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EDITORIAL

Dedicamos este número de La Rivada a la memoria de su 
fundador, Héctor Jaquet.

Resulta curioso que aún en las circunstancias más extrañas e incluso extre-
mas, la vida sigue, la vida sigue en nuestras casas y con nuestro trabajo, para 
los que somos afortunados de tenerlo. La suerte de las publicaciones elec-
trónicas es que aún en estos curiosos contextos pueden ver la luz en tiempo 
y forma. No es que no se vean afectadas por una situación que nos sacude 
por completo como sociedad, más bien están signadas por sus condiciones de 
emergencia, haber nacido en el mundo digital y ser producidas a través del 
trabajo colaborativo en red (social y tecnológicamente). El número 14 de la 
Rivada es publicado en el momento más complejo de la pandemia provocada 
por el CoVid 19 en Argentina y en Sudamérica. Este período ha modificado la 
producción tanto de autores, evaluadores, colaboradores, como de quienes 
editamos la revista, modifica nuestras prácticas laborales que ahora atravie-
san completamente nuestra vida cotidiana imponiéndonos nuevos desafíos. 
Expresamos nuestro mayor agradecimiento a todos los que colaboraron en la 
producción de este número, con predisposición, amabilidad y compromiso, 
aún en los momentos más difíciles.

Este número cuenta con un Dossier denominado, Políticas lingüísticas: 
categorías e intervenciones sobre las lenguas mayores de la región (espa-
ñol-guaraní-portugués) coordinado por Liliana Silvia Daviña, Marcela Win-
toniuk y Alejandro Di Iorio, quienes además son autores de una presentación 
en la cual problematizan y esgrimen el estatus de las lenguas mayores en 
nuestra región como “el universo de las lenguas mayores que componen un 
amplio horizonte lingüístico en la vida cotidiana y en los caminos históricos 
que reúnen al español, al portugués y al guaraní”. Esta compilación de artí-
culos surgió como resultado del Seminario homónimo celebrado en julio de 
2019 en la ciudad de Posadas, en la Facultad de Humanidades y Ciencias So-
ciales de la Universidad Nacional de Misiones. 

El Dossier está conformado por nueve textos, provenientes de centros de 
estudio de Argentina, Brasil y Paraguay, que son comentados en detalle en la 
presentación de la sección, por lo cual aquí sólo serán presentados. Comienza 
con la Conferencia Inaugural de Elvira Narvaja de Arnoux Modos de regula-
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ción de la discursividad: en torno a la simplificación y la uniformización; continúa 
con De “el español da batalla” a “la batalla por el español”. Ideologías lingüísticas 
en la prensa cultural argentina contemporánea: el caso de la Revista Ñ de Daniela 
Lauria; Las lenguas oficiales del Mercosur en materiales didácticos de la escuela 
media argentina y brasileña: un (des)encuentro regional de Virginia Irene Ru-
bio Scola; Identidades bilingües de Roberto Bein; Hacer memoria. Intervenciones 
glotopolíticas, discursos sobre la lengua de María Teresa Celada, Acciones de Gober-
nanza lingüística en la Universidad Nacional de Río Cuarto: Programa Integral de 
Lenguas de Fabio Daniel Dandrea; La insostenible levedad de la ortografización del 
guaraní de Hedy Penner; Alfabetización semiótica en horizontes mestizo-criollos e 
interculturales de Raquel Alarcón y Froilán Fernández; el último artículo correspon-
de a la Conferencia de Cierre del Seminario a cargo de Ana María Camblong, bajo el 
título Políticas Lingüísticas vecinales. Con estilos y tonos diversos estos textos pre-
sentan un acabado panorama del estudio de las lenguas mayores en nuestra región.

La sección artículos presenta tres contribuciones originales, la primera escrita 
por Monserrat Brizuela Remitente: Casal. Reflexiones en torno a la construcción del 
sujeto en el epistolario casaliano trabaja una zona poco estudiada de la producción 
del escritor cubano Julián del Casal (1863-1893), que la autora presenta como una de 
las figuras literarias más representativas del Modernismo hispanoamericano y anali-
za la construcción del sujeto enunciador en el discurso epistolar del autor abordado 
en una investigación recientemente finalizada.

El segundo artículo Caminando la justicia ambiental: una comunidad de prácti-
ca en el humedal Laguna de Rocha de Karin Skill y Martín Ezequiel Farina trata so-
bre el desempeño de un Colectivo Ecológico de la Provincia de Buenos Aires, analiza 
las formas en las que éste practica la justicia ambiental para proteger el humedal y los 
ecosistemas que lo acompañan, como bosques y pastizales. Los autores definen jus-
ticia ambiental como el derecho a opinar de los ciudadanos y a participar en la toma 
de decisiones sobre el uso de territorios que son importantes para el desarrollo de sus 
vidas, por lo cual consideran al colectivo como una comunidad de práctica. 

El tercero y último de los artículos de este número, Negocio yerbatero: expansión 
y exclusión en la economía regional de Javier Gortari y Leonardo Fabián Batista 
hace un recorrido histórico sobre la producción yerbatera con sus más de 400 años 
de existencia, a partir del recurso a diversas fuentes bibliográficas, datos estadísticos 
y normativas que regulan la actividad. El artículo también analiza el estado actual del 
mercado mundial de la yerba mate y la consecuente desigual distribución del ingreso 
que este mercado genera. 

Estrenamos la sección traducciones que ve la luz por primera vez desde su crea-
ción, a partir la publicación de las nuevas normas editoriales a principios de 2019, 
con La epistemología de Lotman: analogía, cultura, mundo, un artículo de Laura 
Gherlone publicado originalmente en inglés en el número 41 de la revista Sign System 
Studies en 2013, que fue traducido por Virginia Miño y Hernán Hirschfeld. El texto 
traza un mapa sobre el uso de la analogía en la teoría semiótica de Lotman y su valor 
heurístico y epistemológico a través de una indagación sobre los modos en los que la 
semiótica de la cultura da sentido a los sistemas complejos y su importancia para una 
lectura de las dinámicas culturales.
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La sección reseñas presenta dos investigaciones locales, la primera Recorrido 
histórico por el cooperativismo yerbatero en la Argentina de Eva Mariette Scotti, 
retoma los aportes del libro publicado en 2018 del investigador Lisandro Rodríguez, 
Yerba Mate y cooperativismo en la Argentina Sujetos sociales y acción colectiva en 
el NEA (1936-2002) que fue producto de su investigación doctoral, la cual constituye 
un importante aporte a la historiografía regional. La autora recupera los objetivos 
del trabajo: “analizar la formación de las cooperativas en la región del NEA como 
instituciones clave para la incorporación de la sociedad en una economía basada en 
la explotación de la yerba mate, así como también las transformaciones y configura-
ciones que sufre la misma a través del tiempo” y desarrolla sus características más 
importantes.

La segunda reseña “Crecer en grupo define lo nuestro”: una organización de 
agricultores y agricultoras familiares de Santiago de Liniers desde la óptica de la 
comunicación social escrita por Manuela Rocío Martínez presenta la Tesis de grado 
en Comunicación Social de Andrea de Luján Arzamendia Comunicar(nos): Acerca-
miento a la comunicación organizacional de Productores Unidos de Santiago de Li-
niers, que realiza un diagnóstico comunicacional participativo sobre una asociación 
civil de agricultores familiares del norte de la Provincia de Misiones y presenta un 
interesante acercamiento al enfoque comunicacional para el trabajo con organizacio-
nes rurales.

Esta vez En foco hace eco de la coyuntura particular que atravesamos durante la 
gestación de la presente edición. Bajo el título “Capturas en el aislamiento: imáge-
nes de la cuarentena en Posadas” el reportero gráfico David “Fefo” Gross comparte 
con nosotros su registro fotográfico de los primeros meses de implementación del 
aislamiento social y preventivo en la ciudad de Posadas. A través de sus imágenes 
en blanco y negro se puede apreciar el cambio e impacto radical que sufrió la capital 
misionera durante el inicio de la cuarentena mundial por el COVID-19. 

Este número cuenta con la colaboración del artista plástico Nicolás Picatto, quien 
gentilmente ha cedido varias obras de su mas reciente serie Mundo corrugado que 
iban a ser expuestas en una muestra en la ciudad de Salta. La misma fue suspendida 
días antes de tener lugar por el inicio del aislamiento social, pero han encontrado 
un espacio en la revista por el cual estamos orgullosos y agradecidos. Tal como lo 
expresó Nicolás coinciden con nuestro estado actual de existencia, en un “mundo 
contraído” por la pandemia.

La vida sigue y La Rivada también. Pero no de la misma manera.
En estos primeros meses de 2020 hemos perdido al colega y amigo fundador de 

esta revista, Héctor Jaquet. Nuestro equipo y la comunidad académica a la que perte-
necemos nos vimos sacudidos por este triste hecho y aún nos cuesta procesarlo. Las 
palabras, recuerdos y afecto demostrados hacia Héctor en este tan duro momento 
fueron inconmensurables tanto por parte de compañeros y compañeras de antaño, 
como así también por quienes lo habían conocido recientemente, en un aula, una 
filmación o un trabajo de campo. La experiencia compartida con él fue enriquecedora 
en todos los ámbitos de la vida. En La Rivada, como en todos sus proyectos (acadé-
micos, intelectuales y artísticos), dejó su marca, caracterizada por un compromiso 
y un ahínco únicos e inconfundibles. Es probable que tardemos un buen tiempo en 
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transitar este duelo que está signado por memorias compartidas de debates, risas y 
un trabajo apasionado.

Este número está dedicado a Héctor y todo lo que él significa para nosotros.
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Políticas lingüísticas: categorías 
e intervenciones sobre las 
lenguas mayores de la región 
(español-guaraní-portugués)

El dossier comparte los aportes de invitados al Seminario Po-
líticas lingüísticas: categorías e intervenciones sobre las lenguas 
mayores de la región (español-guaraní-portugués), realizado en la 
Universidad Nacional de Misiones destinado a investigadores uni-
versitarios y docentes1. Aquel encuentro convocó a especialistas en 
el campo de las políticas lingüísticas con el objetivo de afianzar los 
espacios de estudio en desarrollo en las universidades, en una re-
gión sudamericana donde están presentes estas lenguas vernáculas 
y poscoloniales, entrelazadas y delimitadas por el trabajo político, 
educativo, económico y social de las comunidades implicadas.

Al difundir las producciones expuestas en tal ocasión, se hace ne-
cesario explicitar los alcances de aquella convocatoria que aludía a 
una convencional categoría glotopolítica: lenguas mayores. En pri-
mer término, tal noción indica el estatus vigente de unas lenguas en 
enclaves histórico-políticos regional e (inter)nacional, con disímiles 

1  Reunión científica (julio 2019) subsidiada por FONCyT y la Secretaría General 
de CyT UNaM, auspiciada por la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales 
(Resol. HCD No.265/08-2018), la Oficina de Relaciones Internacionales -ORI- del 
Vice-Rectorado de la UNaM, el Instituto de Políticas Lingüísticas de la Provincia 
de Misiones, y el Instituto de Estudios Sociales y Humanos -IESyH- doble depen-
dencia UNaM-CONICET. Fue reconocida como Actividad académica previa al 
IV Congreso Latinoamericano de  Glotopolítica (USP - São Paulo,BR. setiembre 
2019), y declarada de interés por el Parlamento del MERCOSUR -PARLASUR- 
(D.05/19).

Por Liliana Silvia Daviña* Marcela Wintoniuk** Alejandro Di Iorio***

PRESENTACIÓN

Cómo citar esta presentación:

Daviña, Liliana;  Wintoniuk, 
Marcela y Di Iorio, Alejandro (2020) 
“Políticas lingüísticas: categorías e 
intervenciones sobre las lenguas 
mayores de la región (español-guaraní-
portugués)”. Revista La Rivada 8 (14), 
pp 8-14 http://larivada.com.ar/index.
php/numero-14/dossier/248-politicas-
linguisticas

Editores responsables
Natalia Aldana y Julia Renaut
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densidades culturales que habitan y transitan territorios en los que se 
superponen memorias milenarias y modernas perspectivas de trazos 
mapeadores, con centros metropolitanos y lejanos bordes fronterizos 
como los de Misiones. Aun así, propiciamos se vea y lea este lugar 
glotopolítico como franja vital continua de pasajes entre fronteras y 
generadora de mezclas espontáneas de voces comunitarias. 

Sin desconocer la vigencia desigual de otras lenguas (indígenas 
y de inmigración) a las que no catalogamos por defecto ni compara-
ción, en este caso consideramos el universo de las lenguas mayores 
que componen un amplio horizonte lingüístico en la vida cotidiana 
y en los caminos históricos que reúnen al español, al portugués y 
al guaraní. Su co-presencia no es un fenómeno contingente y me-
nos excepcional; no protagonizan meramente eventos esporádicos 
de comunicación, sino que instalan un vivir entre-lenguas como 
condición destacada de nuestra experiencia lingüística. Es posible 
dar cuenta de una trama tradicional de memoria socio-histórica y 
de documentación historiográfica que constata este entrelazamien-
to lingüístico desigual en los procesos poblacionales de diferentes 
temporalidades (proyectos coloniales, gestas patrióticas indepen-
dentistas y etapa de repoblamiento de inmigración europea). Los 
trazos de intercambios sostenidos entre generaciones de hablantes 
y las prácticas comunicativas improvisadas por los contingentes y 
los gestos de adopción de mandatos legítimos de los Estados na-
cionales, calibran su valor más allá de lo numérico: junto a los usos 
espontáneos, las negociaciones comunitarias entre grupos sociales 
y los proyectos de intervención glotopolítica signados por el mo-
nolingüismo oficial de cada país, han conformado una cartografía 
glotopolítica que aún se percibe segmentada y discontinua. 

En perspectiva, estas lenguas ostentan polivalencias simbólicas 
a veces contrastantes en distintos puntos de articulación glotopolí-
tica: valoraciones disímiles entre contextos inter-familiares o veci-
nales y aquellas imágenes oficiales de orden nacional o continental. 
Junto a esta última condición compartida, que posibilitó un capítu-
lo inconcluso de integración lingüística en el Mercosur, otras imá-
genes las acompañan en común: se constituyen como lengua prime-
ra o materna en amplios grupos de hablantes, están investidas del 
valor de lengua otra familiar en hogares interculturales (lengua de 
uno u otro progenitor, de uno u otro abuelo) y valen también como 
compañera lingüística en las travesías de contingentes migratorios 
en la región2.

En esta compilación, reunimos trabajos que dan cuenta de tan 
amplio terreno de investigación que, en sus distintas intervencio-
nes, materializaron la propuesta del Seminario interesado por revi-

2  El presente dossier sostiene un enlace temático y de perspectiva de trabajo 
con esta categoría lenguas mayores con el Dossier N° 10 de La Rivada: Lenguas 
mayores sudamericanas: guaraní, portugués y español. Disponible en http://www.
larivada.com.ar/index.php/ediciones-anteriores/92-numero-10-julio-2018/2-dos-
sier/175-las-lenguas-mayoritarias.
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sar a la vez nociones e intervenciones de relevancia para la memoria 
y el futuro de estas lenguas mayores, entrelazadas pero artificiosa-
mente distanciadas. 

***
El orden del Dossier respeta la convención de iniciar con la Con-

ferencia de Apertura de Elvira Arnoux. Según lo postulado por di-
cha autora en relación con la construcción contemporánea de agen-
das glotopolíticas, en Modos de regulación de la discursividad: en 
torno a la simplificación y la uniformización despliega un abordaje 
teórico y analítico acerca de distintos instrumentos de intervención 
y regulación de la discursividad; en esta ocasión, de la intervención 
sobre las prácticas para estabilizarlas/normalizarlas, como el caso 
de ciertas pautas para la redacción parlamentaria. Estos regulado-
res de la discursividad buscan la homogeneidad, la simplificación y 
la uniformidad a partir de una propuesta sobre el “lenguaje claro” 
y la “lectura fácil” que han alcanzado una dimensión global. Como 
explica la autora, sus objetivos pretenden alcanzar a distintos sec-
tores poblacionales, volviendo más “amigable” el espacio jurídico, 
así como también, desde el punto económico, disminuir costos de 
traducción de los textos; pero fundamentalmente se propone llegar 
a poblaciones con distintas lenguas. Asimismo, analiza el trabajo 
normalizador de las academias de la lengua a partir del postulado 
de un “español general”, a partir de la intención reguladora de am-
plio y extendido alcance de la RAE, que pone en circulación instru-
mentos destinados a una progresiva homogeneización normativa 
que realice su postulado.

En sintonía con los cruces disciplinares entre Glotopolítica y 
Análisis de Discurso, De “el español da batalla” a “la batalla por 
el español”. Ideologías lingüísticas en la prensa cultural argenti-
na contemporánea: el caso de la Revista Ñ, propuesto por Daniela 
Lauria, indaga tensiones entre ideologías lingüísticas en torno del 
objeto “lengua española”. Recorta un corpus de publicaciones de la 
revista Ñ del diario Clarín en las que se tematiza el objeto, y a partir 
de un recorrido contrastivo entre las ediciones de 2004 y 2013, la 
autora analiza “cómo los discursos metalingüísticos aparecidos en 
la prensa cultural escrita contemporánea construyen, transmiten y 
refuerzan determinadas posiciones ideológicas en relación con la 
lengua”. Reconstruye el hilo de las tensiones en las disputas por 
la regulación de la lengua española desde las concepciones pluri-
céntricas, panhispánicas y nacionalistas estatales. El despliegue 
argumental y analítico del trabajo resulta un aporte fundamental 
para comprender cómo los discursos metalingüísticos de la prensa 
nacional contemporánea “construyen, transmiten y refuerzan de-
terminadas posiciones ideológicas en relación con la lengua”.

En una línea afín, los estudios sobre las representaciones socio-
lingüísticas han tenido un sostenido desarrollo en la esfera acadé-
mica nacional desde diversos enfoques. En algunos casos se refieren 
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a objetos lingüísticos, (lenguas, variedades, hablas, acentos, regis-
tros) y también implican evaluaciones sociales de dichos objetos y 
de los sujetos con los que son asociados. En continuidad con un 
abordaje sobre las políticas del lenguaje y su “repercusión o impacto 
en la enseñanza de lenguas “vecinas”, el artículo Las lenguas oficia-
les del Mercosur en materiales didácticos de la escuela media ar-
gentina y brasileña: un (des)encuentro regional de Virginia Rubio 
despliega un detallado análisis comparativo de las representaciones 
sociolingüísticas presentes en los manuales didácticos de español 
y portugués, de Brasil y Argentina. En el marco de la necesidad de 
enseñanza de las lenguas oficiales vecinas en los sistemas educa-
tivos de países vecinos integrantes del Mercosur, se apoya en un 
amplio compendio de dichos textos producidos en ambos márgenes 
de la frontera internacional; puntualmente, recorta para su análisis 
las introducciones de estos textos y las “escenografías” lingüísticas 
(portadas, gráfica, iconografía asociada). El trabajo constituye un 
gran aporte para entender cómo a partir de las distintas medidas 
glotopolíticas se valorizan las lenguas vecinas en un enclave de tra-
bajo y cooperación como el Mercosur, sin atender, en muchos casos 
a la dimensión de la identidad lingüística regional. 

Precisamente en esa dirección, en Identidades bilingües, Rober-
to Bein despliega y problematiza la compleja relación de Lengua/s 
e identidad/es en situaciones de plurilinguismo. El autor cuestiona 
inicialmente uno de los sentidos más cristalizados sobre tal rela-
ción, la afirmación que sostiene que la identidad lingüística es ines-
cindible, es decir, que tal entidad es fija e inmodificable. Para de-
construir tal sentido, realiza una revisión genealógica del problema 
de la identidad desde las distintas posiciones disciplinares que le 
dieron forma históricamente al concepto (lógica, psicología, socio-
logía, etc,) y avanza en la indagación de los modos que la misma 
asume (identidades individuales, colectivas, nacionales etc.) en sus 
múltiples relaciones con la/s lengua/s presentes en un territorio 
(monolingüismo, bilingüismo etc.). Para ello, el autor ofrece una 
diversidad de casos que grafican las formas singulares que fueron 
adoptando los grupos sociales en distintos momentos históricos en 
dichas situaciones. En los apartados finales deja abierta la posibi-
lidad de promover políticamente la enseñanza de las lenguas re-
gionales mayoritarias como parte de procesos de democratización 
ciudadana que apuntalen el desarrollo económico de los países y 
sus poblaciones más allá de las identidades que puedan resultar de 
tales procesos.

***
En los artículos siguientes, nos introducimos en las transforma-

ciones derivadas de los procesos actuales de integración regional. A 
partir de la conformación de las entidades supraestatales como el 
Mercosur, los diferentes Estados nacionales que lo integran tuvie-
ron que “decidir” y legislar mancomunadamente sobre las lenguas 
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que tendrían estatus oficial en las áreas establecidas. Estas decisio-
nes, asentadas en leyes y tratados así como en la implementación de 
políticas lingüísticas de enseñanza de lenguas “vecinas” en el propio 
espacio, advierten oscilaciones y tensiones tanto al interior de los 
márgenes estatales como en sus mutuas relaciones.

En relación con este gesto político de intervenir en la internacio-
nalización de las lenguas oficiales de la región, el trabajo de Maite 
Celada, Hacer memoria. Intervenciones glotopolíticas, discursos 
sobre la lengua, muestra los vaivenes y cruces de las distintas in-
tervenciones glotopolíticas que se suscitaron en Brasil a partir de la 
derogación de la “ley de español” (2017) y el renovado impulso a la 
difusión del inglés por las políticas neoliberales, “que llevan al extre-
mo las relaciones de desigualdad”. Las nuevas disposiciones instau-
ran, a partir de un juego semántico “‘liberdade de escolha’ (libertad 
de opción), la posibilidad que los estudiantes puedan ‘elegir’ entre 
los diversos itinerarios formativos (orientaciones) que la renovada 
propuesta pasaba a ofrecerle”. Sin embargo, esta promesa forma 
parte de un discurso irresponsable, explica la autora, que ha ge-
nerado un movimiento de reacción denominado # FicaEspanhol; 
surgida en Rio Grande do Sul, esta iniciativa logra una enmienda 
constitucional de oferta obligatoria del español y de matrícula op-
tativa para el alumno, entre otras muchas acciones. De este modo, 
Celada señala el papel relevante de los discursos al discutir las re-
presentaciones sobre la lengua y la necesidad de un trabajo de sen-
sibilización lingüística para la implementación de diversas políticas 
públicas de internacionalización regional reciente e inconclusa. 

En territorio argentino, fueron significativas las tareas acadé-
micas de educación superior universitarias referidas a la planifi-
cación para la internacionalización de lenguas vecinas. El artículo 
Acciones de Gobernanza lingüística en la Universidad Nacional de 
Río Cuarto: Programa Integral de Lenguas   de Fabio Dandrea, 
da cuenta de una experiencia de gestión lingüística institucional 
(Programa Integral de Lenguas de la Universidad Nacional de 
Río Cuarto) cuyo fin es atender las demandas de programas de in-
tercambios y de convenios académicos de doble titulación con otras 
instituciones de la región y el extranjero. Como parte de un posicio-
namiento estratégico de inserción regional, este proyecto de ense-
ñanza de lenguas tiene como propósito el desarrollo y la capacita-
ción en lenguas de los diferentes actores institucionales (docentes, 
alumnos, no docentes etc.) en un proceso constante de formación 
lingüística. Frente a la presencia hegemónica del inglés en los di-
versos ámbitos académicos, este proyecto de promoción y forma-
ción en lenguas extranjeras alternativas (francés, alemán, italiano 
y portugués) toma como referencia algunos de los estándares más 
reconocidos en la materia (Marco de referencia europeo). Y en este 
contexto, expone como otro objetivo específico del programa la ne-
cesidad de aumentar la formación de recursos especializados para 
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atender el marcado crecimiento de la demanda de certificación del 
español como lengua extranjera o segunda.

***
En las historias de intervenciones sobre las lenguas, el proceso 

de normalización del guaraní en Paraguay posee relevantes particu-
laridades. Aun así, no parece ajeno al añejo lema de “escribir bien 
X lengua(s)”, una preocupación social constante de las lingüísticas 
escolares, con proyecciones polémicas en el campo de las ideologías 
lingüísticas contemporáneas. Ese mandato forjado por los primeros 
órdenes modernos del uso público de las lenguas estandarizadas 
se ha trasladado y adaptado a las instalaciones relativamente nue-
vas de las lenguas amerindias, devenidas en lenguas de poblacio-
nes criollas y de estatus nacionales, como es el caso del complejo 
lingüístico guaraní sudamericano. En el artículo “La insostenible 
levedad de la ortografización del guaraní», Hedy Penner traza 
un mapeo histórico de trabajos que aportaron hitos históricos a la 
ortografización del guaraní paraguayo –una referencia compleja 
para los restantes usos escritos del complejo lingüistico regional–. 
Deslinda una etapa fundacional y otra actual; en la primera, esco-
ge algunos ejemplos representativos que ilustran las propuestas de 
cuatro siglos de autores jesuitas, respecto de procedimientos con 
perspectiva gramatical aplicados a ciertos grafemas críticos, que 
fueron utilizados sin valor de regla sino como usos a veces contra-
dictorios o erráticos. No obstante, sirvieron de base para los secto-
res contemporáneos académicos y de especialistas y permitieron la 
intervención glotopolítica oficial de un grafemario de 33 letras. En 
este segundo momento, en el que la preocupación por la ortografía 
es un capítulo del proceso de normativización general de la lengua 
escrita, destinada a la enseñanza y el uso público escrito de la len-
gua co-oficial.

Como corolarios finales, y a la luz de algunas demostraciones 
en las prácticas escritas, la autora expone la oscilante aplicación de 
caracteres críticos (la velar g con tilde nasal y el punto con valor de 
separación en algunas palabras) por parte de los mismos especia-
listas, y plantea las tensiones entre ideologías lingüísticas distintas 
respecto del valor las reglas o normas necesarias para garantizar la 
ampliación social del uso escrito en guaraní.

En el siguiente artículo, “Alfabetización semiótica en horizontes 
mestizo-criollos e interculturales”, Alarcón y Fernández nos propo-
nen, en una síntesis del proyecto de investigación-transferencia, de 
larga data y continua reelaboración por parte de distintos equipos 
de trabajo, una revisión de conceptos teóricos (umbrales escolares, 
relato-niño) y postulados de naturaleza semiótica (conversación, 
semiosis infinita, alfabetización integral) que vertebran la propues-
ta; asimismo, las configuraciones teórico-conceptuales se articulan 
con distintos artefactos operativos (matrices dialógicas) para dar 
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cuenta de los procesos dinámicos de aprendizaje escolar en contex-
tos locales. 

En los siguientes apartados, detallan herramientas y procederes 
metodológicos de intervención en las aulas alfabetizadoras, como 
recomendaciones respaldadas no sólo por trabajos de campo sino 
también por experiencias compartidas con docentes. Finalmente, 
despliegan consideraciones analíticas sobre el funcionamiento del 
dispositivo alfabetizador, que permiten a los lectores interesados 
acercarse nítidamente a algunos detalles significativos de los proce-
dimientos en acción, y advertir ciertos pormenores esclarecedores 
acerca del proceso guiado y compartido de aprender a escribir y leer 
en contextos mestizo-criollos e interculturales. 

El dossier concluye con la conferencia de cierre del Seminario, 
Políticas lingüísticas vecinales, a cargo de Ana Camblong. En la 
misma se proyectan algunos de los dilemas y paradojas de la vida 
social contemporánea desde una perspectiva semiótica. En parti-
cular, realiza un singular recorrido por los paisajes tecnológicos de 
la globalización, las recientes formas de comunicación virtual y el 
modo en que tales transformaciones imprimen micro-rupturas en 
la vida cotidiana, se adentran en las formas más primarias de co-
municación social hasta volver en muchos casos distantes nuestra 
experiencia habitual del tiempo, el espacio, y la corporalidad que 
ancestralmente nos acompañaron. A modo de propuesta, la autora 
nos invita a reconsiderar sin idealizaciones la noción de vecindad 
(Bahba, 2013) como categoría holística que aúna en diversos movi-
mientos y con múltiples dinámicas un todo semiótico antropológi-
co, que involucra un espacio compartido (territorio) con otros, “vi-
vimos donde vivimos”, de cercanías e intercambios, de tensiones y 
diferencias, de memorias e historias en común. Ratifica la situación 
de co-presencia lingüística en nuestro territorio e insiste en que las 
formulaciones glotopolíticas debieran reconsiderar ciertos gestos 
consuetudinarios a la hora de llevar adelante sus intervenciones en 
la vida comunitaria de nuestra región.

Finalmente, quienes coordinamos esta publicación queremos 
agradecer especialmente a los/las autores/as, al Comité y al equipo 
editorial, por la dedicación esforzada que destinó a esta tarea inte-
lectual virtual en tiempos de pandemia. 

   
Posadas, mayo 2020.
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Modos de regulación 
de la discursividad: en 
torno a la simplificación 
y la uniformización
Elvira Narvaja de Arnoux*

Ingresado: 25/03/20 // Evaluado: 12/05/20 // Aprobado: 08/06/20

 Las sociedades occidentales han regulado y regulan la discursividad tendiendo a 
ordenar y disciplinar las prácticas (Foucault, 1971). Para ello intervienen en el espacio 
del lenguaje estableciendo no sólo las lenguas y las variedades sino también los regis-
tros, estilos, guiones de interacción y géneros legítimos en un determinado ámbito, 
de lo cual da cuenta, entre otras, la extensa tradición retórica (Arnoux, 2018). Estas 
intervenciones, que tienen un apoyo considerable en los instrumentos lingüísticos, se 
asocian con ideologías que dependen de la época y de los posicionamientos en una 
determinada coyuntura. En el siglo XIX, por ejemplo, en el que la sociedad patriarcal 
dominaba, los manuales de urbanidad, que tuvieron una amplia difusión, buscaban 
controlar el habla femenina (Arnoux, 2017). Así establecían normas como la siguien-
te respecto de la conversación de “una señora”. Esta debía ser: 

Culta y modesta, esmerándose más en hacer brillar el talento de los demás que el suyo; sus 
frases deben ser puras y castizas y empleadas con oportunidad: los objetos se han de tocar 
ligeramente sin profundizarlos demasiado (Cuervo, 1856 [1833]: 17).

Se consideraban tanto los tonos (“no es decoroso que una mujer hable alto ni con 
mucha vivacidad” (D.F.A.y G., 1856 [1833]: 89) como otros rasgos semióticos: “en 
su fisonomía deben estar expresadas la esperanza, la dulzura, la satisfacción; nunca 
ha de aparecer en ella el abatimiento, el desasosiego, el mal humor” (Carreño, 2008 
[1853]: 94).

La Rivada. Revista de investigaciones en ciencias sociales.
Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

Universidad Nacional de Misiones. Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales.
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Estas normas inciden en la conformación de las subjetividades necesarias para 
un tipo de sociedad, en este caso la burguesa en su etapa de afirmación. Participan 
entonces en la reproducción pero también pueden hacerlo en el cuestionamiento o 
transformación de las sociedades. Pensemos, en relación con esto último, en las nor-
mas actuales sobre el lenguaje inclusivo, que se proponen generar desde el lenguaje 
gestos que ayuden a cambiar la perspectiva social de género y apoyen las transforma-
ciones que se han ido dando respecto de la condición femenina.

En general, estas intervenciones operan en el marco institucional. Los ámbitos 
educativos han tenido tradicionalmente gran peso en la circulación de las normas así 
como los medios de comunicación de masas. El alcance puede ser variado, de local 
o nacional a regional y planetario. En su radio de influencia inciden, entre otras, las 
tecnologías de la palabra, en su momento la imprenta y en la actualidad los medios 
digitales que tienden, como veremos, a una globalización de las normas. 

La Glotopolítica estudia estas intervenciones y a la vez es convocada, en algunas 
situaciones, como un saber experto para orientar políticas respecto de la discursi-
vidad. En este capítulo1, nos referiremos primero a los instrumentos y dispositivos 
normativos, particularmente los actuales. Luego analizaremos cómo las instituciones 
académicas buscan regular la discursividad a la vez que proponen un español gene-
ral. En tercer lugar, abordaremos la simplificación y uniformización en otros instru-
mentos lingüísticos y destacaremos los proyectos de “lectura fácil”. En el siguiente 
apartado, reflexionaremos sobre los beneficios declarados acerca del “lenguaje claro” 
y los contrastaremos con sus condiciones de producción. Finalmente, nos detendre-
mos en la especificidad del campo jurídico.

Instrumentos y dispositivos normativos
Los instrumentos lingüísticos son textos que despliegan un saber metalingüís-

tico, como las gramáticas y los diccionarios, a partir de los cuales elaboró Auroux 
(1994) aquella categoría. Algunos de esos instrumentos regulan la discursividad oral 
o escrita en ámbitos específicos, es decir, se determinan a actuar sobre las prácticas 
normalizándolas y estabilizándolas. Tradicionalmente podemos señalar, entre otros, 
retóricas, poéticas, artes de predicar, manuales de correspondencia, manuales de es-
tilo periodístico, textos sobre oratoria, tratados sobre la enseñanza de la composi-
ción o sobre cómo escribir una tesis, normas editoriales, normas para la redacción 
de sentencias. 

Si bien los géneros son diversos y atienden a la singularidad de las actividades 
sobre las que legislan, la mayoría incluye reglas que describen y prescriben los usos 
socialmente admitidos. En algunos casos, proscriben también las formas que consi-

1  Agradezco los generosos aportes, para esta presentación, de Lidia Becker, Daniela Lauria y Marta 
Estévez Grossi.
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deran inaceptables. Para facilitar la imitación integran, además, modelos de exten-
sión variable e, incluso, pueden presentar antimodelos que refuercen la dimensión 
proscriptiva. Prescripción y proscripción pueden dar lugar a instancias de evaluación 
institucional que juzgan la adecuación de los productos a la norma, como las correc-
ciones en los espacios educativos o los referatos en el medio académico. Los modos 
de valoración de las formas pueden generar categorías como “buenas prácticas” / 
“prácticas desechables”, o expresiones evaluativas como “evitamos” / “preferimos”. 
Asimismo, en relación con los productos actuales, administrativos o empresariales, 
se organizan tests que involucran a los usuarios, que pueden establecer índices de 
lecturabilidad y legibilidad.

La imposición de los patrones que disponen estos instrumentos con sus fuertes 
valoraciones disciplina la vida social y tiende, como señalamos, a homogeneizar los 
comportamientos lingüísticos en una determinada comunidad o en relación con una 
actividad específica. Los textos participan de dispositivos normativos más o menos 
complejos asociados con lugares de formación que incorporan técnicas de entrena-
miento. En ese sentido y en relación con la diversidad de dispositivos normativos que 
regulan la discursividad en las sociedades actuales, Fairclough (2001 [1992]) habla 
de “tecnologización del discurso” para referirse a la integración sistemática e insti-
tucionalizada de la investigación lingüística, el diseño y rediseño de las prácticas del 
lenguaje y el entrenamiento del personal institucional en dichas prácticas. 

Este entrenamiento tiene, en general, una extensión limitada en cursos rápidos de 
formación como los que implementan los centros de llamada destinados a los que in-
gresan a esa tarea. En cuanto a los  instrumentos lingüísticos, si bien algunos poseen 
rasgos de los tradicionales, como los manuales para escribir por internet, en general 
son más breves como las guías de lenguaje inclusivo, las normas para la relación con 
los clientes en el área de servicios, los criterios para elaborar en un lenguaje simple, 
llano o claro las informaciones administrativas o jurídicas, las pautas para la redac-
ción parlamentaria, las notas de los periódicos para las versiones on line; la lectura 
fácil para discapacitados o migrantes; y las normativas editoriales para advertir sobre 
lo políticamente correcto.

Se caracterizan por un uso comercial, burocrático, terapéutico, religioso, mediá-
tico o político del conocimiento acerca de la discursividad al que apelan expertos 
diversos desde asesores de imagen o especialistas en relaciones públicas y en marke-
ting hasta analistas del discurso, religiosos o profesionales del ámbito de la salud o la 
justicia. Estos nuevos reguladores de la discursividad pueden tender a: 
 » Simplificar y, a menudo, uniformizar la prosa informativa y la oralidad mediática 
(normas para versiones on line en los periódicos; lenguaje claro, llano, fácil en la 
administración, el aparato jurídico o la comunicación empresarial; normas acerca 
de la pronunciación y la elocución en los discursos que van a circular en los medios 
audiovisuales y digitales; reglas para etiquetados de productos y prospectos).

 » Atenuar o anular (purificar) los aspectos discriminatorios en la lengua (como son 
las normativas sobre lo políticamente correcto o el lenguaje no sexista) confiando 
en que el control del lenguaje incidirá en las prácticas (que es lo que sostiene, por 
ejemplo, a las guías de lenguaje inclusivo para la administración, las universidades, 
los medios, las editoriales).

 » Guionar las interacciones (relación con los clientes en comercios o servicios, inte-
racciones en las empresas, discursos de los políticos en los medios), y orientar la 
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escritura (anticipaciones que guian los escritos en los correos electrónicos, progra-
mas que auxilian en la escritura en lenguaje claro).

 » Generalizar en el campo político un discurso formulario experto (Cussó y Gobin, 
2008) derivado de los organismos internacionales (en los que se articulan esque-
mas argumentativos y fórmulas ya admitidas –“crecimiento económico con inclu-
sión social”, “costos salariales”, “política de empleo activa”, “desarrollo sustenta-
ble”, “reconversión laboral” – que dan al que las enuncia la categoría de conocedor 
actualizado).

Nos referiremos al primer tipo, es decir, a los simplificadores y uniformizadores, 
particularmente en lo relacionado a las políticas sobre el “lenguaje claro” y la “lectura 
fácil” (aunque haremos mención de operaciones antidiscriminatorias con las que se 
cruzan2). Las primeras propuestas fueron tempranas, en la década del setenta, en 
Suecia, Estados Unidos y el Reino Unido; se expandieron luego a Canadá y Australia; 
a partir de la década del noventa, a otros países y en la actualidad tienen un alcance 
global. Es este último avance el que fundamentalmente interrogamos, reconociendo 
también que la expansión de las normativas institucionales no ha dado lugar, en mu-
chos ámbitos, a una marcada incidencia en las prácticas. En relación con el ámbito 
jurídico, Poblete y Fuenzalida (2018: 133) señalan que el esfuerzo de los poderes judi-
ciales “no se ha traducido en un cambio sustantivo en la redacción de las sentencias”. 
Posiblemente, porque el “lenguaje claro” exige una reflexión sobre la discursividad 
que atienda a las complejas operaciones que involucra la escritura profesional.

La RAE y la regulación de la discursividad: el 
Libro de estilo

La importancia actual de la regulación de la discursividad se evidencia en las ac-
ciones de la Real Academia Española y de la Asociación de Academias de la Lengua 
Española, que son organismos glotopolíticos de envergadura en el área idiomática del 
español, por lo cual nos detendremos en algunas de sus intervenciones. Por un lado, 
en el VIII Congreso Internacional de la Lengua Española (Córdoba, Argentina, 2019) 
hubo dos paneles –“Corrección política y lengua” y “Lenguaje jurídico claro” – que 
trataban esta problemática3. El último había sido antecedido por el XII Seminario 
Internacional de Lengua y Periodismo, “Lenguaje claro, reto de la sociedad del siglo 
XXI” realizado en mayo de 2017 en San Millán de la Cogolla y organizado por la FUN-
DEU (Fundación del Español Urgente)4. Por el otro, en el Libro de estilo de la lengua 
española según la norma panhispánica (2018), último instrumento lingüístico de 
la RAE, tres sesiones atienden a la discursividad: Ortotipografía, Pronunciación y 

2  Por ejemplo, Richardson (2015: 12) al hablar de los principios básicos del “Plain English” indica 
“evitar el lenguaje sexista”: “Hoy en día es imprescindible usar un lenguaje neutral en inglés. Siempre 
que se pueda, se usan términos neutros, por ejemplo: ‘lay person’ en vez de ‘lay man’ y ‘chairperson’ 
en vez de ‘chairman’”.

3 Los videos completos de ambos paneles están disponibles en https://www.youtube.com/watch?v=P-
DtLRrN9IDI y https://www.youtube.com/watch?v=CIsFkZXJmew, respectivamente. Fecha de consul-
ta: 22 de agosto de 2019.

4 La información sobre el evento está disponible en https://www.fundeu.es/san-millan-2017/. Fecha de 
consulta: 22 de agosto de 2019.
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Elocución, y Escritura digital (las restantes partes son más tradicionales: Cuestiones 
gramaticales, Cuestiones ortográficas, a lo que se agrega un Glosario). 

Hacia un “español general” que acompañe al 
“lenguaje claro”

La regulación de la oralidad y de la prosa informativa en los medios digitales se 
acompaña, en los instrumentos lingüísticos de la RAE, de una progresiva homogenei-
zación normativa que tiende a un español general (Arnoux, 2019). 

Un paso significativo en ese sentido es el Diccionario Panhispánico de Dudas pu-
blicado por Santillana en el 2005 y patrocinado por Telefónica. Si bien lo de “panhis-
pánico” remite a la política lingüística de la RAE oficializada en 2004 en el Congreso 
de Rosario como “Unidad en la diversidad”, el nuevo texto avanza hacia la valoración 
de un “español general”, que eluda las variedades a las que el lema oficial les asignaba 
importancia. Esto se manifiesta, por un lado, en el hecho de que, como algunos estu-
diosos resaltan (Lauria y López García, 2009 y Méndez García de Paredes, 2012), la 
mayoría de las dudas provienen de usos americanos ya que las variedades peninsu-
lares son consideradas las más generales, en virtud de los juicios apreciativos de los 
mismos académicos. Por otro lado, en esa valoración incide que el Diccionario surge 
como un pedido de los medios gráficos para ampliar el público; y para alcanzar a más 
hispanohablantes se suponía que era necesario homogeneizar la lengua.

En la entrada “simpatizar”, por ejemplo, se reconoce el uso con complemento in-
directo (“Le simpatizaba su aire de caballero antiguo” registrado en la obra Mujer 
del nicaragüense Belli). Se señala el sentido que tiene en algunas áreas (México, las 
Antillas y América Central) de “caer bien o suscitar simpatía” pero se cierra la entrada 
diciendo: “Se trata de un uso coloquial para el que el español general prefiere verbos 
como agradar, gustar o complacer”. Es evidente que las unidades léxicas tienen ma-
tices de sentido diferentes y que pueden ser preferidas en determinadas circunstan-
cias ya que no afectan en absoluto la comprensión y aportan aspectos que pueden ser 
significativos para la construcción que se hace del evento. 

La opción por el “español general” expone la tendencia de las instituciones aca-
démicas de dejar de lado, en relación con la expansión de la lengua, la “unidad en la 
diversidad” y tender al primer término del sintagma a partir de operaciones de selec-
ción cuyos criterios son variables y que en muchos casos dependen, como dijimos, 
de la opinión de los académicos. Sin embargo, se insiste oficialmente en el “carácter 
pluricéntrico de la norma” y en el vínculo de este instrumento lingüístico con los 
otros surgidos dentro del programa panhispánico, para mostrar la continuidad de 
una política y tranquilizar a lo que podemos llamar el frente interno.

Otro paso –ya centrado en la homogeneización de la prosa informativa que va a 
circular por los medios digitales, y que parte de la representación de un lector global 
– es Escribir en Internet. Guía para los nuevos medios y las redes sociales, publicado 
en 2012 por la Fundación del Español Urgente (Fundéu), cuyos nexos con las autori-
dades académicas son reconocidos (Nogueira, 2016). En este instrumento se muestra 
que el ideal de prosa y de lengua destinado a imponerse en su recorrido planetario se 
apoyan mutuamente. Se declara que se tiende a “un idioma que es comprensible para 
todos, prescindiendo de sus rasgos locales” (Fundéu, 2012: 51); y a “formar en la 
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mente de los lectores de la obra una preocupación constante por los usos idiomáticos 
en sus aspectos generales […] o aspectos muy particulares de la variación lingüística 
destinados a eliminar los localismos”5 (Fundéu, 2012: 16). Es evidente que la relación 
entre “español general” y “lenguaje claro” no puede dejar de ser pensada por aquellos 
que se interesan por el alcance del último de los sintagmas.

Respecto de lo específicamente discursivo las recomendaciones apuntan, en el li-
bro citado, a modelar una prosa informativa con rasgos similares a los que proponen 
los manuales en inglés: “frases cortas y de estructura simple, SUJETO + VERBO + 
PREDICADO”, “evitar las subordinadas, el lenguaje barroco, la falta de puntuación”. 
Además, se debe insistir en “verbos en activa” que sostienen el ideal de una estructura 
“llena de acción” (Fundéu, 2012: 80). Asimismo:

[…] no tratar de incluir más de una idea por oración, dividir las frases, eliminar algunos 
incisos y convertir otros en cláusulas independientes, eliminar palabras innecesarias y re-
peticiones de información, reformular y simplificar para que la oración tenga de unas 20 a 
30 palabras (2012: 324-325).

Acerca de la importancia de esta normativa para la traducción automática, que es 
otra de las razones que motiva el “lenguaje claro”, el Libro de estilo (2018: 275) señala:

Para asegurarnos de que la traducción de un texto a otro idioma se produzca de la forma 
más adecuada es conveniente usar frases cortas y expresiones claras con palabras sencillas, 
siempre que esto sea pertinente y no comprometa la calidad. Hay que manejar con especial 
cuidado las frases hechas, porque los programas tienden a trasladarlas al otro idioma de 
forma literal.

La escritura digital y tensiones con el 
lenguaje inclusivo

En la primera de las partes dedicada a la discursividad se abordan las posibilida-
des que brindan los procesadores de texto para la edición. Se la designa como “Orto-
tipografía”, es decir, el “conjunto de usos y convenciones particulares por las que se 
rige en cada lengua la escritura mediante signos tipográficos” o “la ortografía peculiar 
de la escritura no manual”. Se destaca la novedad de su tratamiento en un texto aca-
démico y se despliegan los saberes que los usuarios en gran medida ya han adquirido 
en las prácticas formales de escritura digital: tipos de letras, interlineado, formato de 
párrafos, inserción de citas y notas, modelos de bibliografía, etc. Se proponen normas 
que abundan en numerosos textos especializados en la escritura digital o destinados 
a orientar las prácticas en diferentes actividades. Su presencia en un instrumento 
lingüístico de la RAE muestra su voluntad de intervenir, aunque más no sea simbóli-
camente, en la normativa discursiva.

En la zona textual correspondiente a “Escritura y comunicación digital”, la RAE 
no puede dejar de considerar lo que la escritura digital es y las características de sus 
diversos formatos, sin embargo, no está ausente la prescripción, propia de los instru-
mentos lingüísticos:

5  El resalte me pertenece en esta como en las otras citas, salvo cuando son ejemplos internos.
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Es cierto que por su carácter relajado y espontáneo, algunas de las manifestaciones de la 
escritura digital se asemejan más a la de una conversación. Este paralelismo acerca esta 
escritura a la oralidad y a su forma de expresarse, pero esto no implica que se deba emplear 
la lengua de una forma descuidada o que se puedan inventar nuevos códigos, salvo que se-
pamos con seguridad que pueden ser comprendidos por los destinatarios o que resuelvan 
nuevos retos comunicativos. (271)

Es posible que el organismo académico sepa que los usuarios no esperan sus indi-
caciones para operar pero necesita afirmar también cierta autoridad en este ámbito 
para no quedar como una institución avejentada. Esto se aprecia en la aceptación, 
aunque con limitaciones, de los emojis y emoticonos:

Debido a su naturaleza y a su carácter expresivo, es mejor reservar el uso de emoticonos y 
emojis para la escritura informal. Aun en este contexto, es conveniente no abusar de ellos y 
debe procurarse que su empleo no empobrezca el uso de la lengua. Para ello se recomienda 
emplearlos en situaciones en las que el emoticono o el emoji aporten información que sería 
compleja de transmitir por medio de las palabras. (292)

Se dan indicaciones acerca de su uso que tienen en cuenta los riesgos de ambi-
güedad y descontextualización, los espacios o la colocación respecto de los signos de 
puntuación pero su aceptación muestra que estas formas esquemáticas y uniformes 
se adecuan a los requerimientos de los medios digitales y al tratamiento de los datos 
que ingresan. 

Sin embargo, esta permisividad, vinculada a la consideración de nuevas normati-
vas ligadas a transformaciones sociales y a las posibilidades que brinda el desarrollo 
tecnológico, no se corresponde con el rechazo respecto de usos del lenguaje inclusivo 
que manifiestan las “Cuestiones gramaticales”.

Debemos señalar, en ese sentido, que estas últimas se inician con el tema conflic-
tivo del masculino genérico, lo que demuestra la preocupación por los usos que expo-
nen gramaticalmente luchas reivindicativas, aunque se debe destacar la atenuación 
de gestos anteriores más beligerantes: En español el género masculino, por ser el 
no marcado, puede abarcar el femenino en ciertos contextos.

El carácter no marcado del masculino hace innecesario el desdoblamiento en la mayor par-
te de los casos: buenos días a todos; estimados alumnos; los profesores de este centro. Es 
normal el desdoblamiento como muestra de cortesía, por ejemplo, al comenzar un discurso 
o en los saludos de cartas y correos electrónicos. (21)

No obstante, no se considera válido el uso de la arroba, la e o la x para hacer re-
ferencia a los dos sexos […] Estos recursos contravienen las reglas gráficas y morfo-
lógicas del español. No se rechaza, en cambio, el uso de la barra o el del paréntesis si 
el desdoblamiento se considera indispensable en algún contexto: Queridos(as) ami-
gos(as). (21-22)

La ubicación en posición inicial en el texto normativo del tema y el reconocimien-
to solo del binarismo apuntan a la dimensión ideológica de la norma a la que los aca-
démicos no pueden escapar. Si bien son sensibles a los procesos de regulación de la 
discursividad aceptan algunos y rechazan otros. En los primeros, se tiene en cuenta la 
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potencialidad expresiva de signos gráficos e íconos y, a los otros, se les aplica la nor-
mativa gramatical. Esta actitud se reitera en la presentación del académico Pedro Ál-
varez de Miranda en el panel del VIII CILE sobre “Corrección política y lengua”, que 
inscribe la problemática en el amplio campo del eufemismo. Va a hablar, en relación 
con el lenguaje inclusivo, tanto en su intervención como en la respuesta a preguntas, 
de “subterfugios lingüísticos”; y, además de apoyarse en las decisiones académicas, 
caracteriza como “agotadores” discursivamente estos recursos. Duda acerca del éxito 
del morfema “e” planteando que nunca un morfema ha sido impuesto “desde arriba” 
o “a golpe de decreto” indicando también su posible polisemia: incluir masculino y fe-
menino o despegarse del binarismo. Los otros ponentes que intervienen no lo hacen 
desde el lugar de académicos por lo cual modalizan el planteo o proponen líneas de 
debate pero por su apasionamiento muestran cómo los interpela fuertemente el tema 
y las dificultades de su desarrollo en ese espacio. 

Así, Ivonne Bordelois plantea que el lenguaje inclusivo muestra cambios en la 
conciencia colectiva pero se interroga acerca de los alcances gramaticales del fenó-
meno, sobre todo con los adjetivos con “e” según los lugares en la frase. Jorge Volpi, 
por su parte, reconoce el sustrato discriminatorio que existe en la lengua o la des-
igualdad perpetuada en el lenguaje y señala la necesidad de considerar tanto los ras-
gos discriminatorios como las posibilidades de limitarlos. Esta toma de conciencia es 
importante, según él, para los cambios sociales así como la evaluación de los modos 
que pueden adoptar las intervenciones, por ejemplo las dificultades que presentan 
algunas grafías que no pueden pronunciarse, como la arroba. Bosque, desde el pú-
blico, pero retomando la autoridad académica indica que esos rasgos del lenguaje no 
sexista funcionan en realidad como insignias verbales que muestran la adhesión a 
una causa y advierte que “los que hablamos como todo el mundo no somos sexistas”.

El control de la oralidad en         
el Libro de estilo

La parte sobre “Pronunciación y elocución” se justifica en el hecho de que “en 
los últimos años se viene comprobando, por ejemplo, en las intervenciones públicas 
una relajación de la expresión oral o entonación de la lengua española”. Las 
“desviaciones caprichosas” se muestran, según la apreciación del organismo, en que 
“se descoyuntan las estructuras gramaticales elementales, se dislocan los ritmos 
y se introducen al albur soniquetes arbitrarios” (15). Así que la RAE, asumiendo 
su posición tradicional de institución normativa, se ha visto obligada a regular la 
discursividad oral posiblemente por la presencia creciente en los medios digitales y 
su posible paso a la escritura y por la voluntad de afirmar su autoridad respecto de 
aquello que parece escapar de su “jurisdicción”. A lo que tiende es a “conseguir ‘una 
buena manera de hablar’” (223), para lo cual considerará la velocidad, las pausas, 
la intensidad, el acento, el ritmo. Lo deseable es un uso moderado de los diferentes 
aspectos que genere la impresión de “una persona equilibrada”. La rapidez excesiva, 
por ejemplo, puede suscitar en el oyente distintas impresiones sobre la personalidad 
o la actitud del hablante. El listado es extenso:

-Puede indicar una cierta inestabilidad emocional
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-Caracteriza al hablante como a un sujeto sometido a un elevado grado de nerviosismo y 
de tensión.
-Es interpretable también como una estrategia para no ceder el turno de palabra al interlo-
cutor, es decir, como una muestra de descortesía conversacional.
-Puede sugerir que el hablante tiene prisa por zanjar el tema que está tratando, con o sin la 
aquiescencia de los oyentes.
-Puede incluso entenderse como una muestra de enojo o desacuerdo por parte del hablante 
en relación con su interlocutor. (226)

Como vemos, el dispositivo normativo de la RAE busca actuar desde el lenguaje 
sobre los comportamientos sociales evitando toda desmesura que afecte el normal 
desarrollo de la vida social e impacte en la imagen de un locutor que debe exponer 
una subjetividad equilibrada, no desmadrada. No es deseable que se pueda inferir de 
su conducta lingüística un limitado control sobre sus emociones o un escaso apego a 
las normas de urbanidad. De allí su cercanía con los manuales que habitualmente la 
han tratado, a los cuales mencionamos al comienzo.

Un lugar importante se les asigna a los medios de comunicación audiovisuales. Se 
enuncia el ideal de naturalidad pero como desde la antigua retórica debe derivarse de 
un trabajo previo detenido:

En el campo profesional –en particular en los medios de comunicación – y por lo que res-
pecta a la velocidad del habla, una buena locución será aquella que combine la naturalidad 
con la variación justificada, dependiendo de cada circunstancia. Conviene, pues, preparar 
concienzuda y previamente la interacción oral que se haya de hacer. (p. 231)

Es conveniente huir siempre de la afectación y buscar la naturalidad, incluso en el estilo 
profesional. Al igual que en lo concerniente a las demás propiedades que dan forma a una 
buena elocución, en el caso de la acentuación, lo fundamental es no dejar ningún aspecto 
a la improvisación. (p. 251)

Hay que controlar también aquello que pueda remitir a estratos sociales despres-
tigiados. Así al referirse a la intensidad, va a expresar que la demasiado elevada “pue-
de producir la impresión de rudeza o vulgaridad” ya que juzga que “en los estratos 
socioculturales bajos es más habitual hablar ‘gritando’” (240). Señala también la inci-
dencia en la construcción del ethos: una intensidad demasiado débil combinada con 
una escasa velocidad “pone de manifiesto emociones puntuales o estados de ánimo 
negativos del hablante, como la tristeza o la depresión” (241). Como vemos, la euforia 
normativa se proyecta sobre las emociones.

En síntesis, el Libro de estilo se inscribe explícitamente en la serie de los instru-
mentos lingüísticos elaborados por la RAE en el marco de la política panhispánica, 
que sostiene “la unidad en la diversidad”, es decir que reconoce una norma pluricén-
trica. Sin embargo, el objetivo glotopolítico de participar desde la lengua en un avan-
ce por el planeta la lleva a privilegiar un “español general” que atenúe los localismos y 
se presente como “común” a todas las áreas, a lo que se agrega la opción por una pro-
sa informativa “clara”. En esto incide la necesidad de los medios gráficos, en primer 
lugar, de alcanzar a un público amplio que le permita resolver con publicidad la crisis 
que los amenaza. Y, en segundo lugar, responde a los requerimientos de los busca-
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dores y de los procedimientos de traducción automática, cuya acción se ve facilitada 
por la imposición de normativas que eviten en la medida de lo posible desbordes no 
codificados. De allí, el interés por los emoticones, aunque en contraste el rechazo a 
la arroba de un lenguaje inclusivo muestre que los académicos no son ajenos a lo 
ideológico. La singularidad del estilo sólo se admite en las formas establecidas y la 
potencialidad expresiva encuentra sus límites en otros universos normativos. 

Simplificación y uniformización 
en otros instrumentos lingüísticos

Las normas sobre la prosa informativa, que en el anterior apartado habíamos visto 
en relación con la Fundéu, parten de una representación del lector con escasas capa-
cidades inferenciales y muy poco entrenamiento lector (Arnoux, 2015). Esto orienta 
otras normativas, abundantes para los ámbitos administrativos o jurídicos.

 El diario La Nación, por ejemplo, en una nota del 24 de junio de 2019 señala en 
relación con la práctica de simplificación en el campo jurídico:

La novedad es volver a lo sencillo: usar oraciones cortas con una sola idea y párrafos bre-
ves que refieran a un solo tema. También preferir la voz activa y estructuras gramaticales 
simples. Con respecto a las palabras, usar las más precisas que se pueda y evitar arcaísmos, 
expresiones en latín o remisiones innecesarias. O esto último, mejor dicho: evitar llevar al 
lector a otras partes del texto.
         
Y el Programa de la Justicia argentina, Justicia en lenguaje claro, señala, por 

ejemplo:

Estructura del texto: una sola idea por oración. Para ello se deben eliminar frases com-
puestas o se deben hacer enumeraciones y listas; oraciones cortas de no más de 120 carac-
teres; estructura básica (sujeto + verbo + complementos (OD, OI, circunstanciales); sujeto 
expreso; voz activa; párrafos cortos que no superen las seis líneas; un tema por párrafo; 
signos de puntación (se aconseja utilizar punto y paréntesis; y se desaconseja el empleo de 
coma, dos puntos, corchetes y barra para evitar digresiones) […]

Otros van a plantear la necesidad de insistir en oraciones afirmativas, y eliminar 
las palabras innecesarias, los sustantivos deverbales que ocultan el agente, la doble 
negación o el comienzo de las oraciones con frases preposicionales.

Se habla de lenguaje sencillo, claro, llano o ciudadano, y se indica que se propone 
como una manera de incidir en la comunicación con el lector: le facilita encontrar, 
comprender y usar la información y considerar las necesidades, intereses y habilida-
des de la audiencia prevista (Alsina Naudi, 2018:237). Se tiene en cuenta, además, 
que las normas que se establecen ayudan a la lecturabilidad y que el uso de cuadros, 
punteos, márgenes, a la legibilidad. En esto las operaciones de simplificación se acer-
can a algunas de las propias de la divulgación. Esto implica diseños con infografías, 
uso de instrumentos visuales variados; y, sobre todo “en pantalla”, utilización de au-
dio y video, animaciones, hipervínculos, formas interactivas.
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Diversos textos del mundo anglosajón sirven de base para múltiples adaptaciones 
y traducciones6, por ejemplo, Federal Plain Language Guidelines de los Estados Uni-
dos editada en 2010. Asimismo, los organismos internacionales (Clarity Internatio-
nal, fundada en el Reino Unido en 1983; Plain Language Association International, 
PLAIN, cuya sede se encuentra en Canadá (1997) han incidido en la conformación 
de redes nacionales. Argentina ha desarrollado una red de lenguaje claro que incluye 
organismos como el Ministerio de Justicia de la Nación, el Senado, la Cámara de 
Diputados, el Consejo de la Magistratura de la Nación, la Secretaría Legal y Técnica 
de Nación, la de la Ciudad de Buenos Aires y la de la Provincia de Buenos Aires, y la 
Dirección Nacional de Defensa del Consumidor.

Esta inscripción oficial en dispositivos normativos surgidos de otros espacios se 
debe a imposiciones ligadas con la globalización. En la misma nota de La Nación a la 
que nos referimos antes, se destaca la necesidad de “hacer buena letra como país para 
ingresar a la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE), club 
de 36 países desarrollados al que pretende integrarse la Argentina, que exige buenas 
prácticas en materia de transparencia y accesibilidad”, lo que implica el reconoci-
miento de estándares de comprensión. Se retoman, además, las palabras de Silvia 
Iacopetti, Directora Nacional del Sistema Argentino de Información Jurídica: 

El lenguaje claro es parte de esta calidad regulatoria que califica al país en el mundo. Si vos 
cumplís con eso [que la normativa esté en un solo lugar y en lenguaje claro] sos un país que 
tiene previsibilidad jurídica porque alguien puede ser de afuera y saber todo lo necesario 
sobre la normativa.

De la Peña Martínez (2008: 71) señala que responde a las necesidades del merca-
do y de la globalización económica, mediática e informática y que impone las “virtu-
des” de “una ética empresarial que se ha apoderado hasta de las formas de redactar 
un discurso en la administración pública” y cuyos atributos recurrentes son eficacia, 
ahorro, sencillez y rapidez, a la que los nuevos expertos se atienen. Estos deben tener 
en cuenta, en el mundo empresarial, no sólo la comunicación con los clientes sino 
también con los empleados. A la proyección de esta lógica mercantil en el ámbito 
estatal se refiere también Lauría (2019) planteando que “los destinatarios son cons-
truidos e interpelados como clientes y/o consumidores de los servicios públicos más 
que como ciudadanos”, a pesar de las declaraciones asociadas con el lenguaje claro. 

En el caso de la “lectura fácil”, que en sus versiones más comunes se presenta 
como una variante acentuada del lenguaje claro y susceptible de ser aplicada a textos 
que exceden el ámbito administrativo y jurídico, los receptores son las personas en 
situaciones “de riesgo o de exclusión social (adultos mayores, personas con discapa-
cidad intelectual, etc.)” (Poblete y Fuenzalida, 2018: 126). Se insiste en lo mismo en la 
página “Derecho fácil” de la Presidencia de la Nación (Argentina) (Ver imagen 1), en 
los que la Lectura Fácil aparece como uno de los seis recursos que se describen: “Los 

6 Braceras and Carretero (2016) enuncian, por ejemplo, algunas normas generales de la European Com-
mission in How to Write Clearly (2013) que se reiteran en diferentes normativas:1-Think before you 
write.2. Focus on the reader: keep in mind who the audience is.3. Get your document into shape.4. 
Keep it short and simple, which may be one of the most difficult tasks. 5. Make sense.6. Cut out excess 
nouns.7. Be concrete, not abstract.8. Prefer active verbs to passive.9. Beware of false friends, jargon and 
abbreviations.10. Revise and check. (citado por Alsina Naudi, 2018: 261).
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textos en lectura fácil están destinados a: personas con discapacidad intelectual, per-
sonas extranjeras que viven hace poco en nuestro país, niños y niñas que empiezan a 
leer, personas mayores que lo requieran, personas con dificultades para comprender 
mensajes escritos.” 

En normativas semejantes, Lidia Bécker (2019) ha llamado la atención respecto 
de cómo la enumeración expone miradas discriminatorias acerca de determinados 
colectivos como los inmigrantes, a lo que podemos agregar que eso se muestra tam-
bién en la representación de “adulto mayor”. En la página de “Derecho fácil”, por 
ejemplo, se le asignan rasgos que no exaltan sus potencialidades sino los gestos po-
líticamente correctos que se deben tener en relación con estos minorizados, a la vez 
que se expone un estilo con frases con formato de consignas, no asociadas por conec-
tores sino por repeticiones que reiteran el tema:

Las personas mayores tienen 60 años o más. 
La edad de las personas mayores no debe impedir su participación en la vida so-

cial de su comunidad. 
Todas las personas son importantes en una sociedad. 

Todas las personas pueden hacer aportes en la comu-
nidad donde viven. 

Nadie debe discriminar a las personas mayores por 
su edad. 

Debemos respetar y valorar a las personas mayores.
Respecto de qué adultos mayores se consideran, 

es ilustrativa la imagen que aparece en el tramo sobre 
la jubilación, en la que la actividad previa correspon-
de al servicio doméstico y el texto explica lo que cual-
quier trabajador conoce porque integra su horizonte de 
expectativas.

Cuando se habla de “lectura fácil”, se acepta la exis-
tencia de diversos niveles, que supone una segmentación 
de los lectores (lo que no está ausente en las estrategias 
de aplicación del lenguaje claro) y una adaptación de los 
contenidos. Según la Associació Lectura fácil se podrían 
determinar tres niveles: “el nivel I sería el más sencillo, 
con abundancia de ilustraciones y texto escaso de una 
complejidad sintáctica y lingüística baja; el II incluiría 
vocabulario y expresiones de la vida cotidiana, accio-
nes fáciles de seguir e ilustraciones; y el III sería el más 
complejo, con un texto más largo, con algunas palabras 
poco usuales y a veces con sentido figurado, con saltos 
espacio-temporales y muy pocas ilustraciones” (García 
Muñoz, 2012: 23).

Los beneficios declarados del “lenguaje 
claro” y sus condiciones de producción

Imagen 1. Extraída de la Publicación de 2018 
“Personas mayores en lectura fácil” (Plan 
Nacional de Discapacidad, Ministerio de Justicia y 
Derechos Humanos, Presidencia de la Nación).
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Los instrumentos lingüísticos destinados a orientar en la adopción del lenguaje 
claro (al que se llama también “ciudadano” cuando se atiende a la condición del desti-
natario de las acciones estatales) reiteran las valoraciones acerca de su uso. Como en 
un primer plano se dirigen a la administración y la justicia, enfatizan la importancia 
para la democratización en esos ámbitos ya que facilitan la comprensión de los dis-
cursos normativos y resolutivos; plantean que generan confianza en las instituciones, 
lo que es primordial para la seguridad jurídica, en la medida en que tienen en cuenta 
la transparencia, dan certidumbre, y responden a la obligación del Estado de hacer 
más accesible la información.

A menudo se le asignan notables poderes. En el Plan Nacional de Desarrollo 2014-
2018 de Colombia, por ejemplo, la simplificación y uniformización se vinculan con la 
lucha contra la corrupción:

No obstante la alta percepción de corrupción, el gobierno ha hecho recientes avances 
en la materia dentro de los que se destacan: la adopción del Modelo Estándar de Control 
Interno (MECI) y de un formato de declaración de bienes y rentas; […] la elaboración del 
Manual Único de Rendición de Cuentas (MURC); y la promoción del uso de un len-
guaje claro en la elaboración de los documentos públicos.

Arenas Arias (2018: 259), por su parte, amplía los beneficios a la mayor calidad de 
la participación electoral: “incentiva la participación, involucrando activamente a los 
ciudadanos en los procesos sociales, políticos y judiciales, ni qué decir de los electo-
rales”. Y sintetiza señalando:

El uso del lenguaje claro en las leyes, en las resoluciones administrativas y en las senten-
cias, tiene un impacto positivo en los sistemas democráticos porque mejora la confianza 
del ciudadano en sus instituciones; simplifica la operación de las entidades; reduce la 
corrupción, y fomenta la transparencia y la rendición de cuentas. (255)

Se plantea también que tiene un potencial para la reducción de los conflictos, posi-
blemente porque hace más “amigable” el espacio jurídico. Más allá de lo declarativo, es 
necesario interrogar las condiciones de producción de la categoría de “lenguaje claro”.

Por un lado, hay una necesidad de que las transnacionales que operan en inglés, 
bancos y compañías de seguro lleguen (vía internet o por teléfono) con sus productos 
a diferentes partes del mundo a través de prospectos, indicaciones de uso, publicidad 
fácilmente comprensible. También que los textos puedan ser traducidos sin costos 
excesivos (se calcan del inglés gracias a la traducción automática). A esto se refiere 
Lara (2006: 32) al señalar:

[…] el inmediato interés por el manejo automático de los textos por medio de los ingenios 
de búsqueda en la World Wide Web y por la creación de «textos paralelos» —que hoy inte-
resan tanto a la ingeniería lingüística— que faciliten su tratamiento automático, el estable-
cimiento de equivalencias lingüísticas y la traducción automatizada.

[…] si el texto de partida es inglés, sus textos paralelos en español, en francés, en alemán 
—no digamos en náhuatl o en purépecha— tenderán a ajustarse a la oración inglesa, for-
zando al traductor a desvirtuar la calidad de la lengua de llegada. El resultado final será 
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siempre una expresión forzadamente estandarizada, cuya capacidad para alcanzar plena 
significación se vea banalizada. 

Pero, además, se busca, como dijimos antes, que se pueda acceder con facilidad, 
gracias a la centralización de los datos, a las normativas administrativas y jurídicas 
“simplificadas”. En ese sentido, el Banco Mundial, por ejemplo, apoya propuestas 
sobre unificación del Derecho (que posiblemente incluirán aspectos terminológicos y 
discursivos) y la RAE ha elaborado el Diccionario Panhispánico del Español Jurídico 
(2017), que utiliza como fuentes diversas bases nacionales.

Por otro lado, el lenguaje claro surge relacionado con el requerimiento de gestio-
nar poblaciones con diferentes lenguas. De allí que se haya desarrollado, en muchos 
casos, en países bilingües o multilingües: EEUU (importancia de los hispanohablan-
tes), Bélgica, Suiza, Canadá, África del Sur, España en el ámbito hispanohablante, o 
en integraciones regionales como la Unión Europea. En estas situaciones, hay una 
necesidad de centralizar la comunicación y de que los mensajes sean “los mismos” 
en diferentes lenguas. También es una variedad que se impulsa en países con fuerte 
migración (Alemania) como un modo de reducir los gastos administrativos.

En otros casos, se ha asociado con la necesidad de proteger la lengua (menor) 
frente al inglés (Finlandia, Suecia), de tal manera que las resoluciones de la Unión 
Europea, por ejemplo, sean leídas en las lenguas nacionales gracias a operaciones 
simplificadoras sobre los textos que las hagan preferibles (Fernbach, 2003).

Cuando el lenguaje claro migra a otros países, lo hace por necesidades globales 
y con el ropaje fundamentalmente ético que, sobre todo, justifica las tareas estata-
les en ese sentido. En primer lugar, podemos decir que favorece el almacenamien-
to de amplias bases de datos que permite, entre otros, el control de las poblaciones 
o la utilización de información científica (en algunas disciplinas se tiende a formas 
de simplificación semejantes a las de otros ámbitos, Fiorentino, 2013). También los 
textos en “lenguaje claro” facilitan la recaudación: Australia y Nueva Zelandia han 
dado tempranamente importancia a la utilización del lenguaje claro en la normativa 
fiscal (Fernbach, 2003). Asimismo, reducen costos: en los periódicos, de correctores 
y editores ya que se supone que los mismos periodistas van a poder revisar los textos 
a partir de la simplificación normativa; en la administración, de empleados ya que 
estimulan el llenado personal de los formularios y vínculos con los organismos del 
Estado o de servicios. 

A esto aluden las conclusiones del XII Seminario Internacional de Lengua y Pe-
riodismo: “La comunicación clara es rentable. Aumenta la confianza en las empresas 
e instituciones, mejora su reputación y ahorra costes derivados de una incorrecta 
compresión de formularios, cartas y de todo tipo de comunicaciones”. En ese sentido, 
Lidia Becker (2019) señala que la reducción de “costos de transacción” tanto para el 
ciudadano como para las entidades estatales es un argumento recurrente en los ma-
nuales. Esto no impide, como plantea la autora, que el mercado lingüístico del “len-
guaje ciudadano” y otros conceptos parecidos hayan creado una serie de productos y 
servicios como logos, manuales de redacción, boletines y revistas, ayudas de edición y 
traducción, organización de coloquios y talleres, etc. que impactan económicamente, 
lo mismo que el armado de equipos interdisciplinarios –agregamos– con buen mane-
jo semiótico e informático, que resultan cada vez más imprescindibles.
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Operaciones respecto del discurso jurídico
En el campo jurídico, la situación es particular ya que a lo que se tiende es a la 

claridad expositiva (de allí la preferencia por el sintagma “claridad en el lenguaje”) y a 
facilitar el conocimiento de la legislación. Se responde, así, a requerimientos sociales 
que, si bien derivan de las condiciones de producción del lenguaje claro, a la que nos 
hemos referido, se sostienen en una mayor exigencia de modernización. En senten-
cias y leyes y, en parte, en la normativa administrativa, la claridad puede entrar en 
tensión con la necesaria precisión de un discurso especializado que se expone en sus 
aspectos conceptuales y terminológicos. La toma de decisiones es compleja e implica 
un trabajo interdisciplinario en el cual la claridad se logra con un detenido análisis de 
los textos. Así, Claudia Poblete, en el VIII CILE, define el lenguaje jurídico claro como 

[…] un campo de estudio interdisciplinario que tiene por objeto los textos orales y escritos 
del ámbito jurídico en sentido general y, en particular, judicial, legislativo y administrativo, 
así como la investigación acerca de los estándares de claridad del español a nivel sintáctico, 
semántico y pragmático aplicables al contexto jurídico.

Uno de los equipos que analizan preferentemente las sentencias (aunque tienen 
en cuenta un amplio corpus representativo de diversos géneros jurídicos) es, en Bar-
celona, el de Estrella Montolío, que reconoce “buenas prácticas” a la vez que analiza 
las dificultades que presentan muchos textos para la comprensión en la lectura. La 
autora indica, por un lado, cómo la necesidad de repetir ritualmente formulaciones 
previas lleva a que domine “una lengua arcaizante, anacrónica, formulaica, barroca; 
en suma, difícilmente accesible para el común de los ciudadanos, incluso cuando se 
trata de individuos con educación media y superior” (Montolío, 2013: 53). Podemos 
decir que lo que incide en el léxico se resuelve en parte con la remisión a glosarios o 
la explicación del término en una reformulación intradiscursiva o con la traducción 
(entendida esta operación en un sentido amplio, tanto el cambio de lengua, latín a 
español, como el de registro). 

De allí que se elaboren, en distintos organismos, glosarios jurídicos con definicio-
nes y comentarios y se integren bases normativas digitales en las cuales los términos 
especializados puedan remitir a sus respectivas definiciones, como promueve el Sis-
tema Argentino de Información Jurídica. Poblete señala, por su parte, que la dificul-
tad actual no surge de los tecnicismos en latín sino del ingreso de anglicismos. Res-
pecto de otros problemas, García (2013) considera la recuperación del referente en 
las anáforas, la sintaxis de subordinación concatenada; el uso del gerundio con valor 
causa/consecuencia; la construcción pasiva refleja con el sujeto nocional enunciado 
mediante sintagma preposicional con por (se impugna por la actora…); la excesiva 
extensión de los párrafos y los párrafos unioracionales; la falta de conexión entre 
párrafos; la acumulación de tema o los cambios o saltos injustificados desde el punto 
de vista temático. Montolío (2013) aclara que en la sintaxis compleja inciden la mul-
tiplicidad de fuentes citadas, la tradición latina en redacción jurídica, la pretensión 
de precisión y amplitud de los matices considerados y, en el caso de las sentencias, la 
necesidad de expresar en forma exhaustiva las circunstancias que rodean los hechos 
tratados.
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En relación con los aspectos textuales, el equipo catalán ha descripto problemas 
en la narración: uso inconsistente de los tiempos verbales, alteración del orden cro-
nológico de las acciones, confusión o dificultad de acceso al agente, delimitación 
sintáctica defectuosa de los eventos, falta de especificidad temporal. En cuanto a la 
argumentación: incisos que desvían el proceso argumentativo, confusión o dificultad 
de acceso al agente, escasa marcación de las premisas y las conclusiones, uso inade-
cuado o extraño de conectores argumentativos, marcadores discursivos extraños o 
sorprendentes (Montolío, 2013).

Si bien se reconoce que los procedimientos de textualización más adecuados no 
resuelven los problemas asociados a la administración de justicia se señala que fa-
cilitan, a los involucrados en una causa o a los interesados por ella, la lectura del 
dictamen. Por otra parte, ayuda a crear un efecto de cercanía entre el aparato jurídico 
y la ciudadanía.

A pesar de la existencia de estudios como los reseñados, también vuelven en las 
opiniones sobre la simplificación del lenguaje jurídico, los lugares comunes referidos 
al lenguaje claro (el “decálogo” que muchos consideran inevitable aunque no resuelva 
las múltiples situaciones discursivas). Así en el panel sobre “Discurso jurídico claro” 
del VIII CILE, algunos ponentes repiten el ideal de prosa informativa que aparece en 
instrumentos correspondientes a otros ámbitos: respetar en la redacción la estruc-
tura sujeto / predicado, frases cortas, pocas subordinadas, uso del punto y aparte, 
palabras de uso común y con acepciones de fácil comprensión, párrafos no extensos 
y con unidad temática. Pablo Salazar agrega a esto el dominio del silogismo en el que 
la articulación entre el antecedente con sus premisas y el consecuente con su cierre 
conclusivo sea clara.

La atención a los requerimientos de un lenguaje especializado ha dado lugar a 
otras propuestas, como la posibilidad de suministrar dos explicaciones: una, técni-
ca, y otra, “humanista” o a pensar en dos escenarios: de especialidad –los colegas, 
lenguaje técnico –, de la comunidad en general -los ciudadanos, lenguaje corriente 
(Libardo Rodríguez, VIII CILE).

En relación con el ámbito legislativo, se han dictado normas que exceden la aten-
ción a la redacción de las leyes y tienden a otros géneros producidos o que circulan en 
el Parlamento pero en todos los casos se asocia la claridad con la calidad de la labor 
legislativa, la transparencia y la democratización. Sylvia Nogueira (2013) muestra el 
peso de orientaciones globales al analizar las Pautas de estilo para la elaboración de 
documentos legislativos aprobadas en 2009 por el Parlamento argentino y al con-
trastarlas con manuales próximos como los brasileños. En las guías argentinas al len-
guaje llano y la claridad expositiva, similar a los vecinos, se agrega la consideración 
del lenguaje no sexista como expresión de lo políticamente correcto, lo que es una 
articulación que se encuentra, como vimos, en otros instrumentos aunque no sean 
para uso parlamentario.

En la simplificación del texto de ley destinada a facilitar la lectura ciudadana se 
aplican estrategias propias de los discursos de divulgación del conocimiento experto. 
Pueden optar por un formato de preguntas y respuestas como en “Ley simple”, uno 
de los recursos del apartado “Derecho fácil”. Este se inscribe en “Justicia en lenguaje 
claro” del programa “Justo vos” (https://www.argentina.gob.ar/justovos) del Minis-
terio de Justicia y Derechos Humanos de la Argentina (Lauria, 2019). En Chile, el 
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programa Ley fácil incluye audios, dramatizaciones y textos en lenguas de los pueblos 
originarios (Bermúdez, 2016).

Un modelo interesante es en Uruguay el Programa “Lenguaje ciudadano”, en el 
que se desarrolla “La ley en tu lenguaje”. En ciertas circunstancias, las operaciones 
sobre las leyes se acompañan de videos, folletería o afiches. Si contrastamos la ley con 
la reformulación en “lenguaje ciudadano”, se aprecia una textualización más espacia-
da con refuerzos gráficos, segmentos explicativos y reformulaciones intradiscursivas 
propia de las técnicas de divulgación de un discurso especializado:

                  Artículo 2
A los efectos de esta ley se considera unión concubinaria a la situación de hecho derivada 
de la comunidad de vida de dos personas –cualquiera sea su sexo, identidad, orientación u 
opción sexual– que mantienen una relación afectiva de índole sexual, de carácter exclusiva, 
singular, estable y permanente sin estar unidas por matrimonio entre sí y que no resulta 
alcanzada por los impedimentos dirimentes establecidos en los numerales 1°, 2°, 4° y 5° del 
artículo 91 del Código Civil.

La reformulación, que incluimos abajo, se inicia con una pregunta que funciona 
como título y que desencadena la definición. Ésta se completa con un listado de los 
rasgos que se entienden como fundamentales desde el texto de ley, que se separan 
gráficamente gracias al punteo y que incluyen reformulaciones explicativas intradis-
cursivas, deslindes aclaratorios y especificaciones que explicitan las remisiones nor-
mativas del texto fuente:

¿Qué es Unión Concubinaria?
Es la relación afectiva, de tipo sexual, entre dos personas, que reúne las 

siguientes características:

convivencia – comunidad de vida de dos personas, de igual o distinto sexo (es de-
cir parejas heterosexuales u homosexuales), cualquiera sea su identidad, orientación 
u opción sexual.

relación exclusiva y singular – no se pueden mantener relaciones paralelas (como 
concubinato o matrimonio).

estable y permanente – si cumple con el plazo de 5 años o más de convivencia, sin 
interrupciones, generará los derechos y obligaciones que establece la Ley.

          A la traducción de las sentencias en lectura fácil dirigida a un destinatario con 
dificultades lectoras nos hemos remitido antes. Sin embargo, debemos resaltar que 
los límites entre lectura fácil y lenguaje claro no se establecen netamente y, posible-
mente, lo que en algunas situaciones se plantee sea una cuestión de grado.

Reflexiones finales
Las políticas a las que nos hemos referido buscan regular la discursividad instau-

rando los géneros, los formatos, las secuencias, los estilos, la sintaxis, el tipo de voca-
bulario que se entienden como legítimos en relación con una determinada práctica. 
La sociedad actual globalizada asigna una importancia destacable a estas interven-
ciones. Un dato relevante es, como señalamos, que el último instrumento lingüístico 
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de la RAE, el Libro de estilo, considere que debe regular tanto la escritura digital 
como la oralidad y que en el último CILE se tratara el tema del lenguaje jurídico claro 
y lo políticamente correcto. Esto se debe no sólo a la voluntad de disciplinamiento 
total de la RAE sino a que percibió la importancia de gestos en ese sentido que eran 
sostenidos por otras instituciones normativas.

Como vimos, los dispositivos son de diverso tipo –simplificadores, purificadores, 
guionadores y orientadores, y suministradores de fórmulas– y se destinan a prácticas 
variadas, entre otras, comerciales, de servicios, académicas, jurídicas, administrati-
vas, empresariales, editoriales, políticas, periodísticas, legislativas. Nos detuvimos en 
los simplificadores que buscan actuar sobre la administración y el sistema jurídico. 
En relación con este último, presentamos opciones, que merecen ser exploradas, para 
facilitar la lectura sin afectar la necesaria precisión que debe tener este tipo de discur-
so. También en relación con el discurso jurídico, nos referimos a lo que ocupa el otro 
extremo: la “lectura fácil”, en la cual la representación de los destinatarios con serias 
dificultades lectoras lleva a la acumulación de oraciones que no logran conformar un 
texto aceptable (investigaciones sobre la recepción deberán mostrar si los objetivos 
de llegar a ese público se cumplen). Entre ambos tratamientos se destacan las estra-
tegias de divulgación del texto de ley, que además de las verbales e icónicas, integran 
remisiones a glosarios y, en muchos casos, audios y videos.

El lenguaje claro y su normativa extendida cumplen funciones significativas en la 
sociedad global. Una perspectiva histórica puede ser de utilidad. En la conformación 
de los Estados nacionales, un paso importante fue establecer una lengua centralizada 
en el aparato administrativo y jurídico que alcanzara a la totalidad del territorio. Esta 
lengua era una variedad con sus rasgos propios, que necesitaba la mediación de los 
“togados”. Con el avance de la sociedad burguesa, el pensamiento ilustrado pensó en 
el siglo XVIII y comienzos del XIX, en la importancia de la claridad expositiva en el 
sistema administrativo y jurídico pero eso fue dejado de lado progresivamente a me-
dida que la estructura de clases se consolidaba y la oscuridad de las decisiones en ese 
espacio era funcional a las clases dirigentes. 

En la actualidad, la claridad de las normas no es relevante en el ejercicio del poder 
político aunque cree el efecto de cercanía entre la gestión estatal y la ciudadanía al 
simplificar la comprensión. Sin embargo, otra vez se necesitan operaciones de uni-
formización y centralización, como en la conformación de los Estados nacionales, 
pero ahora para apoyar la dinámica de las integraciones regionales y la globalización. 
Aquellas operaciones se facilitan con el recurso al lenguaje claro y su tratamiento in-
formático. Las transnacionales pueden llegar a lo que llaman “todo el mundo” (en el 
sentido de un universo amplio, la mayoría de las poblaciones y los individuos prome-
dio), y acceder a normativas amigables con los buscadores, que puedan ser conocidas 
por los inversores y que puedan pasar de una lengua a la otra gracias a la traducción 
automática. Por otro lado, la conformación de amplias bases de datos, necesarias 
para el control poblacional, se agiliza con textos homogéneos en lenguaje claro. Y, 
también, estos últimos reducen los costos administrativos ya que permiten que la 
comunicación sea más fluida y se requieran menos empleados en la relación con or-
ganismos estatales o empresas.

Si bien las normas se refieren a lenguas determinadas, en nuestro caso el español, 
los dispositivos, que tienen una función global (por eso se imponen también en las 
periferias), se han elaborado a partir de otros similares generados en diversos países 
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no sólo, como señalamos, por requerimientos de sus actividades económicas plane-
tarias sino también por necesidades particulares, en general ligadas a la presencia de 
poblaciones que hablan una lengua diferente de la oficial, minorías o migrantes, o al 
imperativo, en espacios integrados, de afianzar, desde el lenguaje, políticas públicas 
comunes. En muchas situaciones, la lengua de base es el inglés y esto no deja de tener 
consecuencias en la prosa informativa en otras lenguas. La globalización se apoya, 
entonces, no sólo en el peso de una lengua, que se presenta como “mundial”, sino 
también en su discursividad.

Lo reseñado explica por qué se desecha la acción de la escuela, que debería ser 
el instrumento que facilitara la comprensión lectora ya que ha sido encargada tra-
dicionalmente de la lectura y la escritura y en la escuela secundaria, obligatoria en 
general, de la lectura y la escritura de textos complejos. Se desecha no sólo porque se 
instaura una fuerte diferencia de clases que incide en el dominio del lenguaje escrito 
sino también porque paralelamente se va construyendo, en relación con los sectores 
populares, una representación que se va acercando al modelo de los destinatarios de 
la lectura fácil: sujetos que son como niños, ancianos desmemoriados, personas étni-
camente vulnerables o intelectualmente disminuidas.
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Resumen
La Revista Ñ del Grupo Clarín es la publicación periódica cultural más importante 

en la actualidad en la Argentina. Este artículo se focaliza en el análisis de las represen-
taciones ideológicas del lenguaje que se producen, subyacen y/o circulan en la revista 
en lo que atañe al objeto discursivo “lengua española” desde el enfoque glotopolítico. 
Para ello, se configuró un corpus textual compuesto por algunas ediciones en las que 
la “cuestión de la lengua” fue tema de tapa y suscitó encendidos debates públicos sobre 
(políticas vinculadas con) el español. Nuestro objetivo es explicar por qué la revista 
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despliega de modo estratégico un movimiento oscilante entre la pertenencia a la comu-
nidad panhispánica, en la que la variedad peninsular promulgada por la academia es 
hegemónica pese a las declaraciones de gestión democrática de la lengua y de respeto 
por la diversidad, por un lado; y la reivindicación de la soberanía idiomática, por otro. 

Palabras claves: Lengua española – ideologías lingüísticas – prensa cultural con-
temporánea - Argentina

Abstract 
The Revista Ñ of Grupo Clarín is the most important cultural periodical publi-

cation at present in Argentina. This article focuses on the analysis of the ideological 
representations of language that are produced, underlie and circulate in the journal 
regarding the discoursive object “Spanish language” from the glottopolitical pers-
pective. For this, a textual corpus was set up in which the “language issue” was a 
cover topic and raised public debates about (politics related to) Spanish. Our ob-
jective is to explain why the journal strategically deploys an oscillating movement 
between belonging to the pan-Hispanic community, in which the peninsular variety 
promulgated by the academy is hegemonic despite of the declarations of democratic 
management and respect for the diversity, on the one hand; and the vindication of 
language sovereignity, on the other.

Key words: Spanish language – linguistic ideologies – contemporary cultural 
press – Argentina
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Introducción
La Revista Ñ del grupo de multimedios Clarín1 es, sin dudas, la publicación periódi-

ca cultural más importante y de mayor tirada (un promedio de 100.000 ejemplares por 
número) hoy en Argentina. La bajada enfatiza que es una “revista de cultura en espa-
ñol”, con lo cual se justifica su corta pero elocuente denominación. Con más de quince 
años de vida, se lanzó en octubre de 2003. De aparición semanal, se edita los sábados. 
Desde el 2007 puede leerse también en línea (https://www.clarin.com/revista-enie/) y 
últimamente sumó las redes sociales (Twitter y Facebook) a su difusión. 

La publicación cuenta con una serie de secciones fijas (entrevistas a intelectuales, 
académicos y artistas; reseñas y rankings de venta de libros; críticas de películas, 
obras de teatro y exposiciones; dossiers sobre temas de la agenda cultural; columnas 
como “Cuidemos la lengua2” y “La cátedra”, cartas de lectores, entre otras) y no es 
para nada esquiva a las polémicas sobre problemáticas literarias y lingüísticas vigen-
tes (la literatura en internet, los nuevos modos de leer y escribir en los dispositivos 
digitales, el surgimiento y la propagación de neologismos, el debate sobre el llamado 
lenguaje inclusivo, por ejemplo). Por otra parte, con su compra, se pueden adquirir 
opcionalmente libros, fascículos, CD, DVD y otros materiales de los ámbitos de la 
lengua, la literatura, las artes plásticas, la música tanto del país como de la región 
y del mundo. Participa regularmente en eventos culturales masivos: quizás el más 
destacado sea la Feria Internacional del Libro de Buenos Aires, en donde ejerce el rol 
de patrocinadora oficial. 

Para la investigación que emprendemos, se configuró un corpus textual que pre-
senta una considerable estabilidad, homogeneidad genérica y representatividad 
(Schlieben Lange, 1993): una serie compuesta por las seis ediciones en las que la 
“cuestión de la lengua” fue nota de portada. Las ediciones son: “El español lengua 
viva” (N° 2, 11/10/2003); “El español da batalla” (N° 59, 13/11/2004); “¿Cómo ha-
blamos los argentinos?” (N° 292, 2/05/2009); “¿De quién es el castellano?” (N° 414, 
3/09/2011), “La batalla por el español” (N° 525, 19/10/2013) y “Viajes y tensiones de 
la palabra” (N° 807, 16/03/2019). 

En este trabajo, nos focalizamos en el análisis de las representaciones ideológicas 
del lenguaje dominantes en lo que atañe al objeto discursivo “lengua española”3 con el 
fin de explicar cuál(es) es(son) su(s) posicionamiento(s) glotopolítico(s) y sobre cuáles 

1  El Grupo Clarín es la empresa de multimedios más grande de Argentina. Se fundó en 1999. Sus 
principales accionistas conforman el 70% del paquete accionario. Las áreas en las que actúa son: prensa 
gráfica (Clarín es uno de los diarios de mayor circulación en Latinoamérica); editoriales de textos es-
colares; medios digitales; agencias de noticias; servicios de televisión abierta y por cable; proveedores 
de internet; telefonía digital; canales de televisión;  productoras de contenido audiovisual; transmisión 
de espectáculos deportivos; estaciones de radio y repetidoras. Desde la óptica ideológica, Clarín, “El 
gran diario argentino”, a diferencia del otro matutino importante bastante más conservador, La Nación, 
se dirige a un público principalmente urbano, de clase media y de centro en sus preferencias políticas. 

2  Esta columna se interrumpió en 2017. Estaba a cargo de Susana Anaine, subdirectora del Departa-
mento de Investigaciones Lingüísticas y Filológicas de la Academia Argentina de Letras. Tenía como 
fin desaprobar voces y expresiones aparecidas en noticias periodísticas y recomendar otras más conve-
nientes. Por ejemplo, “vientre subrogante” en lugar de “alquiler de vientre” para evitar la connotación 
comercial de la segunda. Esta sección es una muestra de cómo la prensa actúa también como canal de 
estandarización.

3  Utilizamos español por sobre castellano, aun cuando somos conscientes de que ambas designaciones 
no están en variación libre, como es la posición, por demás ambigua, adoptada por las academias de la 
lengua, ya que el uso de una u otra redunda, desde luego, en un asunto de matriz política.
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ideologías lingüísticas se sostienen en dos ediciones: la del 2004 y la del 2013. Esa 
elección obedece a dos motivos: 1) ambas salieron en vísperas de la realización de un 
congreso internacional de la lengua española (el III en Rosario y el VI en Panamá res-
pectivamente) y 2) en ambas aparece la palabra “batalla” en el título. Asimismo, se 
prestará atención a los vínculos que las representaciones entablan con procesos políti-
co-lingüísticos más generales, inmersos en transformaciones históricas de gran escala. 

Vale aclarar que se atiende únicamente la línea editorial de la empresa, es decir, se 
analizan las notas centrales firmadas por los periodistas y editores del equipo de re-
dacción, y se consideran las voces consultadas. Se dejarán de lado en esta ocasión las 
opiniones vertidas por especialistas en otros artículos que acompañan al principal. 

Consideraciones teórico-metodológicas
El enfoque glotopolítico

Este estudio se inscribe en la Glotopolítica (Arnoux, 2014a; Del Valle, 2017). Se trata 
de un enfoque de indagación crítico, que estudia los discursos y las intervenciones en el 
espacio público del lenguaje que participan en la formación, reproducción, transforma-
ción o subversión de las sociedades. Esas acciones sobre el lenguaje y las lenguas son 
expresiones de macroprocesos político-económicos sobre los que, además, dialéctica-
mente actúan desde posiciones que el análisis busca identificar, enlazando las ideolo-
gías lingüísticas que movilizan con sistemas ideológicos más generales.

Desde esta perspectiva, la lengua no se concibe como un objeto dado de antema-
no, fijado y clausurado de una vez y para siempre, que está ahí y se mantiene eter-
namente estático e igual a sí mismo, sino que se la considera como una construcción 
discursiva dinámica, disputada y condicionada por una serie de factores extralingüís-
ticos. Vista de este modo, la reflexión es inseparable de elementos (geo) políticos, 
económicos, sociales, además de culturales, demográficos (migratorios), científicos y 
tecnológicos que varían a lo largo del tiempo y de las zonas geográficas en las que se 
habla la lengua histórica en cuestión. 

En el caso del español, en esta contienda participan activamente las academias 
de la lengua que, desde hace años (siglos en algunos casos), han actuado como sus 
primordiales agentes de regulación, siendo funcionales a proyectos de unidades polí-
ticas, sociales y económicas (imperios, Estados nacionales, áreas transnacionales4). 
Pero también actúan otros agentes y otras instituciones que, desde posiciones de 
complementación o de disenso, buscan igualmente arbitrar el orden lingüístico.

Breves precisiones en torno a las representaciones 
y a las ideologías del lenguaje

A fines de los años noventa, en un trabajo fundacional para la glotopolítica, Arnoux 
y Bein (1999), retomando algunas reflexiones del sociólogo Pierre Bourdieu ([1985] 
2008) y del sociolingüista Henri Boyer (1991), apuntaban que las representaciones 
sobre el lenguaje son pantallas ideológicas que median, se interponen entre la praxis 

4  La función secular de las academias como los principales centros de referencia lingüística tornó in-
necesaria la acción de los Estados nacionales en esa materia, ya que estos descansaron, por ejemplo, en 
varios países de Latinoamérica, en la labor de aquellas. V. Lauria (2019a).
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(la práctica real) y la conciencia social de la praxis e influyen en ella, y que, como tal 
zona de la ideología, están dotadas de materialidad discursiva. Asimismo, ponían de 
relieve que en los procesos político-lingüísticos estas manifiestan su funcionamiento 
ideológico puesto que develan y, a la vez, esconden las posiciones confrontadas en el 
seno de una sociedad. 

Años más tarde y también en el mundo académico hispanohablante, influido por 
las investigaciones procedentes de la antropología lingüística anglosajona5, por una 
parte, y de la historiografía lingüística crítica, por otra6, Del Valle (2007a: 19-20) 
define las ideologías lingüísticas como “sistemas de ideas que articulan nociones del 
lenguaje, las lenguas, el habla y/o la comunicación con formaciones culturales, políti-
cas y/o sociales específicas”. Seguidamente, sostiene que “se producen y reproducen 
en el ámbito material de las prácticas lingüísticas y metalingüísticas, de entre las 
cuales presentan para nosotros interés especial las que exhiben un alto grado de ins-
titucionalización” (ibídem).

En otro artículo programático y de insoslayable referencia, Arnoux y Del Valle 
(2010) optan por emplear y problematizar la noción de representaciones ideológi-
cas del lenguaje. Conforme su definición, estas se refieren a objetos y fenómenos del 
lenguaje (lenguas, variedades, hablas, registros, géneros, modos de leer, de hablar 
y de escribir, uso de determinadas palabras y expresiones) y entrañan valoraciones 
sociales de esos objetos y fenómenos, así como de los sujetos con los que se los asocia. 
Asimismo, las representaciones ideológicas del lenguaje evalúan ciertos conceptos 
teóricos como pueden ser los de norma, bilingüismo, diglosia, entre otros.

Recientemente, Arnoux (2018) postula que las ideologías lingüísticas constitu-
yen un repertorio de representaciones. Por ello, dependen de (o se relacionan con) 
sistemas ideológicos más vastos en los que anclan y a partir de los cuales se pueden 
observar los vínculos que contraen con posicionamientos sociales y políticos que las 
nutren en los espacios y medios en los que se generan y circulan. De acuerdo con 
su planteo, las ideologías lingüísticas se pueden abordar contemplando o bien los 
comportamientos lingüísticos y los modos como esas prácticas remiten a diferentes 
aspectos del contexto, o bien centrándose en los discursos verbales que tematizan la 
lengua –principalmente pero no solo–, la legislación y los instrumentos lingüísticos 
como gramáticas, diccionarios, ortografías, manuales de estilo, textos escolares, an-
tologías literarias, etc. (Arnoux, 2016). 

5  Woolard (2012) explica las diferencias semánticas entre los sintagmas ideologías lingüísticas (lin-
guistic ideologies), ideologías del lenguaje (language ideologies) e ideologías sobre el lenguaje (ideo-
logies of language) aunque decide utilizarlos, al igual que nosotros aquí, de forma intercambiable. Res-
pecto de la ideología, Woolard (2012: 24) señala que la conceptualización más extendida y acordada 
la define “como derivada de, enraizada en, refractaria, o sensible a la experiencia o al interés de una 
posición social en particular aunque la ideología represente a sí mismo a menudo (para algunos, siem-
pre) una verdad universal. Proyecta la ideología como dependiente de alguna manera de los aspectos 
materiales y prácticos de la vida humana. El carácter y el grado de esa relación de dependencia varía a lo 
largo de diferentes teorías, que abarcan desde un punto de vista sobre lo material y lo ideológico como 
mutuamente constituyentes y dialécticos, hasta un punto de vista sobre la ideología como secundaria, 
totalmente contingente y/o superflua”. V. también Kroskrity (2018). Para una reflexión crítica del con-
cepto, V. Calero Vaquera (2018) y Swiggers (2018). Cavanaugh (2019) revisita el potencial explicativo 
de este concepto.

6  Los trabajos compilados en Joseph y Taylor (1990) son los más emblemáticos de esta línea. Sus es-
tudios examinan discursos sobre el lenguaje y las lenguas, incluso aquellos provenientes de la disciplina 
lingüística. V. Del Valle (2015) sobre la influencia de esta corriente en el enfoque glotopolítico.
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En general, todos los autores mencionados coinciden en remarcar que las ideolo-
gías lingüísticas responden a los intereses de grupos sociales concretos y están espa-
cial y temporalmente situadas, aunque se arrogan un efecto naturalizador, como si de 
verdades universales se tratara. Contribuyen, por ende, a legitimar un determinado 
orden sociolingüístico, es decir, a crear una apariencia de inevitabilidad, tal como 
exponen Del Valle y Meirinho-Guede (2016).

Resta señalar que, así como hay representaciones e ideologías del lenguaje que 
son extendidamente compartidas en una época dada (son históricamente contingen-
tes), la mayor parte de ellas se origina, sin embargo, en procesos de diferente alcance 
temporal (largo, mediano o corto plazo), lo cual sugiere que, según los momentos, 
algunas estén mejor posicionadas y se ubiquen en un lugar dominante mientras que 
otras luchan por imponerse e intentan emerger y expandirse desde sectores con me-
nos poder. En este sentido, la mirada discursiva a la que adscribe la glotopolítica 
posibilita reparar en que muchas veces resuenan en los textos metalingüísticos repre-
sentaciones e ideologías de otras temporalidades pero que asumen, en la actualidad 
del acontecimiento, un sentido histórico-político y una función social diferentes, ata-
dos a los tiempos en los que surgen.

En lo que respecta a los modos como se construyen discursivamente las repre-
sentaciones y las ideologías del lenguaje, se debe prestar especial atención a, dado 
que son particularmente significativas, las apreciaciones metalingüísticas y meta-
pragmáticas explícitas relativas a objetos y fenómenos lingüísticos, así como a los 
ideologemas7 sobre los que se asientan los argumentos formulados. De ahí que, en el 
micronivel de los discursos, se examinen distintos tipos de procedimientos:

La tematización del objeto (lexema o sintagma en cuestión) a partir de diversas 
operaciones tanto en función referencial como predicativa. No es necesario explorar 
todos los entornos en los que aparece, sino solamente aquellos densos que se revelan 
interesantes para el contexto. 

El filtraje del objeto que retiene (y focaliza) algunos aspectos de la representación 
y oculta tácticamente otros. 

La iluminación o resalte cuya función es la de fijar la atención. Este recurso se 
funda en la selección léxica que acompaña al objeto, la reiteración de lexemas o sin-
tagmas, la aparición de sustitutos, los atributos y las marcas valorativas o enfáticas 
que se añaden, los predicados asociados, las partes que se le reconoce, la yuxtapo-
sición de términos vinculados semánticamente, las reformulaciones; las especifica-
ciones como las aposiciones, las cláusulas relativas y las incisas; la oposición a otros 
objetos negativamente marcados; el retome intradiscursivo (anáfora, equivalencia, 
correferencialidad); entre otros.

Los desplazamientos o sustituciones de tipo connotativo o asociativo como la 
comparación, la metonimia, la metáfora, la analogía en relación con fenómenos u 
objetos de otros campos (moral, biología, salud, política, economía, religión, etc.).

Otras discursividades que atraviesan la definición y/o caracterización del objeto.

Es pertinente dejar claro, por último, que este trabajo adopta una metodología de 
carácter cualitativo, cuya finalidad no es verificar hipótesis o realizar generalizacio-

7  Categoría introducida por Marc Angenot (1982) para referirse a una clase de tópicos, de lugares comu-
nes que integran los sistemas ideológicos. Para el autor, son postulados o máximas que subyacen al discur-
so, es decir, operan como presupuestos y que como tal pueden materializarse o no en la superficie textual. 
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nes sino, por el contrario, se propone acceder a la construcción de sentidos asociados 
al objeto discursivo “lengua española” a través de las herramientas provistas por el 
análisis del discurso en tanto práctica interpretativa (Arnoux, 2006)8.

Las ideologías lingüísticas en la prensa escrita
Uno de los medios privilegiados, junto con la escuela y el propio dominio de la 

lingüística (el saber “experto”), de irrupción, propagación y discusión de represen-
taciones sobre el lenguaje y las lenguas es (y siempre lo fue) el periodístico debido 
a su amplia llegada y a la influencia que ejerce sobre la sociedad a la que se dirige 
(Marimón Llorca y Santamaría Pérez, 2019). La prensa en tanto canal de transmisión 
instaura, como se sabe, uno de los espacios centrales de constitución de la esfera pú-
blica donde se genera, justamente, la opinión común, la manera de pensar y de ver la 
realidad compartida por las mayorías.

En Argentina, existe una larga tradición de estudio de las ideologías del lenguaje 
en textos publicados tanto en la prensa escrita (desde comienzos del siglo XIX, en 
los albores de la nación independiente, en adelante) como en soportes digitales en el 
presente. Al respecto, Ennis y Toscano destacan:

En consecuencia, podemos anticipar que serán los debates en torno a la lengua nacional 
(no solo alrededor de su condición, nombre, características y necesidad, sino también en 
torno a su estado, decadencia, progreso o promisorio futuro) los que predominen en ese 
terreno y concentren, aunque no exclusivamente, el lugar ocupado por las ideologías lin-
güísticas en la prensa escrita, siendo que todo a lo largo del período consignado interven-
ciones asociadas a constructos ideológicos en principio no exclusivos de este ámbito (como 
el purismo) derivan forzosamente en la discusión por la lengua nacional y sus saberes más 
o menos especializados según el caso. (Ennis y Toscano, 2019: 2).

En ese extenso recorrido, se examinaron notas, artículos, reseñas y entrevistas 
en periódicos y revistas, ensayos de especialistas y de legos, columnas normativas, 
pautas de estilo, entre otros (V. todos los artículos incluidos en el número monográ-
fico de la revista Olivar Vol. 19, N° 29) que pusieron el énfasis principalmente en 
cuestiones tales como la legitimidad (o no) de las distintas variedades (geográficas, 
sociales y de registro), la necesidad de la instancia de autoridad en materia idiomáti-
ca (vale decir de la existencia de academias que postulen la norma que debe tomarse 
como correcta), la relación entre lengua y nación, el futuro del español, el lugar de 
las otras lenguas (lenguas originarias, lenguas vecinas, lenguas de frontera, lenguas 
de inmigración tanto pasada como presente). No obstante, hasta el momento, se halla 
bastante inexplorado el campo de las revistas culturales actuales, como es el caso de 
la Revista Ñ, que aquí nos incumbe. 

Las condiciones de producción actuales: el 
impacto de la globalización 
8  Foucault ([1969] 2005: 73-74) señala que los discursos son prácticas sociales que conforman los 
objetos de los que hablan. Las condiciones de posibilidad para que emerja un objeto de discurso son 
históricas, por lo tanto, son dispares según las sociedades, las épocas y las formas de discurso en las que 
tiene lugar. 
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El proceso de globalización imperante caracterizado por una movilidad sin pre-
cedentes de personas, por el aumento de la circulación y el flujo de los intercambios 
de bienes y servicios, así como por el desarrollo de nuevas formas de comunicación, 
organización y producción facilitados por los dispositivos tecnológicos, obliga a re-
pensar las funciones que cumple el Estado en varias esferas de actuación (Habermas, 
2000; Butler y Spivak, 2009). En el choque de fuerzas que el tradicional Estado na-
cional9 establece con un mercado transnacional que tiene dimensiones planetarias y 
una sociedad civil interconectada, es lógico que cambien los modos de intervención 
en el espacio público del lenguaje en general y el lugar de las lenguas históricas en 
particular en la medida en que gozan de un papel esencial en tanto condición de 
posibilidad de los intercambios10. En este contexto, las lenguas, sobre todo las su-
percentrales en la terminología propuesta por Calvet ([1974] 2005) para su modelo 
gravitacional (español, francés, portugués, árabe, chino), trascendieron los marcos 
históricos del Estado anudado a un territorio delimitado (unidad naturalizada y con-
densada en la clásica fórmula del nacionalismo lingüístico “un Estado, una nación, 
una lengua”). Esto se llevó a cabo mediante políticas de área idiomáticas que dispo-
nen de un reordenamiento y de una distribución jerárquica, tanto de los modos de 
gestión sobre la lengua común como del tratamiento conferido a las variedades in-
ternas, que recuerda las zonas de influencia de los antiguos imperios (Arnoux, 2008) 
puesto que buscan cubrir mercados amplios sean globales o regionales. De ahí que, 
para algunos investigadores, estas iniciativas restauran ciertos esquemas poscolonia-
les (Alén Garabato & Boyer, 2014).

En la presente etapa del sistema capitalista tardío conocida como neoliberalismo 
y regida por el poder financiero, el lenguaje y las lenguas (en especial las varieda-
des y las prácticas lingüísticas y discursivas convertidas en estándares e institucio-
nalmente legítimas) operan como recursos que producen, reproducen o disputan la 
distribución desigual de otras clases de recursos (Heller & McElhinny, 2017). Más 
específicamente, existe una lógica de mercantilización de las lenguas. Esto quiere de-
cir que ciertas lenguas, variedades y/o prácticas del lenguaje o del discurso resultan 
un activo (un commodity) en tanto están revestidas de un valor como materia prima 
o como mercancía (Heller & Duchêne, 2012) en detrimento de componentes cultu-
rales e históricos que, en otros tiempos como los de consolidación de las identidades 
nacionales, se acentuaban y que hoy se tienden a borrar o, al menos, a desdibujar.

Ahora bien, más allá de la búsqueda de la homogeneización lingüística en espacios 
vastos para profundizar la explotación económica, la globalización implica necesaria-
mente también la emergencia de resistencias locales. Lo que se observa allí es que se 
forjan situaciones de glocalización que apuntan en dos direcciones no dicotómicas 
sino más bien dialécticas (Niño-Murcia, Godenzzi y Rothman 2008). Hacia lo glo-
bal (en términos de instrumento de comunicación, expansión, desterritorialización, 
acento en la unidad) y hacia lo local (en términos de marcador de identidad, contrac-

9  Si bien es cierto que la soberanía de los Estados nacionales periféricos se vio fuertemente vulnerada 
en algunas áreas (economía, por ejemplo), Grimson (2011) sostiene que el Estado mantuvo y hasta re-
forzó el papel desempeñado como árbitro en temas como la salud, la educación, el orden interno (fuerzas 
de seguridad) y el control de las fronteras.

10 Steger (2009) postula que son cinco los componentes cruciales que caracterizan la globalización de 
las lenguas: (i) el número cada vez menor de lenguas en el mundo; (ii) las intensas migraciones; (iii) el 
desarrollo del turismo; (iv) el aprendizaje de lenguas extranjeras; y (v) la omnipresencia de los medios 
masivos de comunicación y de las nuevas tecnologías, en especial las digitales. V. también Hagège (2015).
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ción, reterritorialización, acento en la diversidad)11. En esta dirección, para Renato 
Ortiz (2014), el imaginario del consumo requiere lo común, pero también demanda 
la pluralidad del color local para vender. Las empresas multinacionales ligadas a las 
economías de servicios e información (bancos, finanzas y seguros; comunicaciones y 
tecnologías; turismo; industrias culturales) se mueven entre la unidad y la diversidad 
lingüísticas para seducir y atraer a los clientes.

En este particular escenario, es notablemente el inglés, la lengua hipercentral (de 
nuevo, Calvet, 2005), la que encabeza esta carrera comercial, aunque el español no 
se queda atrás y busca conquistar un lugar preponderante en el mercado de lenguas 
mundial donde no solo compiten distintas lenguas, sino también, y como ya se indi-
có, diferentes variedades de la misma lengua. Tanto es así que se revelan decisivas las 
repercusiones sobre la posición social y la jerarquía de las variedades en competición, 
que se evidencia en el grado de institucionalización, de instrumentalización (con-
fección de herramientas normativas) y de prestigio respecto de la variedad juzgada 
como hegemónica. Empero, coincidimos con Bourdieu ([1985] 2008: 13) quien afir-
ma que lo que ciertamente circula por el mercado lingüístico es menos “la lengua” en 
sí misma que discursos, es decir, representaciones en torno a ella.

Análisis: de “el español da batalla” a “la 
batalla por el español”
Un tópico recurrente “la lengua española en 
peligro”: memoria y actualidad

El tópico de que la lengua española está en permanente estado de alerta no es, 
en absoluto, novedoso. Por el contrario, es bastante recurrente: el mito de que es 
una lengua en peligro cuya unidad, pureza y homogeneidad debe ser defendida ha 
venido justificando, entre otras ideologías lingüísticas, la estandarizadora (Milroy, 
2001), que, si bien tiene distintos pliegues en momentos diferentes, supone siempre 
una única opción válida, cuando no oficial, entre las varias alternativas que ofrece el 
mundo hispanohablante12. Recapitulemos.

A principios del siglo XVIII, la amenaza principal percibida por los miembros de 
la corte del Rey Felipe V de España residía en la gran cantidad de galicismos que 
se introducían en la lengua debido al espíritu influyente de la Ilustración francesa. 
La fundación de la Real Academia Española (RAE) en Madrid en 1713 tuvo entre 
sus finalidades censurar esa intromisión al establecer como una de sus principales 
tareas “(…) fijar las voces y vocablos del español en su mayor propiedad, elegancia 
y pureza”13 mediante la confección de un diccionario monolingüe, que derivara su 
legitimidad de la aplicación de dos pilares prescriptivos como son el purismo y el 

11  Woolard (2007) se detiene en este fenómeno y lo explica en términos de la acción de dos ideologías 
lingüísticas: anonimato y autenticidad. 

12  Calvet (1999) estudia el caso del francés y se refiere a dos tipos de males que aquejan a la lengua 
gala y que se diagnostican cíclicamente: uno interno y otro externo. El primero afecta a la lengua en sí, 
a la forma. “La lengua se degrada” es la expresión que lo sintetiza. Sin embargo, su responsable es, y 
aquí la paradoja, un factor exógeno como el inglés. La segunda clase de mal tiene que ver con la pérdida 
de funciones sociales y la culpable es, una vez más, la lengua anglosajona y su extensa propagación. 

13  Disponible en la página web oficial dela RAE: www.rae.es.
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casticismo, y de un principio filológico como es la inclusión de citas de autoridades 
literarias castellanas consagradas del Siglo de Oro (Lara, 2007).

Entre fines del siglo XIX y comienzos del XX, el célebre filólogo colombiano Ru-
fino José Cuervo advertía sobre un nuevo riesgo al que se enfrentaba el español. En 
efecto, en una carta-prólogo al poema Nastasio del poeta argentino Francisco Soto 
Calvo escrita en 1899, Cuervo vaticinó y temió por la posible fragmentación de la 
lengua en el territorio americano. Ya no se trataba de culpar a los galicismos, sino 
a las voces calificadas como neologismos, provincialismos y regionalismos. Su tesis 
dejaba traslucir que el español hablado en ese continente se disgregaría en varias 
lenguas distintas como corolario de la distancia cultural y lingüística (máxime en la 
dimensión del léxico) que los nuevos Estados mantenían con España, la ex metrópoli. 
El antecedente histórico más revelador invocado por Cuervo en su razonamiento fue 
la suerte que había corrido el latín en Europa occidental luego de la caída del Imperio 
Romano. El autor insistía en que era un proceso inevitable del devenir lingüístico. 
Fue justamente en la prensa escrita donde se suscitó un intenso debate sobre este 
tema puesto que el escritor español y miembro de la RAE, Juan Valera, le respondió 
a Cuervo sobre su agorero pronóstico acerca del destino de la lengua en la América 
hispana. Valera descreía que se produjera tal disgregación y auguraba, en cambio, 
estabilidad y unidad del español a ambas orillas del Océano Atlántico14. 

También es interesante remontarse a lo que sucedió en Argentina a fines del siglo 
XIX y principios del XX, cuando a causa del movimiento migratorio masivo que llegó 
al puerto de Buenos Aires proveniente, sobre todo, de España (principalmente de 
Galicia) y del sur de Italia, se sintió como amenaza la heterogeneidad lingüística que 
abundaba en los principales centros urbanos. La reacción frente a la “contaminación” 
de la lengua que pondría en riesgo su unidad y su pureza, y que podría originar su 
desintegración, fue la aparición tanto de un conjunto de diccionarios fuertemente 
normativos (Lauria, 2019b) como de numerosos artículos en la prensa que objeta-
ban esas formas de hablar e intentaban disciplinar lingüísticamente a los extranjeros 
(Ennis, 2019).

Entre fines del siglo pasado e inicios del presente, el ideologema del peligro re-
torna y cobra fuerza, una vez más, en la actualidad del discurso público sobre la len-
gua española. Y una vez más también la lengua debe defenderse de las amenazas 
de fuerzas heterogéneas que socavan el orden lingüístico15. Esta retórica alarmista 
se observa especialmente en una serie de ensayos publicados en España tanto por 
lingüistas y filólogos como por periodistas y escritores. En ellos se conjugan los dos 
mayores desafíos que acechan al español: en el frente externo, el avance del inglés; y 
en el interno, la diversidad de la propia lengua. Sin embargo, el español debe afrontar 
simultáneamente la responsabilidad de sobrellevar otros retos que solo parecen con-
ducirlo al éxito, como son los aspectos cualitativos que rodean su estatuto simbólico 
internacional, los entusiastas datos cuantitativos en la cantidad de hablantes que lo 

14  Ennis y Pfänder (2013) exploraron en detalle los argumentos esgrimidos en esta polémica y dieron 
cuenta de las implicancias glotopolíticas que comportaban ambas posiciones.

15  Heller &Duchêne (2007) señalan que los discursos en resguardo de las lenguas implican, en reali-
dad, apologías sobre otros tipos de problemas (sociales, económicos, políticos) que trascienden el te-
rreno lingüístico pero que, pese a ello, inciden en él, Dichos autores sostienen que es más fácil entender 
que son las lenguas minoritarias y/o minorizadas más que las dominantes las que corren peligro y deben 
ser protegidas. Empero, el discurso de la defensa es, muchas veces, empleado por agentes e instituciones 
de las lenguas hegemónicas para justificar medidas glotopolíticas tanto de índole interna como externa.
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tienen como lengua materna y de estudiantes que lo eligen como lengua extranjera, y 
su potencial económico16. 

El diario madrileño El País del Grupo Prisa, a través del suplemento literario Ba-
belia, se desempeña como una de las plataformas de difusión más importante de esos 
“miedos” presentes sobre el idioma y de los modos de combatirlos (Carriscondo Es-
quivel, 2019)17. Como se verá a continuación, la prensa cultural argentina contempo-
ránea, en concreto la Revista Ñ, se hace eco oportunamente de esas representaciones 
e ideologías y presenta la situación actual de la lengua española en clave de metáforas 
bélicas, de “batallas”, que se tienen que librar para, así, poder ganar terreno en el 
nuevo escenario lingüístico global.

El español da batalla 
No es un dato menor que muy tempranamente el segundo número de la revista 

(2003) se dedique a la lengua con el título de tapa “El español lengua viva” y la nota 
del interior lleve el encabezamiento “La batalla cultural del español”. Esta decisión 
exhibe la relevancia concedida al tema por los editores de la publicación. Unos meses 
después (ya en 2004) y en ocasión de la realización en Rosario (Argentina) del III 
Congreso Internacional de la Lengua Española (CILE) “Identidad lingüística y globa-
lización” organizado por la RAE, la Asociación de Academias de la Lengua Española 
(ASALE), el Instituto Cervantes y varios organismos del país anfitrión, se instala por 
segunda vez la temática de la lengua en la primera plana de la revista. En esta oportu-
nidad, el titular de la portada es “El español da batalla” y la nota interna, “El español 
en la encrucijada de un mundo global”. Como ya se indicó, debido a su relevancia 
coyuntural este segundo número será objeto de análisis.

El telón de fondo que se plasma en el artículo es el del proceso de globalización y 
las consecuencias que trae aparejadas en el ámbito de las lenguas. En el caso específi-
co del español, este fenómeno desencadena, según Ñ, no solo efectos favorables como 
el incremento en el número de hablantes que la tienen como lengua materna (por 
ejemplo, en “Estados Unidos” y en la cantidad de estudiantes que la eligen como len-
gua extranjera (por ejemplo, en Europa, en algunos países de Asia (China, el “gigante 
asiático”, entre ellos y, sobre todo, en Brasil) sino también, y, en mayor proporción, 
algunos “problemas” con los que debe enfrentarse en un escenario adverso. Esos “pe-
ligros que acechan a nuestro idioma” provocan, prosigue el editorial, un retroceso 
que le impide insertarse con soltura en el mercado de lenguas mundial. Las presiones 
primordiales a las que se alude son: el cuidado y la protección de la identidad cultural 
y la delicada tensión que se produce en aras de mantener la unidad lingüística; la 

16  Algunos de esos ensayos son: El paraíso políglota (2000), Gente de Cervantes: historia humana del 
idioma español (2001), Lengua y patria (2002) y El porvenir del español (2005) de Juan R. Lodares; De-
fensa apasionada del idioma español (1998) y El genio del idioma (2004) de Álex Grijelmo; Babel airada 
(2004) y El boom de la lengua española (2007) de Ángel López García; y Los retos del español (2006) 
de Francisco Marcos Marín. Recientemente, se publicó Más de 555 millones podemos leer este libro sin 
traducción La fuerza del español y cómo defenderla (2019) de Álex Grijelmo y José María Merino.

17  Del Valle (2007b y c) analizó los artículos publicados sobre la lengua en la prensa española en los 
inicios del siglo XXI. Allí observó que la reacción unánime fue el llamado a la unidad. Asimismo, en 
otro trabajo (2007d), el autor asegura que el temor a la fragmentación guarda menos relación con la va-
riación dialectal como se manifiesta que con la cuestión ideológica. Lo que, en rigor, se teme es que se 
quiebre el discurso dominante y que de eso resulte una abierta exposición de la desigualdad lingüística 
en el mundo hispanohablante.
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escasa cantidad de páginas en español en internet y, centralmente, el inglés que “se 
impone a través de la tecnología”. Dicho de otro modo, el español contemporáneo 
está inmerso en un ciclo de “transformación” y en “un horizonte de gran entusiasmo”. 
Se encuentra, así, en la “encrucijada de un mundo global” de la cual debe salir airoso 
para ocupar el lugar que anhela entre las principales lenguas del planeta. 

En el frente interno, “los desafíos más trascendentales” con los que debe lidiar el 
español son las variedades regionales que, si bien hay que preservar porque favore-
cen el mantenimiento de la “identidad” también es cierto que, según la articulación 
discursiva desplegada en la nota, ponen en riesgo la unidad de la lengua. Unidad que, 
la publicación se encarga de aclarar repetidas veces, se aleja de esa modalidad con 
vocación de uniformidad, desterritorializada y desprendida de localismos conocida 
como “español neutro” que los medios de comunicación tanto como las grandes edi-
toriales transnacionales suelen emplear en sus trasmisiones y productos, a través de 
los doblajes y las traducciones con el fin de satisfacer requerimientos comerciales. 

En el frente externo, por su parte, el papel de la principal competencia se le asigna 
a la omnipresencia del inglés, el “imperialismo del inglés” por una combinación de 
motivos: primero, por la gran cantidad de neologismos que se incorporan debido a 
los avances de las nuevas tecnologías en las cuales el mundo anglosajón, máxime 
Estados Unidos, lleva la delantera en lo que a su desarrollo concierne. Segundo, por 
la penetración de préstamos y extranjerismos crudos en los ámbitos de la publicidad 
y del sector terciario de servicios, que se visibiliza sobre todo en el paisaje lingüístico 
comercial urbano (“sale”, “delivery”, “cool”, etc.). Tercero, por el llamado “spanglish”, 
que es tratado en términos despectivos como una suerte de “interlengua”.

Las representaciones en torno al español que prevalecen en este número de la 
publicación la asocian a una lengua que está en crisis, pero que, a la vez, avizora un 
futuro promisorio y que, por ello, está predestinada, junto al inglés, su principal rival 
y socio complementario, al éxito, solo si admite su condición de lengua internacional 
y sigue el rumbo adecuado a las exigencias y demandas de los nuevos aires globales. 

En sus primeros años de vida, la línea editorial de la Revista Ñ adopta un posicio-
namiento glotopolítico que hace menos hincapié en lo múltiple y variado que tiene la 
lengua que en lo común y compartido que debería tener. Esta orientación se alinea a 
una determinada ideología lingüística afín a la integración panhispánica (“Hispano-
fonía”, es el nombre que le asigna Del Valle (2007b)18) que persigue la internaciona-
lización de la lengua a partir de asumir una razón más instrumental que identitaria, 
capaz de enfrentar y dar respuesta a las exigencias geoeconómicas que reclama la 
etapa actual de globalización. 

En efecto, la defensa de la lengua inspiró, así, un programa de acción lingüístico 
denominado “nueva política lingüística panhispánica” comandado por España, a tra-
vés de la RAE, la ASALE, el Instituto Cervantes y otras instituciones satélites (empre-
sas privadas, organismos estatales, ONGs y organizaciones públicas o mixtas como 

18  Numerosos estudios críticos han constatado que la política panhispánica se trata, en realidad, de 
una construcción discursiva que reposa en la presunción de una comunidad de países que comparten 
la lengua en condiciones equitativas. Pese a la confesión reiterada de las academias de llevar adelante 
una gestión democrática de la lengua, dichos trabajos demuestran que no se ha forjado una distribución 
equivalente y multilateral de las funciones en la disposición organizativa y autoral de los instrumentos 
lingüísticos, como así tampoco en la descripción de los rasgos de las distintas variedades sociales y geo-
gráficas. V. Del Valle, 2007b y c; Arnoux, 2008; Lauria y López García, 2009; Moreno Cabrera, 2008 y 
2015; Fanjul, 2011; Senz, 2011; Arnoux, 2014b y 2015; Lara, 2015; Lauria, 2017, entre otros.
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la Fundéu) que comenzó a ejecutarse desde principios del siglo XXI. Se trata de una 
política de área idiomática como la que ya habían emprendido otras lenguas super-
centrales para afrontar los avatares económicos y culturales de la actual coyuntura (el 
francés, por caso, con la Francofonía). En ella despunta la concepción de una lengua 
común que se impone en toda la región en la que se la emplea. En este caso, la varie-
dad seleccionada es la de la región del centro-norte de España que se exporta desde 
Madrid, sede del sostén político, financiero y técnico sobre la lengua. Su difusión se 
lleva adelante a través no solo de la enseñanza como idioma extranjero (tarea a cargo 
del Instituto Cervantes), sino también mediante la propagación de los instrumentos 
lingüísticos normativos académicos (gramáticas, diccionarios y ortografías con sus 
respectivas versiones escolares, así como manuales de estilo) y la proliferación de 
productos de la industria cultural (televisión, cine, música, literatura, libros de textos 
y campo editorial en general). Esta nueva política que atañe tanto al estatuto como al 
corpus de la lengua, que se erige bajo el lema “Unidad en la diversidad”, se manifiesta 
discursivamente en dos niveles: uno, en la gestión “democrática” de la lengua; y dos, 
en el registro y la descripción sin preeminencias de los rasgos dialectales de las dis-
tintas variedades19. El siguiente pasaje extraído del artículo analizado de la Revista 
Ñ compendia lo dicho:

La crítica al centralismo uniformador sostenido por los académicos tradicionalistas ha te-
nido un giro importante en los últimos años, en los cuales ha crecido el reconocimiento de 
que el español es una lengua internacional y que, por tanto, sus reglas y los significados de 
los términos exigen el reconocimiento de particularidades que ya no son meros regionalis-
mos internos a la geografía española. 

El diseño que ilustra la portada muestra lo expuesto hasta ahora: con un fondo 
eminentemente rojo (que podría remitir en parte a la bandera de España, cuna de la 
lengua) se vislumbra la famosa figura de Don Quijote de la Mancha (símbolo por an-
tonomasia del español) con su espada en alto preparado para enfrentar a sus contrin-
cantes imaginarios como son los molinos de vientos. En nuestra consideración, esa 
imagen se cimienta en la idea de que la variedad del español peninsular funge como 
sinécdoque (la parte por el todo) de la lengua en todo el vasto territorio en el que se la 
habla. Los molinos de viento simbolizan a esos contendientes ¿también ficticios? que 
rondan y que hay que sortear, darles batalla, para avanzar en la carrera: 

19  El documento de la Nueva política lingüística panhispánica (NPLP) se presentó oficialmente en el 
ya mencionado III CILE en 2004 y fue firmado por la RAE y la ASALE. La NPLP expresa las princi-
pales líneas de acción en torno a la renovada labor de las academias. El fragmento siguiente condensa 
sus lineamientos centrales: “Las funciones atribuidas tradicionalmente a las Academias de la Lengua 
consistían en la elaboración, difusión y actualización de los tres grandes códigos normativos en los que 
se concentra la esencia y el funcionamiento de cualquier lengua y que aseguran su unidad: la Ortografía, 
el Diccionario y la Gramática. Hasta hace algunos años, el modo de alcanzar esos objetivos se planteaba 
desde el deseo de mantener una lengua “pura”, basada en los hábitos lingüísticos de una parte reducida 
de sus hablantes, una lengua no contaminada por los extranjerismos ni alterada por el resultado de la 
propia evolución interna. En nuestros días, las Academias, en una orientación más adecuada y también 
más realista, se han fijado como tarea común la de garantizar el mantenimiento de la unidad básica del 
idioma, que es, en definitiva, lo que permite hablar de la comunidad hispanohablante, haciendo compati-
ble la unidad del idioma con el reconocimiento de sus variedades internas y de su evolución” (NPLP: 3).
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En consonancia con lo ya esbozado, las citas de autoridad sobre las que repo-
sa la orientación argumentativa de la revista confluyen, sin excepción, a favor del 
panhispanismo. Provienen en su totalidad de directores de la academia española de 
diferentes épocas: Víctor García de la Concha, Fernando Lázaro Carreter y Ramón 
Menéndez Pidal. Es claro, pues, que este permiso persuasivo –cuyo efecto es el de 
revestir las ideas político-lingüísticas de estos académicos como planteos plenamente 
científicos por su supuesta objetividad y neutralidad– los convierte en paladines, sos-
tenedores en tanto autores y en tanto autoridades del proyecto panhispánico.

Por otra parte, con el fin de reforzar el compromiso asumido con el proyecto aca-
démico, Clarín firmó en esos años una sucesión de acuerdos, que dieron lugar a dos 
gestos significativos. En primer lugar, uno de carácter comercial como es la posibili-
dad de adquisición a un precio más bajo que en las librerías, junto con la compra de la 
Revista Ñ, de la 22ª edición del Diccionario de la Real Academia Española (DRAE, 

2001) en formato de CD-Rom.
Y, en segundo lugar, la adhesión a respe-

tar los preceptos lingüísticos que consagra la 
primera obra de envergadura que registra la 
supranorma dialectal panhispánica, el Diccio-
nario panhispánico de dudas (publicado por la 
RAE y la ASALE en 2005). El apego a dichas 
pautas –se detalla– concierne sobre todo al tra-
tamiento del léxico (extranjerismos, neologis-
mos, gentilicios y topónimos) de amplia utili-
zación en los medios masivos de comunicación:

Los días 8 y 9 de octubre de 2004 se celebraron, 
en la sede de la Real Academia Española, dos 
sesiones de trabajo con los medios de comuni-
cación para debatir las líneas fundamentales del 
DPD, en particular el tratamiento de extranjeris-
mos y topónimos. 
La Real Academia Española y la Asociación de 
Academias de la Lengua Española desean dejar 
constancia de agradecimiento por su colabora-
ción a los siguientes grupos y medios de comu-
nicación Diario Clarín y La Nación (Repúbli-
ca Argentina), El Mercurio (Chile), El Tiempo 
(Colombia); La Nación (Costa Rica); El Tiempo 

(Ecuador), Agencia EFE, Grupo Prensa Ibérica, Grupo Prisa, Grupo Unidad Editorial, Gru-
po Zeta, Heraldo de Aragón, La Razón, La Vanguardia, La Voz de Galicia y Vocento (Es-
paña), La Opinión y Nuevo Herald (Estados Unidos); Grupo Prensa Libre (Guatemala); 
El Universal y Grupo Reforma (México), El Comercio (Perú), El Nuevo Día (Puerto Rico), 
Grupo Corripio (República Dominicana), y El Universal (Venezuela).

En suma, la discursividad de la crisis combinada con el potencial éxito atraviesa 
esta primera secuencia del corpus. En el sintagma que compone el título, el español 
figura como el sujeto, como si fuese una entidad dotada de voluntad y de poder de 

Imagen 1: tapa de la edición Nº 59 del 13/11/2004.
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acción. Específicamente, como el agente que lleva adelante la labor de dar la batalla 
frente a los desafíos que lo rodean. Ese combate que tiene que librar es el subterfugio 
en el que se asienta la génesis y la fundamentación de la política de área idiomática 
implementada por las academias desde comienzos del siglo XXI. 

De lo anterior se desprende que ese plan panhispánico se presenta como el antí-
doto inevitable frente a los males que aquejan la lengua, como el arma de defensa que 
puede ganar la contienda. La Revista Ñ pone en circulación esas representaciones 
sobre la lengua investidas con un manto de autoridad académica que sirven de sus-
tento a la ideología de la hispanofonía y las reproduce sin mediar ninguna crítica en 
torno a los grandes intereses económicos en juego. Es más: hasta incluso hace, como 
vimos, negocios con ella. 

Tan intenso es el pacto que se establece con esta ideología lingüística que la ma-
yoría de las fuentes bibliográficas sugeridas a los lectores para ahondar en el tema 
son de origen peninsular y se vinculan estrechamente con lo que se gesta desde la 

Academia y desde los agentes y las insti-
tuciones afines. La recomendación de li-
bros tales como Cómo surgió el español 
de Ángel López García, El castellano ac-
tual: usos y normas de Manuel Casado 
Velarde; El español a través de los tiem-
pos de Rafael Cano Aguilar, y El español 
de hoy, lengua en ebullición de Emilio 
Lorenzo, entre otros lo confirman.

En el próximo apartado, nos centra-
remos en la segunda secuencia del cor-
pus textual en la que –adelantamos– se 
vislumbra un cambio de orientación. Se 
indagarán, en consecuencia, las muta-
ciones en las condiciones sociohistóri-

cas de producción, en las correlaciones de fuerzas que albergan otras coyunturas, y 
en los intereses que mueven, así como también en los discursos legitimadores de las 
nuevas posiciones.

La batalla por el español
Casi una década después, en 2013, otra edición de la revista coloca el foco de aten-

ción en la lengua española en clave bélica. Esta vez, en ocasión de la realización en 
Panamá de un nuevo Congreso Internacional de la Lengua Española, el VI denomi-
nado “El español en el libro”, en el que se conmemoran también los trescientos años 
de vida de la RAE. Sin embargo, ya en el título de tapa se observa un desplazamiento 
discursivo significativo originado por un cambio en el orden en la sintaxis. Esta alte-
ración da pie a otro posicionamiento glotopolítico: el español ya no se muestra más 
como un agente que “da batalla”, sino que, por el contrario, se convierte en el pacien-
te que padece la acción que otros sujetos ejecutan (se batalla por el español). En efec-
to, la lengua se representa como una suerte de botín, disputado por distintos actores 
que poseen, como se verá, puntos de vista disímiles e intereses divergentes sobre ella. 

Imagen 2: publicidad del DRAE en la edición Nº 59 del 13/11/2004.
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De acuerdo con la dirección argumentativa del artículo principal del dossier titu-
lado “La conquista del idioma”, las dos principales posiciones confrontadas en torno 
a la lengua son las que asume, por una parte, España a través fundamentalmente de 
la política implementada por entidades como la RAE junto con la red de academias 
correspondientes y el Instituto Cervantes. Y, por la otra, las que sostienen ciertas (y 
escasas) iniciativas llevadas adelante por una serie heterogénea de actores e institu-
ciones (centros de investigación, sectores de la sociedad civil y empresas privadas) 
surgidas en países de América Latina, especialmente en México y en Argentina, que 
intentan afirmar su propia identidad lingüística. Básicamente, dichas acciones con-
sisten en la elaboración de instrumentos lingüísticos endonormativos (autóctonos) 
de referencia, es decir, dispositivos asentados sobre los usos concretos de las varie-
dades lingüísticas locales. En este sentido, se trata de gestos glotopolíticos verdade-
ramente pluricéntricos que se plantan como detractores del proyecto de unificación 
panhispánica20. 

Uno de los cuestionamientos cardinales esgrimidos por los proyectos de resis-
tencia lingüística soberana que la publicación se encarga de dar a conocer apunta 
al papel que cumple la RAE en tanto agencia que se (auto)instituye como el centro 
regulador exclusivo y excluyente, la autoridad suprema de prescripción y de garantía 
de la unidad de la lengua española en ambos continentes a partir de un elenco de 
estrategias de (auto)legitimación basadas en la retórica del prestigio histórico en el 
campo de la gramatización (sus instrumentos funciona(ro)n como parámetro casi ab-
soluto de las actividades gramatical, lexicográfica y ortográfica) y en actos tales como 
la legalidad del uso obligatorio de sus pautas en los ámbitos jurídico-administrativo 
y en la enseñanza pública; la excesiva atención que prestan los medios de comunica-
ción a la palabra académica; la presencia de miembros de la familia real en eventos 
(presentación de obras, asistencia a congresos, entrega de premios), entre otros.

La nueva metáfora bélica, enunciada como “la batalla por el español” en la por-
tada y como “la conquista del idioma” en el artículo despliega otras representaciones 
sobre la lengua. Así pues, el núcleo de la nota principal no radica más en enumerar 
los problemas que acechan al español con el fin de alegar la indispensable ejecución 
del proyecto panhispánico académico como la única solución posible para enfrentar 
un entorno adverso, sino que lo que se exhibe es que la lengua está en disputa. Mejor 
dicho: la regulación (con sus respectivas derivaciones en el dominio político-econó-
mico) de la lengua está en disputa puertas adentro del mundo hispanohablante. La 
revista expone, sin rodeos, la lucha reinante basada en la articulación lengua / mer-
cado que se está librando por determinar quiénes son (o quiénes pueden o deben ser) 
los “dueños de la lengua”, conforme la ilustrativa frase de Bochmann (2017: 15) quien 
sugiere que detentar (el poder sobre) la lengua es “una auténtica posesión de poder, 
un apropiarse del idioma, y una posesión del idioma que fundamenta la hegemonía” 
(la traducción es nuestra).

Una vez más, el diseño de la portada de la publicación es revelador y logra sin-
tetizar contundentemente la línea de razonamiento del editorial. Las posiciones en 
conflicto detalladas unos renglones más arriba se ponen de relieve a partir de una 
combinación inesperada de elementos que entran en tensión: el retrato del célebre 
escritor Miguel de Cervantes Saavedra, símbolo indiscutido e indiscutible de la len-

20  En cuanto a la diferencia conceptual (e ideológica) entre “panhispanismo” y “pluricentrismo”, muchas 
veces empleadas de forma superpuesta en los instrumentos lingüísticos académicos, (V. Lauria (2017).
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gua española, pronunciando una frase ajena en términos dialectales, sociolectales, 
cronolectales y temporales a su imaginable repertorio como es “Qué onda güey?”, 
expresión que evoca típicamente la variedad mexicana contemporánea.

Dos son las tramas estrechamente imbricadas que atraviesan las discusiones en 
torno al objeto lengua española y a su propiedad (tanto en el sentido de corrección 
como de posesión). La primera es de carácter eminentemente histórico-político y se 
vincula con los efectos de los procesos (y sus consiguientes ideologías lingüísticas) de 
colonización y descolonización, así como con las lógicas comerciales y mercantiles 
de centro y periferia que tienen lugar en el sistema global presente. La segunda, por 
su parte, es de carácter teórico-técnico y se articula con la configuración de mode-
los normativos alternativos (monocentrismo, pluricentrismo y panhispanismo). La 
ilustración que acompaña la nota abrevia, a través de imágenes y palabras clave su-
perpuestas, aquello que está en juego en la “batalla”: norma lingüística, cultura, sím-
bolo de identidad, instrumento de comunicación, territorio, soberanía idiomática, 
colonialismo, capitalismo, unidad, diversidad, academias, beneficios, diccionarios, 
entre otras.

Ahora bien, el principal rasgo diferenciador con el artículo analizado en la sección 
anterior reside en la presencia de la dimensión polémica en el esquema argumenta-
tivo del artículo. En efecto, el editorial toma como punto de partida un interrogante 
controvertido como: “¿Cree que España todavía ejerce dominación a través de la nor-
mativa del idioma?”. Y el resto del texto da lugar a diferentes voces que responden 
esa pregunta. En términos generales, las opiniones gravitan sobre la necesaria –y 
conveniente– existencia de academias de la lengua que determinan qué norma lin-
güística debe postularse como legítima y sobre los resultados concretos de la política 
panhispánica que, a esa altura, ya llevaba varios años de implementación.

Como era previsible, responden con una negativa que va desde aseveraciones más 
rotundas a otras más moderadas (a través del empleo de recursos como la ironía o las 
preguntas retóricas) los académicos de la lengua. A la infaltable consulta a los delega-
dos de España, se les suman las opiniones de representantes de América:

[L]a voluntad cooperativista de la academia española (…) está a la vista desde el lema “unidad 
en la diversidad” (Víctor García de la Concha, académico de número y ex director de la RAE). 

Para los españoles, habituados a ser el eje de la lengua por tres siglos, se les ha hecho difícil 
el cambio de postura. Pero lo van logrando con inteligencia y comprensión. Pero, por las 
dudas, debemos dormir como Argos, con 50 ojos abiertos, para evitar los avances, las más 
de las veces inqueridos, hijos de una tendencia natural y secular, de España sobre el resto 
de los países de la comunidad idiomática (Pedro Luis Barcia, académico de número y ex 
presidente de la Academia Argentina de Letras). 

Ahora bien, ¿quién duda que nos avala el prestigio de la RAE? ¿Es como si tuviéramos que 
avergonzarnos por pertenecer a una institución que tanto ha hecho por ese bien común 
que es la lengua española? (Gerardo Piña Rosales, académico de número y director de la 
Academia Norteamericana de la Lengua).

Las declaraciones por la afirmativa provienen, por su parte, también tanto de España 
como desde el territorio americano y son proclamadas por escritores e investigadores, algu-

D
e 

“e
l e

sp
añ

ol
 d

a 
ba

ta
lla

” a
 “

la
 b

at
al

la
 p

or
 e

l e
sp

añ
ol

”. 
Id

eo
lo

gí
as

 li
ng

üí
st

ic
as

 e
n 

la
 

pr
en

sa
 c

ul
tu

ra
l a

rg
en

tin
a 

co
nt

em
po

rá
ne

a:
 e

l c
as

o 
de

 la
 R

ev
is

ta
 Ñ

 



54
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

nos de ellos especialistas en temas de política lingüísti-
ca. Desde la Península, Juan Carlos Moreno Cabrera, 
un estudioso muy crítico de la íntima relación que se 
establece entre el nacionalismo y el imperialismo lin-
güísticos en la lengua española, señala: 

A pesar de sus pomposas y altisonantes declaraciones de 
panhispanismo, la política de la RAE consiste en asegu-
rar un lugar privilegiado y rector a la variedad europea 
del español dentro de las demás variedades lingüísticas, 
lo que supone también un papel dirigente indiscutible 
para la propia RAE, que representa esa variedad (…).

Y la filóloga argentina, radicada en Barcelona, 
Ana María Gargatagli, advierte:

Ese carácter paraestatal es un rasgo interesante 
porque define una estrategia de recuperación neo-
colonial que pudo ser compartida por gobiernos 
españoles de diferente signo. Se trata de una idea 

predemocrática y antirepublicana porque desplaza a los ciudadanos del orden de lo legal, 
de lo público, al universo de la lengua española cuyos destinos rige un rey y la RAE.

En lo que concierne a América Latina, expresan sus ideas dos reconocidos exper-
tos: en primer lugar, María Pía López, directora en ese entonces del Museo del Libro 
y de la Lengua, institución de-
pendiente de la Biblioteca Na-
cional de la República Argenti-
na, y una de las promotoras del 
Manifiesto “Por una soberanía 
idiomática”21, quien asegura: 

(…) Y la atribución de la capa-
cidad normativa a la Real Aca-
demia Española convierte a la 
variedad considerada estándar 
por la misma como norte para 
todas las industrias vinculadas 
a la lengua. Por ejemplo, cuan-
do cualquier latinoamericano 
usa el procesador de textos 
Word y elige su variedad -espa-
ñol de Argentina-, el dicciona-
rio contra el cual confronta la corrección está producido por la RAE y no reconoce los usos 

21  El manifiesto “Por una soberanía idiomática” se publicó en el diario Página 12 el 17 de septiembre 
de 2013 y fue firmado por un grupo de intelectuales, escritores, docentes e investigadores. Disponible 
en: http://www.pagina12.com.ar/diario/elpais/1-229172-2013-09-17.html.

Imagen 3: portada de la edición Nº 525 del 
19/10/2013.

Imagen 4: ilustración que acompaña la nota principal de la 
edición Nº 525 del 19/10/2013.
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habituales de la variedad argentina. Eso implica dos cuestiones: inseguridad lingüística del 
escritor local y cuantiosos convenios económicos entre la RAE y Microsoft.

Y, en segundo lugar, el lingüista uruguayo Ricardo Soca, administrador del blog 
www.elcastellano.org, que asevera:

El gran debate debería ser la necesidad de una lengua común, sin vacas sagradas y sin 
autoridades centrales. Una lengua cuyos congresos no sean presididos por el monarca de 
la antigua potencia colonial y de los que se supriman anacrónicos rituales dieciochescos. 
El gran debate, que las academias nacionales no están planteando, es una norma en la que 
se respeten las variedades nacionales, que no sea discursivamente pluricéntrica y en los 
hechos, centralista y autoritaria.

Como se entrevé, la línea editorial de la Revista Ñ, al hacer visible la disidencia, 
modifica su posicionamiento glotopolítico y abandona la ideología lingüística de de-
fensa de la hispanofonía, considerada por muchos como colonialista. De hecho, hacia 
el final de la argumentación, la nueva posición de la publicación aflora tiñéndose de 
otro color e inscribiéndose en una vertiente que denuncia el escenario fuertemente 
desigual en lo que concierne a la distribución de los recursos lingüísticos. De esta 
manera, se inclina por combatir el monopolio académico en materia de regulación 
ya que origina “actitudes unilaterales” que van a contramano de las prácticas lingüís-
ticas concretas de la mayoría de los hablantes del español. A propósito, se asegura: 

El ejemplo más brutal entre las asimetrías lo constituye -además de los recursos económi-
cos- el hecho de que la Asociación de Academias de la Lengua Española que agrupa a las 
veintidós academias que la integran funciona en la mismísima sede de la RAE y, para peor, 
que -por estatuto- su director es el mismo que la tricentenaria institución.
Ese tipo de actitudes unilaterales [decir que *quórum se escribe con c y no con q] son las 
que perturban por lo bajo a los hablantes que representan a los 21 países americanos donde 
viven, por cierto, el noventa por ciento de los hablantes nativos.

En síntesis, en este segundo segmento del corpus, se vislumbra una representa-
ción ideológica sobre la lengua española como un espacio de lucha entre posiciones 
que encarnan intereses disímiles, que reivindican otras formas de gestión y que pro-
pician el desarrollo de instrumentos lingüísticos normativos alternativos a los aca-
démicos. Estos nuevos proyectos intervienen en el orden lingüístico constituido con 
la voluntad explícita de transformar la distribución social del capital simbólico en el 
plano de la lengua.

Discusión 
Llegados a este punto, cabe conjeturar cuáles son las ideologías lingüísticas que 

orientan las decisiones editoriales en torno a la construcción del objeto discursivo 
lengua española y que pueden explicar el cambio del posicionamiento glotopolítico 
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de la Revista Ñ y por extensión del Grupo Clarín en un lapso de nueve años (2004-
2013). En ese sentido, las preguntas que se imponen se encaminan a pensar si la 
empresa tiene algún propósito comercial concreto y si en particular participa o quiere 
participar como un protagonista activo en la “batalla por el español”.

En tanto compañía privada, la respuesta a la primera pregunta es, desde luego, 
afirmativa y en lo que respecta a la segunda, también. Prueba de ello es que el Grupo 
de Multimedios Clarín agregó a partir del 2004 a sus dominios de actuación empre-
sarial la producción editorial con la creación de la marca “Tinta Fresca”. En principio, 
este sello se circunscribió a la publicación de textos, manuales escolares y de libros de 
literatura destinados al público infanto-juvenil. No obstante, en 2008, Tinta Fresca 
fundó una unidad editorial denominada “Voz activa”, cuyo objetivo es la generación 
de contenidos originales para obras de consulta como los diccionarios en sus distin-
tas modalidades (monolingües, bilingües, escolares, enciclopédicos, sintagmáticos y 
paradigmáticos). Así, ingresa en el mercado de las políticas normativas sobre la len-
gua española.

En muy poco tiempo, Voz activa editó varias obras lexicográficas confeccionadas 
de nueva planta, es decir, realizadas desde cero, sin tener en cuenta los repertorios 
académicos como patrón de referencia. Sin duda, el resultado más apreciable de este 
proyecto es el Diccionario integral del español de la Argentina (2008), obra que, 
por su carácter no complementario y no contrastivo con el supuesto “español gene-
ral” o “español panhispánico”, concibe la variedad nacional como único punto de 
partida, de registro y de descripción mediante el análisis de la frecuencia de uso de 
vocablos en un corpus informático hecho ad hoc, conforme las pautas vigentes en la 
técnica lexicográfica. Por tal motivo, constituye un diccionario orientado tanto a la 
comprensión como a la producción oral y escrita en contraste con los diccionarios de 
argentinismos complementarios y contrastivos que se restringían a la compilación de 
voces peculiares22. Un repertorio de esta naturaleza tiene, además, como objetivo 
de índole simbólico prestigiar la variedad propia y proteger las identidades locales 
cultural y lingüística23, además de, por supuesto, las connotaciones económicas que 
posee el emprendimiento.

Asimismo, una aproximación exploratoria a los otros números que componen la 
serie completa de la Revista Ñ como el N° 292 del 2009 titulado “¿Cómo hablamos los 
argentinos?” y el N° 414 del 2011 titulado “¿De quién es el castellano?” ofrecen, ya des-
de los títulos de las portadas, pistas del desplazamiento glotopolítico que se consolida-
ría, como ya vimos, en 2013. A primera vista, el análisis preliminar de esos ejemplares 
parece indicar que el foco de las representaciones está puesto más en la lógica identi-
taria de las variedades y del respeto por la diversidad que en el carácter instrumental 
en consonancia con la lógica económica. Pero esta aserción requeriría, claro está, un 

22  Esta orientación metodológica en la selección del léxico con el fin de elaborar diccionarios inte-
grales tuvo sus primeros impulsos en el prestigioso Colegio de México, bajo la dirección del lingüista 
y lexicógrafo Luis Fernando Lara, desde los años setenta. En el año 2010 se publicó el Diccionario del 
español de México. El proyecto, sumamente innovador y bisagra en la historia de la lexicografía del 
español, presupone una concepción integral del diccionario, contraria a la idea de que en América sóo 
se hacen diccionarios de regionalismos. El diccionario de Clarín, aunque se publicó antes, se basó en 
dicha propuesta.

23  El proyecto lexicográfico del Grupo Clarín cuenta hasta el momento con el Diccionario inicial Tinta 
Fresca (2009), el Diccionario estudiantil Tinta Fresca (2009), el Diccionario de sinónimos, antónimos 
y palabras relacionadas (2010), Diccionario compacto del español actual (2010) y el Diccionario en-
ciclopédico ilustrado (2011).
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estudio crítico de mayor amplitud para poder ver sus alcances, sus límites, lo dicho, lo 
presupuesto y lo que se puede leer a contrapelo de lo expresamente enunciado.

Observaciones finales
En este trabajo, se puso el foco en observar cómo los discursos metalingüísticos 

aparecidos en la prensa cultural escrita contemporánea construyen, transmiten y re-
fuerzan determinadas posiciones ideológicas en relación con la lengua. Esto es, cómo 
y por qué se proyectan ciertos valores asociados a la idea de lengua. Al respecto, el 
reconocido sociolingüista brasileño Marcos Bagno (2019: 215) subraya: “hablar de 
una lengua es siempre moverse en el terreno pantanoso de las creencias, las supersti-
ciones, las ideologías y las representaciones” (la traducción es nuestra). 

El análisis contrastivo de dos números de la Revista Ñ permitió mostrar las con-
tinuidades pero, sobre todo, los desplazamientos en torno a las ideologías sobre la 
lengua española a comienzos del siglo XXI. Mientras que en la primera secuencia 
confluye todo un conjunto de representaciones que tiende a legitimar la posición he-
gemónica de la política lingüística panhispánica asentada en el lema “Unidad en la 
diversidad”, en la que los instrumentos lingüísticos de la RAE gozan de un enorme 
prestigio; en la segunda, en cambio, se acentuó el carácter polémico. Se puso especial 
énfasis en las disputas que rodean la gestión de la lengua hasta el punto de, por mo-
mentos, ofrecer una mirada crítica acerca de la centralidad de la autoridad normativa 
académica. En este último caso, se observó una retórica más sensible al pluricentris-
mo e incluso, a la reivindicación de gestos de soberanía nacional en los modos de 
producción y difusión de políticas de regulación lingüística en el contexto actual del 
neoliberalismo. El hecho de otorgar legitimidad a la variedad local de la lengua espa-
ñola con los usos social y geográficamente diferenciados en primer plano promueve 
efectos importantes en cuanto a la distribución de poder, esto es, de acceso menos 
desigual al reparto de los recursos lingüísticos. 

Es relevante señalar, sin embargo, que en ambos posicionamientos glotopolíti-
cos está latente la representación de la lengua como un activo económico tan cara al 
contexto actual, aunque se declare la defensa de la unidad lingüística, por un lado, o 
de la diversidad y del derecho a la identidad lingüística y con ello, el fomento al pluri-
centrismo como modelo normativo alternativo, por otro. En este sentido, la metáfora 
bélica adquiere un sentido histórico particular y un uso político concreto según las 
condiciones de producción, las discursividades en las que se inserta o los intereses 
que se representen, lo cual da lugar a diversas implicancias glotopolíticas. 
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Las lenguas oficiales 
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materiales didácticos 
de la escuela media 
argentina y brasileña: 
un (des)encuentro 
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The official languages of Mercosur in high-school 
educational materials in Argentina and Brazil: a 
(failed) regional meeting

Resumen
Desde la conformación del Mercosur, documentos regionales y leyes nacionales de 

Brasil y Argentina han destacado la importancia de la enseñanza de las lenguas oficia-
les de este organismo como lenguas extranjeras que consolidarían el vínculo regional. 
Sin embargo, representaciones producto de diferentes ideologías lingüísticas han in-
visibilizado este vínculo. A partir de una perspectiva glotopolítica, hacemos dialogar 
materiales didácticos de portugués y de español que han circulado en las clases de len-
gua extranjera en la escuela argentina y brasileña, respectivamente, durante el perio-
do 2003-2015. Podemos concluir que, si bien hubo una incipiente visibilización de la 
región, las representaciones sociolingüísticas no destacaron el estatus de lenguas de 
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la integración regional, sino que reforzaron otras ideologías: el español como lengua 
heterogénea de la hispanofonía y el portugués o bien asociado a Brasil, como territorio 
aislado de la región, o bien a la lengua de la lusofonía. 

Palabras claves: representaciones sociolingüísticas - materiales didácticos - espa-
ñol en Brasil - portugués en Argentina

Abstract 
Since the creation of Mercosur, regional documents and national laws of Brazil 

and Argentina have highlighted the importance of teaching the official languages 
of this organization as foreign languages in order to consolidate the regional bond. 
However, representations that result from different linguistic ideologies have made 
this bond invisible. Based on a glotopolitical perspective, we confront the Portugue-
se and Spanish educational materials that have been used in the foreign language 
classes in argentinian and brazilian schools, respectively, during the period 2003-
2015. We can conclude that, while there was an incipient visibility of the region, the 
sociolinguistic representations did not emphasize the language status of the regional 
integration, but rather reinforced other ideologies: Spanish as an heterogeneous lan-
guage of the Spanish speaking world and Portuguese either associated with Brazil, as 
an isolated territory of the region, or with the language of lusophone countries.

Key words: sociolinguistic representations - educational materials - Spanish 
in Brazil - portuguese in Argentina
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Introducción
El presente trabajo se propone realizar un estudio comparado de los materiales 

didácticos de portugués y español como lenguas extranjeras en Argentina y Brasil, 
respectivamente, durante el período 2003-20151. La política lingüística del Mercosur 
desde su creación ha destacado la necesidad de la enseñanza de las lenguas oficiales 
vecinas en los sistemas educativos de sus países miembros. De esta manera, primero 
Brasil en 20052 y luego Argentina en 20093 sancionaron leyes de oferta obligatoria 
de la lengua del vecino en la escuela secundaria. Sin embargo, esta política lingüística 
entró en tensión con otras iniciativas glotopolíticas tales como: la presencia predomi-
nante del inglés en los sistemas educativos de la mano del discurso neoliberal y de la 
globalización (cf. Arnoux, 2018), la política lingüística de España que acompañó los 
intereses de grandes multinacionales españolas en Brasil (cf. Del Valle y Villa, 2005), 
la política lingüística brasileña que buscó instalar al portugués como lengua trans-
nacional resultado de la emergencia de Brasil como potencia económica (cf. Zoppi 
Fontana y Diniz, 2009) y la valoración de las áreas idiomáticas producto de la globa-
lización (cf. Rubio Scola, 2019a de la hispanofonía y 2019b de la lusofonía). 

Los gobiernos posteriores al periodo que enfocamos en este artículo cambiaron 
el rumbo de la integración privilegiando alianzas políticas de forma bilateral con 
centros de poder externos a la región, Estados Unidos y Unión Europea. Además, en 
Argentina, nuevos acuerdos de endeudamiento con el Fondo Monetario Internacio-
nal y, en Brasil, el giro hacia la extrema derecha, han demostrado la debilidad que 
tuvo el proyecto regional en concientizar sobre la necesidad de cohesionar la región 
a favor de su soberanía y autonomía ante las leyes del mercado global, que se vienen 
imponiendo por medio del neoliberalismo. Este retroceso político en materia de inte-
gración regional tuvo consecuencias glotopolíticas que se manifestaron en Brasil con 
la reforma educativa de 2017, que suprimió la ley de oferta de español en la educación 
formal e impuso el inglés4, y en Argentina, pese a que la ley de portugués mantuvo 
su vigencia, con la valoración del inglés, la robótica y la informática por medio del 
Proyecto Escuelas del Futuro5.

Diferentes investigaciones en Brasil y Argentina han abordado la legislación lin-
güística referida a las lenguas de la integración regional y su irregular y escasa imple-
mentación en la enseñanza formal6. Si bien las leyes de español y portugués fueron 

1 Este artículo amplía y profundiza reflexiones que fueron desarrolladas en el Tercer Congreso Latinoa-
mericano de Glotopolítica en la ciudad de Hannover (Alemania, 2017) y en el Seminario de Políticas 
lingüísticas: categorías e intervenciones sobre las lenguas mayores de la región (español-guaraní-portu-
gués) en la ciudad de Posadas (Argentina, 2019).

2 Ley de oferta obligatoria de español en Brasil 11.161/2005 revocada por la ley 13.415 de 2017.

3 Ley de oferta obligatoria de portugués en Argentina 26.468/2009.

4 “Os currículos do ensino médio incluirão, obrigatoriamente, o estudo da língua inglesa e poderão 
ofertar outras línguas estrangeiras, em caráter optativo, preferencialmente o espanhol, de acordo com a 
disponibilidade de oferta, locais e horários definidos pelos sistemas de ensino” Artículo  3 de la Reforma 
educativa Ley 13.415/2017.

5 El proyecto Escuelas del Futuro dispone sobre la enseñanza de inglés mediante plataformas interacti-
vas y multimedias con acompañamiento de un profesor a distancia. Resolución 2376 - E/2016 disponi-
ble en línea: https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/155466/20161212

6 Consultar Rodrigues (2010) y Fernández (2018) para la política lingüística del español en Brasil y Ar-
noux (2011), Bein (2012) y Arnoux y Bein (2015) para la política lingüística del portugués en Argentina.
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sancionadas en un periodo en el que se buscaba consolidar una integración estra-
tégica que iba más allá de los lazos comerciales, influyeron otros discursos, como 
quedó plasmado en el proyecto de ley brasileño aprobado en 2005. Éste había sido 
presentado en el 2000 y, según Rodrigues (2010), su fundamentación exaltaba la 
importancia de la lengua española en el mundo y remitía a la memoria de la expan-
sión del “poder hispánico nos séculos XVI e XVII”. Se enfatizaba en la proporción 
numérica y en la extensión territorial de los países hispanohablantes a través de una 
lógica argumentativa que le concedía a la lengua española el poder de la “ampliação 
de oportunidade na comunicação global” (cf. Rodrigues, 2010: 266, 267). 

La ley brasileña tuvo una duración de doce años, de 2005 a 2017. Pese a la revo-
cación, su impacto fue significativo, ya que se consolidaron espacios de formación 
docente y de investigación. Además, en el ámbito escolar, se elaboraron lineamientos 
nacionales específicos para la enseñanza de español a jóvenes brasileños. Las Orien-
tações Curriculares do Ensino Meio7 (OCEM) de 2006 disponían de un capítulo so-
bre el español como lengua extranjera. Incluso, en el 2009, el español pasó a formar 
parte del Programa Nacional do Livro Didático8 (en adelante, PNLD) y del Exame 
Nacional de Ensino Medio9 (en adelante, ENEM). La reforma educativa de 2017 re-
tiró el español del PNLD pero este idioma se mantuvo en el ENEM, en el cual los 
estudiantes pueden elegir ser evaluados en lengua inglesa o española.

En cambio, la ley de portugués en Argentina estuvo completamente invisibilizada, 
incluso en los propios lineamientos nacionales de lenguas extranjeras. No obstante, 
a diferencia de Brasil, el proyecto de ley de oferta obligatoria de portugués se fun-
damentaba en la creación del Parlamento del Mercosur y la necesidad de aprender 
esta lengua para la integración regional (Arnoux, 2011). De esta manera, el proyecto 
buscaba atribuirle un estatus de lengua que contribuiría con la cohesión regional. 
Sin embargo, los Núcleos de Aprendizajes Prioritarios (NAP) de Lengua extranjera 
elaborados en 2012 no le otorgaron al portugués este estatus ni el de lengua de oferta 
obligatoria como disponía la ley (Arnoux y Bein, 2015; Rubio Scola, en prensa). 

El objetivo de este trabajo es, a partir de una mirada glotopolítica, hacer dialogar 
las representaciones sociolingüísticas vehiculizadas por los materiales didácticos de 
portugués que se produjeron en Argentina y por lo manuales de español seleccio-
nados por dos convocatorias del PNLD en Brasil para la enseñanza media durante 
el período 2003-2015. Como mencionamos, el proyecto regional mercosureño del 
período analizado buscaba intervenir en el estatus del español y del portugués para 

7 En Brasil, se denomina “ensino meio” a los últimos tres años de enseñanza obligatoria y “ensino 
fundamente” a los primeros nueve años. 

8 El PNLD es un programa de evaluación, compra y distribución de manuales para escuelas públicas de 
todo el territorio brasileño, a cargo de la Secretaría da Educação Básica do MEC (SEB/MEC). En el año 
2009, el español, junto con el inglés, comenzó a formar parte del PNLD para las escuelas de enseñanza 
fundamental a partir del noveno año y en el año 2012 para la enseñanza media. A partir de la revocación 
de la ley de oferta de español, el PNLD del 2020 y la convocatoria de 2021 solo tienen en cuenta a la 
lengua inglesa.

9  Es el examen que evalúa la enseñanza media y es realizado por el Instituto Nacional de Estudos 
e Pesquisas Educacionais Anísio Teixeira (Inep) y por el Ministerio de Educación de Brasil (MEC). 
También, este examen le permite al alumno ingresar en el Sistema de Selección Unificada (SISU), que 
le posibilita acceder a las vacantes en las siguientes instituciones de enseñanza superior brasileñas: 
universidades federales, institutos federales de educación, ciencia y tecnología y centros federales de 
educación tecnológica. Existen instituciones públicas, como es el caso de universidades que dependen 
de los estados, que no adoptan este sistema sino que elaboran sus propios exámenes de ingreso.
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representarlas como lenguas de la integración regional. Según Calvet (1997), para 
intervenir en el estatus de las lenguas es necesario equipar las lenguas con instru-
mentos lingüísticos que tengan el objetivo de cumplir con las nuevas funciones que 
se les atribuyen. Veremos en los materiales analizados que las representaciones del 
español y el portugués responden a otras ideologías lingüísticas.

Bein (2013) destaca que en el cumplimiento de la legislación lingüística pueden 
incidir diferentes factores tales como el peso de las representaciones, los proyectos 
políticos, las prioridades económicas y las tradiciones educativas. Por tal motivo, un 
análisis de las representaciones del portugués y del español en los materiales didác-
ticos que han circulado en Argentina y Brasil permitiría explicar las dificultades que 
ambos países presentaron para implementar el portugués y el español en tanto len-
guas de la integración regional en los colegios de Argentina y Brasil, respectivamente. 
Así, abordaremos las representaciones de ambas lenguas en los materiales didácticos 
teniendo en cuenta los territorios con los que se encontraron asociadas y los discur-
sos sobre estas lenguas en presentaciones y escenografías discursivas. Identificare-
mos que, para el caso del portugués en los materiales que circularon en Argentina, a 
pesar de algunas tímidas rupturas, se privilegiaron dos formaciones discursivas, una 
nacionalista que apuntó a destacar a Brasil aislado del continente y otra que acen-
tuó el vínculo del portugués con la lusofonía. En el caso del español, los manuales 
brasileños, aunque hayan visibilizado con diferentes matices la identidad regional 
y la variedad rioplatense, reforzaron una formación discursiva de valoración de la 
diversidad del español y exaltación de su presencia en el mundo.

Ideologías lingüísticas y 
representaciones sociolingüísticas

Adoptar una perspectiva glotopolítica nos permite pensar las acciones sobre el 
lenguaje considerándolas como fenómenos ideológicos-discursivos, lo que significa 
comprenderlas en relación dialógica con el contexto. J. Del Valle (2007) aborda el 
concepto de ideología lingüística al plantear la necesidad de un estudio crítico de la 
aparente neutralidad de lo que se suele denominar planificación lingüística. Según 
el autor se vuelve primordial “una reflexión metadisciplinaria que permita entender 
mejor los planteamientos de los planificadores situándolos en el contexto político de 
su emergencia y analizando las prácticas discursivas que producen” (cf. Del Valle, 
2005: 394). A partir de estudios que se centran en el giro social dado por la lingüísti-
ca, propone la siguiente definición de ideologías lingüísticas: “sistemas de ideas que 
integran nociones generales del lenguaje, el habla o la comunicación con visiones y 
acciones concretas que afectan la identidad lingüística de una determinada comuni-
dad” (ibídem). E. Arnoux (2018) las define como un conjunto de representaciones 
sociolingüísticas que asocian objetos lingüísticos con valoraciones sociales. Éstas de-
penden de las posiciones sociales y/o de los posicionamientos que las sostienen y que 
se adoptan en los espacios en los que actúan. Existen representaciones compartidas 
pero generalmente no son de común acuerdo y, por ello, son objeto de diferentes 
tipos de conflictos. Según la coyuntura histórica y política, algunas estarán mejor 
posicionadas y ocuparán una posición dominante en cuanto otras resistirán desde 
posiciones más desfavorables. Asimismo, las ideologías lingüísticas pueden estar 
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asociadas a otras ideologías que circulan en diferentes discursos científicos, mediáti-
cos, pedagógicos, políticos, legislativos. 

Por ejemplo, una ideología lingüística presente en los Núcleos de Aprendizajes 
Prioritarios de Lenguas Extranjeras (NAP) es el plurilingüismo, que considera a to-
das las lenguas por igual, sin contemplar sus aspectos sociohistóricos, a modo de 
una universalización de los derechos lingüísticos. Otras ideologías que identificamos 
en  materiales didácticos son el nacionalismo lingüístico, que se inscribe en la ho-
mogeneización lingüística producida por la constitución de los estados-nación, y el 
panhispanismo, que, según la definición de Del Valle (2005), responde a la estrategia 
de instituciones que, además de asignarle propiedades al español como concordia, 
rentabilidad e internacionalismo, construye el ideal de una patria común que rechaza 
todo tipo de nacionalismo lingüístico vinculado a un único Estado.

Según Bein (2005), “El concepto de representación sociolingüística [es] como una 
suerte de constructo ideológico interpuesto entre la praxis lingüística real y la con-
ciencia social de esa praxis”. La representación sociolingüística, al ser ideológica, po-
see materialidad discursiva. Bein agrega que en su dinámica son productos mediatos 
de las condiciones sociohistóricas con consecuencias diversas que pueden incidir en 
las prácticas. De esta forma, determinados discursos y cambios coyunturales pueden 
incidir en las representaciones y, a su vez, las representaciones pueden incidir o co-
laborar en cambios coyunturales. Por ejemplo, en los 90, la valoración del Mercosur 
y el incremento del intercambio comercial entre Brasil y los países hispanohablantes 
hicieron que se modificarán las representaciones sobre el español en Brasil, que hasta 
ese entonces era entendido como una lengua transparente y, por ello, su estudio no se 
concebía necesario (cf. Celada, 2002). El crecimiento de la enseñanza de español en 
Brasil ha estado marcado muy fuertemente por España y su presencia en la economía 
brasileña con la entrada de capitales y empresas españolas, muchas de éstas ya se 
encontraban presentes en los demás países de América Latina (cf. Sokolowicz, 2014; 
Zolin-Vesz, 2013; Del Valle y Villa, 2005). De esta manera, la enseñanza de español 
fue signada por manuales que han privilegiado la variedad peninsular y representa-
ciones que han atribuido a América Latina un lugar subalterno, exótico y subdesarro-
llado (cf. Lima, 2013 y Lessa, 2013). También, según los autores, es común que los 
manuales de español mencionen a los países del continente sin señalar que forman 
parte de América Latina. Lima (2013) subraya que el Mercosur, cuando es abordado, 
lo es en tanto bloque económico-comercial y en el que se destaca la posición de líder 
atribuida a Brasil. 

La necesidad de combatir estos prejuicios, asociados a las variedades latinoa-
mericanas y acompañados de estereotipos vinculados al desarrollo económico de 
estos países, condujo a determinadas posiciones discursivas en las normativas de 
enseñanza de lenguas de la educación formal –las Orientações Curriculares de En-
sino Médio (abreviamos OCEM) del 2006 y los requisitos de aprobación de los libros 
didácticos en el PNLD de 2012 y 2015–. Esta intervención en la enseñanza del espa-
ñol a brasileños y en la confección de manuales escolares se reflejará, como señala-
remos, en discursos sobre el español que hacen hincapié en la heterogeneidad del 
español y su presencia en diferentes países.

El portugués en Argentina también tuvo su auge en la década de los 90, dado 
que Brasil se convirtió en su principal socio comercial y esto requirió el aprendizaje 
instrumental de su lengua, sobre todo a nivel empresarial (Cargill, Jhon Deere, Petro-
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bras, Camesa). Diniz (2009) en su análisis de los manuales de portugués elaborados 
en Brasil, siendo muchos de estos importados a Argentina, destacó la transnacio-
nalización del portugués de Brasil a partir de un anclaje territorial brasileño y del 
borramiento de los otros países de lengua portuguesa, en especial Portugal. Lengua y 
territorio nacional en esos manuales se valorizaron junto con la emergencia de Brasil 
como potencia mundial.

Las representaciones sociolingüísticas serán identificadas a partir de los discursos 
sobre las lenguas presentes en las introducciones y en las escenografías discursivas 
construidas en las primeras unidades, en las que se suele introducir a la lengua que 
será enseñada. Según Maingueneau (2005) la escenografía, en tanto dispositivo de 
habla, legitima el enunciado y sus redes de significación. De esta forma, sostenemos 
que a partir del dispositivo enunciativo para presentar al portugués y al español en 
los manuales analizados se legitiman determinadas posiciones discursivas sobre am-
bas lenguas. 

Análisis de materiales didácticos 
A diferencia de Brasil, que tuvo una política activa por parte del Estado en la se-

lección y confección de manuales de español, en Argentina solamente se elaboraron 
tres actividades didácticas de portugués como lengua extranjera por parte de los Mi-
nisterios de Educación de la Ciudad de Buenos Aires y de la Nación. De esta manera, 
los manuales de portugués que circularon en las escuelas argentinas quedaron en 
manos del mercado editorial, que contó con libros importados de Brasil y elaborados 
en Argentina. 

El escaso impacto de la ley de oferta obligatoria de portugués fue tal que recién 
en 2015 se publicó en Argentina el primer manual de portugués dirigido a la escuela 
secundaria, Pé na Estrada. Este correspondía al proyecto pedagógico de un colegio pri-
vado de Buenos Aires, Belgrano Day School, de doble bachillerato bilingüe con Esta-
dos Unidos (inglés/español). Posteriormente en 2016, Português Dinâmico volumen 1, 
cuya primera edición de 2005 se destinaba a adolescentes, fue “adaptado” para la edu-
cación secundaria. Solamente, se agregó color y se dividió en dos el primer volumen.

Ante la escasez de manuales de portugués específicos para el nivel medio durante 
el período estudiado, en noviembre de 2016, realizamos una encuesta a 106 profeso-
res/as de portugués de diferentes provincias argentinas para identificar cuáles eran 
los manuales que circulaban por las clases. La encuesta mostró que existe una dis-
conformidad por parte de los/as profesores/as hacia los manuales de portugués. La 
mayoría dice no utilizar un único manual, sino que se basa en diferentes manuales y 
que recurre a materiales armados por ellos mismos. Algunos/as profesores/as acla-
raron que debían adoptar un manual por requisito de las instituciones donde daban 
clases. Además, la encuesta mostró que solamente un 20% de los/as encuestados/as 
tenía conocimiento de las propuestas diseñadas por el Ministerio de la Nación.

Según la encuesta, los manuales que circularon en las escuelas secundarias fueron 
los siguientes:

Importados de Brasil
Novo Avenida Brasil (2008) [1984] 
Bem-vindo!  (2008) [1999]
Tudo bem? (2010)
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Elaborados en Argentina
Português Dinâmico ([2005] 2008)
Brasil Intercultural (2011)
Pé na Estrada (2015)

Pé na Estrada y Português Dinâmico en su nueva versión para escuela secunda-
ria no fueron mencionados por los/as profesores/as ya que, probablemente, aún no 
tenían conocimiento de estas nuevas publicaciones. En el presente análisis, enfoca-
remos en los manuales elaborados en Argentina: Português Dinâmico (2005), Brasil 
Intercultural (2011) y Pé na Estrada (2015). Es interesante destacar que la adapta-

ción de Português Dinâmico de 2016 y Pé na Estrada se basaron en la nivelación A1 
y A2 del Marco Común Europeo de Referencia para la enseñanza de lenguas (MCER, 
2002). Novo Avenida Brasil en su reedición de 2008 también incorporó esta nive-
lación. La mención del documento europeo en la tapa y en las presentaciones de los 
manuales funciona como un sello que certifica al manual en función de requisitos de 
la comunidad internacional o, mejor dicho, europea. De esta forma, manuales de las 
lenguas de la región han buscado legitimarse por medio de una nivelación que corres-
ponde a otro espacio con diferentes características sociohistóricas y lingüísticas. Así 
también lo destacó Sokolowiz (2017) en manuales de español en la enseñanza privada 
en Brasil.

No obstante, Brasil Intercultural adoptó otra posición discursiva al ofrecer la ni-
velación basada en el Certificado de Proficiência em Língua Portuguesa para Es-
trangeiros, Celpe Bras, único examen internacional confeccionado y reconocido por 
el Estado brasileño. Este certificado y el Certificado de Español Lengua y Uso, CELU, 
fueron reconocidos por los Ministerios de Educación de Argentina y Brasil, respec-
tivamente, resultado de una política lingüística regional que aspiraba a un marco 

Imagen N° 1: Manuales de portugués que circulan en Argentina
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propio para América del Sur.10 Veremos que los manuales de español no apuntan a 
un examen internacional, sino al ENEM.

Para la selección de los manuales de español elaborados en Brasil, nos centrare-
mos en las colecciones aprobadas en las dos convocatorias, 2012 y 2015, del PNLD de 
enseñanza media durante el período analizado.

El arte de leer Español (2012)
Síntesis (2012)
Enlaces (2012-2015)
Cercanía joven (2015)
Como podemos observar, al contrastar las tapas de los manuales y los títulos exis-

te una gran diferencia en la representación del portugués y del español en cada caso 
(Ver imágenes Nº 1 y 2). Los manuales de portugués por medio de los títulos, colo-
res de las tapas e imágenes acentúan la relación del portugués como lengua nacional 
de Brasil, ideología que hemos identificado como nacionalismo lingüístico brasileño 
(Rubio Scola, 2019b) 

En cambio, los manuales de español no destacan ningún territorio nacional en 
particular. Los títulos hacen referencia a una unión, acercamiento entre lo que estaría 
disperso, Síntesis, Enlaces, Cercanía Joven, excepto el caso de El Arte de Leer, cuyo 
título enfoca la lectura, única competencia evaluada en el ENEM. A diferencia de los 
manuales de portugués, los manuales de español de la red de escuelas públicas no se 

10 “Reunión CELU y Celpe-Bras: en busca de un marco lingüístico regional para América del Sur”, 
disponible en la página oficial del Certificado de Español Lengua y Uso (CELU): https://www.celu.edu.
ar/es/node/193. Consultado el 2/11/2019.

Imagen Nº 2: Manuales de español seleccionados en las convocatorias 2012 y 2015 del 
Programa Nacional do Livro Didático do Ensino Médio (Brasil)
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PNLD 2015

https://www.celu.edu.ar/es/node/193
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organizan en base a una nivelación internacional, sino que el horizonte de evaluación 
es el ENEM. Los diferentes volúmenes de cada colección cuentan con evaluaciones 
antiguas de vestibulares11 y del ENEM, que acababa de incorporar el español entre las 
disciplinas evaluadas.

Debemos tener en cuenta que estos manuales de español han pasado por un rigu-
roso concurso de selección y, entre los diferentes requisitos, debían adecuarse a las 
Orientações Curriculares do Ensino Médio (OCEM, 2006), que, como menciona-
mos, buscaban combatir prejuicios y estereotipos sobre la lengua, especialmente la 
valoración exacerbada de la variedad peninsular. En estas orientaciones, el español 
es representado como una lengua heterogénea y rica que permite el contacto con 
la diversidad de los pueblos hispanohablantes (cf. Rubio Scola, 2019a). Además, el 
documento destacaba la necesidad de superar el abordaje instrumental y asumir un 
abordaje formativo que tenga en cuenta los contenidos transversales del nivel medio. 

Las propuestas didácticas de portugués de los Ministerios de Educación argenti-
nos son Palavras de Amigos de la colección Páginas para el alumno (2009), Portugués 
de la colección Modelo 1 a 1 (2011) y Bairro, espaço de encontros… de la plataforma 
educativa Entrama de 2015. 

Estas propuestas presentan características similares a los manuales de español 
seleccionados por el PNLD, ya que acentúan más el aspecto formativo de las lenguas 
extranjeras que el aspecto instrumental. Como vemos en la imagen N° 3, los títulos y 
las tapas no tematizan ningún territorio en particular, sino que enfocan en la lengua 
o en prácticas adolescentes como pueden ser las conversaciones entre amigos y los 
encuentros en el barrio. 

11 El ENEM, que en un principio sólo evaluaba la enseñanza media, a partir de 2009 también funciona como 
un examen que unificó los antiguos vestibulares para ingresar a las universidades federales brasileñas.
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Imagen N° 3: Propuestas didácticas de los Ministerios de Educación de Ciudad de Buenos Aires y de la Nación 

Palavras de amigos, 
Páginas para el alumno
(Ferradas, 2009)

O bairro, espaço de encontros...
Entrama (Correa et. al. 2015)

Portugués, Modelo 1 a 1
(Correa y Rodríguez, 2011)
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Manuales de portugués que 
circularon en la escuela argentina

Las representaciones vehiculizadas por los manuales de portugués tienden a va-
lorar la lengua asociada con un territorio nacional, Brasil, y a exaltar sus cualidades 
y estereotipos (enorme patrimonio cultural y natural, pueblo alegre, crisol de razas, 
lugar turístico). Como vemos en las tapas, los manuales publicados en Argentina han 
reproducido, de diferentes formas, esta valoración de la lengua portuguesa como len-
gua nacional de Brasil. Las tapas de Português Dinâmico y Pé na Estrada acentúan 
esta representación a través de un predominante color verde y del mapa de Brasil 
despojado de los países fronterizos, apartado de la región. 

La representación de Brasil-isla fue identificada por F. Rodrigues (2010) como la 
materialización de un preconstruido de aislamiento y de distinción en la relación de 
Brasil con su entorno. Según la autora, esta memoria de un Brasil aislado remonta a la 
configuración imaginaria de la nación brasileña. En los proyectos de ley para la oferta 
de español en Brasil, Rodrigues identificó el mito de Brasil-isla12 en los argumentos 
sobre la necesidad de enseñar español, ya que destacaban el hecho de que Brasil fuese 
el único país de lengua portuguesa entre una mayoría de países hispanohablantes. 
El imaginario de Brasil, aislado del resto del continente o como un continente en sí 
mismo, reforzó históricamente su unidad nacional a la par de su unidad lingüística, 
desde la época de Brasil colonia a través de la lengua general de base tupí y después 
por medio del portugués como lengua común. También, la autora llama la atención a 
la “distinción” que se le otorga a Brasil dentro del continente.

Este mapa de Brasil-isla que se reproduce en los manuales elaborados en Argen-
tina ya se encontraba reiterado en los importados de Brasil, no solamente con una 
función cartográfica, sino también como ícono o marca que reproduce y refuerza este 
imaginario. En una actividad de Novo Avenida Brasil (Ver imagen Nº4), Brasil es 
efectivamente una isla sin los restantes países sudamericanos con los cuales comparte 
fronteras. Dos turistas con una cámara fotográfica y una hoja de instrucciones o una 
guía se disponen a explorar Brasil. La estrella con los puntos cardinales nos remi-
te a las grandes navegaciones asociando al turista con un conquistador/explorador. 
Podemos identificar el imaginario de distinción de Brasil en las etiquetas al lado del 
dibujo que destacan sus grandes industrias, la selva amazónica, las ciudades gran-
des y las regiones más ricas. Esto refleja un Brasil desarrollado con una gran exten-
sión territorial y alto índice demográfico, lo que se puede traducir en oportunidades 
para negocios, es decir, un Brasil próspero resultado del “milagro brasileño”. De esta 
manera, se produce un borramiento de los países limítrofes (subdesarrollados) y una 
exhibición de las riquezas brasileñas proyectadas hacia el resto del mundo. 

Como mencionamos, la representación de Brasil-isla se reproduce en los manua-
les, no solo como imagen o mapa en los contenidos de las unidades, sino también 

12 Rodrigues (2010) entiende esta metáfora como un preconstruido discursivo resultado de diferentes 
narrativas. Las primeras se remontan a leyendas celtas que han servido como guías a los navegantes 
portugueses, luego en las narrativas de la constitución de una unidad territorial y lingüística en la época 
de la colonia y, por último, en el simbolismo de la consolidación del territorio nacional a través de fron-
teras naturales en el Brasil Imperio y República. Según la autora, este imaginario continúa produciendo 
efectos de sentido, como sucedió en la aprobación del proyecto de ley de español en Brasil, dado que, 
entre todos los proyectos de ley presentados, se aprobó el único que no mencionaba en las justificaciones 
la integración regional.
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como marca o ícono reiterado varias veces a lo largo de las unidades, en los índices 
y en la contratapa. Así lo encontramos en Bem-vindo! (Ver Imagen N°4). Se con-
jugan temas de gramática como tiempos verbales y clases de palabras con represen-
taciones homogéneas del territorio y de los habitantes en una cartografía aislada de 
los países del continente. La contratapa, al lado del mapa de Brasil con la división 
política, presenta una ficha de datos sobre el país que asocia territorio, lengua nacio-
nal, forma de gobierno, moneda y religión predominante a un único Estado. De modo 
semejante, Tudo Bem? comienza cada unidad con el mismo mapa de Brasil. Esta re-
petición del mapa de Brasil-isla muestra no solamente a Brasil aislado, sino también 
un Brasil homogéneo cultural y lingüísticamente, cuyas características regionales son 
abordadas como particularidades, pequeños desvíos.

Estos manuales importados de Brasil fueron elaborados durante la década de los 90 
y sus reediciones durante el periodo estratégico mantuvieron las mismas representa-
ciones de la lengua portuguesa asociada a Brasil y su proyección en el mundo. Aunque 
se produjeron algunos desplazamientos de sentidos dado el diferente contexto de pro-
ducción, este imaginario nacionalista se repitió en los libros publicados en Argentina, 
Português Dinâmico (2005), Brasil Intercultural (2013) y Pé na Estrada (2015). 

Las tapas de Português Dinâmico y Pé na Estrada replican la cartografía de Brasil 
aislado de sus países vecinos. Además, suponen un destinatario con posibilidades de 
desplazarse a Brasil y, como veremos, construyen una escenografía para la enseñanza 
de la lengua portuguesa que consiste en un viaje hacia un espacio desconocido, ape-
lando al imaginario del descubrimiento de lo diferente, de una cultura exótica.

El vínculo casi exclusivo de Brasil con el portugués se refuerza en las presentacio-
nes de los manuales elaborados en Argentina:

Imagen N°4: Brasil-isla en manuales importados de Brasil
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Este livro tem como objetivo levar ao aluno o conhecimento da língua portuguesa de uma 
forma clara onde a gramatica vai de mão dadas com os temas atuais e culturais do 
Brasil. (...) aprender o idioma também é percorrer o nosso gigantesco e maravilhoso 
Brasil (Português Dinâmico – André y Santa María, 2011 [2005])13

O português é um idioma presente em muitos países, mas o Brasil é o país onde se 
concentra a maior quantidade de pessoas que dominam a língua no mundo todo. Além 
disso, é o nosso país, e nos da uma alegria imensa poder compartilhar não apenas o idioma, 
mas também a cultura do nosso povo (Pé na Estrada – Rodrigues y Santana, 2015)

Pese a que Pé na Estrada menciona que el portugués es una lengua presente en 
muchos países del mundo, lo cual la valora en el mercado global, se subraya que 
Brasil es el país con mayor cantidad de hablantes en todo el mundo, por ello, será el 
portugués de Brasil y su cultura los que serán abordados.

Brasil Intercultural, si bien conserva el nacionalismo lingüístico vinculado exclu-
sivamente a Brasil, visibiliza su pertenencia a América Latina y, de esta manera, rom-
pe con el silenciamiento de esta región presente en los otros manuales. Así se produce 
un desplazamiento de los sentidos que habían instalado la evidencia de que Brasil 
estaba aislado. En este manual se lo ubica dentro de las culturas latinoamericanas, lo 
cual se refleja en la presencia de un mapa de América del Sur.

(...) aprender o português através da Coleção Brasil Intercultural significa conhecer e viver 
a língua-cultura brasileira, considerando as suas características e a sua relação com 
as outras culturas que, conjuntamente, conformam a (s) idetidade(s) latino-america-
na(s) (Brasil Intercultural - Barbosa y Castro, 2011)

Português Dinâmico y Pé na Estrada (en español: “un pie en la ruta”) inician cada 
unidad con el mapa de Brasil-isla en el que se destaca un Estado o región que será 
tematizada. Ambos manuales escenifican la enseñanza de portugués como un viaje en 
el que se valoran las riquezas patrimoniales y en el que la cultura brasileña se expresa 
a través de leyendas, monumentos, sitios turísticos y grandes personalidades. 

Además del aislamiento de Brasil, los mapas del “Brasil-isla” congelan una ima-
gen de Brasil monolítico, ya que se representa una superficie territorial continua con un 
mismo color, solo presentan las divisiones entre regiones y estados. A pesar de ser 
destinados a hispanohablantes, estos manuales mantienen la distancia simbólica de 
Brasil con la región. Pé na Estrada, elaborado en un contexto escolar argentino, visi-
biliza la proximidad en términos geográficos y en comparaciones ocasionales, como 
es el caso del churrasco en la región sur y el asado en Argentina. 

Brasil Intercultural, si bien en la tapa refuerza el nacionalismo con las letras de 
Brasil en color verde y con un fondo en azul, es el único en incluir un mapa de la 
región, aunque conserva mapas de Brasil-isla (Ver imagen N°5). El abordaje in-
tercultural adoptado apunta a pensar la lengua directamente vinculada a la cultura e 
indisociable de ésta; así, adopta la expresión “língua-cultura brasileira”. En este sen-
tido, el término cultura no se limita a lo patrimonial y folclórico, sino que se asume 
que lo cultural traspasa todas las interacciones. Además, como es simbolizado por los 

13 En adelante, todos los destacados en negrita son nuestros.  
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diferentes colores de las manos en la imagen de la tapa, el manual busca resaltar la 
heterogeneidad cultural y lingüística.

La marcada separación de Brasil de la región en los manuales de portugués ins-
taló una evidencia difícil de problematizar y cuestionar para poder pensar a este país 
como parte constitutiva de la región. Así también lo destacaron Lessa (2013) y Lima 
(2013) en los manuales de español de la enseñanza privada en los que se reproduce 
el silenciamiento de la pertenencia de Brasil al continente latinoamericano. La con-
formación del Mercosur y luego las políticas a favor de una integración estratégica en 
el periodo analizado tuvieron escasos efectos a nivel glotopolítico en las ideologías 
vehiculizadas por los manuales de portugués que circularon en Argentina.

Propuestas ministeriales de Ciudad de 
Buenos Aires y Nación

Los materiales oficiales de portugués producidos por los Ministerios de Educación 
de Ciudad de Buenos Aires y de la Nación vehiculizan otras ideologías lingüísticas 
que tampoco han contribuido a equipar al portugués con el estatus de la integración 
regional. A diferencia de los manuales, las tapas y títulos acentúan características de 
la enseñanza que no están focalizadas en Brasil, sino en la lengua, “Portugués”, y en 
el mundo de los adolescentes argentinos, “Palavras de amigos” y “Bairro espaço de 
encontros...”. 

Los colores de la bandera de Brasil que identificábamos en los manuales son re-
emplazados por tonos naranja, marrón y celeste. Este último combinado con blanco 
remite a la bandera argentina (Ver Imagen N°3). La tapa de Palavras de amigos 
(2009) visibiliza la diversidad a través de personajes de diferentes procedencias, va-
rios del mundo lusófono, que se encuentran en una misma aula. La tapa del cuaderni-

Imagen N°5: Mapas de Brasil Intercultural
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llo Portugués del Modelo 1 a 1 posee una imagen de fondo con letras de una imprenta, 
vinculada con la propuesta de la colección que consistía en llevar las computadoras a 
las escuelas (una computadora por cada alumno). Y, las actividades de portugués de 
Entrama, “O bairro espaço de encontros...”, proponen enfocarse en la realidad local 
del adolescente.

Si bien todos los textos trabajados en las propuestas corresponden al portugués en 
su variedad brasileña, los cuadernillos Palavras de Amigos de Ciudad de Buenos Aires 
y Portugués del Modelo 1 a 1 hacen énfasis en el portugués en tanto lengua perte-
neciente al área idiomática de la lusofonía y a la Comunidad de Países de Lengua 
Portuguesa (CPLP).

Neste projeto de escola, o professor de Português Língua Estrangeira é o mediador entre a 
língua e as culturas lusófonas e a língua e cultura do aluno (Palavras de amigos - Fer-
radas, 2009)

(...) para o português, a virtualidade representa um acesso direto a diversos documen-
tos visuais e sonoros dos países da Comunidade de Países de Língua Portuguesa 
(CPLP) e, através deles, a um conjunto heterogêneo de gêneros textuais, de variedades e de 
registros (Portugués - Correa, 2011)

El uso de las tecnologías de la información y la comunicación (TICs) contribuye 
con una visión global, ya que desde el aula se pueden acceder a textos de los diferen-
tes países de lengua portuguesa.

En el sitio web de Entrama, la presentación de las actividades de portugués en-
foca la relación del portugués con otras lenguas en general, a partir de la perspectiva 
plurilingüe. Apunta a la formación de ciudadanos comprometidos con la diversidad 
de culturas locales, escenificando las actividades en el barrio de los estudiantes. Ade-
más, destaca la variedad de portugués de Brasil y su heterogeneidad utilizando la 
denominación “portugués brasileño”. 

 
Eu curto meu bairro y Grandes e pequenas histórias de mudanças, los acercarán al conoci-
miento del portugués y a la relación del portugués con otras lenguas, a saber un poco más 
sobre el barrio en que viven (…). De esta manera, se espera contribuir a la construcción de 
una ciudadanía comprometida con las culturas locales (Entrama - Correa, 2015)
Con respecto al soporte digital y el uso de las TIC, es indudable que constituyen canales 
privilegiados de acercamiento a la pluralidad de voces provenientes, en este caso, del 
portugués brasileña (Ibídem)
 
Así, incluso subrayando que el portugués brasileño será la variedad de portugués 

a ser enseñada, los materiales elaborados por los ministerios no ponen en evidencia 
los proyectos regionales, ni el papel que podría desempeñar el portugués para ayudar 
a conformar una ciudadanía comprometida con los intereses de la región. Aunque 
se tematice la ciudadanía dentro de los contenidos transversales, ésta se limita al 
espacio local (el barrio) y nacional. El portugués en tanto lengua extranjera (y no 
lengua de la integración regional) asume los sentidos de una lengua otra, hablada en 
el extranjero, Brasil y países lusófonos.
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Manuales de español 
seleccionados por el PNLD

Los lineamientos de las OCEM (2006) sobre cómo debía abordarse el español 
para brasileños se vieron reflejados en las presentaciones de los manuales y en los 
mapas de las primeras unidades que tematizan la lengua y los lugares en los que es 
hablada oficialmente. En las presentaciones, identificamos que se valora la lengua 
española como lengua de un área idiomática hispánica y, en algunos casos, se resalta 
que es la lengua de los países vecinos de Brasil. Sin embargo, no se menciona ninguno 
de los proyectos políticos de integración de la región.

Nuestra idea, más que presentar un panorama de la cultura hispánica, es poner al alumno 
en contacto con temas comunes de su entorno, buscando alargar su comprensión de mun-
do y de sí mismo (El arte de Leer – Picanço y Villalba, 2010)

La obra tiene la intención de despertar el interés por el mundo hispánico y sus ricas y va-
riadas manifestaciones culturales. (Síntesis - Martin, 2010)

El idioma español ocupa un lugar cada vez más relevante (...) En el caso de Brasil, esta si-
tuación cobra relevancia por la cercanía de los países hispanoamericanos (...) ¡Bienvenido 
al mundo del español! (Enlaces – Osman et al., 2010) 

(…) esta colección te brinda la oportunidad de conocer el mundo hispánico desde varias 
miradas (…) ¿Sabías que el español es una de las lenguas más habladas en el mundo y es 
la lengua oficial de la mayoría de los países vecinos de Brasil? (…) ¡Bienvenido al mundo 
hispanohablante! (Cercanía Joven – Coimbra et al., 2013)
 

Síntesis, Enlaces y Cercanía Joven, en sus primeras unidades, refuerzan las re-
presentaciones sobre la presencia del español en el mundo a través de mapas que 

Imagen N°6: Mapas del español en el mundo
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muestran el extenso territorio que ocupa el área idiomática (Ver imagen Nº 6). En 
sus contenidos, los manuales abordan temáticas sobre la identidad latinoamericana 
y presentan una gran variedad de textos, muchos de estos argentinos, en su mayoría 
historietas que visibilizan el español rioplatense. Sin embargo, en los discursos sobre 
el español se reproducen los sentidos propios a la hispanofonía.

El Arte de Leer no presenta esta misma cartografía (Ver imagen Nº 7), sino que, 
al inicio de cada unidad, se exhibe el mapa de América La-
tina acompañando una obra de un artista latinoamericano 
y se destaca en color rojo su país de origen. 

La primera unidad del volumen 1 aborda la identidad 
y la latinoamericanidad en diferentes poemas, canciones 
y relatos de autores hispanoamericanos y brasileños. No 
obstante, la segunda unidad, “La lengua es útil para la co-
municación”, que enfoca específicamente la lengua, pierde 
la perspectiva latinoamericana y los sentidos se direccio-
nan hacia la presencia del español en el mundo. Un retra-
to de Miguel de Cervantes asociado a preguntas sobre el 
Día del Libro y el Día del Idioma Castellano introduce esta 
unidad. El Mercosur es mencionado como argumento que 
justifica la enseñanza de español en Brasil y lleva a proble-
matizar sobre la elección de la variedad a enseñar pero sin 
conducir a ninguna postura en particular. No obstante, el 
texto “la lengua española hoy” refuerza la idea del español 
como lengua común, dispersa en todo el mundo, y advierte 

sobre las “transgresiones” del español hablado en Estados Unidos. Luego, a partir 
de diferentes textos, se tematizan varios aspectos de la hispanofonía: las variedades 
hispanoamericanas, la denominación de la lengua “Castellano o español”, el castella-
no rioplatense y el español en internet. Por último, cierra la unidad un texto sobre el 
Diccionario Panhispánico de Dudas. El diccionario es presentado como un acuerdo 
entre las Academias para definir las “palabras [que] debemos utilizar cotidianamente 
los hispanohablantes de ambas orillas para evitar confusiones y malentendidos” (Pi-
canço y Villalba, 2010: 60).

Estas dos primeras unidades reflejan las diferentes posiciones discursivas que 
conviven en los manuales. Se tematizan aspectos latinoamericanos enfocados en lo 
cultural, aunque la representación de la lengua española se vincula más con una len-
gua que conecta una vasta área idiomática.

  

Consideraciones finales
En el período estudiado (2003-2015) se tomaron medidas glotopolíticas distintas 

relativas a la valoración del portugués en Argentina y del español en Brasil como 
lenguas extranjeras en la enseñanza media. La comparación mostró que las inter-
venciones del lado brasileño fueron más significativas, sobre todo en la producción 
de orientaciones curriculares específicas y selección de manuales escolares. Así, en 
Brasil se llevó adelante un dirigismo glotopolítico que apuntó a trabajar sobre las 
representaciones del español, visibilizando su heterogeneidad y combatiendo los pre-
juicios y estereotipos que habían sobrevalorado la variedad peninsular. Si bien esta 

Imagen N° 7: Mapa de América Latina en el inicio 
de cada unidad
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iniciativa visibilizó los países hispanoamericanos en tanto vecinos, predominaron re-
presentaciones que asociaron al español con la lengua de la hispanofonía. 

En cambio, en Argentina, exceptuando los tres únicos materiales didácticos de los 
Ministerios de Educación, se llevó a cabo un liberalismo glotopolítico que hizo que el 
portugués no haya sido contemplado en su carácter de lengua obligatoria. La ausen-
cia de políticas específicas para la enseñanza de portugués a jóvenes argentinos hizo 
que los manuales queden librados a un laissez faire del mercado editorial. De esta 
forma, los manuales de portugués importados de Brasil y producidos en Argentina 
priorizaron, en su mayoría, al portugués relacionado a un Brasil del turismo o del 
comercio. Esto condujo a que predominaran representaciones que reprodujeron un 
Brasil aislado de la región y que materializaron un marcado nacionalismo lingüístico 
con una concepción de lengua y cultura homogeneizante. No obstante, pudimos iden-
tificar algunas rupturas e iniciativas que buscaron resaltar la diversidad de la lengua 
y cultura brasileña y su pertenencia a América Latina, como fue el caso del manual 
Brasil Intercultural. 

Además, destacamos en varios de los manuales de portugués la presencia del MCER 
para las lenguas, imponiendo categorías que responden a una realidad europea, disímil 
de la realidad de nuestra región, con la salvedad de Brasil Intercultural que se organi-
zó en función del examen internacional brasileño. En cambio, con las intervenciones 
del Estado brasileño en la confección de manuales escolares y la inclusión de la lengua 
española en el ENEM, la enseñanza de esta lengua no estuvo signada por exámenes in-
ternacionales. Estos últimos evalúan un conocimiento de la lengua más pragmático que 
no coincide con las disposiciones de las orientaciones curriculares de lengua extranjera 
tanto de Brasil como de Argentina. Estas disposiciones apuntan a un abordaje formati-
vo y transversal a los contenidos de la escuela secundaria. 

Las escasas actividades didácticas de portugués publicadas por los Ministerios 
de Educación de Ciudad de Buenos Aires y Nación respondieron a las pautas de los 
lineamientos nacionales y, de esta manera, privilegiaron una representación del por-
tugués brasileño como lengua extranjera presente en diferentes países del mundo.

La formación discursiva que concibe a América Latina en tanto unidad política y 
cultural convivió en tensión con un discurso globalizador en el que las lenguas son 
valoradas en función de las áreas idiomáticas que ocupan en el globo. Por otra parte, 
el análisis de los manuales de portugués nos ha demostrado que la visibilización de 
la variedad brasileña no necesariamente significa que se esté priorizando una mirada 
regional, dado que vimos que el nacionalismo lingüístico de los manuales de portu-
gués puede operar como frontera.

Creemos haber expuesto, a nivel lingüístico, las dificultades que existieron, in-
cluso en una coyuntura favorable, para pensar el encuentro entre brasileños e hispa-
noamericanos. Pese a las políticas de acercamiento que manifestaron los países de 
la región en el periodo estudiado (2003-2015), predominó un desencuentro en las 
representaciones sociolingüísticas de las lenguas habladas en la región, ya que se pri-
vilegiaron otras ideologías, nacionalistas, europeas y globales. Podemos agregar que 
la dimensión lingüística de la identidad regional no ha operado como preconstruida 
en la elaboración de los manuales de las lenguas de la región. Aún queda camino para 
construir y valorar nuestro encuentro.
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Identidades 
bilingües

Roberto Bein*

Bilingual identities

Resumen
Este artículo se cuestiona la presunta relación indisoluble entre lengua e identidad, 

que implica el postulado de que cada lengua define una identidad y que la desaparición 
de una lengua provoca la pérdida de la identidad. Para ello comienza por exponer dis-
tintas concepciones de identidad: la matemática y lógica, la individual o psicológica, la 
colectiva y sobre todo a las que resaltan los elementos constantes de la identidad frente 
a quienes la consideran una construcción discursiva variable. Distingue a continuación 
distintos tipos de identidad: grupal, nacional, social, cultural, y su diferente vínculo 
con una o varias lenguas o variedades. Tras describir entonces diversas situaciones de 
bilingüismo y plurilingüismo, extrae conclusiones acerca del aporte que puede realizar 
el análisis glotopolítico de la relación entre lenguas e identidad a la política general.

Palabras claves: lengua/identidad – bilingüismos – consecuencias políticas

Abstract 
This article questions the presumed indissoluble relationship between language 

and identity, which implies the postulate that each language defines an identity and 
that the loss of language causes the loss of the identity. It begins by presenting di-
fferent conceptions of identity: mathematical and logical, individual or psychologi-
cal, collective and, above all, those that highlight the constant elements of identity 
as opposed to those who consider it a variable discursive construction. It then dis-
tinguishes different types of identity: group, national, social, cultural identities and 
their different links with one or more languages or varieties. After describing various 
situations of bilingualism and plurilingualism, it draws conclusions about the con-
tribution that the glottopolitical analysis of the relationship between languages and 
identity can make to general politics.
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Introducción
Las relaciones entre lengua, identidad, Nación, Estado, cultura, pueblo, clase y 

algunos otros conceptos son temas corrientes de discusión de diversas disciplinas; 
entre ellas, de la sociología del lenguaje y la antropología. En este artículo me cen-
traré en la relación entre lengua e identidad, en especial, en la pregunta de si hay 
identidades bilingües, pues somete a discusión algunas categorías formuladas como 
inmutables que en realidad debemos estudiar en distintos momentos y circunstan-
cias, haciendo, como exigía V.I. Lenin (O.C., vol. XXXI), el análisis concreto de situa-
ciones concretas y, por tanto, afecta a nuestras investigaciones y también a nuestras 
propuestas y prácticas glotopolíticas.

En nuestro campo encontramos frecuentemente el postulado de que habría una 
relación indisoluble entre lengua e identidad, postulado que se refleja en diversas for-
mulaciones. Se afirma, por ejemplo, que la lengua es la constructora de la identidad 
nacional. También, especialmente en el caso de minorías, se suele decir que cada len-
gua define una identidad étnica o nacional o comunitaria; que si se pierde la lengua, 
se pierde la identidad o, dicho de otro modo, si se extingue una lengua, el pueblo o la 
etnia o la comunidad que la hablan se disuelven en el exogrupo, y que también lengua 
y cultura son inseparables. 

Frente a estas posiciones, resulta difícil no preguntarse qué ocurre con la identi-
dad en sociedades con diversos grados de bilingüismo, como la sociedad paraguaya, 
mayoritariamente bilingüe, o en las comunidades indígenas que, en distinta medida, 
conservan su lengua de origen pero se comunican en castellano con el exogrupo, o en 
la situación que describe Camblong (2018 [2001]: 62) en la frontera de Misiones con 
Brasil, con pobladores de origen alemán llegados a la parte argentina desde Brasil 
que durante algunas generaciones hablan alemán como primera lengua y portugués 
como segunda, o con los descendientes de castellanohablantes en Cataluña, con el 
catalán hoy día como lengua oficial y lengua principal de la enseñanza. Para ello ana-
lizaremos primero los componentes del título, que son conceptos que provienen de 
distintas disciplinas y acerca de los cuales no hay unanimidad ni siquiera dentro de 
cada una de ellas, salvo en el caso de la identidad en matemática y en la lógica formal, 
que es el origen de los demás conceptos, por lo que comenzaremos por ella. 

Identidad
Identidad matemática y lógica

En la matemática y la lógica formal, la identidad es la igualdad absoluta. Uno más 
uno es igual a dos (1 + 1 = 2), pero también se puede postular una matemática en la 
que 1 + 1 = 3. En cambio, uno es idéntico a uno (1 ≡ 1); la identidad se indica con una 
tercera raya. La lógica formal o aristotélica se basa en el principio de identidad y en 
otros dos principios: el de contradicción y el de tercero excluido, que también se apli-
can a la verdad de las proposiciones: si p es verdadera, p es (siempre) verdadera; si p 
es verdadera, no p es falsa; y p puede ser verdadera o falsa; no hay tercera posibilidad. 
Pero pretende una validez puramente formal y, por tanto, aplicable universalmente 
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a un estado que se postula como invariable1, a diferencia de lo que ocurre en la lógica 
dialéctica o hegeliana, que plantea las leyes más generales del movimiento y el cam-
bio: por qué, cómo y hacia dónde se mueven las cosas y dónde, por tanto, a puede 
dejar de ser a y también las proposiciones verdaderas pueden dejar de serlo.

Identidad individual
Es decir que en la lógica y la matemática, para que haya identidad debe haber 

coincidencia completa en todos los rasgos y el término identidades (ante todo) sin-
crónico. La psicología (del individuo), en cambio, lo interpreta diacrónicamente, con 
lo cual incorpora la dimensión del cambio. Hay elementos que el individuo no percibe 
del mismo modo a lo largo de su vida. Según Vygotsky (1995 [1934]: 165ss.), incluso 
el significado de las palabras cambia para el individuo a lo largo de su vida: “la rela-
ción entre pensamiento y palabra no es un hecho, sino un proceso” (ibíd., 166). Pero 
para que el individuo se sienta parte de un colectivo, es decir, para que haya identi-
dad (cf. Kremnitz, 1995: 3ss.), tiene que haber continuidad de la (auto) percepción, 
y para que eso se produzca, la suma de los elementos percibidos como constantes 
debe superar en todo momento la suma de los cambios, de manera que no se ponga 
en tela de juicio la percepción de la continuidad de la propia existencia. El individuo 
suele no percibir claramente el equilibrio entre continuidades y cambios y tiende a 
acentuar las constantes en su autopercepción; y cuando siente peligrar su identidad, 
a menudo rechaza los cambios y se protege contra ellos. Pero también suele aceptar e 
incluso acentuar otros, como algunos de los que tienen lugar en el pasaje de la niñez 
a la adolescencia.

Precisamente, una forma tradicional de encarar la identidad es distinguir entre 
elementos constantes y variables. También se habla de rasgos primarios y secunda-
rios. Los primarios son los relativamente estables: más allá de los que nos definen 
como especie (somos mamíferos, a diferencia de los primates podemos oponer el 
pulgar a los demás dedos, etc.), son el sexo, el color de piel, el timbre de voz como 
adultos y varios más; los secundarios, en cambio, varían más, como el estado civil, 
la pertenencia social y laboral y el lugar de residencia. En algunas sociedades tam-
bién se suelen considerar relativamente estables la religión y las lenguas. Además, 
no todos los componentes de la concepción de identidad tienen que ser coherentes 
entre sí. La identidad está surcada por contradicciones: muchas veces las respuestas 
respecto del colectivo del que un sujeto se siente parte dependen de la manera de 
preguntar, y Bourdieu incluso habla de la ilusión que constituye el nombre como 
portador de una identidad constante, lo cual ejemplifica con el uso que Marcel Proust 
hace al usar el artículo determinado: “el Swann de Buckingham Palace”, “la Albertina 
de entonces” (Bourdieu, 2011: 125). Pero debemos analizar ahora qué ocurre con la 
identidad colectiva.

1  Hay una discusión sobre la posibilidad de una lógica aplicada únicamente a formas sin ningún conte-
nido. Decir que A es idéntico a A es factible como abstracción completa, pero al decir que A es distinto 
de no A, ¿por qué sería distinto si estuviéramos hablando de la pura forma sin sustancia? Ver, p.ej., 
Lefebvre (1969: 18-19).
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Identidad colectiva

La identidad colectiva destaca necesariamente determinados rasgos, subordinan-
do otros y omitiendo por completo unos terceros (cf. Kremnitz, 1995: 4-5). Así, cuan-
do hablamos de colectividades inmigrantes, solemos referirnos al país de origen; por 
ejemplo, a “los italianos”, y resulta poco o nada importante para la caracterización de 
esa identidad grupal si se trata de italianos del norte o del sur. Pero además, ¿durante 
cuánto tiempo, durante cuántas generaciones seguirán teniendo esa identidad? La 
experiencia demuestra que hay vigorosos factores creadores de cohesión grupal, aun 
cuando en distintas formaciones económico-sociales esos factores varíen: mientras 
que en la sociedad feudal la religión desempeñaba un papel identitario muy impor-
tante, a partir del siglo XVIII ese papel central lo tuvo la nación: no nos parece que el 
catolicismo, por ejemplo, sea hoy un rasgo definidor de la identidad argentina. 

Además, a diferencia de cómo considera la identidad la psicología individual, la 
identidad colectiva supone una demarcación: siempre se forma también contra otros 
grupos, lo cual es más notorio cuando se encuentran dos o más grupos de estatus di-
ferente. Imitación y delimitación, atracción y rechazo, devaluación y valorización tie-
nen aquí su peso, y no sólo donde las relaciones de dominación son evidentes, como 
en situaciones coloniales, sino también en situaciones cotidianas naturalizadas o en 
las neocoloniales. En ese sentido, acordamos con el carácter relacional que le otorga 
la psicología social a la identidad, que necesita contrastes; un grupo aislado no tiene 
identidad étnica.

Otros enfoques
También otros enfoques se agrupan entre quienes destacan los elementos fijos de 

las identidades y aquellos que las consideran construcciones discursivas. Los prime-
ros sostienen que la identidad es estable y perenne. En cambio, las teorías construc-
tivistas consideran que la identidad es individual o social, que se va construyendo en 
la interacción y es, por tanto, variable, superficial y no permanente.

Pero también hay quienes critican una y otra posición o, mejor dicho, quienes 
sostienen que la identidad tiene un componente variable y uno fijo. Mauro Fernández 
(2000: 50) se pregunta si quienes sostienen con tanto énfasis que la identidad social 
se construye discursivamente piensan que no hay nada en los seres humanos que 
permanezca estable a través de las interacciones, algo no negociable. Y cree, inversa-
mente, que los partidarios de la identidad esencial podrían estar de acuerdo en que 
existen en los individuos dimensiones cuya relevancia es objeto de negociación en 
cada interacción concreta. Unos y otros podrían aceptar que lo que señala la contra-
parte también se llame identidad. 

También Grimson (2004) critica las visiones esencialistas que creen que las 
identidades se componen de rasgos objetivos y perennes en común, pero también 
las constructivistas, porque éstas consideran que las identidades son básicamente 
“imaginadas”: postulan que la identidad es una construcción (discursiva), pero eso 
no permitiría comprender por qué algunas construcciones fueron exitosas. Por eso, 
Grimson sostiene que la identidad se compone a partir de las experiencias históricas 
“marcantes” que son constitutivas de modos de imaginación, cognición y acción. Las 
experiencias históricas que las organizaciones comparten sedimentan articulando y 
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confirmando sus identidades a partir de un proceso histórico-social. Según él, todos 
sentimos que pertenecemos a diferentes colectivos, a aldeas, ciudades, edades, gé-
neros, movimientos culturales. Pero hasta cierto punto cada uno de nosotros escoge 
con qué grupos se identifica, cuáles percibe como otros, qué significados y sentimien-
tos nos despierta cada una de estas categorías. Por eso, propone llamar cultura a 
nuestras prácticas, creencias y significados rutinarios, fuertemente sedimentados, e 
identidad a nuestros sentimientos de pertenencia a un colectivo (Grimson, 2010: 63). 
Además, las fronteras de la cultura, según se puede comprobar empíricamente, no 
siempre coinciden con las fronteras de la identidad.

A estas posiciones cabría agregar aun otras, como la de Harald Weydt (2008: 95), 
quien considera que la identidad es gradual, no absoluta –puedo identificarme par-
cialmente con un grupo, un partido, una religión–, no es una característica estable 
sino aditiva, y la ejemplifica con los “Mexican-Americans”; y la de Schuttenberg (2011, 
s/n), según el cual la identidad implica un proceso dinámico de construcción de sig-
nificados, por lo que recupera el concepto de configuración identitaria propuesto por 
De la Garza (1997, 2001, citado por Schuttenberg, 2011). Entender la identidad como 
una configuración permite concebirla como un proceso móvil que articula elementos 
heterogéneos que tendrán distintos lugares en las distintas coyunturas.

Relación lengua-identidad 
según el tipo de identidad

Frente a esta multitud de posiciones aquí adoptaremos un punto de vista que 
nos sirva para analizar la relación entre lengua e identidad. Por eso, consideraremos 
efectivamente que una parte de la identidad es más bien fija si tenemos en cuenta 
los rasgos que los individuos se auto atribuyen porque se reconocen miembros de 
grupos, pero que también tiene una parte variable pues sigue negociándose en las 
interacciones concretas. 

Así, según aquellos que consideran la identidad conformada por rasgos constan-
tes, la identidad argentina actual, por ejemplo, contendría elementos que ya existían 
en el siglo XIX2, como el territorio, el carácter de su gente, ciertas características de 
la organización nacional y la necesidad de independizarse de España; pero esa inde-
pendencia no tuvo lugar en el terreno de la lengua más allá de las diferencias entre 
variedades, lo cual no es, desde luego, una particularidad argentina. Como lo destaca 
Anderson (1993: 77ss.), en América la lucha por la independencia la dieron o por lo 
menos la comandaron poblaciones que hablaban la misma lengua que el colonizador 
(a diferencia de lo que ocurrió, por ejemplo, en Argelia contra el dominio francés). 

¿Cuán central es, entonces, la lengua en la conformación de la identidad? Si bien 
en nuestro desarrollo estuvo implícita la existencia de distintos tipos de identidad: 
grupal, nacional, social, cultural, etc., postularemos, conforme a distintos autores, 
que la lengua no desempeña hoy día necesariamente el mismo papel en todos esos 
tipos. Así, Mauro Fernández dice que “los usos lingüísticos son siempre fuente de 
identidades sociales”, pero añade: 

2  Según algunos historiógrafos, en la concepción histórica de Bartolomé Mitre la Argentina ya estaba 
prefigurada antes de 1810, de manera que su destino manifiesto era realizarse.
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Obsérvese que hablo en general de usos lingüísticos, y no de lenguas […]. Nos sentimos 
miembros del grupo de personas que habla de una determinada manera. La identidad cul-
tural, o la nacional, u otras no tienen por qué coincidir con una identidad lingüística espe-
cífica: el hecho de compartir la calidad de miembros del mismo grupo lingüístico no ha sido 
suficiente para evitar enormes matanzas entre etnias diferentes, como hutus y tutsis. Y se 
pueden conservar importantes elementos de una identidad cultural pese a la desaparición 
de la lengua a la que estaban asociados (Fernández, 2000: 51). 

También agrega que es más difícil encontrar casos opuestos: si en un lugar nos 
encontramos con diferencias lingüísticas entre grupos, éstas también suelen implicar 
diferencias culturales o étnicas. Eso es claro cuando se trata de lenguas distintas: está 
claro que entre los belgas flamencohablantes y los francohablantes existen diferen-
cias culturales y étnicas, e incluso religiosas. Y añade que las diferencias lingüísticas 
son a menudo, pero no necesariamente, el vehículo de identidades nacionales, inclu-
so –agregamos– si se trata de diferencias ampliadas adrede y con ese claro fin políti-
co, como las que se cultivan hoy por parte de croatas y bosnios con relación al serbio. 
Pero aquí queremos insistir en la existencia de casos en que las identidades sociales 
diferentes pueden basarse no en una, sino en dos (o más) lenguas diferentes (algo a 
lo cual ciertamente habilita la expresión de Fernández al hablar de usos lingüísticos y 
no de lenguas), por lo cual pasaremos a considerar el bilingüismo.

Bilingüismo
En la modernidad, los Estados no sólo actúan como organizadores políticos, sino 

también como generadores de identidad colectiva. Así, en el siglo XIX los Estados del 
occidente europeo tendieron a organizarse crecientemente como Estados nacionales 
con una sola lengua y cultura oficial. En nuestro país ocurrió exactamente eso a prin-
cipios del siglo XX, cuando el Estado procuró generar la identidad argentina a partir 
de la castellanización de los inmigrantes y los aborígenes.

Sabemos que, sin embargo, subsistieron bilingüismos y multilingüismos de todo 
tipo. En este punto deberíamos partir de una definición del concepto de bilingüismo, 
pero bastará recordar que en su obra sobre los principios básicos del bilingüismo, 
Hugo Baetens Beardsmore (1986: 13ss.) nombra 35 clases de bilingüismo diferentes. 
Por solo citar algunas, Baetens habla de bilingüismo natural, primario, casi pasivo, 
aditivo, sustractivo, ascendente, asimétrico, consecutivo, coordinado, encubierto, 
equilibrado, precoz, residual, simétrico, vertical, y también del ambilingüismo (cuan-
do una persona maneja dos lenguas con elevada e igual competencia). Aquí, sin em-
bargo, no trataremos ninguno de los bilingüismos nombrados, sino que nos dedica-
remos al bilingüismo social; no será objeto de nuestras consideraciones quien hable 
más de una lengua por razones individuales.

Partiremos de la empiria, sin atender, en principio, a las asimetrías de poder, es 
decir, no tendremos en cuenta la diglosia, sino únicamente la presencia de distin-
tas lenguas, aun cuando también sepamos que sería más preciso hablar de prácticas 
comunicativas en variedades que pueden tener distinto grado de proximidad a una 
norma, a un estándar, cuando tal estándar existe.
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Podemos encontrar los siguientes casos, que ya han sido abundantemente descri-
tos tanto en su realidad como en las limitaciones de la clasificación:

1) países con una lengua principal, que puede ser la lengua oficial, la nacional y la 
más usada; 

2) países con multilingüismo social, es decir, con coexistencia de lenguas princi-
pales diferentes, como ocurre en Bélgica y en Suiza;

3) países con bilingüismo social, como Paraguay, o plurilingüismo social, como 
ocurre en diversos países africanos y en la India;

4) países con minorías alóglotas autóctonas fuertes, como en el Quebec o en 
Cataluña;

5) situaciones en que minorías alóctonas (a raíz de las muy fuertes corrientes mi-
gratorias del último medio siglo, a las que hoy hay que añadir las de miles refugiados 
que huyen del hambre, de la guerra o de la persecución política) crean nuevas conste-
laciones lingüísticas, generalmente transitorias, a la vez que en la actual coyuntura de 
migraciones y de creciente urbanización de la población –que en nuestro país supera 
el 90%, porcentaje en el que hay que incluir a los pueblos aborígenes–, también las 
ciudades se están convirtiendo en mosaicos de lenguas: se dice que en Londres, por 
ejemplo, se hablan más de doscientas lenguas diferentes. 

Si intentamos clasificar ahora la situación de monolingüismo o bilingüismo social 
de las comunidades de pueblos originarios en la Argentina, nos encontramos con 

a) comunidades que hablan (casi) únicamente la lengua indígena,
b) comunidades que hablan la lengua indígena y castellano,
c) comunidades que sólo hablan castellano, pero que siguen reivindicando su 

identidad indígena,
d) comunidades que han adoptado una lengua indígena diferente de su lengua 

original; que han pasado, por ejemplo, al quechua o al guaraní.
De estos ejemplos podemos inferir que el uso comunitario –no individual– de la 

lengua aborigen es condición suficiente pero no necesaria para autorreconocerse y 
ser reconocidos por los demás como poseyendo una identidad propia, y que al me-
nos el caso b es el de una identidad social –en el sentido en que lo planteamos más 
arriba– bilingüe. Es decir: estas comunidades emplean las dos lenguas –el castellano 
y la lengua aborigen– con funciones distintas, condicionadas por imposiciones so-
ciopolíticas y por necesidades laborales, y también por representaciones diglósicas y 
prejuicios de la sociedad mayoritaria, pero su identidad ya no viene determinada sólo 
por su lengua originaria, al menos en el contexto argentino. En el contexto africano, 
Louis-Jean Calvet (1999) describe incluso situaciones en que la identidad viene de-
terminada por cuatro o más lenguas.

La función política y glotopolítica
de las lenguas

Hasta ahora hemos descrito esas situaciones casi con asepsia ideológica, aun cuan-
do sepamos que la monolingüización de la población argentina fue históricamente 
producto de la concentración de poder y de la implantación del Estado-nación, en ese 
proceso del siglo XIX en que una clase dominante empleó el Estado para constituir una 

Id
en

tid
ad

es
 b

ili
ng

üe
s



91
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

nación, proceso en el que hay que distinguir entre la castellanización de los europeos 
y la represión de los pueblos originarios. En la Argentina no había un Estado-nación 
preexistente, al menos en la forma unificada que adquirió después de la batalla de Pa-
vón (1861). Por eso, a partir de la inmigración europea masiva que comenzó hacia 1880 
la lengua castellana funcionó como elemento cohesionador de la nacionalidad –ya no 
como línea de demarcación de la frontera etnocultural– y las lenguas extranjeras de 
algunas colectividades inmigrantes fueron reprimidas, aunque se cultivaron como pa-
trimonio cultural de la élite, que hoy día también suele ser plurilingüe.

Esta última diferencia muestra la importancia de la función de cada lengua, que 
suele variar en el tiempo. Por ejemplo, Wolf Lustig (2008) analiza las distintas funcio-
nes del guaraní en el Paraguay, de lengua de guerreros a símbolo de identidad nacional. 
Según Lustig, en la Guerra de la Triple Alianza y la Guerra del Chaco el uso del guaraní 
servía como símbolo ideológico de diferenciación frente a las naciones enemigas veci-
nas, mientras que desde el final del siglo XX se observan intentos de promoción del uso 
del guaraní como componente imprescindible de la identidad nacional, discurso que, 
sin embargo, aún no ha logrado superar del todo la situación diglósica. 

Desde la perspectiva que estamos planteando, la identidad paraguaya ha pasado 
entonces de ser definida exclusivamente por la lengua guaraní a serlo por el bilingüis-
mo con el guaraní como componente indispensable pero no único, tal como ocurre 
en el contexto de Galicia con el gallego y el castellano, según lo demuestra Mauro 
Fernández (op.cit.: 52-53) sobre la base del Mapa Sociolingüístico de Galicia de 1996 
para la ciudad de Vigo. Al estudiar la función identitaria que los viguenses le atri-
buyen a su lengua llega a algunos resultados sorprendentes: como los de cualquier 
otro sitio, tienen un repertorio de identidades sociales, pero ¿tienen dos identidades 
lingüísticas o una sola, y si son dos, están asociadas con la identidad étnica (el hecho 
de considerarse gallego o con la identidad nacional (considerarse una nación que 
debería constituir su propio Estado)? Las respuestas eran ambiguas. Sólo el 15% con-
sideraba que es más gallego quien habla gallego, pero eran mayoría (el 68%) quienes 
pensaban que los gallegos deben hablar las dos lenguas, castellano y gallego, y el 80% 
consideraba que hay que enseñar ambas a los niños. Incluso, el 75% pensaba que la 
identidad y la cultura de Galicia se perderían si el gallego desapareciese. 

Por supuesto que en toda coyuntura glotopolítica hay que estudiar la estructura 
productiva en la que se insertan las minorías y la dialéctica asociada de integración 
versus conservación de su peculiaridad. En nuestro país tenemos el ejemplo de las 
colonias agrícolas de inmigrantes que conservaron sus lenguas de origen durante va-
rias generaciones y que siguen preservándolas, por ejemplo, en el caso de los meno-
nitas, mientras que la mayoría de los demás inmigrantes ha abandonado su lengua a 
medida que fue integrándose en la sociedad argentina, urbanizándose y contrayendo 
matrimonios exogámicos. Pero son precisamente los factores económicos y políti-
co-ideológicos los que determinan las funciones de las lenguas y la construcción de 
las identidades. Baste con marcar la diferencia de la identidad de hablantes de len-
guas originarias en nuestro país y en Bolivia, en la medida en que en el país vecino 
toda persona debe aprender castellano y la lengua del pueblo originario de la región 
o “nación”, y si es funcionario proveniente de otra región, debe aprender aquella de 
las 36 lenguas indígenas que sea predominante en su nuevo lugar de residencia. En 
las caracterizaciones de la identidad de las que hablábamos al principio, en la iden-
tidad bilingüe de los bolivianos ingresa, por tanto, no sólo el autorreconocimiento 
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de elementos de cierta permanencia, sino también la construcción discursiva de esa 
identidad desde el Estado, sometida, como tal, por supuesto, a los vaivenes políticos.

¿Identidades bilingües supraestatales?
Queda por discutir una posibilidad más amplia: la de forjar una identidad bilingüe 

que no sea subestatal sino supraestatal. ¿Pueden las lenguas hacer eso? ¿Puede crear 
una identidad mercosureña, por ejemplo, la enseñanza del portugués en los países 
mayoritariamente castellanohablantes y la del español en Brasil, y eventualmente 
la del guaraní fuera del Paraguay? Desde nuestra concepción del fetiche lingüístico3 
es dudoso que las lenguas tengan ese poder por sí mismas. Ya vimos que hay iden-
tidades étnicas monolingües, bilingües, multilingües, identidades vinculadas con la 
lengua de los ancestros y otras que la han abandonado, identidades reprimidas o fo-
mentadas desde el Estado, etc., y que las lenguas cumplen, pues, distintas funciones 
en distintas épocas en diferentes estructuras económico-sociales. El fomento del co-
nocimiento mutuo de las lenguas debe ingresar en otro terreno. La actual coyuntura 
parece marcar el fin de una época del capitalismo, la que a veces se llama “humanis-
mo democrático”. La identidad nacional se ve sacudida y difuminada por los procesos 
de globalización, que implican redes económicas supranacionales que profundizan 
la desigualdad y la miseria, una máxima concentración de la riqueza y también con-
secuencias planetarias de la depredación de la naturaleza, coyunturas frente a las 
cuales el Estado clásico está casi inerme. La identidad nacional o regional del indi-
viduo se vuelve borrosa, incierta –los modernos medios electrónicos permiten cada 
vez mejores traducciones simultáneas, por lo que se plantea que no sólo no hace falta 
una lengua administrativa única para una integración supraestatal, sino ni siquiera 
para un Estado–, pero al mismo tiempo se rechaza a los inmigrantes y refugiados con 
nacionalismos de ultraderecha. 

Frente a esta deriva pensamos que el análisis de los muy distintos tipos de identi-
dad puede contribuir a deconstruir prejuicios y que, además, el desarrollo de alterna-
tivas democratizadoras se puede ver facilitada por el fomento y el conocimiento de las 
dos lenguas mayoritarias y de las lenguas amerindias transfronterizas, sin que haga 
falta hablar de identidad, y sí, en cambio, de la unidad de los sometidos en contra 
de este modo de producción. Si a partir de esa praxis luego se creara una identidad 
bilingüe o plurilingüe, bienvenida.

3  Denominamos “fetiche lingüístico”, en alusión al concepto de “fetiche de la mercancía”, en Marx, al 
pensamiento mágico que confiere a las características lingüístico-estructurales de determinada lengua (y 
no a sus circunstancias de uso) el poder de preservar una religión, mantener unido un pueblo o conseguir 
puestos de trabajo (cf. Bein, 2012: 30-32).
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Resumen 

Este texto plantea algunas preguntas acerca de lo que supone la realización de 
un trabajo de sensibilización lingüística con el objetivo de, inmediatamente, abordar 
una propuesta para el caso del español en Brasil en el contexto del movimiento #Fi-
caespanhol. Este surge en Rio Grande do Sul en 2016 y posteriormente se extiende 
a otros estados, como expresión de una reacción frente a la derogación, en 2017, de 
lo que se conoce como la “ley del español”. Después de tratar aspectos de las condi-
ciones de producción del movimiento, el texto se concentra en el caso del que espe-
cíficamente se lleva a cabo en el estado de São Paulo, mediante la tramitación, en la 
respectiva Asamblea Legislativa, del proyecto de ley 446/2018 que propone la oferta 
obligatoria y la matrícula optativa de esa lengua en la escuela. La exposición de las 
premisas y acciones desarrolladas a partir de una base teórica discursiva conduce a la 
explicitación de la misma, abordando el concepto de memoria discursiva y el análisis 
de algunas de tales acciones. 

Palabras clave: sensibilización lingüística – imaginarios de lengua – memoria discursiva 
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Abstract
This text raises some questions about what the work of linguistic awareness suppo-

ses to immediately address a proposal for the case of Spanish in Brazil in the context 
of the #Ficaespanhol movement. It emerges in Rio Grande do Sul in 2016 and, subse-
quently, extends to other states, as an expression of a reaction to the repeal, in 2017, 
of what is known as the “Spanish law”. After dealing with aspects of the production 
conditions of this movement, the text focuses on the case that specifically takes place in 
the state of São Paulo, through the processing, in the respective Legislative Assembly, 
of the law bill 446/2018 which proposes the mandatory offer of this language and the 
optional enrollment in school. The exposition of the premises and actions carried out 
from a theoretical discursive basis leads to its explicitness, approaching the concept 
of discursive memory and the analysis of some of those actions. 

Key words: linguistic awareness – language imaginaries – discursive memory 
– #Ficaespanhol
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 Hace tiempo que una cuestión viene suscitandome interrogantes: asumiendo que 
las lenguas desatan fuertes pasiones entre los sujetos, pues tienen que ver con proce-
sos de identificación o de no identificación, ¿en qué consistiría un trabajo de sensi-
bilización de la población (o de parte de ésta) con respecto a una lengua específica? 
Además, ¿cuáles serían las mejores condiciones de producción o cuál sería la mejor 
coyuntura para la realización de ese trabajo? Esas dos preguntas, de respuesta com-
pleja y no necesariamente conclusiva ni definitiva, no serán igualmente explicadas 
en este trabajo: me centraré más en la primera y la segunda entrará colateralmente. 
Sin embargo, es esta última la que dispara otro interrogante: ¿el momento “más fa-
vorable” o “propicio” para el desarrollo de un trabajo de sensibilización sería el de la 
promulgación de una ley que determina la enseñanza de una lengua? La formulación 
ya parece plantear un reconocimiento implícito: si no se lleva a cabo un trabajo al-
rededor de las representaciones de la lengua en cuestión, el gesto legal, en sí mismo, 
podría resultar insuficiente y caer en el vacío.

Refiero esas series de indagaciones al par lingüístico “español, portugués / portu-
gués, español”, lenguas que debemos reconocer en su heterogeneidad, y en las parti-
culares relaciones que mantienen entre sí –en este espacio de la región que las espe-
cifica y somete a determinadas inflexiones y memoria(s)–, lo que incluso nos lleva a 
pensarlas en su relación con las otras lenguas de ese mismo espacio. Con el objetivo 
de ajustar la propuesta de este artículo, aclaro que –identificando una asimetría en 
el lugar y papel de esas lenguas en cada uno de esos territorios– me concentraré en 
el caso del español en Brasil, no sin hacer alguna puntual referencia al portugués en 
la Argentina.  

Entonces, paso a detallar como organizo esta presentación, en la que concreta-
mente me pregunto acerca del tenor y del calibre de lo que sería un trabajo de sensi-
bilización lingüística de la población, teniendo claro que lo primero que presupone es 
una reflexión sobre el funcionamiento de la memoria discursiva (Pêcheux, 1999): qué 
es lo que hace que ciertos sentidos prevalezcan sobre otros, que algunos no se fijen y 
otros sí, que haya series fuertemente cristalizadas que retornan presentándose como 
lo obvio, lo que no se discute, y que otras en cambio no se arraiguen. Tendremos que 
hacer foco en los discursos sobre la lengua y en la disputa que –en tanto juego de 
representaciones– establecen por los modos de significarla. En ese sentido, ya en el 
título de este texto, inserto un sintagma al cual le sacaré provecho por las alusiones 
que es capaz de despertar: “hacer memoria”. 

Para plantear el contexto más inmediato es preciso recuperar determinados acon-
tecimientos que tuvieron lugar en Brasil, específicamente con la lengua española. Por 
eso, en la primera parte de este texto, movilizaré una serie de factores significativos 
(incluso en el plano de las representaciones) para comprender las condiciones de 
producción e ir perfilando la necesidad de ese trabajo de memoria al que acabamos de 
hacer referencia. Inmediatamente, en una segunda parte, presentaré algunos aspec-
tos del movimiento #Ficaespañol1 que se inicia en Rio Grande do Sul y se expande 

1  La reivindicación se podría interpretar, en español, como: “que el español quede o permanezca”, 
“que no nos saquen el español”, “queremos el español en la escuela”. Señalo que, en algunos casos, 
suena un poco incongruente porque “ficar”, en el sentido de permanecer, estaría presuponiendo que el 
español estaba en la escuela y, de hecho, como veremos, la implementación de la ley que determinaba 
su oferta obligatoria, en el caso de algunos estados, no llegó a realizarse. Hecha la aclaración, lo que 
cabe es reconocer la fuerza de esa hashtag, ya instalada en el discurso sobre esa lengua en Brasil, y dar 
continuidad a su uso, tan productivo. 
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por diversos estados focalizar en #Fica español SP, que responde a una iniciativa de 
la “Associação de Professores de Espanhol do Estado de São Paulo” (APEESP). Allí, 
señalaré la serie de desafíos que implica para centrarme, en la última parte, en la base 
teórica en la que se apoya el movimiento de São Paulo, exponiendo las acciones que 
generó. Cerraré con consideraciones que recuperen los interrogantes iniciales, con el 
objetivo no de concluir sino de encontrar posibles caminos que prometan producti-
vas continuidades.  

Condiciones de producción mediatas
Desde el momento en que se firma la ley 11.161 de 2005 en Brasil y la 26.468 de 

2008 en Argentina, que disponen sobre la oferta obligatoria del español y del portu-
gués, respectivamente, muchos estudiosos del lenguaje hemos pensado en la necesi-
dad de que a ese acontecimiento le siguiese, tal como lo designa Arnoux (2010: 22), 
un trabajo de sensibilización de la población. Sensibilización esta que especificamos 
como lingüística y que, a su modo –pensando en la vitalidad que una lengua puede 
ganar o no al estar, por ley, en la escuela– propiciaría que “una lengua viva no se 
transforme en letra muerta”2. 

En ese sentido, seríamos injustos si no hiciésemos memoria y refiriéramos al con-
junto de medidas que, en el caso brasileño, podemos vincular a la sanción de esa ley 
conocida como la “del español”: en primer lugar, las orientaciones curriculares de la 
enseñanza media, de 2006, a cargo del entonces Ministerio de Educación y Cultura, 
introduciendo un apartado especial que considera las especificidades de la enseñanza 
de la lengua española3; y en fuerte lazo con esa medida, la inclusión en 2010 de la 
selección de libros didácticos de español en el “Programa nacional do livro didático 
/ PNLD) del mismo MEC, con el objetivo de que fueran usados en las escuelas pú-
blicas de todo el país4. Interrumpo la enumeración para señalar que la realización 
de esas dos acciones implicó el entrecruzamiento de discursividades del Estado con 
discursividades de la producción de conocimiento desarrollada en las universidades 
brasileñas dentro de equipos integrados por funcionarios del MEC y por docentes e 
investigadores de tales instituciones de enseñanza superior, lo cual supuso una ex-
presiva presencia de la reflexión elaborada en ese campo de estudios. 

Dando continuidad a esa enumeración menciono, al menos, otras dos acciones, en 
este caso registradas por Fanjul (2012: 74): la apertura de carreras de Letras para la 
formación de docentes de español y la convocatoria de concursos docentes. Ese con-
junto compone una serie en la que podemos detectar un hilo conductor que responde-
ría al tono o a la lógica de una “planificación lingüística”5. Tono o lógica que no están 
libres de contradicciones6, tales como las que alcanzaron especial elocuencia en dos 
oportunidades: la primera de ellas tuvo lugar en 2006 –un año después de la firma de 

2  Dándole nuevos sentidos, me aprovecho aquí de la expresión presente en el título del trabajo de 
Rodrigues.(2012) 

3  http://portal.mec.gov.br/seb/arquivos/pdf/book_volume_01_internet.pdf, consultado el 13 de julio de 2019. 

4 http://portal.mec.gov.br/index.php?option=com_content&view=article&id=12391&Itemid=668, 
consultado el 13/07/2019.  

5  Retomo reflexiones y registros presentes en un texto previo (Celada, s/f). 

6  Más adelante recuperaré este significante en tanto concepto. 
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la ya referida “ley del español”– con el acuerdo “¡Oye! Espanhol para profesores”, fir-
mado entre la Secretaría de Educación del Gobierno del Estado y el Banco Santander 
para la formación de profesores de esa lengua. Bajo la bandera de la urgencia y la pro-
yección de “promisoras” cifras, se proponía preparar 45.000 profesores que actuasen 
en la enseñanza media. La segunda se dio en 2009 con la firma del convenio entre el 
ministro de Educación del Brasil y la presidente del Instituto Cervantes (IC), María 
Teresa F. de la Vega Sanz. En este caso, el objetivo era cumplir un deseo del MEC: que 
la enseñanza del español se ampliase al nivel primario (posibilidad prevista por la ley 
11.161) y que, para la implementación y ejecución de este plan, se pudiese contar “con 
todas las herramientas que ofrecen las nuevas tecnologías de la información” – algo 
que en el documento se le atribuía al IC, entendido en el propio texto como “institu-
ción de reconocido prestigio internacional en la enseñanza del español como lengua 
extranjera, por los recursos humanos, didácticos y técnicos que coloca al servicio de 
la enseñanza y el aprendizaje de la lengua española en cinco continentes”. 

La primera embestida aparecía vinculada a la ambición de expansión de un banco, 
hoy en día claramente abocado a expandir los intereses del iberoamericanismo, como 
veremos inmediatamente; la segunda al IC7, brazo de la política definida como pan-
hispánica y llevada adelante por el Estado español y las poderosas empresas con las 
que se alía. El denominador común entre ambas era la lengua como negocio o, más 
precisamente, como “activo económico”.  

Sobre los efectos de las reacciones que se produjeron, que actualmente no consti-
tuyen nuestro objeto pero que contribuyen a contextualizar el movimiento que pre-
sentaré en el próximo apartado, puedo decir que la primera embestida fue claramen-
te interceptada. Sobre la segunda, la repercusión del movimiento del profesorado8 
en Brasil fue importantísima, aunque nunca se haya recibido respuesta a los peti-
torios enviados9. Sí se sabe de alguna acción aislada (cf. Celada, s/f) y que la crisis 
económica global no favoreció la concreción de ciertas proyecciones presentes en el 
convenio. De todos modos, es preciso dejar registro de que en el momento en que 
escribo este texto la avanzada por parte del IC en Brasil continúa siendo expresiva y 
da continuidad a una fuerte alianza entre el Estado español y ciertas empresas. Como 
decía Sánchez Llorente (USAL) en la presentación del SIELE, “Servicio Internacional 
de evaluación de la lengua española”, celebrada en la universidad de São Paulo en 
2019, el “primer objetivo” es Brasil, luego EEUU y China, aclarando que de los 1200 
centros examinadores autorizados distribuidos por el mundo para tal certificación, ya 
hay 450 en Brasil. Además, el propio Santander evalúa los resultados de la expansión 
alcanzada en Brasil como altamente promisoria para los intereses de la Iberofonía, 
tal como puede constatarse en la mesa denominada “Iberofonía y Paniberismo. Defi-

7  El IC fue creado por el gobierno español en 1991 “para promover universalmente la enseñanza, el 
estudio y el uso del español y contribuir a la difusión de las culturas hispánicas en el exterior” y en 1998 
llegó a Brasil, donde actualmente tiene ocho sedes (de acuerdo con registros presentes en: https://www.
cervantes.es/sobre_instituto_cervantes/informacion.htm y en https://brasilia.cervantes.es/br/sobre_nos-
sos_centros_brasil_espanhol.htm, consultados el 18 de julio de 2019.

8  Entran en esa referencia el trabajo de las asociaciones de profesores y las universidades con carreras 
de formación.

9  Varios son los textos que abordan aspectos de ese específico acontecimiento, los de Neide Maia 
González, los de Luciana Freitas, entre otros. Dejo aquí registro específico del de Fanjul (2012: 60-61), 
por la síntesis panorámica que presenta. 
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nición y articulación del mundo ibérico”10, realizada en la Casa de América en 2018 y 
en la que el objetivo era presentar la obra de Frigdiano Álvaro Durántez Prados, con 
patrocinio, entre otros, de la Fundación Banco Santander y de la OEI (Organización 
de Estados Iberoamericanos). En esa mesa se indican los réditos prometidos por el 
acercamiento y la confluencia articulada de la “comunidad iberoamericana” y la “Co-
munidad de países de lengua portuguesa” en un espacio multinacional de la Iberofo-
nía o Panibérico. Para ello se hace hincapié en sus similitudes y concomitancias, aun-
que el elemento aglutinador de lo que se proyecta como el primer bloque lingüístico 
del mundo y promisor activo económico radique en la(s) lengua(s)11. 

Al mismo tiempo, reconociendo las diferencias en la relación de fuerzas, no puedo 
dejar de hacer otro registro: en Brasil, como veremos a partir de la reflexión de Var-
gens (2012), se va afianzando la conformación de un profesorado tanto en lo que se 
refiere a su capacidad de resistencia como a la consolidación de un discurso que da 
forma a un proyecto educativo para la enseñanza de esa lengua en Brasil. 

Las contradicciones que sostengo que afectaron la serie de medidas ligadas al es-
pañol en Brasil no son de orden lógico sino histórico, se vinculan a la dependencia 
estructural de América Latina12, atraviesan políticamente los programas y proyectos 
educativos de modo específico en el Cono Sur y se profundizan con la agudización del 
neoliberalismo que lleva a un extremo las relaciones de desigualdad13. En ese marco, 
en febrero del 2017, durante el gobierno de Michel Temer y mediante la sanción de 
la ley 13.415, se da la derogación de la ley del español. Para comprender el alcance de 
tal sanción, en la que tal derogación es sólo un aspecto, es preciso explicitar que se 
hizo popularmente conocida como “Reforma do Ensino Médio” y que su singularidad 
consistió en que alteró no sólo las características de la Enseñanza Media en Brasil 
sino que modificó la “Lei de Diretrizes e Bases da Educação Nacional”, de 1996, que 
disponía sobre la organización y el funcionamiento de la educación en ese país.

Aquí, de ese texto legal me parece importante abordar los siguientes fragmentos:  

§ 3o O ensino da língua portuguesa e da matemática será obrigatório nos três anos do 
ensino médio, assegurada às comunidades indígenas, também, a utilização das respectivas 
línguas maternas.
§ 4o Os currículos do ensino médio incluirão, obrigatoriamente, o estudo da língua ingle-
sa e poderão ofertar outras línguas estrangeiras, em caráter optativo, preferencialmente 
o espanhol, de acordo com a disponibilidade de oferta, locais e horários definidos pelos 
sistemas de ensino14.

10  En la intervención de Cecilia Giusti, como directora de relaciones internacionales del banco, es 
posible ver ese balance. URL: https://www.youtube.com/watch?v=5PkU-g0pOpw, consultado el 7 de 
noviembre de 2019. 

11  El juego que realizo entre lengua/lenguas tiene que ver con la sintomática asimetría que el propio 
Durántez Prados plantea a favor del español, al hablar de la relación español/portugués. Invitamos al 
lector a ver su intervención.

12  Cfr. Silva e Costa, 2018. 

13  Pêcheux (1980) afirma que la contradicción histórica, tal como la define, aloja en su base una desigualdad. 

14  BRASIL, Lei 13.415, de 16 de febrero de 2017. URL: http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/_
ato2015-2018/2017/lei/L13415.htm, consultado el 15 de julio de 2019. 
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Pretendo hacer dos observaciones puntuales sobre esos fragmentos no sin antes 
aclarar algo particularmente necesario para la interpretación de sus condiciones de 
producción. En toda la publicidad elaborada por el Gobierno Federal del Estado Bra-
sileño y en los discursos de defensa de la medida provisoria, que en 2016 dio origen a 
la ley que abordamos, resonó la idea de “liberdade de escolha” (libertad de opción), 
proyección que se estaba relacionada al hecho de que el estudiante podría “elegir” 
entre los diversos itinerarios formativos (orientaciones) que la nueva propuesta le 
ofrecía (cfr. Celada y Stockmans, 2017). Esa promesa, tal como veremos, formaba 
parte de un discurso ufano e irresponsable. 

Volviendo a los fragmentos de ley citados, obsérvese, en primer lugar, la compo-
sición de la magra y árida tríada disciplinar para la enseñanza media (EM), portu-
gués-matemática-inglés, dentro de un espectro que incluye algo que bien sabemos que, 
en lo real, difícilmente funcione como presupuesto: assegurada às comunidades indí-
genas, também, a utilização das respectivas línguas maternas. Por su parte, la refe-
rida tríada disciplinar ya anticipa el retroceso impuesto por la ley 13.415, que reafirmó 
y profundizó un sistema de educación dual y la consecuente división social del trabajo. 
De esa manera, se delimitan más nítidamente dos sistemas diversos y excluyentes: uno 
de formación técnica, para la masa trabajadora, y otro de orientación propedéutica, 
para un pequeño segmento de la clase media que podrá llegar a la Universidad.  

En segundo lugar, en lo que se refiere estrictamente a las lenguas extranjeras, 
vemos el efecto de la decantación de un largo proceso de “desoficialización” (Rodri-
gues, 2012) que implica, fundamentalmente que el Estado va desentendiéndose de 
su obligación de enseñar lenguas extranjeras en la escuela. Merece decirse que esto 
ocurrió en una época muy marcada por la reivindicación, por parte de diversos sec-
tores de la sociedad, del plurilingüismo15. En ese sentido, como observábamos con 
Stockmans (2017), en el texto legal se utiliza una modalidad potencial: “los currícu-
los de la EM podrán ofrecer otras lenguas extranjeras, en carácter optativo” con la 
introducción de una parentética (“preferencialmente el español”) que abordaremos 
inmediatamente. Antes, vale la pena observar que esa modalidad está fuertemente 
vinculada a una condición: “de acuerdo con la disponibilidad de oferta, espacios y 
horarios definidos por los sistemas de enseñanza”. Tal registro, altamente regular en 
todos los apartados y artículos de la reforma aquí tratada de modo acotado, profundi-
za la desigualdad en el universo de las lenguas extranjeras en la escuela porque entra 
en relación con un factor clave, presente en la exterioridad del texto jurídico y que 
es de orden político-económico. La libertad de opción prometida por la propaganda 
del Estado a partir de algo que, de hecho, está en la ley –y que consiste en la teórica 
posibilidad de elegir entre los llamados itinerarios formativos– quedaba totalmente 
supeditada al “Projeto de emenda constitucional” 241/2016, conocida como la “PEC 

15  Para el presupuesto que en ese proceso se hace presente entre diversidad lingüística (o monolingüis-
mo) y la reivindicación del plurilingüismo, considero especialmente esclarecedora la lectura de la re-
flexión de Arnoux y Bein (2015: 28 e sgs.). Incluso, en otro texto, Arnoux (2019: 11) alcanza una síntesis 
productiva, al plantear que esa reivindicación de plurilingüismo es transportada desde la Unión Europea 
al espacio latinoamericano, siendo que este comporta un escenario lingüístico en el cual lo que se hace 
necesario es defender la importancia del bilingüismo portugués-español, sus dos lenguas mayores. 

H
ac

er
 m

em
or

ia
. I

nt
er

ve
nc

io
ne

s 
gl

ot
op

ol
íti

ca
s,

 d
is

cu
rs

os
 s

ob
re

 la
 le

ng
ua

 



102
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

do fim do mundo”, que había determinado la creación de un techo para los gastos con 
los presupuestos básicos del Estado a partir de 2017 y por los 20 años siguientes16.  

Recuperando nuestro hilo conductor, en clara contraposición a la reivindicación 
del plurilingüismo, lo que se tiene es la reducción de la oferta obligatoria de LEM a 
una lengua específica. En ese sentido, es preciso reconocer que el inglés que se ense-
ñará masivamente debería responder a la concepción de exponer a los estudiantes al 
funcionamiento de una lengua en el mundo del trabajo, lo que implicaría prepararlos 
para leer prospectos instructivos en el montaje de piezas, sostener guiones de diálogo 
eficientes en un call center, manejarse con el español de la WEB, entre los objetivos 
principales. Sin embargo, ese inglés seguramente continuará siendo lo más cercano a 
un Basic English, sin ni siquiera dar cuenta de lo que masivamente se necesita en el 
campo laboral17. En síntesis, será esa lengua prácticamente “muerta” la que persisti-
rá en la escuela, desaprovechando tanto la inversión pública llevada a cabo mediante 
los significativos avances realizados en el campo de su enseñanza como las ricas ex-
periencias que, con frecuencia, los profesores de inglés son capaces de desarrollar de 
modo creativo y productivo. 

Debemos, por último, señalar algo con respecto al significativo juego adverbial: 
obrigatoriamente / preferencialmente en la contraposición inglés / español. Con-
traposición que, además, se presenta dentro de esa relación desigual (esa décalage) 
que viene zanjándose entre el inglés y las otras lenguas, entre la obligatoria por ex-
celencia y “las demás”, que ahora aparecen claramente en el plano de las optativas. 
Al “obligatoriamente” ya sabemos cómo se fue llegando y, para un análisis detallado 
de las cuestiones políticas en juego, totalmente ligadas al avance del neoliberalismo, 
remito al texto de Arnoux (2019). Por su parte, a la marca adverbial para el caso del 
español le prestamos especial atención, aunque su presencia y la oferta de las propias 
optativas estén atadas de pies y manos a una condición de peso: “de acordo com a 
disponibilidade de oferta, locais e horários definidos pelos sistemas de ensino”. 

Hecho ese reconocimiento, el “preferencialmente”, desde la perspectiva de un es-
tudioso del lenguaje, ni sordo frente al significante ni ciego con relación al peso de la 
memoria sobre esa lengua, puede traer otro juego de resonancias. Según la ley 13.415, 
el español podría ser elegido antes que las otras lenguas, lo que me lleva a levantar 
una serie de interpretaciones: ¿la preferencia se debería a un cambio de lugar del 
español en las representaciones? ¿A un cambio con respecto al lugar del francés, del 
italiano, del alemán, lenguas de tradición de enseñanza en la escuela brasileña, tanto 
en el currículum como en modalidades extracurriculares? ¿El sentido producido por 
esa marca lingüística funcionaría como una pista de que el español pasó a operar 
como un presupuesto, como algo que no se puede negar? ¿No podría ser ignorada u 
omitida, por tanto, la necesidad de su enseñanza, siempre y cuando la del inglés esté 
garantizada? Las propias preguntas nos hacen llegar a una conclusión provisoria pero 
significativa: junto al inglés, el español también operaría como un presupuesto, algo 
que, a su vez, nos conduciría a decir que el propio lugar del inglés, paradójicamente, 
le da ese segundo lugar al español. Puede que esto tenga que ver con los slogans de los 
90 que el Instituto Cervantes (IC) propagó y posteriormente fue actualizando: es la 

16  La idea es que el valor de los fondos se limite siempre a lo gastado en cada área el año previo, teniendo 
en cuenta un reajuste basado en la variación del Índice Nacional de Precios al Consumidor (IPCA). Esa 
serie de consideraciones ya se encuentran presentes en la reflexión realizada con De Nardi (2016). 

17  Hago resonar aquí la proyección de Ogden, de los años 30, cuyo título era justamente ese. 
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segunda lengua más hablada en el mundo, es la tercera lengua utilizada en internet, 
la segunda más estudiada como extranjera, entre otros. Esa conclusión no es única, 
pues sabemos que el funcionamiento del Mercosur, junto con la serie de gestos que 
vinculamos a una especie de política lingüística por parte del Estado brasileño y los 
movimientos de reacción del profesorado, contribuyeron a instaurar otros sentidos 
para esa lengua. Fue, sin duda, un conjunto de factores el que afectó el lugar del es-
pañol en ese país.  

En este punto considero oportuno abordar representaciones fuertemente cristali-
zadas en el funcionamiento de los discursos sobre el español en Brasil. Comienzo por 
la serie que llevó y aún lleva a muchos brasileños a preguntarse si estudiar español 
es necesario y cuya formulación más regular ya prevé una respuesta: Estudar espan-
hol, precisa mesmo?! El preconstruido es muy fuerte, prueba de ello es que, en este 
momento, aún se materializa muy claramente en el espacio de las tomas del “Certi-
ficado de español lengua y uso” (CELU), elaborado por el Consorcio Interuniversita-
rio ELSE/CIN18, a cuyas pruebas se presenta una relativamente alta proporción de 
candidatos para “cumplir un sueño”. De acuerdo con la expresión que ellos mismos 
movilizan en las breves secuencias narrativas que tienen lugar en la primera parte 
del examen oral, el sueño consiste en hacer medicina en Argentina. El motivo es que 
las universidades nacionales de este país no tienen prueba de ingreso y continúan 
siendo gratuitas para esa carrera de grado. Las preferencias suelen radicar en hacer la 
cursada en la UNLP de la ciudad de La Plata, en la UBA de Buenos Aires o en la UNR 
de la ciudad de Rosario. Como la certificación constituye un puesto de observación 
especialmente significativo para el planteo que aquí me hago con relación a los ima-
ginarios del español, me detendré en el análisis de algunos datos. 

La toma de noviembre de 2018 en la sede del “Centro Interdepartamental de Lín-
guas” de la FFLCH/USP19 resultó una experiencia especialmente significativa: de un 
total de casi 200 candidatos, un alto porcentaje no obtuvo el básico, nivel que no se 
certifica; o “no alcanzó” (lo que significa que no llegaba a un básico)20. Este hecho 
derivó en algunas decisiones para la siguiente fecha del examen, la de junio de 2019, 
que en la sede paulista fue menor, contó con 42 candidatos. Entre ellas, el equipo 
de trabajo resolvió tomar dos documentos como objeto de análisis: la propia ficha 
de inscripción y la encuesta voluntaria que los candidatos completan al terminar el 
examen oral. Traigo aquí tres datos de la encuesta voluntaria21: de 39 candidatos 
que la llenaron, en 11 casos (28%) encontramos que nunca cursaron la lengua. Cito la 
pregunta de la encuesta porque me parece importante subrayar el modo indirecto en 
que se obtiene el dato:

18  El Consorcio “Español Lengua Segunda o Extranjera” actualmente depende del Consejo Interuni-
versitario Nacional de Argentina. URL:  https://www.celu.edu.ar/pt-pt/content/cons-rcio-else, consulta-
do el 18 de julio de 2019.

19  Ese centro funciona como sede desde 2006. URL http://clinguas.fflch.usp.br/node/35, consultado 
el 18 de julio de 2019.

20  Eso fue lo que ocurrió también, de modo muy expresivo, en las tomas realizadas en La Plata y en 
Buenos Aires. Con relación a los niveles, es necesario tener en cuenta que el CELU, pensado para el 
mundo laboral y del estudio, certifica el nivel Intermedio y el Avanzado, ambos con menciones especí-
ficas: Bueno, Muy bueno, Excelente.  

21  Para la encuesta completa, cfr. el anexo. 
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e. En sus clases para aprender español, ¿cómo eran las actividades respecto del 
examen CELU?

1. totalmente similares  __       
2. algo parecidas   __     
3. algo distintas   __   
4. totalmente distintas   __       
5. nunca cursé español  __       

Paso, entonces, a una pregunta posterior, que cito para que resulte más claro el 
análisis:

h. Usted cree que va a obtener el nivel:
(si responde a esta pregunta deberá indicar su número de inscripción: ……………..)
Avanzado   __
Intermedio   __
Básico   __

Siguiendo la pista dejada por los once candidatos que registraron no haber cursa-
do lengua, cinco proyectan alcanzar el nivel intermedio y cuatro el avanzado, y dos no 
registran su expectativa. Me parece pertinente aún, antes de concluir, cruzar ese dato 
con la respuesta dada a otra pregunta de la encuesta:

i. ¿Residió o reside hace un tiempo en algún país de habla hispana?
1. más de un año  __
2. más de tres meses  __
3. menos de tres meses __
4. una semana  __
5. nunca   __

En 6 de esos 11 casos que abordamos se registra que no vivieron en un país de 
habla hispana, 4 residieron menos de tres meses y en el caso de 1, más de un año. 
Las respuestas van en la dirección de marcar el peso de la inercia de un imaginario 
que interpreto –de acuerdo con la conceptualización de Chambers (1995)– como una 
“clausura imaginaria”, pues literalmente cierra puertas a la posibilidad de entrada a 
un nuevo universo simbólico. Se trata, como la llamé en un trabajo realizado en el 
2002, del funcionamiento de una contundente “ilusión de competencia espontánea”. 

Ese imaginario, de fuerte cristalización en la memoria sobre el español, convive 
con otros. Entre ellos, pinzamos uno que entra en clara oposición con el que acaba-
mos de tratar ya que, si este último no atribuye a la lengua la necesidad de someterse 
a la labor de estudiarla porque no le supone un lugar de saber, ese otro la proyecta 
como capaz de proporcionar saberes muy específicos. Sousa (2007) moviliza como 
designación de tal imaginario el sintagma lengua de cultura, mediante el cual el es-
pañol se proyecta como lengua de acceso a diferentes manifestaciones identitarias, lo 
que implica heterogeneidad lingüística y cultural22. Por la pluralidad y la riqueza que 

22  Aquí entran las diversas expresiones culturales: la música (y, específicamente, la canción) y la 
literatura, entre otras. 
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anticipa, su enunciación guarda un tono positivo y promisor y se podría relacionar a 
los modos de enseñar esa lengua en Brasil. 

En ese sentido, Sousa (2019) parte de la constatación de que, en ese espacio, algo en 
el discurso pedagógico sobre el español se concentra alrededor de fenómenos concretos 
de cuño socio-histórico, lo que la lleva a detectar, dentro de ese dominio, una formación 
discursiva (FD)23 “particularizante”. A la misma contrapone la que denomina “globali-
zante” y que pienso que, de modo regular, se haría especialmente presente en los ins-
trumentos lingüísticos vinculados a la política panhispánica. Como forma de ejemplo, 
traigo un fragmento del libro Gente, recortado por Sokolowicz (2014) 

Dos españoles se conocen en una fiesta, o en un tren, o en la playa, o en un bar… 
¿De dónde es usted? O, ¿de dónde eres? Son casi siempre las primeras preguntas. 
Luego lo explican con muchos detalles. Por ejemplo: “Yo soy aragonés pero vivo en 
Cataluña desde el 76. Mis padres son de Teruel y bla, bla, bla”. Y es que cada región 
española es muy diferente: la historia, las tradiciones, la lengua, la economía, el pai-
saje, las maneras de vivir, incluso el aspecto físico de las personas (texto completo, 
unidad 2, p. 2824) (Sokolowicz, 2014: 121). 

En esa textualidad, detectamos fácilmente las marcas del proceso de generaliza-
ción que la propia Sokolowicz le atribuye al discurso incluido en ese libro didácti-
co (LD): fundamentalmente una serie de huellas de indeterminación que irían, de 
acuerdo a lo que estamos presentando, a contramano del movimiento presente en los 
materiales y prácticas que se inscriben en la FD particularizante, en la que el gesto 
regular consiste en la selección de una composición o de un texto determinados, si-
tuados en el tiempo y en el espacio. De hecho, en la orientación pedagógica inscripta 
en los materiales didácticos y en las clases observadas en el trabajo de campo de la 
investigadora predominan los abordajes con temáticas de cuño socio-histórico, y no 
se encuentra presente la “intercambiabilidad” propuesta por fragmentos como “o en 
un tren o en la playa” e, incluso, en el “bla, bla, bla”, tan expresivo, de las escenas 
sugeridas en la cita. 

Al concentrarse específicamente en la consideración de las canciones utilizadas 
por los profesores, Sousa (2019: 181-222) insiste en subrayar que, regularmente, la 
discusión deriva a la temática de las dictaduras que tuvieron lugar en América Latina 
en la segunda mitad del siglo XX, aun en el caso en que tales composiciones musica-
les no traten específicamente sobre la cuestión. La autora interpreta que al “entrar en 
contacto con los pueblos vecinos”, que desde las elites brasileñas –al ser comparados 
con la unidad ejemplar alcanzada por Brasil– fueron catalogados como rebeldes y 
desestructurados, el brasileño puede llegar a hablar de aquello que para él fue silen-
ciado. La conclusión es muy fuerte: mediante los discursos en esa lengua, dentro de 
prácticas inscriptas en la FD particularizante, el español tocaría en el inconsciente 
del brasileiro, mexendo com ele, colocándolo en contacto con zonas de su memoria 
que han sido censuradas y, por tanto, no han sido trabajadas. Según la autora, la re-

23  En la definición de Pêcheux (2016: 142), “un dominio de saber, constituido de enunciados discur-
sivos, que representan un modo de relacionarse con la ideología vigente, regulando lo que puede o debe 
ser dicho”.

24   PERIS, Ernesto y BAULENAS, Neus (2007) Gente. Curso de espanhol para brasileiros. Bar-
celona. (reimpr.)
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lación que el brasileiro establece con esa lengua propicia su captura en tanto sujeto 
silenciado, abriéndole espacio para decir(se) –yo agregaría “revelarse”– e, incluso, 
rebelarse25. 

El peso del primer imaginario (el que se pronuncia a partir de una posición marca-
da por una ilusión de competencia espontánea) e, incluso, su relación con el segundo 
(el español como “lengua de cultura”) agudiza la necesidad de plantear la cuestión 
de llevar a cabo un trabajo experimental que pueda traernos experiencia y reflexión 
para comprender en qué consistiría un proceso de sensibilización lingüística de la 
población. Ese trabajo obraría sobre el plano del imaginario, de la formulación de 
imágenes o representaciones de la lengua, lo que exige, solo para empezar, recoger 
y analizar las más regulares al mismo tiempo que se buscan formas de provocar o 
precipitar (re)significaciones de ese objeto. Se trata de una tarea que, como trataré de 
mostrar en la tercera parte de este trabajo, se inscribe claramente en la dimensión de 
la memoria discursiva. 

En este punto, antes de proseguir, creo relevante subrayar que la cuestión del 
imaginario en el marco de la enseñanza-aprendizaje de lenguas no es un tema menor. 
Como afirma Arnoux:

Es casi un lugar común señalar la importancia en la enseñanza de lenguas (en el tipo de 
aprendizajes y en sus logros) de las representaciones. Sabemos, además, que estas intervie-
nen en la construcción de las identidades ya que conforman una parte de los imaginarios 
sociales, necesarios para reconocerse y reconocer al otro, y hacer posibles y legitimar las 
acciones colectivas. Toda implementación de políticas lingüístico-educativas debe, así, te-
nerlas en cuenta (2010, p. 17). 

Sabemos que, inclusive, en los procesos de inscripción en esa lengua –en el mar-
co de las prácticas de enseñanza/aprendizaje– las representaciones pasan por una 
fuerte reformulación y su proliferación inicial llega a sufrir una expresiva mengua. 
Como mencionamos en un trabajo previo (Celada, 2013: 68 e sgs.), a medida que el 
simbólico (o sea: la lengua en su funcionamiento, delimitando lo que se puede decir, 
lo que no se puede decir) va ganando y capturando al aprendiz como sujeto del len-
guaje, la producción imaginaria sobre esa lengua “se asienta”. La real confrontación 
con el registro simbólico va tijereteando, recortando, ajustando la proyección que el 
aprendiz realiza. Eso es lo que ocurre dentro del juego que Lacan designa S, R, I y 
Jean-Claude Milner, en Los nombres indistintos, reescribe como R,S,I. En cada una 
de esas escrituras formulares, se destaca el registro de lo simbólico o el de lo real, no 
el del imaginario que, en ese juego, no podría encabezar la serie. 

La reflexión permite tener más clara la relevancia de las representaciones y el 
papel de la memoria discursiva, que pensamos como social. Llegamos así al punto 
en que se hace preciso abordar otros aspectos de las condiciones de producción que 
contribuyen a precipitar sentidos, necesidades y acciones. 

25  Como forma de ilustrar esa afirmación vale la pena, creo, citar la “recomendación” que Neide 
Maia González (USP) hace sobre la página de facebook @ficaespanhol_sp, que presentaré en el punto 
2. “Para mim, o espanhol foi e continua sendo a língua da rebeldia, que faz a gente sair da caixinha em 
que insistem em nos colocar, por isso ela me liberta, dá asas ao meu pensamento, inclusive sobre mim 
mesma e sobre a minha língua mãe #FICAESPANHOL”. Creo que, como formulación de una represen-
tación de esa lengua, es peculiarmente significativa. 
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Condiciones inmediatas: 
el movimiento #FicaEspanhol

Vargens (2012), en su tesis de doctorado, “Uma história de politização do ensino de 
espanhol: Associação de Professores de Espanhol do Estado do Rio de Janeiro”, toma 
el concepto foucaultiano de contraconductas26 para conceptualizar las reacciones del 
profesorado de español de Río de Janeiro contra la política panhispánica que atrave-
saba Brasil, especialmente a partir de la sanción de la ley 11.161/2005. En ese proceso, 
que podemos extender al espacio del país como un todo, se inscribieron algunos de los 
acontecimientos que rememoramos en el apartado previo y en su interior pienso que es 
preciso ubicar el movimiento #FicaEspanhol Considero que el mismo, de acuerdo con 
conclusiones de la propia Vargens (2012: 123), forma parte del trabajo de un profeso-
rado que “instituye en su discurso rasgos de un proyecto educativo para la enseñanza 
del español” (destacados míos), aspecto que también conlleva, según la autora, la cons-
trucción de una nueva identidad de esa categoría profesional27. 

El movimiento que paso a abordar implica un proceso de intervenciones en re-
acción a una medida del Estado: la derogación de la “Ley del español”, en el marco 
de una ley como la 13.415 que, como vimos, representó y representa una clara avan-
zada neoliberal en el plano de la educación en Brasil. Sin tener como objetivo hacer 
un historial de dicho proceso28, comienzo por hacer referencia a un acontecimiento 
significativo: en marzo de 2018, el movimiento que se autodesignó  #FicaEspanhol29  

–surgido en Rio Grande do Sul entre 2016 y 2017– conquistó la firma de una en-
mienda constitucional, cuyo proyecto había sido firmado FicaEspanhol por Juliana 
Brizola, diputada estadual por el “Partido Democrático Trabalhista” desde 2010. Así, 
el español pasó a ser, en este estado, una lengua de oferta obligatoria, con matrícula 
optativa. El hecho de que la medida tuviera un carácter jurídico de esas proporciones 
habla del expresivo lugar simbólico de esa lengua en ese espacio del sur de Brasil. 
Sin duda, imprimió estabilidad a la reivindicación aunque, hasta el momento, tengo 
conocimiento de que la materia no se ofrece en muchas de las escuelas, justamente 
por problemas presupuestarios.

Resalto el tipo de procedimiento jurídico porque no será el mismo que se imple-
mentará en otros estados brasileños. En algunos casos, como en Rondonia, el movi-
miento responde a la iniciativa de un diputado; en otros, como el de Sergipe, levanta 
la reivindicación de que, por la implementación de la ley 11.161/2005 presente en 
ese estado, ya existen muchos docentes contratados que quedarían sin trabajo, lo 
que abogaría a favor de que la lengua sea ofrecida en las escuelas. En Paraíba, que ya 
cuenta con una sanción de ley, el movimiento alcanzó conquistas mediante la presen-
tación de un proyecto que surgió de la cámara legislativa y fue tramitado en las diver-
sas comisiones hasta que llegó a la votación del plenario y el gobernador, que podía 
sancionarlo o vetarlo, optó por la segunda medida. No obstante, el proyecto volvió al 

26  Para ello, aborda el estudio desarrollado por el autor en el “Nacimiento de la Biopolítica”, cur-
so ofrecido en el College de France entre 1978-1979, en el cual habla de gobernabilidad, conductas 
y contraconductas. 

27  Traducción mía. 

28  Existe bibliografía importante sobre la temática. Refiero aquí obras y textos a que tuve acceso: 
Fagundes, 2019; Rodrigues (s/f); Paulino (2019). 

29  @ficaespanhol.  
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ámbito de la Asamblea, la cual derribó el veto. Actualmente hay movimientos (cada 
uno con sus especificidades y procedimientos) en Goiás, Paraná, Ceará, Pernambuco, 
Santa Catarina, Distrito Federal y São Paulo. En el caso de Pernambuco, se da un 
proceso singular: mediante la “Associação dos Professores de Espanhol do Estado de 
Pernambuco” (APEEPE) se trata de influir en el poder ejecutivo de ese estado para 
que la ley surja de ese ámbito y se evite la posibilidad de veto. Esto aún es incipien-
te pero señala de modo productivo caminos de acción para el movimiento #FicaEs-
panhol de otros estados. Los relatos realizados de modo pormenorizado permitirán 
comprender mejor los desafíos del caso de São Paulo, en el que me centraré a seguir.  

Antes cabe una aclaración: volviendo al caso de Río Grande do Sul, fundador del 
movimiento, éste tuvo que ver con una fuerte participación de las universidades y de 
la comunidad escolar, además de una instancia que consistió en el pedido y redacción 
de una gran cantidad de cartas de apoyo: un archivo que, sin duda, merecería la pena 
estudiar. En cambio, en el caso de Paraíba –que acabo de comentar– y en el de São 
Paulo (SP), los movimientos se sostienen fundamentalmente por las acciones de las 
Asociaciones de Profesores de Español de cada uno de los estados.

Pasando al proceso abierto en ese último estado (el de SP), es preciso comenzar 
por decir que, desde junio de 2018 tramita en su Asamblea Legislativa (ALESP) el 
proyecto de ley (PL) 446, de la diputada Leci Brandão, del PCdoB (“Partido Comu-
nista do Brasil”), por iniciativa –como anticipé– de la “Associação de Professores de 
Espanhol do Estado de São Paulo” (APEESP). Su reivindicación es también la imple-
mentación del español como materia de oferta obligatoria en la enseñanza media del 
sistema educativo del estado de São Paulo. Un fragmento expresivo de ese proyecto 
se puede leer en el señalador de página, que funciona como una especie de tarjeta de 
presentación –véase que incluso permite captar por celular el code que da acceso al 
texto de la ley30– y que mostramos en sus dos caras.  

Esa lectura ya permite evocar también el tono de la discursividad que atraviesa el 
movimiento específico de São Paulo. En ese senti-
do, subrayo la presencia del enunciado “A posição 
do Brasil na América Latina é prova do incontes-
tável lugar do espanhol em nossas escolas!”, que 
permite ver, entre otros que abordaré más adelan-
te, uno de los gestos de ese trabajo: colocar como 
presupuesto aquello que todavía no lo es. 

 El movimiento #FicaespanholSP parte de 
una premisa, en 2019 se vio obligado a plantear 
dos ejes de trabajo. Comienzo por la premisa: la 
lengua española es pensada en el espacio del Cono 
Sur y en sus relaciones con el portugués y las otras 
lenguas. Por eso, claramente no se trata del espa-
ñol vinculado a sentidos que la signifiquen como 
objeto de un negocio, como un activo económico. 
La postura conlleva una propuesta de enseñanza 

–tal como lo que planteaba Vargens– que se inscribe en la formación discursiva que 
Sousa (2019) denomina “particularizante” pues la idea es que esa lengua sea aborda-

30  El mismo puede leerse completo en la página de la Asamblea Legislativa: https://www.al.sp.gov.br/
propositura/?id=1000211658, consultada el 15/07/2019. 

H
ac

er
 m

em
or

ia
. I

nt
er

ve
nc

io
ne

s 
gl

ot
op

ol
íti

ca
s,

 d
is

cu
rs

os
 s

ob
re

 la
 le

ng
ua

 

https://www.al.sp.gov.br/propositura/?id=1000211658
https://www.al.sp.gov.br/propositura/?id=1000211658


109
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

da en su heterogeneidad, mediante la introducción de temáticas de cuño socio-histó-
rico y en su relación con los diversos espacios y hablantes, siempre en condiciones de 
producción especificadas. De ese modo, como propuesta, entra en clara oposición con 
las prácticas de enseñanza que la inscriben en la formación discursiva “globalizante”: 
con una lengua panhispánica que, en los libros didácticos, por ejemplo, gracias a 
la abundancia de menciones de países (Honduras, Argentina, Colombia, etc.) y de 
gentilicios (uruguayo, peruano, panameño, etc.), sobrevuela el espacio del ex imperio 
sin ser sometida a los matices e inflexiones que la vinculan a diversas y específicas 
prácticas. 

Paso, a continuación, a explicitar los modos en que se articula el trabajo que se 
distribuye en dos ejes. El primero, que presento de forma sucinta, está relacionado 
con un plano más inmediato e implica un seguimiento político de la tramitación jurí-
dico-legislativa del PL 446/2018 del estado de São Paulo, desarrollando acciones que 
contribuyan a favor de su aprobación. Pensemos que el mismo debe ser aprobado en 
la Asamblea Legislativa31 para que, posteriormente, el gobernador confirme o vete 
tal aprobación. En ese contexto, el seguimiento se perfila claramente en dos instan-
cias: sosteniendo un diálogo con los diputados que forman parte de esa Asamblea 
(y de las respectivas comisiones) y con el poder ejecutivo. Para ambas tareas se im-
pone la necesidad de reunir argumentos para la producción tanto de documentos o 
materiales que funcionen como síntesis de las breves interlocuciones que se pueden 
mantener con los diputados o sus asesores (una especie de recordatorio del diálogo 
mantenido) como de un discurso convincente para los asesores del gobernador. Esto 
último incluye la recolección de datos importantes en términos económicos: número 
de profesores ya contratados y necesidad de nuevas contrataciones, entre otras. Pero 
también involucra la articulación de un discurso que suponga resistencia a ciertos 
presupuestos neoliberales, mostrando –tal como afirma Arnoux (2019: 28)– que, si 
los Estados de los países periféricos no toman medidas glotopolíticas de importancia, 
actúan como meros contribuyentes y facilitadores de la nueva economía globalizada. 
De hecho, lo que la autora denomina “liberalismo glotopolítico” implica “no interve-
nir en el espacio de las lenguas” dejando que el mercado decida y que el valor de las 
mismas fluctúe, tal como las divisas, a los ritmos de la economía. Como bien sabe-
mos, esto lleva a lo que ya resulta un hecho: la masiva difusión del inglés.

 El segundo eje de trabajo incluye al primero, al nutrirlo y nutrirse del mismo, 
pero también lo trasciende ya que, a pesar de realizarse en concomitancia, está pen-
sado a largo plazo y no solamente en lo inmediato de la tramitación del proyecto. Con 
el propósito de darle subsidios al primer eje, este segundo consiste en una propuesta 
de inversión en la dimensión de la memoria discursiva32, más específicamente, en la 
memoria sobre la lengua española en Brasil. Por ello funciona como una experiencia 
de laboratorio y de investigación. Sobre ese segundo eje trata la tercera y última parte 
de este artículo. 

31  Aclaro que en 2018 pasó por la primera de las Comisiones: la de “Constituição e Justiça” y aún 
espera aprobación en la de Educación para, posteriormente, ser evaluada en la de Finanzas. En el caso 
de ser aprobado por esas dos instancias debe ser colocado como temario por el presidente de la ALESP 
para pasar por el plenario.  

32  Movilizo la palabra “inversión” más en el sentido de realizar un trabajo y no necesariamente en el 
de provocar un cambio que invierta una situación o los modos de significar esa lengua, lo que no estaría 
de acuerdo con la reflexión teórica aquí desarrollada.
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Antes de pasar a su lectura, se hace necesaria una aclaración puntual: como antici-
pé, fue la APEESP la que tomó la iniciativa de proponer el PL 446/2018 y, posterior-
mente, fue su comisión directiva –compuesta por tan solo seis miembros– la que, a 
inicios de 2019, daba sustento a la campaña. Tal aspecto tuvo dos implicaciones: por 
un lado, la búsqueda de adhesión en sectores de la sociedad y, por otro, la de alian-
zas de trabajo. En este último sentido, unió sus fuerzas a un Grupo de Trabajo (GT) 
“Relações entre Línguas na Escola” que, desde 2016 viene trabajando sobre modos de 
mantener diálogos entre escuela – universidad / universidad –escuela33.

Un trabajo de inversión en la memoria
El trabajo en la dimensión del funcionamiento de la memoria discursiva, que 

acabo de presentar, que la APEESP y el GT se proponen entra en relación, específi-
camente, con la memoria sobre esa lengua en Brasil y apuesta a invertir en aspectos 
que Pêcheux (1999), le atribuye a tal funcionamiento en el texto “O papel da memó-
ria”. De las varias consideraciones realizadas por el autor, tomo dos que me parecen 
especialmente importantes para delimitar el concepto. En primer lugar, la afirma-
ción según la cual éste debe entenderse, no en el sentido “psicologista” de la “me-
moria individual”, sino en los sentidos entrecruzados de la memoria social inscripta 
en prácticas, de la memoria mítica y de la construida por el historiador. Además, no 
debe ser concebida como una esfera plena sino como un espacio móvil de divisiones, 
disyunciones, desplazamientos y recuperaciones, de conflictos de regularización que 
se vinculan a la inscripción o no de determinados sentidos (1999: 56). Estos últimos, 
de hecho, pueden ser objeto de repetición pero no necesariamente de regularización. 
Una memoria es, entonces, un espacio de desdoblamientos, réplicas, polémicas y 
contra-discursos, y está marcado por el silencio, el olvido (Courtine, 1999) y por la 
imposibilidad de completitud.   

Sobre esta base teórica, el trabajo se centra en producir un gesto que consiste en 
convocar o provocar la producción de interpretaciones sobre el español en el espacio 
del estado de São Paulo. A este gesto se entrelaza lo que genera el análisis –a partir de 
una posición de analistas del discurso– del equipo que las aborda, mediante el cual es 
posible determinar las posiciones desde las cuales son enunciadas, advertir el funciona-
miento de ciertos preconstruidos y de negaciones significativas, y aprovechar y expan-
dir los implícitos pasibles de reposición, indagando sobre los implícitos y detectando 
a qué formulaciones el enunciado se refiere e, incluso, qué conjunto de formulaciones 
anticipa o prevé. Estoy retomando conceptos presentes en la Arqueología del saber 
de Foucault (1985), en el punto en que habla de la función enunciativa y que Courtine 
(2009: 89-90) recupera para referirse a una especie de “memoria do enunciado”34 al 
afirmar que el “dominio asociado” de Foucault comprende: i) en una dimensión hori-
zontal, intradiscursiva, las formulaciones en el interior de las cuales ese enunciado se 
inscribe; ii) en una dimensión vertical, interdiscursiva, las formulaciones a las cuales se 

33  El GT, del cual soy coordinadora, está integrado por educadores del sistema municipal de São Pau-
lo, por docentes de la Universidad de São Paulo, de la Universidad Federal de São Paulo y del Instituto 
Federal São Paulo, por alumnos de los profesorados de las dos primeras instituciones y por alumnos de 
posgrado del Programa en “Língua Espanhola e Literaturas Espanhola e Hispano-americana”. 

34  La expresión es de Payer (2006: 33) y la tomo consciente de que el enunciado siempre implica el 
encuentro con el interdiscurso, herramienta analítica que lo coloca en relación con la dimensión de la 
memoria discursiva. 
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refiere implícitamente o no (para repetirlas, modificarlas, adaptarlas u oponerse a ellas 
e, incluso, hablar de ellas), y el conjunto de formulaciones con respecto a las cuales el 
enunciado organiza una posibilidad futura o en las cuales puede encontrar continuidad 
como su consecuencia, su contigüidad natural o su réplica.  

En ese sentido, introduciré algunos comentarios sobre la labor que, todavía de 
modo incipiente, viene siendo realizada. Algunos de los gestos que prevalecen en la 
tarea de interpretar enunciados y también de producirlos consisten en hacer funcio-
nar como preconstruido algo que no está (tan) regularizado en el funcionamiento de 
la memoria, tal como el que se hace presente en una publicación efectuada dentro de 
uno de los varios archivos concebidos por el equipo de trabajo: el que se denomina 
“mapeando razones”. Usando la silueta del mapa de América Latina o una parte de 
él, el cometido es abordar las razones por las cuales el español debe permanecer en 
la escuela. Otro movimiento consiste en echar a circular enunciados que rompan con 
las letanías de ciertos rituales, que aporten nuevos sentidos o sentidos inesperados 
como, por ejemplo, negaciones de algo que difícilmente se podría negar, entrando en 
confrontación con ciertos estereotipos. En el siguiente caso se niega un sentido que 
opera como un fuerte preconstruido: 

En la composición aparece una doble negación: la que está presente en el enun-
ciado verbal, mediante el cual se predica sobre el haz de sentidos al que remite la 
palabra “ilha”, que se podría decir que –considerando la reflexión elaborada por Ro-

drigues (2012)– va desde el mito 
celta de la “Ilha-Brasil” hasta las 
especiales significaciones que 
éste fue adquiriendo en los di-
versos contextos de la coloniza-
ción y conformación del Brasil 
como nación. En esa dirección, 
cabe destacar que los sentidos 
de predestinación, exclusivi-
dad y aislamiento comandaron 
buena parte del proceso. La otra 
negación se concreta en la mate-
rialidad no verbal: precisamente 
en la inserción de la silueta de la 
nación desplazada, que evoca, 
en vez de su aislamiento, una 
posible integración. La produc-
ción intenta dialogar con el pre-
construido tal como sucede re-

gularmente en formas de decir altamente corrientes: “los brasileños estamos aislados 
en América Latina”, “el Brasil le da las espaldas a América Latina”, “somos los únicos 
que hablamos portugués”, entre otros. 

En estos casos, además de buscar posibles expansiones de los enunciados, se 
apuesta en publicarlos varias veces, aun reconociendo que la repetición no asegu-
ra su regularización. No siempre el acontecimiento de sus constantes enunciaciones 
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funciona de manera tal que se inscribe en la memoria (Pêcheux, 1999: 50), tal como 
anticipé en la introducción de esta parte.

El modo de traer a flote representaciones sobre la lengua en Brasil, específicamen-
te en São Paulo, se da de varias formas. Una de ellas llega en respuesta a la invitación 
que, en las escuelas de enseñanza media, los profesores del equipo que trabaja en la 
campaña les hacen a sus alumnos. Previo trabajo de presentación del movimiento, 
los estudiantes se organizan y graban videos contando cuáles son sus razones para 
reivindicar que o espanhol fique y, posteriormente, los envían a la página. Otro pro-
cedimiento consiste en invitar a grabar un video, en diversos ambientes (en general 
de alumnos particulares o de amigos que se sabe que tienen una historia para contar 
con relación a esa lengua) en el que hablen de sus experiencias con la lengua. Las 
composiciones se publican en una página de facebook: @El español y yo e, inme-
diatamente, se comparten en @ficaespanhol_sp. Ese tipo de propuesta contribuye 
a escapar a esa especie de indistinción que produce, en la interpelación, el hashtag 
#ficaespanholsp: al estar relacionada con un trabajo de especificación individual y 
con gestos de autoría, su publicación se inscribe más en el orden de la identificación 
con el movimiento que en el de la simple adhesión que podría provocar el gesto del 
likear o el de responder con un emoticón35. 

La página de facebook @ficaespanhol_sp también se nutre de lo que se publica 
en otra altamente específica pero que, de a poco, se propone ir instaurando una in-
terlocución más clara con el usuario o visitante: “Senderos sonoros - Voces latinas” 
(@senderosonoros). En ella, un equipo de profesores fuertemente identificados con 
el universo de la música latinoamericana elige un cantante o cantautor, toma la per-
formance de la interpretación de una canción de Youtube y la acompaña con algún 
comentario, a veces estableciendo relaciones con artistas del Brasil36. Las líneas de 
trabajo que se van entrelazando en la página @ficaespanhol_sp –invito al lector a 
visitarla– van creando archivos de memoria y en ese soporte ganan una determinada 
“existencia material”, tal como diría Foucault (1985: 167).  

Para tener una idea del horizonte que abre este movimiento, tomo los enunciados 
que aparecen en los dos videos elaborados por alumnos del nivel medio del Instituto 
Federal São Paulo37Antes, se hace necesario aclarar cuáles son las representaciones 
que afloran en las interlocuciones que los miembros de la APEESP mantienen con los 
diputados y/o sus asesores en la Asamblea Legislativa del Estado de São Paulo a favor 
de la aprobación del proyecto de ley 446/2018. La más altamente regular, que pare-
ce presentarse como argumento incontestable, es pronunciada casi mecánicamente, 

35  Cfr. Grigoletto y Galli (2019). Cabe señalar que ese tipo de trabajo con el Facebook fue teniendo, 
a partir del análisis, ciertos desdoblamientos. Ahora cada vez que se toma un vídeo de la página “El 
español y yo” para repetirlo en @ficaespanhol_sp se le agrega un comentario que interpela directamente 
al visitante, incitándolo a realizar un comentario. 

36  Como ya se dijo la cuestión de la música y de la canción se vincula fuertemente al imaginario de 
“lengua de cultura” y, en ese sentido, esta página es alimentada por un equipo integrado por cinco per-
sonas: cuatro profesores de la escuela municipal de la ciudad de São Paulo y una docente de la UNILA. 

37  El “Instituto Federal de Educação, Ciência e Tecnologia São Paulo” (IFSP) es una institución públi-
ca federal que compone la “Rede Federal de Educação Profissional, Científica e Tecnológica”, vincula-
da a la “Secretaria de Educação Profissional e Tecnológica” del Ministerio de Educación. Tiene varias 
sedes en el estado y se especializa en la oferta de educación científica, tecnológica y profesional en las 
diferentes modalidades de enseñanza: básica, superior y postgrado.
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como memoria de ecos sordos: “es la segunda lengua más hablada en el mundo”38. 
Otros argumentos son más específicos del espacio del estado de São Paulo y están 
relacionados con la inmigración (boliviana, paraguaya, peruana, ahora venezolana) 
y, en ese caso, la reflexión pasa –como se trata de un proyecto de ley para la escue-
la– por hacer referencia a la alta presencia de alumnos que, en ese espacio, tienen 
como lengua el español. En tal caso, la ausencia de esa disciplina escolar se presenta 
como un absurdo. Por último, una razón aparece como final y el sujeto que la emite, 
la presenta como inevitable, como algo que se le impone y debe aceptar, pero no 
como un motivo con el cual necesariamente parece identificarse por el hecho de que 
para él, como sujeto, “tenga sentido”. Me refiero al argumento de que el español es la 
lengua hablada por los vecinos o “los hermanos”. Prueba de esa “no identificación” 
o de esa “no total identificación” de la que hablo es el gesto que se esboza, mientras 
se lo pronuncia, mediante una semisonrisa o mediante algún movimiento con las 
manos. En la recurrencia de esas enunciaciones parece que se va produciendo una 
lenta digestión.  

Paso, entonces, como anticipé, a presentar y abordar dos videos con las interven-
ciones efectuadas por alumnas del Instituto Federal São Paulo –campus Suzano– que 
cursan “Ensino Técnico em administração” (integrado a la enseñanza media). Ambos 
videos, junto con otros, fueron enviados a la página de Facebook #Ficaespanhol_SP 
en respuesta a la invitación de Michele Costa, su profesora. Transcribo las secuencias 
verbales respetando la formulación de la grabación y recordando que las estudiantes 
estaban en el segundo año y contaban con una hora semanal de español. En el prime-
ro de los videos39, después de dar sus nombres y de presentarse como alumnas de la 
respectiva institución, cada una de las tres estudiantes hace su intervención; por eso 
separo la totalidad en tres fragmentos:   

Vivimos en un continente onde solamente nosotros [no] hablamos español, por eso el es-
pañol es muy importante. 
Hacemos técnico y administración. La lengua española es muy importante para comuni-
cación y conocer. 
Además de aprendernos sobre las cuestiones de la lengua, nosotros aprendemos sobre las 
cuestiones de la vida y de la historia de la América Latina. Por eso español es muy impor-
tante (destacados míos). 

Debo decir que, después de ver varias veces el video, descubrí que en el primer 
enunciado del fragmento citado falta el marcador de negación, insertado por mí entre 
corchetes. De hecho, el contexto verbal inmediato confirma que, hablando de Brasil 
en América Latina, lo único que cabría es esa negación. Me propongo avanzar en el 
análisis pensando en su necesaria presencia para después hacer una interpretación 
sucinta y no conclusiva sobre su ausencia. Lo que me lleva a tomar tal decisión es 
el modo como fue filmado el video, probablemente en condiciones de tensión y tras 
varios ensayos por parte de esas alumnas que hacían todo lo posible, incluso, para 
filmarse hablando en español. 

38  Tal como anticipé, podría decirse que tal formulación –en la que, incluso, funciona el presupuesto de 
que hay una primera: el inglés– nos permite ver la eficacia de ciertos procesos de interpelación. 

39  Disponible en: https://drive.google.com/file/d/13nj3mfMmkP6j3VVzM7csSXGi6SzpniSU/view, 
consultado el 29 de enero de 2020.
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Vemos que los sentidos de “Ilha-Brasil” resuenan de alguna forma en el fragmento 
destacado del primer enunciado, funcionando como argumento de la conclusión: “el 
español es muy importante”. En la segunda secuencia, el hecho de que las dos frases 
sean enunciadas por una misma voz indica que hay una relación de continuidad entre 
ellas: por hacer ese curso “técnico y administración”, ese sujeto vuelve a concluir so-
bre la relevancia del español, esta vez en un plano más específico. Observemos cómo 
se le atribuyen saberes, reconociéndose incluso la capacidad de “hacer conocer”. Por 
su parte, el tercer fragmento conlleva una cierta ruptura del ritmo, dando lugar a una 
reflexión sobre el propio proceso de aprendizaje. El “además” introduce algo que se 
presenta como consabido (cuando aprendemos una lengua, aprendemos “cuestiones 
de la lengua”) y el fragmento que comienza con “nosotros aprendemos” trae lo que 
para ese sujeto del discurso se presenta como lo nuevo, lo que vale la pena enunciar 
y explicitar. Se trata de que ese proceso permite aprender “cuestiones de la vida y 
de la historia de la América Latina” y ese argumento, en un movimiento circular, 
desagua en la reiteración de la importancia del español. Cabe observar que, a lo lar-
go del texto, lo que en el primer momento parece estar significado como “alteridad” 
y desconocimiento, casi una amenaza (“vivimos en un continente donde solamente 
nosotros no hablamos español”) va derivando hacia la defensa del español como len-
gua de conocimiento, como lengua de saber. Resta decir que el espacio demarcado 
inicialmente como “continente” adquiere una delimitación más precisa mediante la 
mención de América Latina.

Esas interpretaciones me permiten agregar que la falta del marcador “no”, ade-
más de tener que ver con las condiciones específicas ya mencionadas, puede relacio-
narse con el deseo del sujeto del discurso, fuertemente inscripto en un decir marcado 
por determinación.  

Paso al segundo video40, grabado por otras tres alumnas del mismo espacio 
institucional:

 
O espanhol tem que ficar porque ele abre um grande leque de oportunidades. 
Além disso abrange, entende a cultura local. 
E, alem disso, muitos cursos tanto aquí como na América Latina e na Europa dependem 
muito desse curso (destacados míos).
 
En este caso, sin presentaciones, a las declaraciones pronunciadas con tanta de-

terminación, en portugués, sigue un tímido “tchau” final. 
En el primer enunciado, la predicación que recae sobre el español está marcada 

por una modalidad deóntica (“tiene que permanecer”) y el “porque” introduce un 
argumento promisor: esa lengua abre un gran abanico de oportunidades. A ese enun-
ciado inicial se le da continuidad mediante una coordinación realizada por los ele-
mentos destacados que van pautando el ritmo de una adición de argumentos, todos 
ellos planteados a partir de la posición de un sujeto que se siente instado a enunciar 
los nuevos sentidos que descubre (o viene descubriendo) para esa lengua, atribuyén-
dole saberes explícitos. El tono determinado en el decir indica la fuerte identificación 
de la cual ese sujeto del discurso es objeto. Es probable que esa posición discursiva 
está propiciada por el proceso de interpelación que las propias prácticas de enseñan-

40  Disponible en: https://drive.google.com/file/d/1kZIpiygUr7fX9Ft2Opln3yRYJdpfjEtN/view?usp=-
drivesdk, consultado el 29 de enero de 2020.
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za-aprendizaje de esa lengua dentro de los institutos federales instauran, en muchos 
casos dentro de la FD que Sousa (2019) llama particularizante. 

Vemos que este video retoma, expande y profundiza sentidos presentes en el pri-
mero. Lo que aporta de modo especial es que se dice que el español “abrange, en-
tende a cultura local”. El primer significante conduce a una rica cadena sinonímica: 
“abarcar-abrazar-englobar-contener-incluir-albergar” y aun “comprender” que, en 
su equivocidad, encuentra continuidad en el siguiente significante de esa enuncia-
ción: entende. Colocado después de una pausa, funciona como una reformulación 
que brinda precisión a los sentidos abiertos por abrange. El conjunto parece hacer 
referencia a la cercanía que esa lengua mantiene con lo local (a su capacidad de com-
prenderlo), cercanía que es significada como estímulo del proceso que lleva a “saber 
esa lengua”, proyectada justamente como una lengua de saber41. Parecen resonar ahí 
aspectos de la imagen de lengua de cultura la que, posibilitando el acceso a diferentes 
manifestaciones culturales e identitarias, permitiría que el brasileiro en ella se (re)
conozca de modo específico.  

A esa imagen, las intervenciones de las estudiantes de los dos videos suman otras, 
lo que resulta muy productivo en términos de conocer o reconocer las representacio-
nes que permanecen, se actualizan o se renuevan en el funcionamiento de la memoria 
discursiva. Una que surge claramente es la que significa el español como lengua de 
estudio, de formación y movilidad profesional y, por lo tanto, de conocimiento; otra 
es la que la presenta como lengua de trabajo, imagen que en los 90 despuntaba con 
los sentidos de “lengua de negocios” (Sousa, 2007). Las dos son importantes y mere-
cen ser promovidas, especialmente por la ilusión de competencia espontánea a la que 
me aboqué en este texto.   

Habiendo abordado la postura teórica a partir de la cual se desarrolla el trabajo 
del movimiento #FicaespanholSP en la dimensión de la memoria discursiva y ha-
biendo mostrado algunos de los procedimientos desarrollados, podemos advertir la 
riqueza que ofrece en términos de conocimiento e investigación con respecto al lugar 
del español en Brasil y a la dirección que deberían tomar las políticas lingüísticas. 
Paso, en este punto, a hacer breves consideraciones finales. 

 
Recuperando los interrogantes formulados en la introducción de este texto, cabe 

decir que nunca fue mi objetivo llegar a una definición de lo que sería un trabajo 
de sensibilización lingüística. Sí creo que su formulación permitió reflexionar sobre 
cuestiones teóricas que nos acercan a los aspectos que es necesario considerar para 
efectivizar su realización y, también, pienso que el trabajo que viene siendo desarro-
llado en el movimiento #FicaespanholSP, buena parte del cual está presente en su 
página de Facebook, funciona como un laboratorio o como una prefiguración de tal 
proceso de sensibilización. El mismo pone en circulación discursos sobre la lengua 
española, provocando disputas de sentido y reformulaciones, retomando presupues-
tos para someterlos a negaciones o fortalecerlos e insistiendo en nuevos sentidos en 
detrimento de imágenes disfóricas fuertemente estabilizadas, para citar algunos de 
los procedimientos. El objetivo es que tal circulación, por un lado, surta efectos de 
interpelación y, por el otro, permita avanzar en el conocimiento del juego de repre-
sentaciones sobre esa lengua. Dicho esto, se torna imprescindible resaltar un aspecto 

41  Destaco que, en el imaginario que sustenta la ilusión de competencia espontánea, esa cercanía fun-
ciona en sentido exactamente inverso al que aquí se hace presente.  
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que no debe perderse de vista: de acuerdo con el principio de que el discurso es efecto 
de sentidos entre interlocutores no se trata, de forma alguna, de esperar resultados 
previamente calculados. 

Con respecto al contexto de la elaboración de tal trabajo, el segundo de los dos 
interrogantes que formulé en la introducción, siempre pienso que la ley del español 
en Brasil llegó un poco “en seco” y que hubiera sido muy importante una campaña 
de sensibilización. No obstante, hoy también reconozco que su sanción y los diversos 
gestos producidos tanto por el Estado como por otros sectores de la sociedad tuvieron 
sus efectos de sentido. En ellos y en el discurso creo que es necesario apostar, y el 
movimiento #Ficaespanhol es prueba de ello. 
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                            Sede: ........................... 

      ENCUESTA VOLUNTARIA 
Marque con una cruz la opción que considere más adecuada 

(una so la  respuesta  por  pregunta )

a.  El examen fue 
1. muy difíci l
2.  difíci l  
3.  aceptable 
4. fácil  
5.  muy fácil  
      
b. El t iempo para completar el  examen  
escrito fue 
1. excesivo 
2. muy largo
3. el  justo 
4. muy corto
5. escaso 
   
c. Las instrucciones fueron  
1. todas muy precisas  
2.  todas precisas 
3. algunas con imprecisiones y otras no
4. todas imprecisas 
5. todas muy imprecisas 

d. Las actividades propuestas le 
resultaron 
1. muy interesantes  
2.  interesantes 
3. indiferentes 
4. aburridas 
5. muy aburridas 

e. En sus clases para aprender español ,  
¿cómo eran las  actividades respecto del 
examen CELU? 
1. totalmente similares
2. algo parecidas 
3. algo dist intas 
4.  totalmente dist intas  
5. nunca cursé español  

f .  Las situaciones propuestas en el  
examen CELU 
1. son idénticas a las que se dan en la vida real 
2. son muy parecidas a las de la vida real
3. son en parte parecidas a las de la vida real
4. t ienen muy poca relación con la vida real
5. no se parecen nada a las de la vida real 

g. La organización del examen fue, en 
general  
1. muy buena 
2. buena 
3. ni  buena ni  mala 
4. mala 
5. muy mala 

h. Usted cree que va a obtener el  nivel :   
(si responde a esta pregunta deberá indicar su 
número de inscripción: ......./ ...................)   
1.  Avanzado 
2. Intermedio
3. Básico 
  

Datos personales 
i .  ¿Residió o reside hace un tiempo  
en algún país de habla hispana?           
1. más de un año 
2. más de tres meses 
3. menos de tres meses
4. una semana 
5. nunca

k. Edad

j. Nivel máximo de estudios alcanzados 
1. Secundario incompleto 
2. Secundario completo 
3. Universidad incompleta
4. Universidad completa 
5. Estudios de posgrado  

l .  Lengua materna

Si lo  desea ,  a l  dorso de  es ta  página puede  agregar comentarios o  sugerencias que  contribuyan a l  
desarrol lo  futuro  del  examen CELU. Muchas gracias.  
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Resumen
El presente artículo examina el proceso de implementación del Programa Integral 

de Lenguas de la Universidad Nacional de Río Cuarto. Con antecedentes institucio-
nales que interpelan estructuras alternativas para la gestión de las lenguas, el debate 
actual sobre Internacionalización de la Educación Superior acondiciona un escenario 
propicio para la consideración de modelos con características propias. Así, la percep-
ción de las lenguas como dispositivos para la reflexión sobre estructuras contra hege-
mónicas, basadas en las características socioculturales de la región latinoamericana, 
promueve una planificación institucional de la internacionalización colaborativa y 
solidaria. Y ello no limita la articulación internacional a una región determinada, solo 
plantea esta dinámica en un plano de relativo equilibrio. 

Palabras claves: gobernanza lingüística - políticas lingüísticas - universidad - 
enseñanza de lengua.
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Abstract
This article examines the implementation process of the Comprehensive Language 

Program at  the National University of Río Cuarto. With institutional antecedents 
that challenge alternative structures for the management of languages, the current 
debate on the Internationalization of Higher Education sets up a favorable scenario 
for the consideration of models with their own characteristics. Thus, the perception 
of languages   as devices for reflection on counter-hegemonic structures, based on the 
sociocultural characteristics of the Latin American region, promotes institutional 
planning for collaborative and solidarity-based internationalization. And this does 
not limit international articulation to a specific region, it only sets out this dynamic in 
terms of relative balance.

Keywords: linguistic governance - linguistic policies - university - language teaching.
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Introducción
Durante junio de 2019, en la sede del Palacio San Martín, Cancillería Argentina, se 

celebró el Primer Seminario de Gobernanza Lingüística en el sistema universitario 
argentino. La reciente concepción de Gobernanza Lingüística1 cobra significación 
en un entorno en el que la Internacionalización de la Educación Superior propone 
el carácter protagónico de la gestión institucional de las lenguas (cf. Dandrea 2015, 
2016, 2019). Aun sin un desarrollo teórico del concepto, la perspectiva interesa por 
la concepción lingüística que supone: ya no demanda sistemática atención desde la 
óptica del abordaje disciplinar (siempre esencial, sin embargo) sino que convoca 
especialmente desde la perspectiva de las políticas lingüísticas2. Y es allí donde se 
hace indispensable reflexionar sobre uno de los enfoques desde los que pueden pla-
nificarse aportes para el desarrollo de políticas lingüísticas: la visión de la gestión 
institucional.

El documento resultante del Seminario, suscripto por la Secretaría de Políticas 
Universitarias (SPU), el Consejo Interuniversitario Nacional (CIN) y el Consejo de 
Rectores de Universidades Privadas (CRUP), trata especialmente sobre la relevancia 
que el ámbito institucional adquiere en el impulso de la tarea con las lenguas. Desta-
camos el siguiente párrafo:

Nos comprometemos a diseñar e implementar políticas lingüísticas institucionales inte-
grales y coherentes como garantía de inclusión de todas las personas a la educación uni-
versitaria, de integración regional, y de refuerzo de la calidad y la pertinencia de la oferta 
educativa.3.

Si bien hemos analizado puntualmente este evento (cf. Dandrea, 2019), la nece-
sidad de considerar el desarrollo de una política lingüística con marcada interven-
ción de la institución universitaria ya ha sido anticipada por el concepto de Diseño 
Glotopolítico Institucional. (cf. Dandrea 2015, 2016, 2017). Este concepto considera 
la intervención protagónica de la institución en un contexto que la incorpora como 
actor decisivo en las intervenciones sobre la lengua; planificando, en este caso, qué 
acciones resultan las más convenientes para un entorno de promoción de la Interna-
cionalización de la Educación Superior.

No profundizaremos aquí sobre esta concepción teórica y su anclaje en determi-
nados ideologemas4. En esta oportunidad, queremos enfocar en detalle una acción 

1  La noción no surge de desarrollos académicos. Se establece como propuesta de gestión institucional 
promovida por estructuras que orientan políticas públicas. Su abordaje ha sido motivo del Primer Se-
minario de Gobernanza Lingüística, celebrado en el Palacio San Martín (Cancillería Argentina) durante 
junio de 2019. Si bien el concepto no surge del ámbito académico, su tratamiento puede resultar de 
interés para la perspectiva de políticas lingüísticas.

2  La afirmación no se aparta de la consideración de las políticas lingüísticas como concepto también 
disciplinar. Sin embargo, esta perspectiva integra un análisis que demanda esencialmente el contexto 
del dato lingüístico. Y en la consideración del contexto, el enfoque institucional resulta imprescindible.

3  Véase documento Hacia la formulación de políticas lingüísticas al servicio de los objetivos de la univer-
sidad argentina. http://uader.edu.ar/hacia-la-formulacion-de-politicas-linguisticas-al-servicio-de-los-obje-
tivos-de-la-universidad-argentina (última consulta febrero de 2020)

4 Puede consultarse en detalle el capítulo Gestión lingüística contra hegemónica. Composición de una 
matriz ideológico discursiva (Dandrea 2019: 131-181).
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concreta de Gobernanza Lingüística. Es decir, establecer algunas consideraciones 
sobre el accionar institucional y la imprescindible articulación entre diversos actores. 
En particular, el Estado y las instituciones universitarias.

Para ello, examinaremos la implementación del denominado Programa Integral de 
Lenguas de la UNRC. El mismo responde a un proyecto impulsado por la Facultad de 
Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Río Cuarto, que fuera aprobado por 
Resolución 123 de 2019 (Secretaría de Políticas Universitarias). Su alcance se proyecta 
para toda la Universidad Nacional de Río Cuarto. En primera instancia, sin embargo, 
conviene repasar aspectos generales acerca de políticas lingüísticas y glotopolítica.

La perspectiva de J. Calvet: 
Les politiques linguistiques5

Desde la composición de un escenario en el que cobra especial relevancia el ca-
rácter sociocultural, una revisión del concepto política lingüística y sus implicancias 
supone una reflexión sobre los entornos que dieron origen al sintagma. Nuestro pun-
to de partida es la Sociolingüística; para ser más precisos, la Sociología del Lengua-
je6.  En una de las obras clásicas sobre nuestra temática –Les politiques linguistiques 
(1996)–, Jean Calvet expresa la estrecha vinculación entre sociolingüística y planifi-
cación lingüística:

[…] El sintagma language planning, que será traducido al francés [y castellano] como pla-
nificación lingüística, aparece en 1959 bajo la pluma de Einar Haugen a propósito de los 
problemas lingüísticos de Noruega. El objetivo de Haugen era presentar la intervención es-
tandarizadora (por medio de reglas ortográficas, etc.) del Estado de manera de construir una 
identidad nacional luego de siglos de dominación danesa. Haugen vuelve sobre el mismo 
tema en 1964, en ocasión de una reunión organizada por William Brigth en la UCLA, que 
marca el nacimiento de la sociolingüística… cuando observamos la lista de los participan-
tes (Brigth, Haugen, Labov, Gumperz, Haymes, Samarin, Ferguson, etc.) vemos que sólo 
falta Fishman para completar el “equipo” que, en los años setenta y ochenta, representará 
la sociolingüística y/o la sociología del lenguaje en los Estados Unidos. Así, la planificación 
lingüística recibe el bautismo al mismo tiempo que la sociolingüística y será definida un poco 
más tarde por J. Fishman como sociolingüística aplicada… (Calvet, 1996: 6).

Según menciona Calvet, durante los años 70 la producción bibliográfica sobre pla-
nificación lingüística fue significativa. En particular, cita la colección “Contributions 
to The Sociology of Language”, dirigida por J. Fishman. Al mismo tiempo, la noción 

5  En Dandrea, F. (2019) Desde la Lengua. Gobernanza Lingüística: aportes institucionales para la 
promoción del Español Lengua Segunda y Extranjera en la región Mercosur. Uni Río. Editorial de la 
Universidad Nacional de Río Cuarto.

6  Establecemos un anclaje en la Sociología del Lenguaje pues, desde las orientaciones clásicas de la 
Sociolingüística –Variacionismo, Sociología del Lenguaje y Etnografía del habla-, interpretamos que un 
diseño glotopolítico como el que proponemos en este trabajo, además de contribuir con la definición de 
una política y una planificación lingüística, se traduce fundamentalmente en un elemento que aporta a la 
conformación de una identidad Mercosur. En tal sentido, desde nuestra perspectiva, son las estructuras 
sociales (atravesadas por el componente cultural) las que orientan la pertinencia de una variedad para un 
proceso de integración regional.
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planificación lingüística se expresa en distintos idiomas, y a través de distintas obras. 
Para el caso del español, Calvet señala “Estructura social y Política Lingüística”, de 
Rafael Ninyoles. Valencia, 1975. Según expresa el autor francés:

[…] En todos los casos y en todas las definiciones, las relaciones entre la política lingüística 
y la planificación lingüística se plantean como de subordinación: así, según Fishman, la 
planificación es la puesta en práctica de una política lingüística, y las definiciones ulte-
riores, en su variedad, prácticamente no se apartarán de este enfoque… (Calvet, 1996: 7).

En relación con estas definiciones, Calvet distingue también la preferencia de los 
investigadores norteamericanos por el sintagma planificación lingüística, excluyendo 
o subordinando la cuestión política. Lo contrario sucede, según el autor, con los in-
vestigadores de Europa. Por lo demás, nuestro autor afirma:

[…] la intervención humana en la lengua o en las situaciones lingüísticas no es algo nuevo: 
desde siempre los individuos han intentado legislar, fijar el uso correcto o intervenir en 
la forma de la lengua; desde siempre, también, el poder político ha privilegiado tal o cual 
lengua, ha elegido gobernar el Estado en una lengua o imponer a la mayoría la lengua de 
una minoría… (op. cit: 5).

Les politiques linguistiques –obra clásica de Calvet– se estructura sobre una revi-
sión de los orígenes del concepto política lingüística, concentrando su abordaje en el 
primer modelo de Haugen, el enfoque “instrumentalista” de Ray y Tauli, el segundo 
modelo de Haugen y el aporte de la sociolingüística nativa. En una segunda parte, el 
autor se refiere a la tipología de las situaciones plurilingües a partir de los desarrollos 
de Ferguson y Stewart, Fasold y la grilla de Chaudenson. La tercera parte se ocupa 
de los instrumentos de la planificación lingüística, abordando el equipamiento de las 
lenguas, el entorno lingüístico y las leyes lingüísticas. El cuarto capítulo enfoca estu-
dios de caso: el problema de la lengua nacional en China, la intervención en el léxico y 
la ortografía de una lengua (francés), la fijación del alfabeto bambara en Malí, la “re-
volución lingüística” en Turquía y la estandarización de una lengua (Noruega). El úl-
timo capítulo, la acción sobre las lenguas, examina otros casos: la promoción de una 
lengua vehicular (Tanzania), la promoción de una lengua minoritaria (Indonesia), la 
paz lingüística suiza, la defensa del estatuto internacional de una lengua (francés), el 
reemplazo de una lengua colonial (el árabe en Maghreb).

Resulta interesante destacar algunos aspectos de los modelos que Calvet revisa 
(op. cit: 9-19). En relación con el primer modelo de Haugen (1964), Calvet sostiene 
una marcada influencia de la óptica económica y la concepción del management o 
teoría de la decisión. Así, Haugen se orienta por un análisis de los diferentes estadios 
de una planificación lingüística como “un procedimiento de decisión”: los problemas, 
los que toman las decisiones, las alternativas, la evaluación y la puesta en prácti-
ca (op. cit: 11). Desde nuestra perspectiva, por caso, la política que ha encauzado la 
promoción del español de Argentina en Brasil durante el período 2005 – 2015 ha 
ofrecido la oportunidad para un posicionamiento estratégico y protagónico de las 
universidades nacionales. En tal sentido, y en relación con los actores que toman las 
decisiones, entendemos como decisivo el trabajo colaborativo entre Estado e institu-
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ciones de Educación Superior. Entendemos que este proceso se gesta en un entorno 
de Internacionalización de la Educación Superior que interesa a ambos.

Perspectiva glotopolítica
En los últimos años, la perspectiva glotopolítica ha incrementado notablemente 

su ámbito de actuación y son cada vez más recurrentes los estudios que se proponen 
desde esta óptica (cf. Arnoux, 2008; Arnoux y Del Valle, 2010; Arnoux, Bonnin, De 
Diego y Magnanego, 2012; Arnoux y Nothstein, 2014; Arnoux y Bein, 2015; Celada, 
Fanjul y Nothstein, 2010; Del Valle, 2005, 2007, 2008; Fanjul y Celada, 2009; Fanjul 
y Castela, 2011; Nández Britos y Varela, 2015).

El vocablo glotopolítica ha sido focalizado oportunamente por Guespín, L. y Mar-
cellesi, J.B. (1986). Sin desatender los conceptos de planificación lingüística o política 
de la lengua, interpretan que el uso del término presenta múltiples ventajas:

[…] Esencialmente, ofrece a nuestros ojos la ventaja de neutralizar, sin pronunciar una 
postura propia, la oposición entre lengua y habla. Éste designa los diversos enfoques que 
una sociedad tiene acerca de la acción sobre el lenguaje, de los que sea o no consciente: 
tanto de la lengua –cuando la sociedad legisla los status recíprocos del francés y de las len-
guas minoritarias, por ejemplo–; el habla, cuando ésta restringe un uso a tal o cual caso; el 
discurso, cuando la escuela hace de la producción de tal tipo de texto materia de examen: 
la glotopolítica es necesaria para englobar todos los hechos del lenguaje donde la acción 
de la sociedad reviste la forma de lo político7… (Guespín, L. y Marcellesi, J.B, 1986: 5).

Los autores franceses destacan la necesidad de integrar una certera información 
lingüística en la gestión de una política democrática, a propósito de las lenguas. Sos-
tienen que deben participar del proceso tanto los actores que planifican medidas 
glotopolíticas como la masa de usuarios, y que lo que existe es una “confrontación de 
relaciones de interacción entre identidad social y prácticas lingüísticas”. Así, abordan 
especialmente la relación lengua y sociedad:

 […] Esto nos lleva a evocar sucesivamente los dos aspectos en la interacción entre lenguaje 
y sociedad, pero queremos insistir en la complejidad de los dos fenómenos: toda socie-
dad humana es lingüística y toda práctica lingüística es social. Esto tiene consecuencias 
prácticas: no es suficiente que nos avoquemos a un solo objeto… la justificación profunda 
de la glotopolítica no es el alineamiento de prácticas lingüísticas o sociales sobre un ideal 
abstracto de lengua o de sociedad; es el desarrollo de la personalidad social… (op. cit: 7).

Del Valle y Arnoux (2010) exponen que la glotopolítica o política del lenguaje for-
ma parte de aquellas disciplinas que se originaron en el estudio tanto de la vertiente 
social del lenguaje como del componente lingüístico de la sociedad. En la misma línea 
se inscriben la sociolingüística, la sociología del lenguaje y la antropología lingüística. 
Aun con su perfil específico, todas ellas coinciden en un punto. Según expresan los 
autores (2010: 1-2), “el fenómeno lingüístico se constituye como tal en un contexto 
que, según los intereses y la aproximación del observador, puede ser definido en tér-
minos que abrazan en mayor o menor medida lo social, lo cultural o lo político”.

7  La cursiva es nuestra.
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Desde la visión fundante del enfoque de Guespín, L. y Marcellesi, J.B. (1986), El-
vira Arnoux propone la siguiente definición de glotopolítica:

 […] Estudio de las intervenciones en el espacio público del lenguaje y de las ideologías lin-
güísticas que activan y sobre las que inciden, asociándolas con posiciones sociales e inda-
gando en los modos en que participan en el cuestionamiento, instauración, reproducción o 
transformación de entidades políticas, relaciones sociales y estructuras de poder tanto en 
el ámbito local o nacional como regional o planetario… (Arnoux, 2011: 43).

Esta visión integral del anclaje contextual convoca la gestión de renovados actores 
y orienta el análisis de diversas acciones que contribuyen, en definitiva, con una pers-
pectiva específica en términos de política lingüística. En Del Valle y Arnoux (2010), 
advertimos explícitamente esta postura:

 […] Partamos del hecho de que toda colectividad humana se caracteriza por la existencia 
de ciertas condiciones sociales y relaciones de poder. Son estos factores contextuales los 
que estructuran el mercado lingüístico, es decir, el régimen de normatividad o sistema 
que asigna valores diferentes a los usos del lenguaje. El lugar que un individuo ocupe en la 
sociedad, los espacios a los que tenga acceso y la capacidad que posea para negociar su rol 
en ese entorno determinarán su predisposición a actuar de una cierta manera o a valorar 
de uno u otro modo las acciones de otros… estará por tanto en disposición de usar una o 
varias lenguas, una u otra lengua, una u otra variedad de una lengua, dependiendo de su 
capacidad de maniobra en el complejo entramado social… (Arnoux y Del Valle, 2010: 2).

Programa Integral de Lenguas de la 
Universidad Nacional de Río Cuarto: 
el proyecto

La necesidad de promover un Programa Integral de Lenguas en la UNRC respon-
de a una idea con cierta antigüedad en la institución universitaria. El contexto actual, 
sin embargo, acondiciona un escenario propicio para la gestión de las lenguas. La 
necesidad de pensar la tarea de la mano de los procesos institucionales de Internacio-
nalización de la Educación Superior le otorga a la perspectiva un significativo interés 
en la discusión de la agenda pública (cf. Dandrea 2015, 2016).

La acción, integrada como parte de la gestión institucional, le imprime a la deci-
sión sobre la lengua un carácter particular: consolida la perspectiva. Así, la acción 
abandona su estado transitorio y contribuye con un marco de carácter permanente. 
El gráfico que sigue ilustra nuestro enfoque:

La estructura del proyecto que dio origen al programa da cuenta de lo destacado. 
Revisamos sus apartados a los efectos de dar cuenta del contexto institucional en el 
que se gesta e integra la iniciativa. De allí su identificación como acción de gobernan-
za lingüística.

Recomponer la trama compositiva del proyecto –especialmente en lo atinente al 
rol de las lenguas en una planificación estructural de la Internacionalización de la 
Educación Superior–advierte sobre la magnitud que la perspectiva institucional al-
canza en este proceso. Dicho de otro modo: aventurar la promoción y el desarrollo de 

A
cc

io
ne

s 
de

 G
ob

er
na

nz
a 

lin
gü

ís
tic

a 
en

 la
 U

ni
ve

rs
id

ad
 N

ac
io

na
l d

e 
R

ío
 

C
ua

rt
o:

 P
ro

gr
am

a 
In

te
gr

al
 d

e 
Le

ng
ua

s 



128
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

capacitación en lenguas a un contexto siempre variable 
habilita un desarrollo anárquico de la internacionaliza-
ción, interpretando y respondiendo las demandas oca-
sionales, propiciadas por enfoques hegemónicos. La de-
nominada Internacionalización statu quo (cf. Perrota, 
2016). En el planteo discursivo del Programa Integral 
de Lenguas puede obervarse una recurrencia a la mag-
nitud de las lenguas como elemento de desarrollo recu-
rrente para la proyección institucional. Esto en relación 
directa con marcos diversos en los que la competencia 
lingüística se invoca desde su carácter protagónico. Exa-
minamos la articulación discursiva de estos aspectos en 
el planteo del proyecto al Ministerio de Educación de la 
Nación Argentina.

Relevancia del Proyecto y su consistencia 
con el Proyecto de Desarrollo Institucional 
de la Universidad

La promoción y el desarrollo de las lenguas experimentan un marcado interés en 
el contexto actual de la Educación Superior. Los reiterados avances tecnológicos, los 
macro procesos institucionales de Internacionalización de la Educación Superior, las 
experiencias de movilidad docente, administrativa y estudiantil y la creciente deman-
da de universidades argentinas para las experiencias internacionales de capacitación 
son algunos factores que orientan la planificación estratégica de las lenguas, en un 
entorno con características propias.

Los procesos de integración regional y los vínculos recurrentes que las institucio-
nes universitarias practican a través de la docencia, la investigación y la extensión 
demandan competencias lingüísticas específicas, cuya adquisición sólo resulta viable 
si se conforman estructuras de carácter regular, con propuestas y actores efectivos.    

La realidad de las lenguas es disímil en la Universidad Nacional de Río Cuarto. 
Con su fundación en 1971, se incluyó el dictado del inglés como lengua extranjera en 
las primeras carreras de la UNRC. En 1974, con la asimilación de los Profesorados de 
Inglés y de Francés del Instituto de Ciencias, se creó un Departamento de Lenguas 
en que se formaban profesores de inglés y francés y, además, se dictaban cursos de 
idiomas para las diferentes carreras de la universidad que se encontraba en su fase de 
creación. A esta oferta académica se sumó, en 1976, una cátedra para la enseñanza de 
italiano, en 1990 de alemán y en 1994 de portugués.

En 2007, la UNRC se incorpora al Consorcio Interuniversitario ELSE (Español 
Lengua Segunda y Extranjera), estructura integrada a partir de 2018 en la Comisión 
de Relaciones Internacionales del Consejo Interuniversitario Nacional. Desde ese 
momento, se ha trabajado la formación de evaluadores CELU (Certificado Español 
Lengua y Uso) y la universidad funciona como sede examinadora del certificado.
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La oferta de capacitación en lengua inglesa cuenta con una estructura regular que 
contempla cuatro niveles. Asimismo, acciones específicas (como la redacción acadé-
mica en inglés) son consideradas por la organización de actividades en el transcurso 
del año calendario. Una Maestría en Lengua Inglesa, con cuatro cohortes dictadas, 
consolida la oferta académica y la capacitación en esta línea.

Distinto es el caso de otras lenguas. Pese al crecimiento sostenido de progra-
mas de internacionalización (MARCA, PILA, ARFITEC, ARFAGRI, entre otros), el 
desarrollo sostenido de capacitación en lenguas distintas del inglés deviene en una 
actividad ligada a marcos circunstanciales, que resultan prioritarios de la mano de 
determinadas políticas públicas y que resultan transitorios. Así, por ejemplo, puede 
advertirse el caso del idioma francés, que ha revalorizado su consideración a partir de 
programas como ARFAGRI y ARFITEC. Las experiencias de la UNRC, en ese sentido, 
muestran también que la capacitación debe resultar progresiva y recurrente y que la 
necesidad de cumplimentar los cuatro niveles de formación (modo de equiparar una 
capacitación al nivel B1 del Marco de Referencia Europeo) componen una demanda 
efectiva para el logro de los objetivos efectivos de movilidad.

Desde la Secretaría de Postgrado y Cooperación Internacional de la UNRC y la 
Facultad de Ciencias Humanas, la cuestión ha sido abordada en múltiples oportu-
nidades, inclusive con anclaje en la elaboración e implementación de diversos pro-
yectos institucionales. De esta manera, en la actualidad se evidencia la necesidad de 
conformar un Programa Institucional de Lenguas.

El presente proyecto intenta dar respuesta a un aspecto consignado en el Plan Es-
tratégico Institucional de la UNRC (2017-2023), aprobado por Resolución de Conse-
jo Superior 517/17. En el marco de incipientes acciones de cooperación internacional, 
se señala “débil participación en programas de movilidad estudiantil vinculados a 
países no hispano hablantes”. Lo mismo acontece con docentes, graduados y perso-
nal no docente. La limitación que supone la ausencia de competencias lingüísticas 
sobre lenguas distintas del inglés resulta un escollo que la institución debe sortear a 
los efectos del desarrollo efectivo de un área estratégica de Internacionalización de la 
Educación Superior.

Importancia del proyecto para la vida 
académica de la institución

Como hemos señalado, la UNRC exhibe la disponibilidad de programas diversos que 
admiten el intercambio internacional. En este contexto, el progresivo desarrollo de mar-
cos de internacionalización ha favorecido el desarrollo de marcos específicos para la ca-
pacitación en lenguas, los cuales, sin embargo, presentan dos características que dificul-
tan la integración de esta formación en un programa estratégico de Internacionalización:

a) Están determinados por la promoción de líneas específicas de internacionali-
zación, desde la concepción de las políticas públicas. Así, por caso, la UNRC dispuso 
ciclos de formación en lengua francesa originados en el crecimiento de los programas 
ARFAGRI y ARFITEC. Las dificultades presupuestarias que se tradujeron en una re-
ducción de estos programas originaron, en consecuencia, una retracción en la dispo-
sición recurrente de estos espacios de formación.
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b) La formación en lenguas supone un proceso progresivo. De allí que la disposi-
ción de cursos –especialmente para los estudiantes– debe resultar permanente. Así, 
el cursado de niveles, siempre disponibles, habilita la consideración de países no his-
panohablantes por parte de aquellos actores que tienen en cuenta una instancia de 
intercambio y que pueden preparar su competencia lingüística respetando los tiem-
pos necesarios.

De lo apuntado, resulta la importancia sustancial que este Programa Integral de 
Lenguas tiene para la Universidad Nacional de Río Cuarto. A ello, hay que agregar 
que la Facultad de Agronomía y Veterinaria ofrece un Doctorado Binacional en Cien-
cia, Tecnología e Innovación Agropecuaria conjuntamente con la Universidad Rural de Río 
de Janeiro (Brasil), que existen numerosos intercambios con Brasil integrados en el Programa 
MARCA, que la Facultad de Ingeniería tramita un Doctorado Binacional con Francia y que el 
alemán y el italiano constituyen ofertas con significativo nivel de demanda por parte 
del estudiantado de la UNRC. De igual manera, la recurrente afluencia de extranjeros 
no hispanohablantes exigen la atención lingüística imprescindible para acondicionar 
los marcos de enseñanza aprendizaje.

Así, desde el convencimiento de la magnitud que las lenguas exhiben para la pla-
nificación de la Internacionalización de la Educación Superior, la UNRC ha conso-
lidado el apoyo y la oferta recurrente en lengua inglesa. Con una disposición de los 
cuatro niveles, la cuestión lingüística no agota en esta capacitación su demanda. Con 
carácter cada vez más marcado, la necesidad de un Programa Integral de Lenguas se 
evidencia cada vez más. Durante 2019, desde la Secretaría de Posgrado y Coopera-
ción Internacional de la UNRC se ha determinado avanzar con el apoyo para un car-
go en lengua portuguesa. La posibilidad de complementar la propuesta con marcos 
específicos de capacitación en lengua francesa, italiana, alemana y español lengua 
segunda y extranjera proyecta una estructura de carácter integral que articula con 
una concepción estratégica de Internacionalización de la Educación Superior.

Pertinencia del proyecto dentro del área de 
influencia de la Universidad

El proyecto se traduce en una oportunidad significativa para todos los actores que 
forman parte de la Universidad Nacional de Río Cuarto. Con una oferta académica de 
más de 50 carreras de grado; estudiantes, docentes, graduados y personal no docente 
de la UNRC advierten en los recurrentes marcos de intercambio institucional una 
oportunidad para la ampliación de los horizontes profesionales.

De igual manera, el crecimiento progresivo de las instancias de internacionali-
zación orienta la mirada de cada una de las cinco facultades que integran la UNRC 
(Humanas, Económicas, Ingeniería, Ciencias Exactas, Físico-Químicas y Naturales 
y Agronomía y Veterinaria) en potenciales articulaciones para avanzar en marcos de 
doble titulación.

Por otro lado, la afluencia recurrente de extranjeros no hispanohablantes presenta 
hoy una realidad que interpela a todo el sistema universitario argentino. Es necesario 
contar con marcos que puedan orientar acciones de respuesta para este tipo de demanda.
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La posibilidad de contar con un Programa Integral de Lenguas posiciona a la 
UNRC con una estructura de carácter recurrente para la formación complementaria 
en lenguas. Y ello promueve una preparación planificada de las instancias de inter-
cambio. Asimismo, amplía el abanico de opciones hacia aquellos países no hispano-
hablantes con los cuales la UNRC mantiene convenios internacionales, pero con los 
que se torna compleja la implementación de acciones por las limitaciones que supone 
el dominio de la lengua.

Cabe destacar que la Universidad Nacional de Río Cuarto recibe una gran cantidad 
de estudiantes provenientes de distintos puntos del país. Muchos de estos estudian-
tes no han experimentado viajes al exterior. La integración del sistema universitario 
proporciona un marco en el que el intercambio resulta una posibilidad concreta. Es 
importante para este estudiantado que la institución pueda ofrecer un ámbito recu-
rrente de capacitación. La imposibilidad de formarse en una lengua determinada no 
puede constituir el escollo que impida la concreción de una acción de intercambio.

Oferta académica afín en la región   
El proyecto no significa la creación de una carrera nueva. En lo que se refiere a la 

ciudad de Río Cuarto y su zona de influencia, la capacitación específica en lenguas 
puede requerirse de instituciones privadas. En la Facultad de Ciencias Humanas de 
la UNRC, la oferta académica que dispone el Departamento de Lenguas promueve el 
cursado de trayectos de pregrado y grado, con objetivos y propósitos diferentes de la 
capacitación que requiere un proceso de internacionalización.

Interpretamos que el potencial del presente proyecto, su particularidad, es la con-
formación de una estructura que oriente la planificación lingüística conjunta en un 
proceso estratégico de internacionalización. En este sentido, contribuye con lo que de-
nominamos un diseño glotopolítico de carácter institucional (cf. Dandrea 2014, 2015).

Población Objetivo
Como señalamos antes, los beneficiarios directos de este proyecto son todos los 

actores de la Universidad Nacional de Río Cuarto que puedan requerir la capaci-
tación en lenguas. La propuesta refiere al cumplimiento de cuatro niveles, a los 
efectos de compatibilizar la formación lingüística de que se trate (francés, alemán, 
italiano, portugués y español lengua segunda y extranjera) a un nivel B1 (marco de 
referencia europeo). 

La posibilidad de contar con esta capacitación redundará en un incremento efec-
tivo de los postulantes para programas de intercambio. Especialmente, con aquellos 
que no resultan hispanohablantes.

Objetivo General 
Promover la Internacionalización de la Educación Superior a partir de una gestión 

efectiva de las lenguas.
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Objetivos Específicos
Originar una estructura de carácter recurrente orientada a la capacitación en len-

guas extranjeras alternativas (francés, alemán, italiano y portugués).
Consolidar la capacitación sistemática en lengua española para docentes y estu-

diantes extranjeros no hispanohablantes.

Recursos disponibles para el proyecto 
A los efectos de la conformación del Programa Integral de Lenguas de la UNRC, 

como hemos consignado antes, la institución ha dispuesto ya la cobertura del área de 
inglés (4 niveles) y el área de portugués. Asimismo, toda la infraestructura de la ins-
titución (laboratorios de idiomas, informática) está a disposición de las actividades 
derivadas del actual proyecto que así lo requieran.

Además. la institución compromete su predisposición para establecer los acuer-
dos-marco necesarios que resulten en la certificación internacional de las compe-
tencias lingüísticas adquiridas (a través de DAAD Servicio Alemán de Intercambio 
Académico, Alianza Francesa, Asociación Dante Alighieri, entre otros)

Es imprescindible, en tal sentido y tomando en cuenta especialmente el carácter 
inaugural del presente proyecto, que un resultado satisfactorio del mismo pueda tra-
ducirse en la consolidación efectiva de los cargos solicitados: cinco cargos de docente 
adjunto dedicación semi-exclusiva (francés, portugués, italiano, alemán y español 
lengua segunda y extranjera), de modo tal que esta estructura integre de manera ge-
nuina una política estratégica de Internacionalización de la Educación Superior.

La aprobación del Programa Integral de 
Lenguas de la Universidad Nacional de Río 
Cuarto: Resolución 123 de 2019 (Secretaría 
de Políticas Universitarias)

Mediante la Resolución 123 de 2019, el Programa de Calidad Universitaria de la 
Secretaría de Políticas Universitarias aprueba en el mes de junio de 2019 el proyecto 
correspondiente al Programa Integral de Lenguas de la UNRC. Entre los consideran-
dos, el documento destaca:

Que el proyecto tiene como objetivo la Internacionalización de la Educación Superior a 
partir de una gestión efectiva de las lenguas.
Que para ello propone crear una estructura orientada a la capacitación en lenguas extranje-
ras alternativas y consolidar la capacitación sistemática en lengua española para docentes 
y estudiantes extranjeros no hispanohablantes.

Es decir, la promoción de las lenguas a partir de macroprocesos institucionales 
como los de Internacionalización de la Educación Superior resulta una estrategia 
atendible, especialmente para aquellas instituciones que no cuentan con estructuras 
consolidadas en tal sentido y cuyo potencial aún debe desarrollarse. La implementa-
ción del Programa consignó los siguientes resultados.

A
cc

io
ne

s 
de

 G
ob

er
na

nz
a 

lin
gü

ís
tic

a 
en

 la
 U

ni
ve

rs
id

ad
 N

ac
io

na
l d

e 
R

ío
 

C
ua

rt
o:

 P
ro

gr
am

a 
In

te
gr

al
 d

e 
Le

ng
ua

s 



133
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

Implementación del programa
Durante la etapa de implementación, la demanda de formación en lenguas exhibió 

la magnitud del área de vacancia. Alemán registró un total de 92 inscriptos; un 72% 
para el nivel A1 y un 28% para nivel A2. Francés registró un total de 178 inscriptos; el 
76% para nivel A1 y el resto para nivel A2. Italiano registró un total de 228 inscriptos; 
84% para nivel A1 y el resto para nivel A2. Portugués, por su parte, un total de 163 
inscriptos; el 68% para nivel A1 y el resto nivel A2. 

La respuesta de la comunidad universitaria a la implementación del Programa 
estableció, entre los propósitos del público inscripto, la necesidad de concretar un 
uso efectivo de los marcos de intercambio internacional. La necesidad de incorporar 
la competencia lingüística básica, considerando destrezas mínimas para la compren-
sión y producción en lengua extranjera, motivó mayoritariamente la participación de 
estudiantes y docentes.

Conclusiones parciales
La implementación del Programa Integral de Lenguas explicita una realidad insti-

tucional cuyas características señalan la efectiva necesidad de atender la problemáti-
ca de capacitación en lenguas extranjeras, a partir de una estructura efectiva.

Ahora bien, debe interpretarse que lo que aquí se consigna es una asignación de 
recursos. El financiamiento genuino de estas estructuras, especialmente a través de 
una articulación Estado nacional – institución universitaria compone una efectiva 
acción de política lingüística. Por ello, la necesidad de considerar la gobernanza lin-
güística como una de las estrategias protagónicas en la planificación institucional de 
la internacionalización universitaria constituye una tarea que no puede soslayarse.

Mediante una asignación mínima de recursos (cinco cargos de profesor adjunto 
con dedicación semi exclusiva) ha resultado posible atender una demanda sistemá-
tica de docentes y estudiantes especialmente, cuyas participaciones se integran en 
marcos diversos de cursado de posgrado y movilidad docente y estudiantil.

El desafío, que demanda una articulación efectiva entre la Secretaría de Políti-
cas Universitarias y la Universidad Nacional de Río Cuarto, es la consolidación de la 
estructura. A partir de su carácter estable, será viable atender otras direcciones de 
gestión que contribuyan con el desarrollo de un proceso institucional de Internacio-
nalización de la Educación Superior.
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La insostenible 
levedad de la 
ortografización 
del guaraní

Hedy Penner*

The Unbearable Lightness of the 
Guarani Orthographization

Resumen
En este trabajo, nos proponernos poner en perspectiva un aspecto de la glotopo-

lítica de la lengua guaraní, la ortografización del guaraní. La elección de las letras del 
alfabeto, objeto de históricas disensiones entre guaraniólogos y cimiento de ideo-
logías lingüísticas puristas, no debería representar un obstáculo para una escritura 
estandarizada. Sobre esta base, examinaremos la normativa de las cuatro reglas or-
tográficas adoptada por los organismos pertinentes y observaremos prácticas escri-
turales de los actores vinculados con dicha normativa. Esta mirada escrutadora nos 
parece tanto más necesaria cuanto que la escritura de gramáticos desde inicios de la 
gramatización del guaraní nunca fue una escritura estandarizada. Sin embargo, nun-
ca ha obstaculizado la comunicación escrita, y tampoco hoy en el mundo digitalizado. 
Cabe preguntarse, por tanto, si la obsesiva focalización en la ortografía no nos desvía 
de lo esencial: que el guaraní se escriba y tenga lectores.

Palabras claves: glotopolítica - ortografía guaraní - prácticas escriturales 
- normativización
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Abstract: 
In this paper, we intend to put into perspective one aspect of the glotopolitics of the 

Guaraní language, the spelling of Guaraní. The choice of letters of the alphabet, the 
object of historical disagreements between Guaraniologists and the foundation of pu-
rist linguistic ideologies, should not represent an obstacle to a writing On this basis, 
the regulations of the four spelling rules adopted by the relevant organizations will 
be examined and the scriptural practices of the actors linked to said regulations will 
be observed. This scrutinizing gaze seems all the more necessary since the writing of 
grammarians since the beginning of the grammarization of the Guaraní was never a 
standardized writing. However, it has never hindered written communication, and 
neither has it been in the digitalized world today. It is worth asking, therefore, if the 
obsessive focus on spelling does not deviate us from the essential: that the Guaraní is 
written and has readers.

Keywords: glotopolitics - guaraní spelling - scriptural practices - normativization
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…y el yndio también en su lengua…
En las dos décadas que duraron las sesiones del Concilio de Trento (1545-1565) 

no parece haberse debatido los problemas de la evangelización de los indios y en qué 
lenguas esto debía llevarse a cabo, quizás porque no hubo representación de obispos 
hispanoamericanos (cf. Tanacs 2002). Pero los decretos y normas tridentinos llegaron 
a las nacientes iglesias americanas a través de los concilios provinciales. De los tres con-
cilios celebrados en Lima, es el tercero (1582-1583) que más relieve dio a temas como 
los métodos de evangelización, la valoración del indígena y las conversiones de los na-
turales, además de aclarar en qué lengua se debía “cristianizar” a los indígenas. En la 
Doctrina Cristiana y Catecismo para la instrucción de los indios y demás personas 
que han de ser enseñadas en nuestra santa fe, de 1583-84, se aclara que: 

El principal fin del catecismo y doctrina christiana es percibir los misterios de nuestra 
fée, pues con el espíritu creemos interiormente para ser justificados lo que interiormente 
confesamos con la boca para ser salvos, conforme al Apóstol, y así cada uno ha de ser de tal 
manera instruido que entienda la doctrina, el Hespañol en romance, y el yndio también en 
su lengua, pues de otra suerte, por muy bien que recite las cosas de Dios, con todo eso se 
quedará sin fruto su entendimiento como lo dice el mismo Apóstol. Por tanto ningún yndio 
sea de oy mas compelido a aprender en latín las oraciones o cartillas, pues les basta y aún 
les es muy mejor saberlo y decirlo en su lengua, y si alguno de ellos quisieren podrán tam-
bién aprenderlo en romance, pues muchos le entienden entre ellos, fuera de esto no hay 
para que pedir otra lengua ninguna a los yndios. (Vargas Ugarte, 1952: Tomo I, p. cccxxv).

Se estableció que el Catecismo breve para los rudos y ocupados fuese traducido 
en quichua y el aymára, consideradas lenguas generales en el reino del Perú. En la 
Provincia del Paraguay, la Diócesis del Río de la Plata instaura por orden conciliar 
en el primer Sínodo de Asunción (1603) que los nativos serán evangelizados en 
lengua guaraní:

[…] por haber muchas lenguas en estas provincias y hacer traducción en cada una de ellas 
fuera confusión grandísima […] además que hubiera pocos sacerdotes que quisieran doc-
trinar por no saber las lenguas nativas de tantas naciones, ordenamos y mandamos que la 
Doctrina y Catecismo que se ha de enseñar a los indios sea en la lengua guaraní por ser más 
clara y hablarse casi generalmente en estas provincias. (Melià, 2003: 66).

Con la decisión de convertir a los indígenas a la religión cristiana, pero en su pro-
pia lengua —o por lo menos en una de las variedades guaraníticas—, se da apertura 
a una nueva era en el continente “americano”: la de recolectar pruebas de lenguas 
indígenas y describirlas. Para evangelizar, los misioneros debían aprender la lengua 
del indígena, y, para aprenderla, los misioneros debían contar con una descripción de 
la lengua. En Paraguay, algunos misioneros empiezan a estudiar el guaraní, definen 
con qué letras del latín y con qué diacríticos se representarán las unidades léxicas y 
cómo se demarcarán las palabras. Ya hacia fines del siglo XVI e inicios del XVII salen 
de prensa las primeras gramáticas y los primeros diccionarios. En la época, esto sig-
nificaba plasmar la estructura de la lengua guaraní al modelo del latín y/o del griego, 
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lenguas que desde el punto de vista gramatical conocían los misioneros, más que sus 
propias lenguas maternas.

El trabajo de escrituración del guaraní permitió no sólo aprender la lengua, tam-
bién difundirla y formar “escritores” indígenas, aunque en lo esencial fue una acción 
de hablantes no nativos o alóglotas para sus pares, también alóglotas. Quiere decir 
que la acción de escribir el guaraní fue más bien reservada a los misioneros, pese a 
que también hubo indígenas escribientes (¿copistas?) y redactores, pero se trataba 
“de una escripturalidad guiada y controlada” (Thun 2000: 13), al servicio de la polí-
tica de evangelización de los misioneros europeos. Así también, y con mayor razón, 
la gramatización de la lengua, o, como aún se suele decir, la reducción de la lengua. 
No está de más aquí recordar que la primera gramática confeccionada por un guara-
nihablante materno aparece cuatro siglos después de la gramática de Anchieta (Ayala 
[1989], 1996)1.

Prácticas escriturales de los gramáticos 
jesuitas: ¿grafía u ORTOgrafía?

Los primeros en elaborar una grafía para el guaraní fueron los misioneros, francisca-
nos y jesuitas. Tras la publicación de la gramática de Anchieta (1995) en Brasil, aparecie-
ron en la Provincia del Paraguay gramáticas y diccionarios, siendo las más conocidas o 
importantes de la época colonial las obras de Aragona ([1625], 1974), Montoya (1639) y 
(1640)2 y Restivo (1724). Junto con Guasch (1944) y Melià (2006), estos cinco gramáti-
cos jesuitas cubren cuatro siglos de trabajo sobre la lengua guaraní. Si bien los autores se 
refieren a las obras de sus antecesores, cada uno adopta otra grafía, en general expuesta 
en las páginas iniciales de la gramática. Lamentablemente no poseemos un estudio sobre 
los cambios de escritura que se fueron dando en el curso del tiempo, ni tampoco sobre la 
coherencia interna, que sería de gran interés para las gramáticas de la época colonial. Por 
tanto, no estamos en condiciones de ofrecer un panorama de la evolución de los sistemas 
de escritura adoptados, las diferencias entre los autores ni las variaciones en un mismo 
autor. No obstante, no deja de ser de interés saber si estos gramáticos fueron elaborando 
una ortografía para el guaraní o si cada uno se limitó a crear su propio sistema, retoman-
do ciertos aspectos de sus antecesores pero desechando otros. Se suele afirmar que los 
primeros gramáticos jesuitas fueron los que normativizaron o estandarizaron la escritura 
del guaraní. Ahora, ¿podemos hablar de una escritura normativizada, es decir de una 
ortografía, si cada autor adopta su propio sistema?

Quizá la descripción de algunos aspectos nos permita arrojar alguna luz sobre este 
asunto. Veamos la evolución gráfica de dos aspectos: la representación gráfica de la oclu-
siva glotal [Ɂ] y la delimitación de palabras, ya que estos dos aspectos no se ven condicio-
nados por la tecnología tipográfica de cada época. Si nos referiremos sólo a gramáticos 
jesuitas es (i) porque existe una relación entre ellos, en el sentido que los nuevos siempre 
estudiaron las obras de sus antecesores; (ii), porque todos fueron alóglotas, ya que apren-
dieron el guaraní de adultos; y (iii) las gramáticas están destinadas al aprendizaje del 
guaraní, aspecto que presumiblemente incide en las grafías adoptadas.

1  Agradezco a Ana Camblong de la Universidad Nacional de Misiones por poder acceder a la primera 
edición de la gramática de Valentín Ayala, publicada en Corrientes en 1989.

2  En 1625, el Padre Antonio Ruiz de Montoya había hecho ya un “arte y vocabulario”.
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Representación de la oclusiva glotal [Ɂ]
Por las descripciones gramaticales se sabe que la oclusiva glotal [Ɂ] ya existió en algunas 

variedades guaraníticas de la época de la conquista, ya que fue percibida por los gramáticos 
misioneros, pese a que dicho sonido no existía en las lenguas que hablaban los misioneros. 
Por tanto, es comprensible que, aunque hayan percibido el sonido, no le hayan dado repre-
sentación gráfica en forma de grafema independiente. Tomamos dos formas, generalmente 
mencionadas en todas las gramáticas, la afirmación “sí”, que actualmente tiende a ser escrita 
como heẽ, y la palabra que significa “dulce, sabroso”, escrita he’ẽ. La primera consta de tres 
segmentos3 y no presenta la oclusiva glotal [Ɂ], la segunda de cuatro [hẽɁẽ] porque contiene 
la oclusiva glotal [Ɂ].4

Hacia 1625 el napolitano Alonso de Aragona5 redactó su gramática que lamentablemente 
quedó inédita. En la transcripción del manuscrito efectuada por Bartomeu Melià, y publicada 
en 1974, éste introduce cambios en cuanto a los diacríticos (cf. Aragona [1625], 1974: 7). En 
las formas que damos a continuación adoptamos el diacrítico usado por el autor:

1. heê: “sí” 

heê: “dulce, sabroso”

(folio 26)

(folio 326)

El autor representa las dos palabras como homógrafas. En su gramática, elaborada casi 
en la misma época, también Montoya7 grafica las palabras que hoy se escriben heẽ, para el 
significado de “sí”, y he’ẽ para el de “dulce, sabroso”, de la misma manera, pero con dos dia-
críticos sobre cada vocal8 (cf. Montoya (1640: 149):

2. hếế: “sí” 
hếế: “dulce, sabroso”

Nos soprende la solución recargada que plantea el autor, cuando su antecesor, 
Aragona, propuso ya una solución simple, marcando sólo la vocal que recibe mayor 
intensidad sonora.

Se sabe que cuando Paulo Restivo9 retoma el diccionario de Montoya y lo edita en 
1724, inserta cambios en varios sentidos, también en lo que respecta a la notación de 
las dos palabras en cuestión. Así, mantiene la entrada para la afirmación heẽ, pero no 
la del significado “dulce, sabroso”, que fonológicamente presenta la oclusiva glotal 

3  O de dos sonidos si se considera que la vocal es larga.

4  Cabe aclarar que partimos del supuesto que las dos formas no eran homófonas en la época de Aragona 
y Montoya, y que la del significado “dulce, sabroso” se pronunciaba con la oclusiva glotal [Ɂ].

5  Aragona llega a la Provincia del Paraguay en 1617, cuando contaba 22 años de edad.

6  Aragona (1625], 1974) no menciona el significado de “dulce, sabroso” para el guaraní, por lo que 
deducimos la forma heē sobre la base de la palabra escrita ñeē (“palabra, lengua, etc.”), que hoy se 
escribe ñe’ẽ.

7  Nacido en el mismo año que Aragona (i.e. 1585), Montoya viaja a la Provincia del Paraguay en 1607, 
donde permanece hasta 1638.

8  Reproducimos los diacríticos superpuestos y no consecutivos.

9  Nacido en 1658, Restivo permanece en la Provincia del Paraguay de 1692 hasta su muerte en 1740
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[Ɂ]. Esta forma aparece en los ejemplos de otra entrada léxica, aunque escrita de la 
misma manera que la afirmación (cf. Restivo [1724], 1892: 258-259):

3. heê:: “sí” 
heê: “dulce, sabroso”

De hecho, Restivo retoma la grafía de Aragona, cuya obra debe haber conocido. Compar-
tía con su predecesor la preocupación didáctica de la lengua y debe haber considerado más 
fácil la propuesta de Aragona.

Habrá que esperar más de dos siglos para ver surgir a otro gramático jesuita: Antonio 
Guasch. Llegado a Paraguay en 1930 con el objetivo de estudiar el guaraní, publica su primera 
gramática en 1944, que también contiene su primer trabajo lexicográfico. En esta primera edi-
ción, el gramático escribe las palabras heẽ (afirmación) y he’ẽ (dulce, sabroso) de la siguiente 
manera (cf. Guasch1944: 98 y 205):

4. hẽ’ẽ: “sí” 
hẽ’ẽ: “dulce, sabroso”

En cuanto al apóstrofo, el autor aclara que “lo usamos para indicar una vocal des-
tacada” (Guasch 1944: 16); en la cuarta edición de la gramática10 existe una cierta 
ambigüedad, porque, por un lado, usa aún la expresión de “destacada” (cf. 1976: 21), 
pero por otro lado, en la página anterior sostiene que “El apóstrofo (’) representa una 
letra, un fonema verdadero y real.”11, aunque pudo haber querido decir con ello que la 
vocal que sigue al apóstrofo siempre es destacada. 

No obstante, la grafía cambia, en todo caso para la afirmación, pues la otra forma 
para el significado de “dulce, sabroso” no aparece en la gramática considerada cuarta 
edición (cf. Guasch, 1976: 210):

5. he’ẽ: “sí” 

Es de suponer que utilizara la misma forma gráfica para “dulce, sabroso”, es decir 
he’ẽ. La diferencia gráfica entre las dos formas aparece de manera explícita en la cuar-
ta edición del diccionario (cf. Guasch, 1961: 528), publicada antes que la gramática 
de 1976, lo que indica que se trata en realidad de la tercera edición, es decir (Guasch, 
1956), como ya dijimos.

En el diccionario, la primera forma es representada como constando de tres letras 
o fonemas, la segunda de cuatro, notándose la nasalidad sólo sobre una de las vocales 
(Guasch, 1961: 528). 

6. heẽ: “sí” 
he’ẽ: “dulce, sabroso” 

10  La cuarta edición de la Gramática reproduce el prólogo de la tercera edición, de 1956, y es 
básicamente una reproducción fotográfica de dicha edición. 

11  Para el autor aún se trata de un fonema intervocálico.

La
 in

so
st

en
ib

le
 le

ve
da

d 
de

 la
 o

rt
og

ra
fiz

ac
ió

n 
de

l g
ua

ra
ní

 



141
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

De modo que sólo en la década del ‘60 se abandona la homografía y aparece tra-
ducida la realidad fonológica en la escritura de las dos palabras.12

La representación del padre Guasch es utilizada por Bartomeu Melià13 en su 
Gramática pedagógica, al igual que en otras obras suyas (cf. Melià, 2006: 89):

7. heẽ: “sí” 
he’ẽ: “dulce, sabroso” 

Aunque en la mencionada gramática la forma he’ẽ para el significado de “dulce, 
sabroso” no aparece, no cabe duda que así distinguía el autor los dos significados, 
también cuando se ocupó de reeditar las obras de Guasch transcribiendo los ejemplos 
en guaraní a la ortografía “moderna”.

Es imposible que los primeros gramáticos no hayan percibido la diferencia fónica en-
tre heẽ, “sí” [hẽẽ] y he’ẽ, [hẽɁẽ], “dulce, sabroso”. Sin embargo, representan las dos pala-
bras —no homófonas— como homógrafas. La homografía persiste en las gramáticas de 
Aragona ([1625], 1974) hasta la de Guasch (1956), también en la de Guasch (1976).

Se pone en evidencia, además, que, aunque los autores no citan de modo explícito a 
sus antecesores, no cabe duda de que conocían sus obras, que emanaban además de la 
misma orden religiosa. No obstante, muestran tendencias a adoptar otra grafía en sus 
gramáticas, aunque resida sólo en un diacrítico. Así, Montoya (1640) se distancia de 
Aragona ([1625], 1974) agregando diacríticos, Restivo (1724) desecha la representación 
de Montoya (1640) quitando diacríticos, y adopta la forma de Aragona. Guasch (1944) 
también cae en la solución “homográfica”, para luego distanciarse de ella y representar 
las dos formas de modo más adecuado desde el punto de vista fonológico. Se puede 
decir que con Melià las dos representaciones adquieren naturaleza ortográfica.

En síntesis, la historia de la traducción de la oclusiva glotal [Ɂ] en la escritura 
comienza como un fenómeno supresegmental o acentual, interpretación que proba-
blemente se vio condicionada por no conocer los gramáticos misioneros lenguas en 
las que este segmento es traducido en la escritura y por no existir aún un método 
propiamente científico para identificar las propiedades fonológicas de las lenguas.

Delimitación de palabras
La delimitación de las palabras gráficas desde inicios de la escrituralización del gua-

raní es otro aspecto que merece atención. En los textos editados en guaraní, en particu-
lar en diccionarios y gramáticas, no se plantea de manera explícita el tema de cómo se-
parar las palabras en guaraní, lo que no significa que los autores no fueran conscientes 
de la problemática. En lo que sigue sólo examinaremos cómo los autores representan 
los sufijos (o las posposiciones, según la terminología que se utilice), que es el contexto 
que mayor problema presenta para la enunciación de una normativa clara.

12 Notemos que en los años sesenta Joan Rubin realizó su trabajo de campo en Paraguay para recolectar 
datos sobre el bilingüismo (cf. Rubin, 1969). Ella misma nombra a las personalidades con las que tuvo 
contacto, entre ellos a Guasch y también al gramático Decourd Larrosa. En su “Ortografía del idioma 
guaraní”, Decourd Larrosa aclara que: “una lingüista extranjera lo convenció de que la suspensión glotal 
no es acento sino fonema.” (Ñemitỹ, 1980/6: 4). Presumimos que la idea de que [Ɂ] es un segmento 
fonológico proviene de Joan Rubin.

13  Bartomeu Melià llega a Paraguay en 1954 y fallece en 2019, con casi 86 años de edad.
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En cuanto a Aragona, todo indica que sí fue consciente: es prácticamente impo-
sible detectar variación en sus notaciones. Tomemos como ejemplo el pluralizador 
kuéra/nguéra y el marcador de pasado rãnguéra (grafías actuales), que aparecen 
varias veces en su gramática de 37 páginas o folios (cf. Aragona, [1625], 1974):

8. tuguĩcuera, acānguera, quĭcecuera, chemarāngatucuera, chembaé-
ranguera, cherembiaranguera
hechacarānguera, taĭcuera
omboèbaècuera, mboèbaèrānguera, ymboèharānguera, 
temimboècuera

folio 14

folio 15
folio 22

En todos los ejemplos, el autor mantiene los marcadores kuéra/nguéra y rãnguéra unidos 
a la palabra que modifica; lo hace de modo sistemático también para los otros marcadores pos-
puestos, por ejemplo, para rehe, pýpe, hápe, haguépe, etc. En las densas obras de Montoya, 
sin embargo, existe variación. En Montoya ([1639: 214]) constatamos fácilmente variaciones 
como éstas:14

9. Mbobĭ arapĭpe?

Mbobĭ ára rehé pe ereîapóne?

Mbovy arapýpe, “¿En cuántos días?”

Mbovy ára rehé pe erejapóne,”¿En cuántos días 
lo harás?”

En el primer ejemplo que da el autor, el morfema pĭpe (pýpe, “dentro de”) aparece 
unido al lexema; en el segundo, el morfema rehé (rehe, “por” ) está separado de ára 
(“día”), al igual que pe15. Siguiendo el primer ejemplo, el autor debería haber notado 
árarehépe, o a la inversa, separar las unidades del primer ejemplo: ára pĭpe.

Resalta que Aragona manifiesta una clara tendencia a agrupar las unidades vincu-
ladas al lexema base en una palabra gráfica, mientras que Montoya revela más bien la 
tendencia contraria, aunque no de modo sistemático.

Veamos ahora cómo procede Restivo. En los siguientes dos ejemplos, el autor 
pone en evidencia estrategias similares a las de Montaya (cf. Restivo, [1724], 1892: 
230-231).

10. Aracaerupi

Ara amo pĭpe yepe

araka’erupi, “¿Por qué tiempo?”

amóme ára amo pýpe jepe “Nunca volver a ha-
cerlo otra vez”

En el primer ejemplo, el morfema rupi se encuentra asociado a la forma que pre-
cede, mientras que en el siguiente todas las unidades de significado se separan.

Casi dos siglos después aparecen la gramática y el diccionario de Guasch. En lo 
que sigue, extraemos ejemplos con sufijos, el primero del diccionario (cf. Guasch, 
1961: 702) y, el que sigue, de la gramática (cf. Guasch, 1976: 283):

14  Las traducciones dadas en (9), (10) y (11) son de los autores.

15  El morfema pe puede ser locativo o demostrativo, pero en este contexto no se entiende qué función 
cumple.

La
 in

so
st

en
ib

le
 le

ve
da

d 
de

 la
 o

rt
og

ra
fiz

ac
ió

n 
de

l g
ua

ra
ní

 



143
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

11. Ne kyre’ỹ rupi, ne mba’e kuaáne

Mba’eguipa, mba’erehepa, mba’erupí-
pa, mba’ehápa

“siendo diligente (estudiando), sabrás”

“¿por qué?, ¿por qué motivo?, ¿por qué 
causa?

Es notoria la atención prestada a la delimitación de las palabras en las obras de 
Guasch. Sólo cuando son sufijos bisilábicos (-rupi, -kuaa), el autor los separa de 
la base léxica (kyre’ỹ, mba’e). Según esta estrategia también debería haber notado 
mba’erehepa (o mba’e rehépa), puesto que rehe es bisilábico.

El mismo criterio aplica Bartomeu Melià, escribiendo los sufijos de manera ais-
lada cuando constan de dos a más sílabas, pero uniendo al lexema base los de una 
sílaba. Formas como las siguientes aparecen con frecuencia:

12. - guarani ñe’ẽme
- guarani ñe’ẽ nguéra
- La Manchapegua

“en guaraní”
“palabras del guaraní”
“de La Mancha”

Más allá del criterio de la cantidad de sílabas, el autor parece tomar en conside-
ración el aspecto diacrónico en algunos casos, porque une a la palabra anterior su-
fijos de dos sílabas cuando los analiza como unidades morfológicas independientes: 
pegua estaría constituido de dos unidades morfológicas, pe+gua. Este criterio no 
deja de plantear problemas, en primer lugar, porque un usuario “común” no está en 
condiciones de hacer tal análisis, y, en segundo lugar, porque va en detrimento de la 
estrategia de ser más clara para los que no hablan guaraní, estrategia que Bartomeu 
Melià siempre ha aplicado.

Resumiendo, podemos decir que los cinco autores que han elaborado gramáti-
cas y/o diccionarios ciertamente aplican una estrategia aunque no la enuncien como 
regla. Después de Aragona, quien marca una clara tendencia a unir los sufijos a la 
palabra que lleva el significado referencial, se empieza a instalar otro procedimiento, 
el que consiste en separar los sufijos del lexema base cuando cuentan con más de una 
sílaba. Pero ninguno de ellos es verdaderamente sistemático en ello, pues no siempre 
cumplen la “regla”, como vimos. Ahora, salvo la de Aragona, todas las gramáticas 
o diccionarios que examinamos fueron editadas, en otras palabras, las excepciones 
podrían ser atribuibles a deslices o correcciones de los copistas, tipógrafos o edito-
res.16De todas formas, debemos tener en cuenta que los textos que analizamos hoy 
día son los resultados de un trabajo progresivo. Como no contamos con la génesis de 
las obras, ya que no se poseen las anotaciones preliminares que llevaron al resultado 
final que hoy conocemos, no podemos saber a ciencia cierta si atribuir las “erratas” 
al autor.

Conclusiones
La evolución de la representación gráfica de las dos formas, una escrita hoy heẽ, y 

la otra [hẽẽ], a través de más de dos siglos es un tanto curiosa: en cierto modo, cada 
autor se demarca de su antecesor, pero sin romper la homografía, como si las dos for-

16  Valga la aclaración, sin embargo, que el códice de Aragona editado por Bartomeu Melià es la obra 
de un copista (cf. Aragona 1974: 6).
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mas fuesen homófonas, cosa que, sin embargo, ningún autor afirma. Cuando Guasch 
rompe con la homografía, no duda en representar con apóstrofo la forma que signi-
fica “dulce, sabroso”, aclarando, además, (ya en 1976) que se trata de un “verdadero 
fonema”. Ahora, una vez adoptada una representación para los dos significados, los 
cinco autores las mantienen de manera invariable.

Este no es el caso con la delimitación de las palabras gráficas, donde sí obser-
vamos variaciones, en particular, cuando se trata de sufijos como hemos visto con 
algunos ejemplos. Con la excepción de Aragona, los autores siguientes tienden a de-
limitar de la palabra que porta el significado léxico los sufijos de más de una sílaba. 
Esto prueba que no procedieron de modo meramente intuitivo. No obstante, es pro-
bable que la estrategia de delimitación estuviera basada en una “intuición”. Cuando 
se aprende una lengua extranjera, y “ágrafa” tendemos a notar por separado cada 
unidad de significado, sea léxica o gramatical. En buena medida ésta fue la tendencia 
de los jesuitas en la época de la gramatización de la lengua.

Con sólo escudriñar dos paradigmas en las gramáticas y/o diccionarios de autores 
jesuitas del siglo XVII al XXI, se evidencian prácticas escriturales que van cambiando 
de un autor a otro, con mayor o menor consistencia, pero que no pueden ser conside-
radas ortografías. Aunque en muchos aspectos, la representación gráfica que utiliza 
cada autor quiera ser una propuesta de ortografía, por el solo hecho de intentar man-
tener la uniformidad gráfica, dicha práctica se limita a un solo autor, o a algunos de 
su entorno directo. De un autor a otro la propuesta cambia en algo y no se constituye 
en una práctica social, por lo menos no en el periodo colonial.

Ahora, esto no significa que las obras de gramáticos jesuitas aquí indagadas no ha-
yan facilitado la ortografización del guaraní y no hayan servido de modelo o de referen-
cia. Cabe preguntarnos si gracias al notable trabajo de gramatización de los jesuitas, 
sin olvidar las gramáticas de autores ya hablantes nativos del guaraní que empezaron a 
surgir a partir de los noventa17, se instauraron prácticas escriturales homogéneas.

Ortografización del guaraní: la disonancia 
entre el ser y el deber ser

La acción de elaborar una ortografía, una grafía considerada “correcta”, por tanto, vincu-
lante en los textos públicos, “respetando una norma mucho más estricta y severa de lo que 
pedirían las necesidades funcionales comunicativas” (Rodríguez Macías, 2004: 116) forma 
parte de la acción de normativización de una lengua. Preferimos emplear aquí el concepto de 
ortografización porque es más preciso, dado que la normativización de una lengua incluye 
otras acciones, por ejemplo, la intervención en el léxico.

Teniendo en cuenta la no poca cantidad de propuestas y modelos de ortografización que 
entregaron los gramáticos jesuitas, se esperaría que, a la hora de requerir una grafía estanda-
rizada, la definición de una ortografía no planteara mayores problemas, en todo caso no lin-
güísticos. La necesidad concreta se presenta con la implementación de un plan de educación 
bilingüe castellano-guaraní, ya que el guaraní fue elevado a lengua oficial. Este momento 
marca un hito en la historia de la normativización de la escritura, dado que el guaraní pasa a 
ser también lengua de enseñanza. Aunque la mentada implementación de la educación bilin-
güe no superara quizá nunca el centenar de escuelas, las instancias estatales, en particular el 

17  Por ejemplo, Ayala (1989), Riart (1997), Zarratea (2002).
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Ministerio de Educación, no podían ya prescindir de una ortografía oficial.18Más aún a partir 
de 2010, cuando se sanciona la Ley de lenguas, en cuyo marco se crean dos organismos, la 
Secretaría de Políticas Lingüísticas (SPL) y la Academia de la Lengua Guaraní (ALG), que 
tienen a su cargo la guaranización del Estado. La pregunta clave es entonces saber hoy, diez 
años después, con una mayor normativización de la lengua, se observan prácticas escriturales 
más “ortográficas”, es decir, que reflejen la aplicación de las reglas dictadas por los organis-
mos estatales pertinentes.

Dado que la elección de los signos para representar una lengua es una de las primeras 
acciones normativizadoras, creemos conveniente presentar algunos hechos que permiten di-
mensionar los obstáculos en el camino hacia la anhelada “escritura correcta” del “guaraní.

Los alfabetos oficiales: los vaivenes de una letra
El proceso de colonización en América abarcó también la escritura: los europeos importa-

ron al Nuevo Mundo su propia escritura en letras y la inculcaron a las poblaciones que care-
cían de alfabeto. Se adoptó la escritura alfabética para todas las lenguas amerindias, entre ellas 
el guaraní. Para poner en marcha la reforma educativa de 1994 y poder elaborar los materiales 
educativos en guaraní, en el 2002, el Ministerio de Educación y Cultura (MEC) oficializó el 
siguiente grafemario de 33 letras:19.

13. a – ã – ch – e – ẽ –g̃– ç – h – i – ĩ – j – 
k – l – m – mb – n – nd – ng – nt – ñ – o – õ – 
p – r – rr – s – t – u – ũ – v – y – ỹ – ‘

Según tenemos entendido, se trata del primer alfabeto oficial. Pero no se mantiene por 
mucho tiempo, ya que diez años después, se adopta la Ley de lenguas y, en el 2012, la Se-
cretaría de Políticas Lingüísticas reduce el alfabeto a 32 letras: se trata del Alfabeto Oficial 
Provisional.20 La letra quitada es la g̃:

14. a – ã – ch – e – ẽ – g̃ – h – i – ĩ – j – 

k – l – m – mb – n – nd – ng – nt – ñ – o – õ – 

p – r – rr – s – t – u – ũ – v – y – ỹ – ‘

Pero en 2015, tres años más tarde, se opera un nuevo cambio en el alfabeto, esta vez 
desde la Academia de la Lengua Guaraní.21 Se vuelve a reinstituir el achegety de 33 letras, 
incorporando de nuevo la mítica letra g̃, con lo cual el alfabeto cuenta “oficialmente con 33 
fonemas y 33 grafemas”. Como hecho curioso, este alfabeto es el mismo que el Ministerio 
de Educación oficializó en el 2000, pero que luego se sustituyó por otro, el alfabeto oficial 

18  Con la reforma educativa de 1994, el guarani se vuelve “visible” en las aulas escolares mediante 
un afiche que presentaba el achegety (el “abecedario”), un simbólico póster con las letras del guaraní 
editado por institutos privados de enseñanza del guaraní.

19  Resolución ministerial N° 10749 del 10 de diciembre de 2000.

20  Resolución N° 54 del 19/06/2012. Cabe aclarar que en la fecha aún no estaba instituida la Academia 
de la Lengua Guaraní (ALG).

21  Aprobado en la sesión del 5/11/2015. http://www.abc.com.py/nacionales/guarani-con-alfabeto-
oficial-1424011.html.  Cf. Resolución ministerial n° 71 del 26/04/2017.
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provisional. Sucede que con este nuevo alfabeto oficial, que incluye de nuevo la letra g̃, se da 
satisfacción al sector vinculado al Ateneo de la Lengua y Cultura Guaraní, la institución que 
mayor cantidad de profesores de guaraní forma en el país, varios de ellos miembros titulares 
de la Academia de la Lengua Guaraní. En “Las reglas ortográficas del guaraní”, la Academia 
aclara que “la lengua guaraní se puede escribir correctamente y de modo uniforme, por me-
dio de cuatro reglas ortográficas”22, e introduce como primera “regla” el alfabeto oficial, aún 
vigente en la actualidad:

15. a – ã – ch – e – ẽ – g̃– h – i – ĩ – j – 

k – l – m – mb – n – nd – ng – nt – ñ – o – õ – 

p – r – rr – s – t – u – ũ – v – y – ỹ – ‘

En un período de sólo quince años se sucedieron tres alfabetos oficiales, todos por 
resolución ministerial. Cada cambio de normativa está relacionado con un cambio de 
institución y/o autoridad, y responde por tanto a intereses diferentes. En ninguna de 
las resoluciones se entregan argumentos del por qué se agrega o se quita la polémica 
letra g̃.

En síntesis, de las 33 letras, ocho no forman parte del abecedario del español23: las 
seis vocales nasales, la velar nasal g̃ ([ŋ]) y el apóstrofo llamado puso ([Ɂ]):

16. ã – ẽ – ĩ – õ – ũ – ỹ –g̃– ‘

Las letras —o secuencias de letras— que el grafemario guaraní comparte con el 
del español no son hoy día objeto de mayor discordia24, no así las ocho letras, en par-
ticular la letra g̃ y la letra apóstrofo ‘ (cf. Penner 2012). En las siguientes secciones, 
intentaremos mostrar las razones que obstaculizan su empleo u obligan a notarlas de 
manera variable. 

Notación del puso: a veces sí, otras veces no
El estatus fonológico de la oclusión glotal /Ɂ/ tarda siglos en ser reconocido y en 

traducirse en una letra. Si bien comienza a utilizarse el apóstrofo —a veces el guión— 
“para denotar un hiato que señala la frontera silábica en medio de palabra.” (Mo-
rínigo.1931: 36) o “para indicar una vocal destacada” (Guasch.1944: 16), la visión 
suprasegmental del periodo jesuítico perdura hasta la década de los sesenta25. Cuan-
do quedó demostrado que no representa un fenómeno vocálico o silábico, sino “una 
letra, un fonema verdadero y real” (Guasch 1956: 20), el apóstrofo va adquiriendo 

22  En la página web, se aclara que se trata del “primer trabajo oficial concluido por la Academia de la 
Lengua Guaraní (ALG)”. Cf. http://www.spl.gov.py/es/index.php/noticias/la-alg-presento-las-reglas-or-
tograficas-del-guarani, publicado el 9/07/2016.

23  Tampoco los digrafos mb, nd, ng y nt, puesto que se trata de dos letras. Dos grafemas poseen otro 
valor fonético, a saber ch [ʃ] y j [ǆ].

24  Conste que en ciertas épocas los literatos manifestaron su desacuerdo con los gramáticos en cuanto 
a la representación de algunas letras.

25  En su “Ortografía del idioma guaraní”, Decourd Larrosa aclara: “una lingüista extranjera lo 
convenció de que la suspensión glotal no es acento sino fonema.” (Ñemitỹ 1980/6: 4). Presumimos que 
fue la antropóloga Joan Rubin, a quien conoció en los años sesenta (cf. Rubin, ([1963], 1968, 1974). 
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estatus de letra, pero su uso se limita al contexto intervocálico de lexemas única y 
exclusivamente, como mostramos ya en el caso de he’ẽ (“dulce”):

17. ka’i
ñe’ẽ 
kunu’ũ

“mono”
“lengua, palabra”
“cariño, ternura, caricia, mimo.”

Una vez adoptado como grafema en el contexto intervocálico de lexemas, esta 
práctica se extiende de a poco a morfemas (ligados) con oclusiva glotal en posición 
inicial:

18. ‘i
‘ỹ
‘ári

diminutivo
privativo
locativo

Cuando un segmento, vocal a consonante, aparece en posición interna y final de 
palabra, como en ka’i, es probable que también ocurra en posición inicial de palabra. 
La consonante /Ɂ/ no aparece en coda silábica (interna o final de palabra), puesto que 
la estructura silábica del guaraní no cuenta con coda silábica26, pero /Ɂ/ sí ocurre en 
posición de ataque, como en los ejemplos en (18). Por tanto, ocurre también en lex-
emas. No obstante, son pocos los autores que emplean el puso como consonante ini-
cial de lexemas, más aún cuando el lexema aparece sin prefijos y sufijos. Así, un lexe-
ma con /Ɂ/ en posición inicial, por ejemplo, /’Ɂara/ (“día. tiempo”), generalmente se 
escribe sin puso (ára), pero también se atestigua la escritura con puso (‘ára). ¿Pero 
qué pasa cuando se le añaden prefijos y sufijos? En (19) presentamos grafías ates-
tiguadas para este lexema, siendo las más frecuentes las que están en la columna 
izquierda:

19. /’Ɂara/

a.
b.
c.
d.
e.

ko ára
*hiára, hi’ára
aravo o ára vo
aravai o ára vai
sánto ára

ko‘ára o ko ‘ára
hi’ára
‘aravo o ‘ára vo
‘aravai o ‘áravai
santo’ára o sánto ‘ára

“este día”
“su día”
“hora”
“mal tiempo”
“día del santo, 
cumpleaños”

Las primeras dos formas, (19 a y b), reciben un prefijo: ko- y hi- respectivamente. Cuan-
do se añade ko- al lexema /’Ɂara/, se constatan tres grafías alternativas, no así cuando se le 
añade hi-; grafías como *hi ára o *hi ‘ára no se atestiguan. En los tres siguientes ejemplos, 
la representación gráfica está vinculada con la manera de delimitar las palabras, y ésta tiene 
consecuencias para la marcación del acento. Resalta que en estos casos aparecen aún más 
grafías alternativas.

Ahora, volviendo a las formas en (19 a y b), debemos tener en cuenta un aspecto impor-
tante. Si la forma fonológica de ára es /’Ɂara/ —y no nos cabe duda de ello—, entonces, 

26  Aunque se deba admitir que a través de préstamos el guaraní ya dispone de sílabas cerradas, es decir 
de coda silábica.
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¿cómo explicar la presencia del apóstrofo en hi’ára? No puede pertenecer al prefijo, ya que su 
estructura fonológica es /hi/ y no */hiɁ/27. Se puede presumir que en este caso el puso es una 
letra epentética, una letra que no pertenece ni al morfema hi, ni al lexema ára28. Al respecto, 
en las cuatro reglas ortográficas de la Academia sólo se hace mención del puso como letra, al 
destacar que en “este alfabeto no existen letras mudas ni con doble función” (SPL, 2017: 3), 
excluyendo así una eventual función de letra epentética y a la vez la de apóstrofo como signo 
de puntuación, además de que no permite decidir cuál es la representación correcta.

De hecho, el usuario debe tomar tres decisiones de manera consecutiva: (i) determinar si 
va a notar/escribir la palabra con puso inicial, (ii) determinar cómo va a separar o delimitar 
las unidades gráficas, (iii) una vez tomada estas dos decisiones, puede colocar el acento o tilde 
acentual de acuerdo a una regla (marcar el acento sólo cuando no recae en la última sílaba). 
Veremos más adelante (secciones 3.5. y 3.6.) si las reglas ortográficas oficiales permiten in-
staurar prácticas escriturales homogéneas. 

La letra g̃ en un mundo digitalizado
Hemos visto que los cambios de alfabeto oficial en los últimos veinte años obedecen única 

y exclusivamente a la reivindicación de la letra g̃, por parte de un sector de los guaraniólogos. 
En la actualidad sigue vigente el alfabeto con las 33 letras, que incluye esta letra fetiche.

Dado que el símbolo g̃ no figura en los teclados, no basta con pulsar una tecla para obte-
ner la letra en cuestión. El usuario la encuentra en dos fuentes expresamente diseñadas para 
el guaraní, Times Guaraní y Arial Guaraní, y las debe instalar para introducir dicha letra si 
utiliza el procesador de texto Word. Aunque optemos por escribir en una de estas dos fuen-
tes, la inserción de g̃ no está al alcance de un solo clic, sino que implica varias operaciones 
consecutivas29,

Tampoco el teclado de los celulares contiene esta letra, con lo cual la grafía debe ceñirse 
a las posibilidades que presentan las aplicaciones de WhatsApp o SMS, por ejemplo, pero 
no podrán ser ortográficas. Lo mismo ocurre en motores de búsqueda (como Google, Yahoo, 
Altavista, Bing o Mozilla Firefox30) y en las redes sociales en internet. Basta echar una mi-
rada en las redes, la tan apreciada letra g̃ de los sectores históricamente puristas brilla por su 
ausencia. Así escribe, por ejemplo, uno de los miembros en una carta dirigida al presidente 
de la Academia31:

20. Péicha ojapo hikuái ikatu kuaa haguãicha ojeporu meme ã pytagua ñe’ẽ guaraní para-
guáipe. Ajeve ramo oĩma voi ñane ñe’ẽ ryepýpe; ojeporúma voi pe ipuháicha oñeñe’ẽn-
guévo, ymaite guive ha ko’agãite peve.

27  Es interesante que en muchas gramáticas justamente se sostiene que la oclusiva glotal pertenece a 
este morfema.

28  El francés presenta dos letras epentéticas, la “l” y la “t”. Por razones de pronunciación se insertan 
en ciertos contextos, por ejemplo, en “Mange-t-elle bien” (¿come [ella] bien?).

29  En las redes sociales se dan explicaciones sobre cómo obtener las letras correctas, por ejemplo:https://
www.taringa.net/+info/acentos-para-el-idioma-guarani_x03yu. Consultado el 14-04-2020.

30  Desde 2016 está disponible Aguaratata, la versión guaraní de Mozilla Firefox, pero desconocemos 
si usuarios recurren a este buscador.

31  https://mbatovi.blogspot.com/2018_04_29_archive.html
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En este extracto de la carta, las palabras que deberían escribirse con la letra g̃, son escritas 
sin la tilde nasal superpuesta: haguãicha en vez de hag̃uãicha, ko’agãite en vez de ko’ag̃ãi-
te32. Es la estrategia que el autor emplea de modo sistemático, no sólo en sus escritos digitales 
sino también en ediciones impresas. Frente a esta escritura uniforme, existen aquellas que son 
variables, pero revelan mayor uniformización con el tiempo. Uno de los principales defen-
sores de esta letra recurre aún al diacrítico circunflejo sobre todas las letras que requieren la 
tilde nasal, en el 2015 y en el 2017. Pero en el 2020 va introduciendo la tilde nasal sobre la g 
(g̃), aunque de manera aleatoria33:

21. Guarani ñe’ê achegety (alfabeto guarani): a - â - ch - e - ê - g - ĝ - h - i - î 
- j - k - l - m - mb - n –nd - ng - nt - ñ - o - ô - p - r - rr - s - t –u - û - v - y - 
ŷ - ‘ (-puso)

201534

toĝuahê; arareñói niko ñyrô ára 201735

peê pe-guapy; ñane ñe’ê; hablar es ñe’ẽ; llegar esg̃uahẽ 202036

La tilde nasal sobre la g (y sobre las vocales) es, de toda evidencia, el mayor problema con 
la tecnología digital, en particular, en ordenadores con sistema operativo Windows. Entonces, 
la tilde nasal de las siete letras es remplazada por el diacrítico “^”, el denominado acento cir-
cunflejo, práctica muy difundida hasta hoy aun entre aquellos que consideran que es un error 
ortográfico. Por lo visto, su inserción en Word implica menos operaciones que la inserción de 
la tilde nasal. 

Al mismo tiempo, la paulatina introducción del grafema g̃ en los textos digitales en guara-
ní revela que no es imposible. Por ejemplo, en el sitio oficial de la SPL, esta letra suele estar 
representada según reza la primera regla, mostrando así su ejemplaridad:37

22. Paraguáipe oikóta Encuentro de Lingüística Indígena de Asunción, oñembosako’íva 
ág̃a 8 guive 12 peve jasypokõi ko 2019 arýpe; omono’õséva ñe’ẽkuaahára ha am-
bueve tapicha omba’apóva ñe’ẽ ñeñongatu ha ñehesa’ỹijópe ha oñemoaranduséva-
pe ã kuaapy oike añetéva ypykuéra ñe’ẽ rapereka ko’ag̃aguápe, ha avei tembipuru 
pyahukuéra oñeñongatukuaa hag̃ua ñe’ẽ.

En el extracto arriba, podemos observar que todas las letras “nasales” reciben la tilde nasal 
~, tanto las que corresponden a vocales como la que representa la velar nasal ([ŋ]): g̃. Este 
grafema aparece en tres ocurrencias: ág̃a,ko’ag̃aguápe yhag̃ua.

En suma, los propios conceptores de las reglas ortográficas no las aplican de manera con-
sistente, por diversas razones, unos porque implica tiempo, otros porque no adhieren a esta 

32  En estos ejemplos, no aplicamos la regla que dice que en una sílaba no deben concurrir dos letras 
nasales; en vez de haguãicha, se debe escribir hag̃uãicha.

33  Este autor es, sin duda, el guaraniólogo más prolífico en internet, aunque con trabajos muy repetidos, 
por ejemplo, “La escritura guaraní”, aparece en distintos sitios: https://dgaleanolivera.wordpress.com/la-
escritura-guarani-guarani-jehai-ndahasyiete/; http://lenguaguarani.blogspot.com/2015/05/la-escritura-
guarani-guarani-jehai.html; http://www.portalguarani.com/1006_david_a_galeano_olivera/26051_la_
escritura_guarani__guarani_jehai__ohai_david_galeano_olivera.html

34 http://lenguaguarani.blogspot.com/2015/05/la-escritura-guarani-guarani-jehai.html

35 http://lenguaguarani.blogspot.com/2017/12/

36 http://lenguaguarani.blogspot.com/2020/03/nane-nee-guarani-clase-de-idioma_12.html

37 http://www.spl.gov.py/gn/index.php/marandukuera/paraguaype-oikota-encuentro-de-linguistica-indigena
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letra por oposición a la ideología purista surgida en los años cincuenta, que concibe la lengua 
guaraní como un bebé de probeta. La historia dirá si algún día este grafema podrá ser inserta-
do con un solo clic en los diferentes procesadores de texto. Todo dependerá de si las empresas 
de software aceptan desarrollar la posibilidad de insertar este grafema mediante una acción o 
comando simple, sabiendo que el guaraní cuenta con muy pocas palabras que presentan esta 
velar nasal38.

¿Reglamentar los préstamos?
Veamos otros aspectos, el de la escritura de los préstamos, provenientes generalmente del 

castellano. La primera regla “ortográfica”, la que define el alfabeto, admite una sola letra que 
representa un sonido no existente en el guaraní antiguo: la “rr” o vibrante múltiple. Aunque 
sonido no propio del guaraní, sorprende que la Academia lo considera un “fonema propio” 
(SPL, 2017: 3). En todo caso, cabe preguntarnos si su inclusión se vio facilitada por no ser 
letra en el alfabeto español. Ahora podrán escribirse palabras como “cerro” y “reina”39 con 
letras del guaraní —sérro y rréina—, pero más allá de esta concesión, para la Academia es 
intocable el axioma de los 33 grafemas. 

No obstante, un sector de la Academia parece haber insistido en la necesidad de admitir 
otros fonemas o sonidos del castellano, fonemas representados por letras que pertenecen al 
alfabeto español, por ejemplo, las letras d, f y ll. Al respecto, la primera de las cuatro reglas 
ortográficas reza lo siguiente (cf. SPL, 2017: 3):

23. La Academia de la Lengua establece, igualmente, el uso de las letras D d, F f, y LL ll 
para escribir palabras provenientes de otras lenguas, una vez reglamentadas.

No obstante, no aclara la Academia cómo se debe comprender esto. Queda claro que di-
chas letras no forman parte del alfabeto oficial, ¿pero las palabras, “una vez reglamentadas”, 
sí serían consideradas guaraní? La Academia parece admitir que palabras no guaraníes —de 
cualquier otra lengua—pueden ser escritas con una de las tres letras mencionadas, pero no 
aclara si serán reconocidas como palabras del guaraní. Como buenos académicos, tanto los 
conservadores como los modernistas concuerdan en que no puede ser el usuario quien decida 
si palabras usadas desde hace siglos en enunciados en guaraní, como che dúo, fidéo, réfere, 
llánta o válle, forman parte del léxico del guaraní. Sea como sea, son las palabras escritas con 
una de dichas letras que están supeditadas al visto bueno de la Academia. Las incongruencias 
que flotan sobre esta normativa sólo se pueden explicar por desacuerdos entre los dos sec-
tores. Es posible que los que lucharon por la “inclusión” de las letras f, f y ll se hayan dicho 
“más vale un mal acuerdo que ningún acuerdo”. La siguiente cita, del hermano del abande-

38  Las más frecuentes son ag̃ã (“ahora, hoy”) y las palabras derivadas, ãg̃ui(“cerca”), g̃uag̃uĭ 
(“anciana”), g̃uahẽ  (“llegar”), g̃uarã (DEST), hag̃uã (consecutivo), karameg̃uã(“baúl”).

39  Préstamos léxicos de vieja data: sérro entró en muchos topónimos, pero no solo, y rréina, por 
ejemplo, en la conocida canción Che la reina (hoy Che la rréina, cuyo texto fue escrito por Emiliano R. 
Fernández en 1928(https://www.ultimahora.com/che-la-reina-n334028.html).
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rado de las 33 letras, sector que preside la Academia de la Lengua Guaraní desde inicios de 
2018, permite tomar la temperatura del desacuerdo40:

24. A pesar de un amago que no ha cuajado en sistematización ni mucho menos en acep-
tación, algunos seudo-técnicos del Gobierno han pretendido alterar el Alfabeto del 
idioma Guaraní, con la adición de los grafemas /d/, /f/ y /ll/.

Desde la histórica fecha de la adopción del alfabeto oficial, en 2015, el sector de los moder-
nistas logró que se aprobara una primera lista de 54 palabras que “se pronuncian exactamente 
como [en] el castellano y significan la misma cosa”41. Para el proponente de la lista, se trata 
efectivamente de préstamos, con lo cual debemos suponer que ahora son palabras guaraníes, 
si bien escritas —alguna de ellas— con una letra que no está incluida en el alfabeto guaraní. 

La inaplicable regla para el uso de la 
tilde acentual

La ortografía del español no sólo sirvió de modelo de referencia para la elección de las 
letras para escribir el guaraní, también lo fue para la marcación del acento de intensidad, que, 
como hemos visto, también fue practicada por los gramáticos jesuitas. Las reglas ortográficas 
del guaraní también incluyen una regla para aclarar cómo se ha de usar el acento tónico o tilde 
acentual (´). En (25) resumimos los puntos esenciales en cuatro partes (cf. SPL, 2017: 3):

25. a. La palabra solamente puede llevar una tilde acentual. La tilde acentual se mar-
ca cuando se halla ubicada antes del final de la palabra: ára, purahéi.

b. Si en una palabra existen dos o más vocales tónicas, la tilde debe marcarse so-
bre la tónica de la derecha, siempre que no sea vocal final: mbo’ehára.

c. Sobre las vocales nasales no se usa la tilde acentual: mokõi, ko’ẽrõ, akãme.
d. La presente regla tiene como adicional complementaria la regla del acento 

tonal.

Lo estipulado en los puntos a y b es ya una práctica de larga data. Una palabra 
—gráfica se entiende—puede recibir un solo acento tónico y únicamente cuando no 
recae en la última sílaba. Los dos ejemplos que se mencionan son lexemas no seg-
mentables. En el punto b, se resume la marcación de la tilde para cuando una palabra 
consta de varias unidades de significado; el ejemplo dado en la resolución equivale a 
un lexema seguido de un morfema:

40 https://www.taringa.net/+info/acentos-para-el-idioma-guarani_x03yu. El escrito no lleva fecha 
pero por un comentario con fecha del 2015 concluimos que data de ese año. Ver también en https://
www.studocu.com/es/document/universidad-nacional-de-asuncion/guarani-medico/apuntes/alfabeto-
guarani/4299269/view

41 Se trata de préstamos léxicos sin adaptación fonética propia: Arádo, arína, aléna, gállo, gása, 
garróte, galléta, gála, góma, kárro, karréta, karretílla, karóna, káusa, káña, kadéna, kerído, kerída, júgo, 
kámara, lóma, lómo, máta, mañéro, mánta, montúra, óro, ólla, pála, páso, pávo, pavi, pelóta, péro, péso, 
pikána, pikéte, púta, púto, púnto, sérro, sesína, sigárro, sigarríllo, sínto, tóro, torúno,vakílla, vandído, 
vandída, válle, víno, vóla y volánte. Cf. https://mbatovi.blogspot.com/2019/10/fueron-aprobados-por-
la-comision-de-la.html.
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26. /mbo’Ɂe/ + /’hára/ > mbo’ehára

Las cosas empiezan a complejizarse cuando se combinan dos símbolos para una misma 
función, como es el caso del acento gráfico, con una sola función, y de la tilde nasal, que cu-
mula dos funciones. La nasalidad léxica de lexemas y morfemas se traduce en la escritura con 
la tilde nasal puesta sobre la vocal que recibe mayor carga fónica, y en algunos pocos casos 
en unidades que no poseen acento léxico. En este sentido, la tilde nasal cumple una función 
demarcadora. En el alfabeto, estas vocales obtienen estatus de letra: ã, ẽ, ĩ, õ, ũ, ỹ. Entonces, 
un lexema como /mõ’kõĩ/42 (“dos”) se escribe con una letra nasal: mokõi. Si la palabra no 
fuese nasal, debería tildarse esa letra: *mokói. Para no recargar las letras nasales con el acento 
gráfico, se parte de la base de que toda vocal nasal es acentuada. Aquí aparece un primer pro-
blema, porque no siempre es así. En los ejemplos mencionados en (25c), se exhibe una suerte 
de contraejemplo:

27. /kõ’Ɂẽ/ + /rõ/>ko’ẽrõ
/amanecer/ + /COND/> “mañana”

Como en este caso la palabra posee dos tildes nasales, nos preguntamos sobre cuál 
de las sílabas recae el acento principal: ¿sobre ‘ẽ o sobre rõ? De hecho, el acento prin-
cipal recae en la segunda sílaba y no en la última (el morfema –rõ no posee acento 
léxico). En cambio, hay palabras (compuestas) con dos tildes nasales, en las que el 
acento de intensidad recae en la segunda sílaba marcada con tilde nasal, es decir, en 
la última sílaba: 

28. /mĩtã/ + /põrã>mitãporã
/niño/ + /bello, bueno/> “buen niño”
/ãkã  + /hãtã/ > akãhatã
/cabeza/ + /dura/> “cabezudo, travieso”

Siempre que una palabra contenga dos letras nasales (una unidad léxica nasal 
siempre es representada con una letra nasal), existirá ambigüedad para aplicar la 
regla. Pero tampoco podemos afirmar que la presencia de una tilde nasal en una pa-
labra representa un caso claro para esta regla. Existen palabras en las que la sílaba 
que contiene la letra nasal no recibe el acento principal:

29. /mĩtã/ + /Ɂi> mitã’i
/niño/ + /pequeño /> “niñito”

En este ejemplo, el acento principal recae en la última sílaba, pero, por ser final de palabra, 
no recibe la tilde acentual.

Las tres configuraciones anteriores (27, 28 y 29) nos permiten tener una idea más clara 
de lo que debería aclarar una regla de acentuación para el guaraní si quiere combinar dos 

42  En algunas teorías segmentalistas se sostiene que la forma fonológica es /mo’kõi/ y que el fonema 
nasal /õ/ es responsable de la nasalización de los segmentos anteriores y posteriores cuando son 
transparentes al rasgo nasal. 
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diacríticos, las tildes nasal y acentual43. Como hemos visto, la actual regla “Del uso de la 
tilde acentual” no puede en ningún caso ser aplicada ni mucho menos ser introducida en las 
escuelas, como sin dudas se pretende. Merece ser destacada la última frase de esta regla, un 
tanto oscura y no explicitada ni ejemplificada en ninguna parte de la resolución: “La presente 
regla tiene como adicional complementaria la regla del acento tonal”. ¿Será que se trata de 
una regla que aún no fue adoptada por la Academia?

Por supuesto, si las dos unidades se escribieran de manera separada, no se presentaría este 
problema: mitã, porã, akã,hatã. ‘i. Resulta que esta no es la tendencia de las normas adopta-
das u observadas hoy, como veremos en la siguiente sección, aspecto que agrega aún mayor 
complejidad a la formulación de una regla ortográfica.

Delimitación de palabras: 
¿regla para gramáticos?

Como hemos visto en una sección anterior (§2.2.), la delimitación de palabras 
—separadas entre sí por espacios— es probablemente uno de los aspectos que ma-
yor heterogeneidad revela desde las prácticas escriturales de la colonia mayores. Las 
variaciones se dan tanto cuando se trata de prefijos (ñane mba’e o ñanemba’e, “lo 
nuestro”) como con sufijos: en otras palabras, tanto con unidades antepuestas como 
con unidades pospuestas al lexema base. Para la formulación de la cuarta regla, “De 
la formación de palabras”, la Academia de la Lengua Guaraní decidió basarse en una 
terminología que no facilita la aplicación de la regla. Estos son los puntos esenciales 
de la normativa (SPL, 2017: 4):

30. a. Los prefijos y sufijos que modifican al lexema base se unen al mismo:
Oporogueroguataseténiko

b. Las posposiciones monosilábicas van unidas a su regente: oúre, amógui
c. Las posposiciones polisilábicas NO van unidas a su regente: ou rehe, amo guive

Para poder aplicar esta regla, el usuario debe distinguir entre prefijo y sufijo, en-
tre posposición y sufijo y entre lexema base y regente. Es probable que, en el ámbito 
escolar, el docente tenga que aclarar primero estos conceptos antes de que el alum-
no pueda aplicar la regla. En el ámbito de la lingüística, la distinción entre pospo-
sición y sufijo dista de ser clara; es más, no existe un verdadero consenso sobre la 
necesidad de diferenciarlos (cf. Gynan 2017: 109). En todo caso, el ejemplo expuesto 
en (30a) revela la tendencia actual de la ortografización en cuestión de delimitación 
de palabras: el lexema base guata recibe tres prefijos o+poro+guero y tres sufijos 
se+té+niko.

31. O-poro-güero-guata-se-(e)té-niko
3.ACT-alguien-FACT.COM-caminar-DESID-SUP-FOC

Todas las unidades que se unen a -guata- son, por tanto, afijos, incluso el enfatizador o 
focalizador niko, que muchos suelen separar del constituyente (cf. Cerno 2011). Finalmente, 

43  En Penner y Bobadilla de Cazal (2011) se exponen las casi insolubles dificultades de formular una 
regla de acentuación simple pero coherente “jugando” con los dos diacríticos mencionados.
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cabe preguntarnos si la distinción terminológica sufijo-posposición no interviene a posteriori, 
una vez decidido que si el morfema se une a la palabra es sufijo, si se separa es posposición. 
Pero esta hipótesis se invalida a la luz de lo que se afirma en (30 b y c), según las cuales se 
consideran posposiciones morfemas monosilábicos sin acento léxico como [re] y [gwi], que 
se unen a la palabra anterior, no así las “posposiciones bisilábicas”. Éstas no deben unirse a la 
palabra anterior, dice la Academia, adhiriéndose entonces a la forma de demarcar las palabras 
que aconsejaba Melià, que en cierto modo representa la tradición jesuítica.

¿Sufijo o posposición?, es la pregunta crucial para poder aplicar la regla de la “formación 
de palabras”, es decir, delimitación de palabras. Basta con observar prácticas ortográficas de 
textos elaborados por guaraniólogos del ámbito para concluir que no conducen a una escritura 
estandarizada. En el sitio oficial de la SPL aparecen los siguientes escritos para aclarar cuál es 
su misión, su visión y sus objetivos estratégicos44:

32.Tembipota: Oisãmbyhy tembiapoita ojehape’apo, ojehapereka ha oñeñangarekohag̃ua 
Paraguái ñe’ẽnguéra rehe.
Tembihecha: Ore niko tetã remimoĩmby romba’apóva ojeporujoja hagua tetã ñe’ẽ tee 
mokõivéva; oñemomba’eguasu rekávo ñe’ênguéra rehegua derécho ha oñeñangareko 
potávo opaichagua Paraguái ñe’ẽnguéra rehe.
Temimoĩmby rembipota:
Oñemombareteva’erã Paraguái ñe’ẽ tee mokõivéva ha opaichagua ñe’ẽ.
Oñemopyendava’erã temimoĩmby retepy omba’apo porãve ha omotenondévo tembiaporãita.
Oñemokyre’ỹva’erã tapichakuérape okakuaavévo ko’ẽreíre, upéichape tomba’apo porãve.
Oñeñemboviruhetave va’erã ojejapopa haguã ojejaposéva.

Aunque redactados con esmero desde el punto de vista ortográfico, la delimitación 
de palabras no es consistente:

• El morfema /hãŋwã/ aparece tres veces: una vez unido al constituyente verbal 
(anterior) y dos veces separado. Además, las tres veces se escribe de manera 
diferente.

• El morfema /vãɁẽrã/ aparece cuatro veces: tres veces unido al constituyente 
verbal (anterior) y una vez separado.

• El morfema /tee/ aparece (dos veces) separado del sustantivo ñe’ẽ. No obs-
tante, en el mensaje de apertura del sitio aparece unido (Elija una de las len-
guas oficiales del Paraguay/Eiporavo peteĩva Paraguái ñe’ẽtee)

Por cierto, es muy fácil advertir la ausencia de textos estandarizados en cuanto a 
la delimitación de palabras: con introducir las formas ñe’ẽtee y ñe’ẽtee en un buscador 
de internet estas variantes aparecen inumerables veces en textos de autores que se 
desenvuelven en el ámbito de la academia y de la SPL. En general, las delimitaciones 
gráficas presentan mayor variación cuando se trata de sufijos (o posposiciones).

La delimitación de palabras es, sin lugar a dudas, uno de los mayores desafíos 
para la definición de reglas claras y aplicables. El gramático Valentín Ayala, primer 
guaraní hablante en elaborar una gramática, dedica varias páginas a este tema, sin 
realmente lograr facilitar la tarea al usuario (cf. Ayala [1989], 1996: 18ss). En Pen-
ner y Bobadilla de Cazal (2011) también se intentó formular propuestas, basadas en 

44  http://www.spl.gov.py/gn/index.php/pns-rehegua/tembipota-ha-tembihecha. Consultado el 23-03-2020.
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el comportamiento de ciertos sufijos que engloban otros sufijos, permitiendo así al 
guaraní hablante (sic) identificar hasta dónde se extiende una palabra. No obstante, 
no son propuestas de aplicación fácil, en particular, para el ámbito escolar o para la 
enseñanza de la lengua.

En síntesis, formular una regla de delimitación de palabras sobre la base de si el 
morfema es sufijo o posposición, es probablemente una estrategia poco adecuada 
para vitalizar practicar escriturales, no sólo en el ámbito escolar, sobre todo en el 
ámbito de Estado, donde no abundan los funcionarios gramáticos.

Conclusiones
Es preciso admitir que la creación de organismos oficiales para el desarrollo y la imple-

mentación de políticas lingüísticas oficiales —lamentablemente— no ha contribuido a poner 
fin al histórico dilema de las letras del alfabeto, en particular aquellas letras que no existen 
en el alfabeto del español. ¿Simple coincidencia? Poco probable. Los vaivenes de la letra 
emblemática ç del sector purista y la exclusión de facto de letras —del alfabeto español— que 
permitan escribir palabras como préstamos, y no como palabras extranjeras, revela la fuerza 
de ideologías lingüísticas. Enfrascadas en una guerra sin fin, con batallas perdidas y otras ga-
nadas, este sector mantiene su posición intransigente contra viento y marea, con la convicción 
de que con la fuerza de la ley “el pueblo” escribirá y hablará algún día como se debe.

Hemos demostrado que ninguna de las reglas es realmente aplicable: desde la regla del 
alfabeto, a la regla de acentuación y la regla de delimitación de palabras. La primera regla 
presenta inconsistencias lógicas porque admitirá letras para escribir préstamos, sin incorpo-
rarlas en el alfabeto guaraní; además, mantiene la letra ç, símbolo poco practicable y aplicado 
en el mundo digital. La segunda ignora alegremente la complejidad de la combinación de dos 
diacríticos (tilde acentual y tilde nasal), con lo cual se vuelve inoperante; la cuarta45 se funda 
en una terminología gramatical equívoca, como colocando la carreta delante de los bueyes, 
puesto que el usuario debe saber primero si un morfema dado tiene estatus de sufijo o de 
posposición para saber si se junta a la palabra que antecede. Hemos visto que, para muchas 
configuraciones, la regla de acentuación y la de delimitación de palabras no dan respuesta. 

Con esporádicas y breves observaciones de prácticas escriturales hemos podido constatar 
que no existe escritura homogénea, ni siquiera en los textos de actores que han impulsado las 
cuatro reglas ortográficas. No podemos saber a qué se debe esto, pero es un hecho. Aún la 
propia institución que ha dictado la resolución peca por textos no ortográficos, es decir, no 
aplica de manera consistente sus propias reglas. Por lo tanto, es difícil afirmar que la escritura 
del guaraní está estandarizada. No basta con poseer un texto jurídico que establezca el deber 
ser; si no existen prácticas escriturales que apliquen lo dispuesto y no existe un consenso 
social, no se puede hablar de estandarización de la escritura.

No obstante, los responsables ostentan plena convicción en la eficiencia de las cuatro reglas:

33. De ahora en más ya no van a ser las individualidades las que manejen la normativa orto-
gráfica de la lengua guaraní. (D. Aguilera, ABC 08-09-2016)

45  No nos hemos ocupado de la tercera regla, llamada “De la formación de sílabas nasales”, en la que 
subyace una incomprensión del fenómeno de la nasalidad.
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A partir de ahora vamos a tener todo unificado. Este trabajo fue a muerte. No fue fácil, 
pero finalmente llegamos a este acuerdo para demostrar la capacidad de nuestro idioma 
guaraní. (R. Silva, ABC 08-09-2016).

De modo fehaciente, estos miembros de la Academia destacan que las reglas per-
mitirán unificar, es decir, estandarizar, la escritura del guaraní. Es más, uno de ellos 
afirma que “estas reglas ortográficas ya se utilizan hace más de 50 años, pero recién 
ahora se les está dando un carácter institucional”. (ABC, 2016). En la prensa no se 
han publicado voces discordantes, por lo menos no nos consta, y, al parecer, ni si-
quiera se emiten dudas sobre la utilidad de tales reglas, como si no existiera interés 
en discutir los aspectos que hacen a la normativización de la escritura del guaraní en 
la plaza pública, sea desde la sociedad en general o de parte de docentes de guaraní, 
que finalmente serán los responsables de aplicarlas y de sancionarlas. La creencia en 
la necesidad y utilidad de reglas ortográficas parece ser un sentimiento compartido 
por la gran mayoría de guaraniólogos. ¿Cómo explicar tal comunión de convicciones? 
Quizá debamos buscar la explicación en el mismo texto de la resolución, donde dice 
que “las reglas ortográficas posibilitan la escritura de esta lengua oficial en el proceso 
de normalización de su empleo en las Organizaciones y Entidades del Estado (OEE)” 
(SPL, 2017: 1). De hecho, el término de normalización aparece varias veces en el tex-
to. Recordemos que la Ley de lenguas impone trabas para la normalización del gua-
raní: sólo puede iniciarse este proceso “una vez establecidos el alfabeto y la gramática 
oficial del idioma guaraní”, condición sine qua non precisada claramente en ocho 
artículos de la ley (cf. Niro, 2012; Penner, 2016). Esta condición fue objeto de críticas 
porque podría retardar por décadas la normalización del guaraní (cf. Zarratea, 2011). 
Con la resolución sobre las Cuatro reglas ortográficas y la recientemente publicada 
Gramática guaraní (ALG/GÑR, 2018) el campo está libre para entablar el escenario 
de la normalización. ¡Qué importa si las reglas ortográficas sean un tanto oscuras e 
inoperantes, lo importante ahora es llevar al guaraní placas, carteles, letreros, ins-
cripciones, títulos, etc., y contar por fin con un paisaje lingüístico que refleje que no 
sólo ‘el pueblo’ es bilingüe, también el Estado! Poco importa que los guaranihablan-
tes tengan que leer la versión castellana de un cartel para comprender la versión 
guaraní. En contrapartida, la gente seguirá moldeando sus escritos a su antojo en las 
redes sociales, y leer los de otros, digitales o editados en papel, con la suerte de que 
las letras de la discordia no obstaculizan la función de la comunicación escrita, como 
nos enseña no sólo la historia sino también la realidad actual. Finalmente, las redes 
sociales lo demuestran: nunca se ha escrito tanto en guaraní como hoy.
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semiótica en 
horizontes 
mestizo-criollos e 
interculturales
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Semiotic literacy in mestizo, creole 
and intercultural fields 

Resumen
En el contexto del Seminario de Políticas Lingüísticas “Categorías e interven-

ciones sobre las lenguas mayores de la región (español-guaraní-portugués)” consi-
deramos estratégica la reflexión sobre la problemática de la alfabetización inicial en 
las escuelas de la provincia de Misiones ancladas en territorios de fronteras donde 
los niños y las niñas que transitan los umbrales pertenecen a horizontes familiares 
interculturales. Hemos encontrado a lo largo de varias décadas de investigación en el 
campo de la Semiótica categorías y postulados para sostener intervenciones situadas 
diseñadas sobre la continuidad de sentidos de la vida cotidiana y los discursos que en 
ella se sustentan a la vez que la constituyen. Intentaremos compartir aproximacio-
nes de nuestras investigaciones semióticas y la propuesta alfabetizadora que hemos 
construido y puesto a prueba con docentes, fundamentalmente de escuelas rurales, 
quienes se apropiaron y confiaron en el método que pone en el centro la experiencia 
cotidiana para iniciar el proceso escriturario desde escenas narrativas y textos-enun-
ciados sostenidos en hábitos, creencias, memorias y lenguajes mestizo-criollos.
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Abstract: 
In the context of the Seminario de Políticas Lingüísticas “Categorías e intervencio-

nes sobre las lengua mayores de la región (español-guaraní-portugués)”, we consi-
der strategic reflection on the problem of initial literacy in schools in the province of 
Misiones anchored in border territories where boys and girls who cross the threshold 
belong to intercultural family horizons. We have found over several decades of re-
search in the field of Semiotics categories and postulates to support situated interven-
tions designed on the continuity of meanings of daily life and the discourses that are 
sustained in it while constituting it. We will try to share approximations of our se-
miotic investigations and the literacy proposal that we have built and tested with tea-
chers, mainly from rural schools, who appropriated and trusted the method that puts 
daily experience at the center to start the writing process from narrative scenes and 
texts-statements sustained in habits, beliefs, memories and mestizo-creole languages.

Keywords: semiotic literacy - borders - school thresholds - narration
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Consideraciones preliminares 
Esta presentación pretende compartir algunos postulados teóricos y metodoló-

gicos de una propuesta de alfabetización semiótica diseñada e implementada en las 
fronteras de la provincia de Misiones, Argentina, para los inicios de la escolaridad 
(umbrales escolares).  Las configuraciones y premisas del trabajo se inscriben en el 
marco disciplinar de la Semiótica considerándose a la alfabetización como un com-
plejo proceso que abarca, involucra y compromete múltiples signos y textualidades.

Las dinámicas de la vida cotidiana permiten andamiar continuidades y significa-
ciones en las semiosferas escolares por medio de propuestas didácticas sostenidas en 
el sentido común, los valores y las creencias que sustentan el relato del mundo-niño. 
La puesta en práctica de estas alternativas se despliega en instalaciones lúdicas y 
móviles que proponen un pasaje amigable desde la oralidad a las primeras escrituras, 
destacando el carácter indicial del signo y las funciones fáticas del lenguaje.

Las particularidades lingüísticas de nuestra provincia exigen un enfoque singular 
de la dinámica de los procesos alfabetizadores. Misiones posee un amplio horizonte 
intercultural1, producto del intercambio fronterizo continuo y los avatares históricos 
de la región –las corrientes inmigratorias del siglo pasado, la cultura guaranítica y la 
intervención jesuítica, entre otros. Tal como explica Liliana Daviña, “en tanto juris-
dicción interior predominantemente rural y fronteriza, las experiencias con los múl-
tiples funcionamientos lingüísticos y políticos merecen una consideración detenida” 
(2016: 10). 

De este modo, pensar, desde una perspectiva semiótica y discursiva, los procesos 
alfabetizadores en los umbrales escolares (Camblong, 2005; 2012), esas complejas 
experiencias de aprendizaje de la lectura y la escritura “oficial”, supone contemplar 
todas las dimensiones implicadas en estos, sin reducirlos a una instancia de apro-
piación sistemática de un código para su posterior utilización o aplicación. Esta con-
sideración amplía los límites de una experiencia compleja y multifacética, siempre 
anclada en mundos semióticos particulares, atravesados por dinámicas culturales 
que los caracterizan.

Teniendo en cuenta estas consideraciones y singularidades, proponemos com-
partir algunas aproximaciones al terreno de nuestras investigaciones semióticas y 
la propuesta alfabetizadora que hemos construido y puesto a prueba con docentes, 
fundamentalmente de escuelas rurales. En una primera instancia, presentaremos 
una síntesis de los antecedentes que dan marco a nuestro trabajo, anclados en el 
Programa de Semiótica de la Facultad de Humanidades de la UNaM. En un segundo 
momento, desplegaremos una serie de consideraciones acerca de los rasgos distin-
tivos que definen la experiencia de umbralidad. Finalmente, un tercer momento del 
trabajo sintetiza la propuesta metodológica de la alfabetización semiótica y destaca la 
relevancia de los discursos narrativos en esa instancia. 

1  Tal como explica Ana Camblong (2005) la población escolar habita “una semiosfera intercultural en 
su vida cotidiana. Más allá de los idiomas que se hablen, más allá de las competencias lingüísticas de 
los niños y familiares, el diagrama general del campo de trabajo para la alfabetización tiene que contar 
con esa trama enrevesada de mezclas y contactos semióticos, en la que se inserta la intervención escolar 
portadora de discursos y mandatos oficiales del Estado Nacional” (Camblong, 2005: 55. Destacados en 
el original).
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Memoria de una investigación
Nuestro trabajo se inscribe en una tradición de investigaciones en el marco del 

Programa de Semiótica. En este sentido, resaltamos las intensas reflexiones produci-
das por Ana Camblong, desde fines de la década de 1970, en relación con las políticas 
lingüísticas y los procesos alfabetizadores en la provincia de Misiones. Sus estudios 
constituyen un espacio fundacional que proyecta líneas de investigación aportando 
una configuración teórica que, inscripta en la tradición disciplinar de la Semiótica, 
amplía las posibilidades de estudio sobre las dinámicas de la alfabetización2.

En diálogo permanente con estas líneas de investigación, Liliana Daviña explo-
ra, en sus producciones “Fronteras discursivas en una región plurilingüe –español y 
portugués en Misiones” (2003) y “Polifonías en Misiones. Discursos testimoniales” 
(2016)3 –, la relación entre-lenguas que se produce en este espacio cultural, con una 
intensidad que excede los límites institucionales del lenguaje y se plantea como un 
verdadero diálogo social, que puede observarse en los testimonios y narrativas auto-
biográficas de hablantes locales. Tanto los trabajos de Camblong como los de Daviña 
han propiciado la conformación de equipos de investigación que permitieron el desa-
rrollo de líneas de pesquisa individuales y grupales –inscriptas en la sutil articulación 
de la Semiótica con otras disciplinas– y acciones de transferencia materializadas en 
propuestas de capacitación para docentes de la provincia. 

En el marco de uno de esos proyectos de investigación, denominado “Trabajo Inten-
sivo en los Umbrales escolares para la alfabetización en Misiones (2003-2008)”, esbo-
zamos las primeras intervenciones de la propuesta alfabetizadora, que dan continuidad 
a la labor iniciada por Camblong en los años setenta, promoviendo la creación de nue-

2  Entre las múltiples publicaciones de Ana Camblong en el marco de estas investigaciones, destacamos 
el Mapa Semiótico para la Alfabetización en Misiones del año 2005. En dicho texto, Camblong despliega 
una propuesta teórico-metodológica sostenida en un intenso trabajo de investigación que toma como insu-
mo una serie de encuestas realizadas, durante el año 2000, en todos los cursos de Nivel Inicial y EGB1 de 
gestión pública de la Provincia de Misiones. La muestra se organiza a partir de un cuestionario, dirigido a 
los docentes de estos niveles educativos, de cinco ítems que se estructuran del siguiente modo: 1) Total de 
alumnos; 2) Número de alumnos que hablan y entienden español; 3) Número de alumnos que hablan en su 
hogar otro idioma (no importa cuál) distinto del español; 4) Número de alumnos que entienden el español, 
pero no lo hablan;  5) Número de alumnos que no entienden ni hablan español. Cabe mencionar que esta 
encuesta tuvo sus primeras versiones en los años 1984 y 1997 –de hecho, el Mapa Semiótico exhibe el 
procesamiento de esta última junto a la del año 2000, dato que remarca una extensa trayectoria de investi-
gaciones llevada adelante por Ana Camblong, acerca de la problemática de la Alfabetización en Misiones, 
desde una perspectiva semiótica que entabla diálogos con otros campos disciplinares. 
En este contexto, la respuesta a la pregunta número 3, arroja como resultado el índice de Horizonte 
Familiar Intercultural que, articulado con las demás respuestas, supone discernir cuáles son los De-
partamentos de la Provincia que exigen mayores o moderadas demandas de un proyecto alfabetizador 
que atienda su realidad. También este índice muestra la complejidad de una configuración cultural y 
semiótica que va más allá del lenguaje, e involucra hábitos culturales propios de la dinámica cotidiana 
e historia de la vida en la frontera.

3  El primero constituye la tesis de Maestría en Análisis del Discurso (UBA, 2003) y el segundo se 
inscribe como tesis en el Doctorado en Lingüística (UBA, 2016).
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vos equipos de trabajo, la producción de tesis de grado y posgrado, y la transferencia en 
cursos de capacitación y postítulos para docentes de la provincia de Misiones4. 

En este sentido, la siguiente síntesis teórico-metodológica deriva de dos investi-
gaciones que tienen como objetivo la formación de posgrado. Por un lado, el trabajo 
de Raquel Alarcón “Alfabetización Semiótica en los umbrales. Cita en sitios de borde” 
dedicado a desplegar los pormenores de una propuesta didáctica de la alfabetización 
semiótica en Misiones, desarrollando una metodología sostenida en la actividad con 
instituciones educativas de Posadas y San Javier. Por otra parte, la tesis doctoral de 
Froilán Fernández titulada “Narrar la frontera. Relatos, experiencia y vida cotidiana 
en los umbrales de la alfabetización semiótica”, releva las dinámicas narrativas de la 
vida cotidiana como prácticas semióticas primordiales en los procesos alfabetizadores5.  

Umbrales escolares: espacio y 
tiempo de crisis de interpretantes 

La propuesta en la que se inscribe nuestro trabajo enfatiza la concepción de una 
“alfabetización semiótica” y no de una “semiótica de la alfabetización”, ya que esta 
denominación transforma a la alfabetización en un objeto constituido y cerrado que 
se analiza desde un marco disciplinar específico, añadiendo sus aportes a la historia 
de las reflexiones que mencionamos anteriormente. 

Al hablar de “alfabetización semiótica” hacemos referencia no sólo al propio cam-
po disciplinar que nos cobija, sino a las implicancias prácticas de un proceso que no 
se reduce a aprendizajes lingüísticos sino a articulaciones entre el lenguaje y todos 
los signos del mundo, en flujos continuos que lo sustentan y dan sentido. Tal como 
explica Ana Camblong (2012), el término “alfabetización semiótica” considera que 
las propuestas didácticas resultan integrales y operan con todos los signos que com-
ponen la vida práctica, de modo que las estrategias didácticas alfabetizadoras manio-
bren semióticamente en sus mismas intervenciones.  

En este sentido, los procesos alfabetizadores implican la inmersión del lengua-
je en una corriente continua (semiosis infinita) de significaciones y sentidos en co-
rrelatos múltiples y polivalentes con experiencias significativas de lugares, tiempos, 

4  En el marco de este proyecto destacamos las siguientes acciones: 
• Dictado del Postítulo en Alfabetización Intercultural (2004-2008) y el Postítulo en Alfabetización 

Semiótica (2008-2012), dictados en las provincias de Misiones y Santa Cruz. 
• Publicación de los volúmenes 1 y 2 de la colección Alfabetización Semiótica en la Frontera (2012), 

con la autoría de Ana Camblong, Raquel Alarcón, Froilán Fernández y Rosi Di Módica. 
• Producción de las tesis de grado de Alejandro Di Iorio y Posgrado de Liliana Daviña, Raquel Alar-

cón y Froilán Fernández. 

5  La propuesta teórico-metodológica desarrollada por Alarcón puede leerse en la tesis que la autora 
presentó en el marco del Doctorado en Semiótica, CEA, UNC en el año 2010, titulada Alfabetización 
Semiótica en los umbrales. Cita en sitios de borde (Dir. Ana Camblong). Una versión editada de este 
trabajo fue publicada por la Editorial Universitaria de Misiones bajo el título Alfabetización Semiótica 
en los umbrales escolares. Aportes para la lecto-escritura inicial (Posadas, 2012).
El trabajo de Fernández se encuentra en curso de presentación, también en el Doctorado en Semiótica, 
CEA, UNC. Una primera etapa de la investigación puede leerse en Variaciones narrativas en la fronte-
ra. Las formas del relato de la vida cotidiana en la semiosfera del límite misionero. Tesis de Maestría 
en Semiótica Discursiva, FHyCS, UNaM, 2014. 
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percepciones, objetos, ropas, gestos, cuerpos, distancias, es decir, una memoria de 
hábitos que conforman semiosferas integrales. 

La alfabetización semiótica reflexiona sobre la complejidad de este proceso y 
atiende las dimensiones espaciales, las fronteras entre diversos espacios semióticos 
–la familia, el hogar, la escuela, el pueblo, la chacra, etc.– que no responden a traza-
dos taxativos y predefinidos, con el objetivo de considerar la pluralidad y polifonía de 
las voces involucradas en la dinámica semiótica de cada universo cultural, poniendo 
especial énfasis en sus articulaciones con la vida práctica: 

Enfatizamos entonces, la alternativa de emprender un proceso de alfabetización que en-
care y atienda semejante riqueza y complejidad socio-cultural de los usos cotidianos del 
lenguaje… [privilegiando] la conversación como estrategia abarcadora [donde] emerge el 
relato-niño que pone en escena costumbres, experiencias y modalidades de la vida diaria 
y de los usos del lenguaje aprendidos en matrices vecinales y familiares (…) Esta conversa-
ción… constituye el soporte para atravesar los umbrales semióticos para la alfabetización 
(Camblong, 2012: 18. Destacados en el original). 

El carácter procesual de la experiencia alfabetizadora se sostiene en la intersección 
dinámica y contingente de la diversidad de signos que configuran los hábitos tanto 
de la semiosfera escolar como de aquellas vinculadas con la vida cotidiana del niño 
o el docente, en la que se intersecan, al mismo tiempo, una multiplicidad de mundos 
semióticos que van desde lo político –y su figuración en la semiosfera estatal repre-
sentada por la institución escolar– hasta lo mediático. La relevancia del relato-niño 
en este proceso se encuentra dada tanto por su carácter de dispositivo traductor/
configurador de las experiencias que recorren todos esos universos semióticos como 
por su condición de fuente primigenia de estrategias y enunciados alfabetizadores: 

La alfabetización inicial en tanto práctica semiótica de un lenguaje parecido pero diferente 
de las prácticas orales, se aprende en una atmósfera dinámica de intervenciones tácti-
cas, donde resulta estratégico instalar un dispositivo de modalidades y operaciones para 
actuar en zonas de pasaje signadas por la vulnerabilidad de las cadenas sígnicas y por la 
amenaza a la continuidad de significaciones y sentidos (…)
El lenguaje de la oralidad y las prácticas de la conversación serán nuestros aliados en los 
procedimientos de trazados de cartografías ecológicas donde niños y niñas hagan sentir 
sus voces solapándose, enredándose, mestizándose (…)
Asumir una posición mestiza en los umbrales del inicio escolar supone ver, escuchar, reco-
nocer, dar valor a los mundos de saberes que ingresan con lo/as niño/as en el Nivel Inicial 
y el 1er Ciclo (Alarcón, 2012: 66. Destacados de la autora). 

La reflexión acerca de las dinámicas de la alfabetización semiótica sitúa este pro-
ceso en una experiencia de umbralidad que implica una compleja miríada de traduc-
ciones –en el sentido lotmaniano del término– entre el universo comunitario de las 
semiosferas escolares y los mundos familiares y vecinales de los sujetos que circulan 
en esos espacios. En esa instancia, la narrativa de la experiencia cotidiana se destaca 
por su papel primordial, en tanto dispositivo semiótico que modeliza –alética, episté-
mica y deontológicamente– la experiencia humana. 
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La perspectiva compleja de una alfabetización semiótica pone el foco en las diná-
micas fluidas y transversales de la conversación, ejercicio práctico inaugural que se-
ñalamos como un espacio liminal que permite establecer puentes y continuidades en-
tre los universos familiares, vecinales y comunitarios. Entendamos, en primer lugar, 
que los procesos de aprendizaje de una lengua, tal como indica la “evidencia antropo-
lógica” de la experiencia, no se dan “de manera autónoma, como un sistema abstracto 
y congelado, sino instalado en el ajetreo de las prácticas cotidianas”, de modo que 
“se aprende a significar, a pensar y a conversar en una misma continuidad práctica, 
en una integrada experiencia de vida” (Camblong, 2012: 36). Así, las prácticas de 
aprendizaje de una lengua articulan operaciones semióticas que exceden los marcos 
de referencias del lenguaje, conglomerándose en un conjunto de hábitos continuos 
donde la experiencia y la conversación emergen como puntos cardinales. Con el én-
fasis de darle continuidad a los mundos familiares, vecinales y escolares, y abrevar 
en los hábitos semióticos y lingüísticos que los niños traen consigo, la mecánica de 
la conversación adquiere un papel fundamental en los procesos alfabetizadores. En 
este sentido, la dinámica conversacional excede la disposición del diálogo y se con-
cibe como un clima, una atmósfera donde respiran los sentidos del mundo-niño y se 
instalan los principios de su narratividad en relación con la continuidad experiencial 
que implica poner el cuerpo, asumir la voz, “traer a colación” la memoria de hábitos y 
creencias de las comunidades a las que pertenecen, plantear correlatos entre hábitos, 
experiencias y creencias de semiosferas heterogéneas, y habitar nuevos horizontes de 
sentidos que le darán sustento al aprendizaje de la lectura y la escritura. 

El concepto de umbral desarrollado por Ana Camblong (2005, 2012, 2017) se inscri-
be en una serie de deslindes teóricos que describen un diagrama de matrices dialógicas 
para explicar las dinámicas semióticas de los procesos alfabetizadores. La secuencia de 
las matrices dialógicas, heredera entre otros del pensamiento bajtiniano y el pragmatis-
mo de Peirce, intenta abordar –en algún aspecto posible– “la complejidad heterogénea 
y dinámica de prácticas de coexistencia que conformando intrincadas semiosferas la es-
cuela alfabetizadora tendrá que atender” (Camblong, 2012: 70). La emergencia de los 
hábitos de interpretación y significación que aprendemos desde la infancia, la inserción 
y el pasaje entre universos semióticos complejos y dinámicos, el aprendizaje de diversos 
lenguajes, son algunos de los interrogantes que describe la configuración teórica de las 
matrices dialógicas. Esta configuración no propone un esquema modelizador, sino una 
serie de artefactos operativos que se conciben como potentes dispositivos constitutivos 
de la semiosis, en tanto procesadores de alternativas y variaciones lanzadas a los diversos 
desarrollos que los aprendizajes puedan/logren materializar.

En esta configuración, el cuerpo, con toda su potencia indicial y patémica, adquie-
re una importancia nodal; nuestra corporalidad atraviesa las matrices dialógicas, vive 
en ellas, forma parte de sus dinámicas y conforma sus significaciones y sentidos: “las 
matrices dialógicas no están afuera, ni adentro de los individuos, de los grupos o con-
juntos, sino configurando un real-semiótico integrado en paradójica simultaneidad de 
componentes externos-internos, de continuidades discontinuas y en infinitos procesos 
de operaciones semióticas” (71). El diseño de las matrices dialógicas se presenta como un 
intento de poner en relieve una serie de aspectos que intervienen, con distintas gradacio-
nes e incidencias, en los procesos de aprendizaje semiótico relevantes para pensar la alfa-
betización. En este sentido, se plantean como conceptos parciales, falibles y modificables, 
alejados de moldes universales y absolutos. De este modo, Camblong distingue cuatro 
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matrices dialógicas asociadas con 
el diálogo primario, el diálogo 
familiar, el diálogo vecinal y el 
diálogo comunitario.  Ver Cua-
dro N° 1 

La primera matriz se inaugu-
ra en la emergencia del diálogo 
primario que se instala a partir 
del nacimiento. Incluso antes del 
propio alumbramiento, esta ma-
triz configura un despliegue de 
operaciones que implican contac-
to: a partir del diálogo primario, 
la criatura humana se incorpora 
a una serie de intercambios con 
el mundo y las cosas, con el am-
biente y la madre o su sustituto. 
Esos intercambios se conciben en 
rituales alimentarios, administra-
dos regularmente, vinculados con 

la organización del tiempo y el espacio. El diálogo primario se define como una instancia 
inaugural, un momento de incorporación del sujeto a los mundos semióticos más cerca-
nos, donde el cuerpo en toda su dimensión semiótica comienza a manifestarse. El cuerpo 
recibe señales, sensaciones, contactos que indican su pertenencia a un universo primario 
de tratos íntimos con su entorno. Olores, sonidos, posiciones, voces, ritmos se vuelven 
parte de una rutina que destaca la pertenencia y el cobijo inicial a partir del predominio 
de un relieve fático o conativo. La repetición intensiva de hábitos instaura las condicio-
nes y los dispositivos básicos de una estancia semiótica “cuya conformación diseña inci-
pientes bosquejos discontinuos de los que se denomina conciencia/memoria semiótica” 
(Camblong, 2012: 76. Destacados de la autora). 

Esta primera matriz constituye la estancia seminal del mundo semiótico del niño, y 
su relevancia vuelve a emerger en los umbrales de la alfabetización: en esa experiencia 
liminar, los componentes, las dinámicas y la configuración semiótica del diálogo prima-
rio prorrumpen con nítida intensidad. De este modo, distinguimos entre los aspectos de 
esta matriz: a) la disponibilidad del cuerpo habitando el mundo; b) la potencia conativa 
desplegada en la multiplicidad de contactos, y las infinitas alternativas y experiencias de 
aprendizaje; c) la intensa dinámica de contactos que van introduciendo determinaciones 
y discontinuidades, instalándose en el continuo de sensaciones y afecciones del mun-
do-niño; d) el clima fático/conativo que atraviesa la semiosfera; e) la incipiente configu-
ración de una memoria semiótica. 

En el mismo espacio de la intimidad que sostiene el diálogo primario, el niño co-
mienza el aprendizaje de la lengua materna. En este segundo momento6 se desarrolla 

6  Cabe mencionar que las matrices no tienen una duración predefinida: su instancia de realización es 
variable y múltiple. Al mismo tiempo, el ensamble de las diferentes matrices no implica el cierre de una 
y la apertura de otra, sino una evolución en continuo devenir, un proceso semiótico complejo que supone 
la presencia activa –tácita o patente –de cada una de ellas en las otras.  

Cuadro N° 1 – Reformulación del diagrama Matrices Dialógicas y Umbrales 
Semióticos (Versión original en Camblong, 2012)
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el diálogo familiar, en el que adquieren una máxima pertinencia y preponderancia 
los aprendizajes lingüísticos. Estos aprendizajes se inscriben en una dinámica conti-
nua de hábitos semióticos que los sostienen, cobijan y habilitan. El diálogo familiar 
configura los aprendizajes de una lengua familiar que define un horizonte de perte-
nencia relacionado con la propia vida cotidiana: la lengua no es un sistema abstracto 
de disposiciones y normas, es un dispositivo semiótico potente que configura mundo 
y pertenencia, dando cuenta de la historia singular de cada sujeto en comunidad. El 
aprendizaje de la lengua implica modos de interacciones y formatos diversos, arti-
culados con rituales de la vida cotidiana que se erigen como hábitos: así, los niños 
aprenden una lengua mientras juegan, comen, se bañan, se mueven, escuchan y ofre-
cen narraciones en correlato con los otros habitantes de la semiosfera familiar. 

Las particularidades de cada universo familiar modelan un horizonte de perte-
nencias singulares que, en el caso de Misiones, se caracteriza por sumergir la “lengua 
oficial” en un continuo entremezclado, entretejido y/o mestizado con otras lenguas 
–guaraní, portugués, lenguas de la inmigración– y con otros hábitos semióticos. Este 
horizonte familiar-intercultural mestizo criollo supone que la diversidad lingüística 
no es una cualidad externa a la semiosfera familiar, sino un componente de su propia 
intimidad fronteriza:  

En el caso de las semiosferas culturales mestizo-criollas convendría percibir –en particular 
en los momentos de la umbralidad escolar– que el “nido semiótico” memoriza y practica la 
“lengua oficial” (español-argentino) pero con notables marcas de mestizajes regionales en 
su cadencia discursiva, en sus tonos, en su vocabulario y fraseo (…) la mayoría de la pobla-
ción escolar responde a la configuración mestizo-criolla con sus variaciones diversas. ¿Cuál 
es el problema? El problema consiste en que dichas variantes mestizo-criollas reciben un 
contradictorio tratamiento: por un lado, se da por supuesto que el niño habla la “lengua 
oficial” y por otro se ejerce sobre su acervo semiótico-lingüístico una constante descalifica-
ción, una “naturalizada” discriminación del habla familiar (Camblong, 2012: 82). 

El respeto a la lengua familiar en las instancias de umbralidad alfabetizadora se 
vuelve una condición ética y política de base, una acción que comprende darle relieve a 
las prácticas cotidianas que configuran e invisten de sentido la experiencia de los niños. 

De este modo, en la matriz del diálogo familiar se destacan los siguientes aspec-
tos: a) la continuidad y potencia conativa del “nido semiótico” en las operaciones de 
aprendizaje de la lengua; b) la presencia de más de una lengua, condición que no 
altera la continuidad de los aprendizajes; c) las discontinuidades semióticas y lingüís-
ticas se integran en los continuos flujos semióticos del mundo familiar; d) la lengua 
familiar se constituye en un sello fundante de las tramas semióticas del mundo-ni-
ño –donde pueden procesarse en continuidad más de una lengua; e) los “horizontes 
interculturales mestizo-criollos” articulan y habitan una particular familiaridad con 
lo diverso y lo cambiante, impidiendo la existencia de un “monolingüismo absoluto”. 

La tercera matriz se define por la emergencia del diálogo vecinal. Esta instan-
cia supone que el niño ha adquirido un grado tal de aprendizajes lingüísticos que 
le permite establecer intercambios con interlocutores ajenos a su universo íntimo o 
familiar. Se abre así un espacio donde los nuevos interlocutores no ejercen las mis-
mas operaciones colaborativas implicadas en el mundo familiar e íntimo a partir del 
conocimiento del otro: en esta instancia se articulan nuevas conversaciones, carac-
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terizadas por la introducción de temáticas diversas, por la circulación de produccio-
nes discursivas con tonos y ritmos disímiles, por interpelaciones de la “otredad” que 
cuestionan o señalan los particulares hábitos semióticos y lingüísticos del niño. El 
pasaje de la frontera familiar y la inserción en paisajes vecinales tiene una gama de 
variaciones infinitas y entrenamientos desiguales, asociados con las particularida-
des de los mundos habitados. Así, el niño urbano tendrá una temprana experiencia 
de relaciones vecinales asociadas con el juego, el comercio, la escolaridad, mientras 
que los habitantes de semiosferas rurales tendrán un entrenamiento más pausado y 
fragmentario, asociado con las distancias y las modalidades del vecindario rural, ese 
“lugar interpretativo múltiple” (Appadurai 2001). 

En el diálogo vecinal el niño comienza a cruzar los límites de “su mundo” y a reco-
rrer espacios lindantes donde, más allá de que se hable la misma lengua, se detectan 
diferentes modos de vida. En este sentido, el diálogo vecinal es fundamental por los 
siguientes aspectos: 

a)  El “vagabundeo vecinal” y el “diálogo vecinal” establecen una dinámica para-
dójica de otredad y reconocimiento, donde los horizontes de pertenencia del mun-
do-niño se abren incorporando nuevas experiencias e identificando nuevos actores. 

b) La heterogénea dinámica de los pasajes vecinales permite configurar diferen-
cias semióticas entre los niños urbanos y los rurales, variables relevantes en los um-
brales de la alfabetización. 

c)  La valoración del “diálogo y el vagabundeo vecinal” intentan volver relevante la 
salida del “nido semiótico”, señalando tanto una dinámica de contactos y diferencias 
que amplía los horizontes de sentidos, cuanto una dinámica de cercanía y pertenen-
cias que implica arraigos en semiosferas vecinales. En este sentido, los derroteros 
vecinales son múltiples, y los itinerarios que llevan al universo escolar platean dife-
rencias: en algunos casos, como en los mundos urbanos, la escuela puede ser parte 
del “vecindario”, en otros, puede constituirse como un espacio extranjero a los mun-
dos vecinales.

 d) La dimensión productiva de la lengua presenta múltiples variedades en esta ins-
tancia. De este modo, podemos identificar aprendices que en el nido familiar hablan 
una lengua y en el diálogo vecinal otra; aprendices que mantienen la misma lengua en 
el diálogo familiar y vecinal, pero establecen diferencias con la lengua oficial de la esco-
laridad; aprendices que articulan una continuidad de hábitos lingüísticos entre ambas 
matrices y la escuela –lo que no asegura desempeños escolares aceptables. En cual-
quier caso, la matriz del diálogo vecinal –y sus configuraciones narrativas– merece una 
particular atención en la estancia en lenguaje que recibirá la alfabetización. 

La cuarta matriz dialógica se define por su condición comunitaria, debido a la 
emergencia de abarcamientos y deslindes geopolíticos del Estado-nación con las im-
plicaciones de la presencia de la lengua oficial en la inscripción ciudadana del apren-
diz de la alfabetización. En el diálogo comunitario surgen como interlocutores los 
agentes de instituciones oficiales del dispositivo del Estado-nación y de la lengua 
oficial, deslindando operaciones y espacios donde se juegan valores y memorias rela-
cionadas con el imaginario nacional y sus narrativas. La escuela desempeña un papel 
histórico en esta instancia, en tanto se constituye como un espacio de comunicación 
de esos valores mediante rituales, imágenes y relatos donde la estandarización de la 
lengua cumple un rol cardinal. El mandato de enseñanza de una lengua oficial y la 
necesidad de alfabetizar a la población para generar un horizonte de ciudadanía vuel-
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ven a la escuela un espacio performativo del imaginario social y del ontológico “ser 
nacional”. En este esquema, el diálogo comunitario –en el que también participan los 
medios de comunicación, el arte, la ciencia, la política, entre otros– muchas veces no 
atiende las particularidades semióticas y lingüísticas de los aprendices provenientes 
de horizontes interculturales mestizos criollos, alejados de las formas y estandariza-
ciones de la lengua escolar. 

Las particulares características semióticas y lingüísticas de estos sujetos entran 
en crisis en los umbrales de la alfabetización, ya que no responden a los perfiles que 
les exige la institucionalidad escolar. Provenientes de un horizonte mestizo criollo, 
estos niños pueden presentar variadas modalidades de operar con la lengua, entre 
las que se podrían destacar que: a) comprenden y hablan otra/s lengua/s distintas a 
la lengua oficial; b) comprenden la lengua oficial  pero no la hablan (sesquilingües); 
c) comprenden y hablan la lengua oficial pero sus hábitos mestizo-criollos, rurales o 
de frontera, no coinciden con el prototipo de sujeto hablante que deslinda el imagi-
nario de la lengua oficial (niño urbano, de clase media y lengua estandarizada). Estas 
singularidades hacen que, en la instancia escolar del diálogo comunitario, el niño se 
vuelva un sujeto demandante de un tratamiento, una metodología y un tiempo esco-
lar distinto, en tanto en sus procederes se involucran diferentes dimensiones (Cam-
blong 2012, 95): 

Semiótico-antropológica: que supone la tensión paradójica entre la lengua oficial 
y las matrices familiares-vecinales que configuran el mundo del niño.

Jurídica: que comprende la tensión entre el derecho a la ciudadanía –y a la na-
rrativa, podríamos agregar– y el sufrimiento de discriminaciones e injusticias por su 
identificación como “extranjero” al imaginario nacional. 

Ética: que implica la responsabilidad de la escuela de responder con acciones con-
cretas a la proclamación de igualdad de oportunidades y equidad educativa. 

Biopolítica: que involucra atender las demandas y el devenir cotidiano de la vida 
de las personas en sus tiempos históricos, en tensión con las planificaciones políticas 
y los ordenamientos impuestos por el Estado-nación. 

Lingüística: que supone atender las demandas de sujetos que hablan “otra len-
gua” que no se entiende o bien se descalifica en el mundo de la escuela. 

La emergencia de esta demanda se materializa en la situación de umbral que 
comprende el ingreso al mundo escolar y la experiencia de los procesos alfabeti-
zadores. La experiencia de umbral se manifiesta en los contactos iniciales del niño 
con la escuela, tanto en el Nivel Inicial como en el Nivel Primario. Esta instancia se 
presenta en cualquier niño que comienza el proceso de alfabetización, pero intensi-
fica sus dimensiones en el caso de aquellos niños provenientes de horizontes fami-
liares interculturales, universos rurales o espacios de frontera. En estos contextos, 
el umbral resulta patente cuando un niño habla otra lengua, ajena a la oficial, o 
bien en el caso de sujetos sesquilingües que comprenden pero no hablan la lengua 
oficial. Pero también repercute de manera notable, y hasta de modo más sutil, en 
aquellos niños mestizo-criollos cuyas matrices dialógicas familiares y vecinales no 
encuadran con las expectativas y los parámetros de la cultura escolar. Los procesos 
de umbral exhiben grados e intensidades de variaciones constantes, y se plantean 
como una instancia crítica para el habitante fronterizo que, atravesado por las diná-
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micas mestizas de la interculturalidad, ingresa al mundo escolar y se enfrenta con 
los trebejos alfabetizadores: 

El “umbral” es un tiempo-espacio de pasaje. Un cronotopo de crisis en el que el actor se-
miótico enfrenta el límite de sus posibles desempeños semióticos, sean prácticas sociocul-
turales en general, sean usos lingüísticos en particular. (Camblong, 2012: 97) 

La instalación intempestiva de la umbralidad en distintas alternativas semióticas es viable 
en cualquier tipo de semiosfera, pero resulta particularmente factible en un espacio en que 
coexisten mundos heteroglósicos y plurales que se interceptan, se mezclan o se acoplan en 
procesos dinámicos interculturales (Camblong, 2005: 35). 

El concepto teórico de umbral, deudor de los aportes bajtinianos, no se restringe 
al campo de los procesos alfabetizadores. Podemos mencionar diversas y multifa-
céticas experiencias de umbralidad como instancias constitutivas de la vida huma-
na –umbrales laborales, sexuales, festivos, entre otros, factor que resalta su carácter 
versátil y operativo. En relación con la situación escolar y la instancia alfabetizadora, 
el concepto de umbral enfatiza una serie de aspectos que configuran su definición y 
subrayan su relevancia para nuestros planteos. 

En primer lugar, el umbral se define por su carácter cronotópico, amalgamando 
un proceso de transitoriedad efímera que compele, con variaciones en el tiempo y el 
espacio, un pasaje. Los umbrales no son espacios habitables, sino instancias críticas 
de pasaje que las dinámicas prácticas de la escolaridad deben ayudar a superar. El 
umbral puede pensarse por un lado como el trazo de una diferencia o discontinuidad 
que instala, suponiendo la presencia de un continuum, un límite. Por otra parte, el 
umbral abre un proceso de pasaje continuo que exhibe e interpreta una experiencia: 
es un espacio de tránsito, un cronotopo que involucra a algo o alguien ejecutando una 
acción7. Toda la actuación en este tiempo-espacio posee un sesgo de modalidades in-
coativas: permanentes comienzos y recomienzos, vacilaciones y nuevos intentos, du-
das y ensayos, caracterizan a esta instancia inaugural para el niño en la alfabetización. 

Junto al carácter cronotópico y a su condición de instancia de pasaje, destacamos 
el notable debilitamiento del lenguaje, como un emergente de la vida en el umbral. La 
sustentación lingüística tambalea y se debilita, y la lengua pierde la centralidad que 
la define como un sistema semiótico hegemónico y omnímodo para la interpretación 
de las prácticas culturales de niños. Esta crisis de los interpretantes conmociona los 
sentidos arraigados en la memoria semiótica y pone en turbulencia las significacio-
nes que sostienen las prácticas culturales de los sujetos. Frente a esta instancia crí-
tica, emerge un rasgo distintivo del diálogo primario: la importancia de los relieves 
fáticos-conativos. Las significaciones se refuerzan en una configuración de gestos, 
distancias, contactos, olores, posturas corporales, miradas, objetos en circulación. 
Gesticular, insistir, asediar, tocar, mirar, se vuelven prácticas potentes que intentan 
establecer lazos y contactos para amarrar la semiosis, iniciar atisbos de comunicación 
e investir de sentidos a las prácticas que se llevan a cabo en este momento. En esta 

7  Esa constancia entrópica que caracteriza a la umbralidad incumbe también a la frontera, espacio de 
acciones y tránsitos turbulentos, de comienzos permanentes (el umbral: modelización incoativa), de 
articulaciones excéntricas y heterodoxas. Tal vez la diferencia principal entre el umbral y la frontera 
radica en la transitoriedad del umbral y la habitabilidad de la frontera: mientras en el primero no se 
permanece demasiado tiempo, la frontera sería un espacio de pertenencia entrópica en el que se “vive”.
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instancia, el silencio adquiere un papel relevante y pertinente. Frente a la crisis des-
atada en el umbral, se observan actitudes de mutismo o taciturnidad vinculadas con 
un abanico de posibles significados: marcas de indefensión o vulnerabilidad semió-
ticas, o indicios de resistencia ante una situación crítica y conflictiva. El silencio se 
encuentra investido de un valor primordial y sus derivas pueden conllevar múltiples 
resoluciones o desarrollos que se plasman en procesos posteriores al umbral. 

Estos rasgos caracterizan al umbral como una configuración de riesgo, una instancia 
crítica que no habilita la posibilidad de una permanencia constante, ya que afecta los 
aprendizajes y la continuidad escolar: “las experiencias que conllevan diversos grados 
y aspectos de violencias simbólicas devienen en “umbrales” irresueltos, en memoria 
de crisis que se arrastran como una estela intermitente a lo largo de las diferentes eta-
pas escolares” (op.cit: 99), dejando huellas de variada intensidad en cada momento. El 
epítome de esta riesgosa configuración podría derivar en una catástrofe semiótica que 
haga estallar sentidos y promueva desequilibrios constantes en los andamiajes semióti-
cos del niño. Las experiencias del umbral en los procesos alfabetizadores requieren una 
particular atención y tratamiento, lo que implica una serie de deslindes y operaciones 
estratégicas que permitan proponer, tal como explica Alarcón (2012), una política de la 
hospitalidad que considere las particularidades del niño alfabetizado y aliente la conti-
nuidad entre el diálogo familiar-vecinal y el comunitario. 

Empezar a escribir: 
continuidades narrativas del cotidiano

La experiencia semiótica de aprender a leer y escribir se sustenta sobre la base de 
las categorías semiótico-discursivas desarrolladas precedentemente, las cuales nos 
permitieron operativizar un dispositivo de interpretación que recupera el proceso 
alfabetizador y sus complejas etapas de prácticas semióticas que priorizan formatos, 
géneros, diálogos, operaciones específicas en un continuo sostenido fuertemente en 
escenas narrativas. En el inicio ponemos de relieve la conversación generadora de 
espacios amigables para instalar las voces y los relatos del mundo-niño, despliegue 
que acompaña una itinerancia hacia enunciados alfabetizadores cuyas deconstruc-
ciones sistemáticas y manipulación artesanal y reflexiva preparan a los niños para las 
producciones autónomas. 

Teniendo en cuenta la configuración triádica del proceso alfabetizador, nos cen-
traremos en el deslinde de una serie de escenas narrativas en los distintos momen-
tos. Esta decisión metodológica ancla en la relevancia que el dispositivo narrativo 
adquiere en esta instancia inicial, en la que a partir de la atmósfera conversacional 
sostenida en protocolos semióticos de la vida cotidiana, el relato junto al juego se 
conforman como mecanismos de base para postular continuidades entre el mun-
do-niño y el universo semiótico escolar, y promover tramas discursivas que permean 
en la instalación áulica los sentidos configurados en las matrices familiares y vecina-
les. De esta manera, proponemos el deslinde teórico-analítico de una serie de escenas 
narrativas que exhiben distintas tácticas y estrategias vinculadas con la producción, 
circulación y reconocimiento de narraciones de la vida cotidiana en la frontera. 
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Definiremos escena narrativa8 como una instancia compleja configurada por una 
serie de dimensiones que atraviesan las prácticas escriturarias iniciales en los um-
brales escolares, inscribiéndose como partes constitutivas de las instalaciones alfa-
betizadoras. La escena narrativa se caracteriza por su condición performativa y su 
intencionalidad pragmática asociadas con el despliegue de operaciones semióticas 
que permiten la circulación de relatos, la configuración de mundos posibles y la posi-
bilidad de deslindes de futuros enunciados y textos alfabetizadores que motorizan el 
tránsito hacia la autonomía de los aprendientes. En este sentido, una escena narra-
tiva, articulada en el espacio macro de una instalación alfabetizadora, se desenvuel-
ve como un momento táctico en el devenir del proceso alfabetizador, un espacio de 
materialización práctica del relato-niño y un dispositivo semiótico en la semiosfera 
escolar, un espacio puente entre oralidad y escritura, entre fonemas y grafos, entre 
horizontes y bordes. 

En términos analíticos, consideramos que la escena narrativa puede deslindarse 
a partir de una serie de dimensiones que configuran las operaciones tácticas y estra-
tégicas sobre el relato-niño. Estas dimensiones se presentan como momentos axiales 
de su organización; sin embargo, en la realización efectiva de la escena narrativa, 
se materializan de modo simultáneo y global. Cada escena se conforma a partir de 
un principio de montaje que implica la selección de tópicos o temas, el privilegio de 
ciertos protocolos de la vida cotidiana por sobre otros, la interacción con artefactos 
textuales que se constituyen como materia significante en múltiples lenguajes, la con-
creción de los procederes narrativos (Steimberg, 2018) en  diversos géneros y tipos 
de discursos, y una efectiva práctica de la narratividad que involucra al cuerpo en una 
atmósfera donde los sentidos modelizan emociones y pasiones. Una (a)puesta por/
de la narratividad organiza el conjunto de maniobras que privilegian la producción, 
circulación y reconocimiento de la palabra-niño en la instalación, inscribiéndola en 
un horizonte de planificaciones didácticas que, no obstante, atiende las emergencias 
contingentes e improvisadas de estas narrativas. 

Un docente hospitalario, conversador y escucha que maneje procedimientos me-
todológicos justificados teóricamente para operar en/con escenas narrativas podrá 
hacer del umbral el hábitat, la estancia del estar como en casa, una semiosfera que 
ayude al ingresante a enfrentar la indefensión de lo desconocido y a no quedarse pa-
ralizado en el límite de sus desempeños semióticos. 

La vitalidad acostumbrada de los protocolos: comer, trabajar, jugar, celebrar, des-
plazarse, colaborar, cocinar, escuchar radio, mirar la tele, se instala en el aula me-

8  La noción de escena narrativa se concibe como una categoría tanto analítica como metodológica 
derivada de la experiencia en el trabajo de campo con una red de escuelas rurales del Departamento de 
San Javier, provincia de Misiones. Esta propuesta fue formulada en el marco de trabajo de tesis doctoral 
de Froilán Fernández: Narrar la frontera. Relatos, experiencia y vida cotidiana en los umbrales de la 
alfabetización semiótica la frontera (Centro de Estudios Avanzados, Facultad de Ciencias Sociales, 
Universidad Nacional de Córdoba. En curso). La propuesta de esta categoría toma como referencia la 
definición de escenas de lectura desarrollada por Cucuzza (2012) en sus estudios sobre la Historia de la 
Lectura, como también el concepto de escena de enunciación de Maingueneau (2004).
En términos analíticos, en una escena narrativa pueden distinguirse cuatro dimensiones, relacionadas 
con el carácter performativo y pragmáticos de los procesos narrativos que se despliegan en el aula: di-
mensión cronotópica (configuraciones del espacio-tiempo de los relatos-niño); dimensión experiencial 
(vinculada con los protocolos semióticos de la vida cotidiana que esos relatos despliegan); dimensión 
patémica (variaciones afectivas, pasionales y emotivas que modelizan las narraciones) y dimensión 
textual (materializaciones del relato distintos géneros y tipos textuales). 
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diante artefactos (utensilios, telas, cajas, objetos varios) y estrategias para la recrea-
ción de escenas conocidas que exhiben en lenguaje dialectal las formas más o menos 
estables de sus praxis con las cuales se semiotiza toda la instalación.

El papel primordial del relato como dispositivo semiótico posibilita continuida-
des, traducciones y pasajes entre el mundo-niño y las semiosferas escolares. En el 
complejo devenir de los umbrales de la alfabetización semiótica en la frontera, las 
escenas narrativas del mundo-niño configuran una práctica relevante que, en arti-
culación con el juego, despliega sentidos y significaciones en las instalaciones alfabe-
tizadoras.  Ver Cuadro N° 2

Las continuidades narrativas traen al tiempo-espacio alfabetizador un halo pro-
pio del mundo de los niños, el umbral se deja apropiar por el “olor” a semiosferas 
conocidas y el niño se siente a gusto, reconocido, acogido, escuchado, valorizado en 
su lenguaje, entonces podemos decir que el terreno está abonado para el ingreso en/
de la escritura a partir de lo que él sabe del lenguaje por su experiencia previa, fun-
damentalmente oral, a la que se ha sumado la experiencia colectiva de las primeras 
conversaciones. De ese entramado discursivo surgirán con la intervención medita-
da del alfabetizador los textos-enunciados alfabetizadores que sostienen el segundo 
momento de los aprendizajes; breves y potentes construcciones recortadas de las es-
cenas narrativas para ensayar con sus unidades y sus reglas de conexión y ensambles 
el artificioso juego de la escritura. 

Los primeros textos permitirán diseñar secuencias de aproximación a la lectoes-
critura de manera reflexiva, gradual y en continuidad con las discursividades ora-
les. El ingreso sistemático, reflexivo y metarreflexivo en el territorio de la lectura y 
la escritura considera las primeras traducciones explícitas, los primeros gestos de 
enseñanza del texto impreso ante el cual el maestro traduce “aquí dice…”, o “lo que 
dijimos se escribe así”, gestos reiterados, recursivos que familiaricen a los niños con 
repeticiones, combinaciones múltiples, juegos, diagramas expandidos que pueden 
volver a escenas narrativas y modificarlas. La manipulación de los enunciados alfa-
betizadores se apoya en tareas de repetición, comparación, diferencias, contrastes, 
recomposiciones, recursividades como tempos de secuencias didácticas acompasa-
das en un todo continuo con ritmos inestables, intermitentes, sorpresivos, incoativos, 
con ritmos de umbrales semióticos. 

Aprendidas las reglas del juego y las posibilidades de combinaciones para pensar 
y decir en código escrito, estamos ya ante los hallazgos de la autonomía alfabetizado-

Cuadro N° 2  Escenas narrativas – Dimensiones  (Original en Fernández, 2020)
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ra que avanza con el acompaña-
miento del docente apuntalando 
el proceso y refrendando amoro-
samente los primeros logros. 

Las “primeras escrituras au-
tónomas” comienzan a circular 
en formatos y con intenciones 
múltiples para distintos desti-
natarios: escribir y exponer en 
las pizarras, enviar breves textos 
a otros niños, o bien a las maes-
tras de otros grados, a la directo-
ra, a los vecinos, a niños de otras 
escuelas, etc. Producciones tex-
tuales que dan cuenta de: ma-
nejo del género, mantenimiento 
del tema, conocimiento del re-
gistro y del estilo escriturario, 
vocabulario apropiado, elabo-
ración de oraciones simples y 

complejas, desarrollo coherente de ideas, preocupación por la puntuación, originali-
dad y creatividad de los textos, muchos de ellos asociados a la narratividad. Entre las 
operaciones vinculadas con la narración, se destacan las escrituras a partir de imáge-
nes que pueden derivar en enunciados narrativos, la escritura a partir de viñetas de 
historietas que ordenan secuencias narrativas en un sistema de códigos integrados, 
la redacción de relatos a partir de experiencias compartidas o individuales –paseos, 
acciones del fin de semana, vacaciones, etc.– o el ejercicio diseminado de la lectura/
escritura de cuentos alfabetizadores. Ver Cuadro N° 3 

Cabe mencionar que más allá de la presentación sucesiva de los tres momentos que con-
figuran el proceso alfabetizador en el umbral –conversacional, de enunciados entramados 
y de escrituras autónomas–, estas instancias suponen recursividades y reenvíos que permi-
ten nuevas formulaciones y habilitan cambios en las tácticas y estrategias alfabetizadoras. 
Todo el proceso pivotea entre la planificación y la contingencia, atendiendo las singularida-
des de los grupos y los sujetos aprendices. Por otra parte, la duración de cada momento no 
se encuentra predeterminada, ya que la dinámica del proceso alfabetizador y la experiencia 
de la umbralidad semiótica en este proceso varían de acuerdo con cada mundo-niño. Final-
mente, mencionamos que toda la dinámica de los momentos alfabetizadores se desenvuel-
ve en instalaciones alfabetizadoras productivas, ambientes que se diagraman de manera 
flexible y fluida, habilitando la posibilidad de presentarse de otra manera, mediante nuevas 
articulaciones y ensambles. En las instalaciones se disponen y despliegan los artefactos al-
fabetizadores, recursos materiales y simbólicos ideados por el docente e insertos en la diná-
mica conversacional, que adquieren valores y sentidos distintos de acuerdo a la situación, 
el momento, el modo y la intención con que se presentan y resignifican: “la instalación y los 
artefactos eluden la linealidad y recuperan el sentido del clima, de semiosfera, de ambiente 
respirable en el que la palabra-conversación, la palabra-relato, la palabra-juego se integran 
en dimensiones plurales y movedizas” (Alarcón, 2012: 205). 

Cuadro N° 3 Cartografía del umbral  -  Momentos de los procesos 
alfabetizadores  (Gráfico original de Alarcón 2012:227)
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Último pliegue: ¿Políticas alfabetizadoras? 
Las investigaciones y publicaciones sobre políticas lingüísticas dan cuenta de la 

estrecha articulación con las instituciones escolares como espacio de implementación 
y desarrollo de las mismas y subrayan la necesidad de visibilizar la diversidad lingüís-
tica y ponerla en valor (Arnoux y Bein, 2015).

Una planificación política de alfabetización en el umbral escolar ha de poner en re-
lieve –de acuerdo con un enfoque pluricéntrico– la atención prioritaria a las deman-
das de los niños rurales que inician la escolaridad obligatoria protagonizando desen-
cuentros entre sus mundos-niños, sus significaciones e intereses y el mundo-escuela.

Las experiencias de alfabetización semiótica en las que participamos en nuestras 
investigaciones, acompañando a maestros alfabetizadores con herramientas teóricas 
y metodológicas respetuosas de los desempeños ya instalados, ofrecen operaciones y 
argumentos para el diseño de una política alfabetizadora pragmática que atienda 
las prácticas en los umbrales escolares de universos interculturales mestizos. 

El aprendizaje de la lectoescritura por parte de los niños se comprende en el mar-
co de las particularidades de la dinámica institucional de la escuela alfabetizadora y 
de la tarea del equipo directivo y docente de nivel inicial y primer ciclo, capaces de 
interpretar y refrendar las producciones de los niños durante todo el proceso como 
portadoras de sentidos que cada cual intenta construir en su contexto y desde su his-
toria, atendiendo con mirada especializada ese cronotopo donde la alfabetización se 
manifiesta como “objeto-semiótico-practicándose”. 

En este contexto, la singular pertinencia del relato-niño en instancias de umbral, 
atraviesa las semiosferas escolares en la frontera, se destaca como la forma a través 
de la cual lo/as niños/as toman la palabra para poner en escena sus propios hábitos 
mediante un complejo dispositivo semiótico que se nutre, se sustenta y se constituye 
sobre la base de experiencias vividas en el mundo familiar, vecinal y/o comunitario. 
El relato-niño es un acto enunciativo que configura una experiencia discursiva con-
creta e intransferible: el niño se vuelve autor –y por lo tanto palabra legitimada– de 
sus propios enunciados. La experiencia narrativa del relato-niño en el aula alfabeti-
zadora no puede ser trivializada ni solapada, se constituye como un acontecimiento 
semiótico que compete íntegramente al mundo-niño. El hecho de “tomar la palabra” 
se disemina en la globalidad de la memoria semiótica, afectando “las sensaciones, 
percepciones y experiencias corporales de su instalación en el espacio escolar” (Cam-
blong, 2012: 29). 

Consecuentemente, será necesario establecer una pedagogía de la alfabetización 
semiótica con medidas de acción sostenidas en un diálogo con la formación docente 
inicial, la actualización en servicio, los diseños curriculares situados, la reestructura-
ción institucional del primer ciclo poniendo por delante la necesidad de que todos los 
niños de los diferentes ámbitos (rurales, urbanos y periurbanos) alcancen niveles de 
alfabetización equitativos. Una respuesta consistente, sistemática y respetuosa de 
las fronteras garantiza el derecho a la palabra y la ciudadanía sin imponer un mono-
lingüismo hegemónico. (Camblong, 2005: 23; 2015: 102)

Más allá de un “método” la propuesta de alfabetización semiótica ofrece e instala, 
junto a prácticas y desempeños en devenir, una postura biopolítica para interpretar e 
intervenir en horizontes mestizo-criollos e interculturales.
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Políticas Lingüísticas 
vecinales
Ana María Camblong*

En plena algarabía tecnológica, con dejos intempestivos, eufóricos y sorprenden-
tes, nuestros desempeños cotidianos se van modificando hasta volverse casi irreco-
nocibles o al menos un poco extraños para los sobrevivientes del siglo pasado. Me 
parece atinado presentar pruebas fehacientes al respecto: por ejemplo, la pretérita 
sensación de “espera de una carta” ha quedado sepultada por completo en el fárrago 
vertiginoso y abrumador de correos electrónicos y parloteos vocingleros de Twits, 
WhatsApp, Instagram, Facebook, etc. (nótese la arrolladora catarata de palabras en 
inglés incorporadas “naturalmente” a nuestro lenguaje coloquial). En efecto, un po-
deroso alud de instantáneas correspondencias, envíos e intercambios urgentes han 
devastado las condiciones simbólicas de aquella espera epistolar. En realidad, toda 
espera ha modificado sus alcances y significaciones, hasta la espera de un/a hijo/a, ha 
olvidado el extendido clima de suspenso y conjeturas sobre el sexo, ahora se presenta 
de inmediato en la pantalla como personaje de ciencia-ficción. Visibilidad y transpa-
rencia, dos valores absolutos de las sociedades cibernéticas que difuminan encantos 
y tensiones del misterio y el secreto. 

Se sabe que la contundencia tecnológica con sus mandobles inapelables, no sólo 
ha demudado tiempos de espera, sino también ha transformado “distancias perso-
nales”. Retomo mi letanía testimonial y continúo trayendo recuerdos de “hábitos 
abolidos” (ésta es una categoría que recorta modales obsoletos para exhibirlos en 
un museo semiótico que estoy instalando); decía pues que antes en la escuela “se 
tomaba distancia” en la fila, estricto protocolo que mantenía los cuerpos separados, 
un poco por vigilancias morales, otro poco para rendir tributo al orden y también, por 
cierto respeto a la concepción de espacios individuales. La distancia portaba sentidos 
aprendidos desde la niñez en tanto criterio de correlación con las cosas y con los de-
más humanos. In illo tempore se aducía con rotunda determinación “estamos distan-
ciados”, como una señal inequívoca de ruptura, enojo o incomodidad. Sin embargo, 
hoy todavía escuchamos de vez en vez, que alguien aclara “salvando las distancias”, 
como indicio elegante, generalmente de falsa modestia… En este embrollo de distan-
cias vigentes y en retirada, necesito acotar que si hay algo que no se ha salvado en el 
devenir tecnológico, es precisamente la distancia, dado que ahora estamos cerca, por 
no decir abigarrados, en fricciones múltiples, en continuos y venerandos contactos… 
Proliferamos en contactos; “dime cuántos contactos tienes y te diré quién eres”. Tan 
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contactados estamos que hemos extraviado en el ciberespacio la noción y la sensación 
de distancia… Creo que por estos días resulta casi imposible comprender qué sensa-
ciones experimentaban aquellos amantes cuando cantaban con fruición el romántico 
bolero: “contigo en la distancia, amada mía, estoy”… “Ponele, nada que ver, o sea… 
estas parejas se hablaban y se miraban a los ojos, ¿podés creer? En lugar de clavar el 
visto en la pantalla, conversaban y se miraban, qué loco, ¿no?”. 

En esta microencrucijada de vida cotidiana, cultura popular y frases coloquiales, 
anida la gran paradoja contemporánea que ha puesto en rotación la experiencia es-
pacial: el acercamiento y la inmediatez de las interacciones han desembocado en una 
dificultad cada vez más severa para percibir y experimentar la existencia del/a otro/a. 
Las investigaciones que realizaron un seguimiento de las distintas generaciones des-
de hace unos veinte años, alertan con insistencia sobre el retroceso y la debilidad de 
los procesos empáticos. Estas alarmas desencadenaron orientaciones académicas y 
pedagógicas en busca de lo emotivo, de la inteligencia emocional y estrategias que 
recobren o fortalezcan la empatía. Al parecer se trata de un desesperado rescate, una 
arqueología rápida y medio improvisada, que le pasa la escobilla a “lo emotivo” al 
tiempo que descubre que el animalito humano aprende, actúa y piensa sin despojarse 
de sentimientos y emociones… Cabe notar que nosotros los pragmáticos “tomamos 
distancia” respecto de tanta agitación emergente, puesto que desde siempre hemos 
investigado los aprendizajes, la memoria, el pensamiento, el lenguaje, la interacción 
y toda práctica semiótica pregnada de esa potencia primaria constitutiva de sensacio-
nes, emociones y afecciones pasionales.

Ahora bien, este anecdótico recordatorio no tiene otro fin que presentar algunos 
aspectos de las transformaciones espaciales, no digo espacio geométrico ni geográfi-
co, sino “espacialidad semiótica”, en tanto configuración que, sin excluir los espacios 
antes mencionados, los supone, los procesa, los inviste de significaciones y produ-
ce una copiosa y plural dimensión de sentidos que traman nuestros universos. Para 
compensar la argumentación hasta aquí desplegada (un tanto bizarra hay que reco-
nocerlo), acudo al respaldo de autoridades que tal vez confieran cierta credibilidad a 
mis aseveraciones. En este sentido, cito a Marc Augé, quien explicó en una entrevista:

En el mundo global, la respuesta se impone en términos espaciales; repensar lo local. Pese 
a las ilusiones que difunden las tecnologías de la comunicación, de la televisión e inter-
net, vivimos donde vivimos. La ubicuidad y la instantaneidad siguen siendo metáforas. 
Lo importante con los medios de comunicación es tomarlos como lo que son: medios sus-
ceptibles de facilitar la vida pero no de reemplazarla. Desde este punto de vista, la tarea 
que se debe realizar es inmensa. Consiste en evitar que la sobreabundancia de imágenes y 
mensajes lleve a nuevas formas de aislamiento. Para frenar esta desviación ya observable, 
las soluciones serán necesariamente espaciales, locales y, en suma, en el sentido amplio del 
término, políticas. (Augé, 2013: 5)
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Nos ponemos en tarea; aprovechamos la riqueza de este pasaje, enumerando lo 
siguiente: 1) la respuesta a la globalidad y al aislamiento será espacial, repensando lo 
local; 2) las mediaciones técnicas no reemplazan la vida; 3) vivimos donde vivimos, 
somos animales espaciales, situados; 4) las soluciones serán en un sentido amplio, 
políticas. Podríamos adoptar estos postulados básicos como punto de partida para 
nuestra propuesta que no se cansa de ratificar una posición epistemológica, ética y 
política orientada a esa inmensa masa poblacional que vive donde vive desde siem-
pre, en un lugar recargado de afectos y pasiones, hablando así, instalada en un hábi-
tat atravesado por una memoria comunitaria dinámica, cambiante y a la vez, porta-
dora de continuidades ancestrales, intersticiales, de dificultoso reconocimiento pero 
de contundente presentación semiótica.

Volvamos a la vida práctica y observemos que cada vez se utiliza menos la pregun-
ta ¿dónde vivís?”, reemplazada por “¿dónde te ubico?”, síntoma relacionado con la 
mencionada “ubicuidad” que nos “localiza” mejor en el celular que en un domicilio. 
En simultáneo, gran cantidad de gente sigue “viviendo donde vive”: en su lugar, en 
su barrio, en su pago, en su territorio. Se los puede seguir “ubicando” ahí, aunque la 
era cibernética los considere “desubicados”, si atendiéramos los diagnósticos de la 
copiosa bibliografía globalizada y globalizante. 

Sin refutar las profecías posmodernas acerca del desapego espacial y la habitación 
indiscriminada del mundo, con serena persistencia considero que el animalito semió-
tico no tendría que renegar tan livianamente de su condición de existencia territorial. 
Me ubico en esta dimensión espacial y vuelvo a toparme con una aporía: en la misma 
cultura compleja, tecnológica y dispersa, atiborrada de discursos que pretenden con-
vencernos que todos somos cosmopolitas y globales, en ese mismo enjambre recibi-
mos otro torrente discursivo que enfatiza su adopción de “enunciaciones situadas” y 
reiteran a cada paso que se sustentan en un “pensamiento situado”. Ambos ventarro-
nes discursivos nos interpelan y nos sacuden vigorosamente. Al respecto, me aferro a 
la sentencia de Spinoza, “ni reír, ni llorar, comprender” … Comprendemos entonces 
desde nuestras latitudes últimas, que el Plan Nacional de Educación, diseñado de 
cabo a rabo en Buenos Aires, ostente el auspicioso título “Formación situada” y nos 
baje línea directa acerca de lo que debemos hacer para “estar situados”. Esto no es una 
crítica situada, sino una sonrisa agotada de cansancio y por qué no, de humillación.

Así entonces, como les iba diciendo, la “espacialidad semiótica” configura una te-
rritorialidad de móviles y cambiantes articulaciones, pertenencias y apropiaciones 
pregnadas de afecciones y pasiones, de experiencias singulares y a la vez insertas en 
un imaginario social, en un acervo de dimensiones entremezcladas, híbridas, diáfa-
nas y confusas, un paisaje antropológico que Karl Schlögel define en estos términos:

Del paisaje forman parte (…) eventos naturales “naturaleza que se da”. Del paisaje forman 
parte (…) obras humanas, lo histórico, lo cultural. Del paisaje forman parte un tono, un 
lenguaje, un dialecto, una luz, diversa con las estaciones, una temperatura (…) Paisaje es 
un medio, un condensado, un hábito. Habitualmente los humanos no crecen en lugares o 
ciudades, sino en medios: en paisajes. Somos hijos de nuestros paisajes. (Schlögel, 2003-
2007: 279).

El abarcamiento amplio de “paisajes” en estos términos abreva en un linaje de 
pensadores que han investigado desde diversos enfoques holísticos, integrados y 
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transdisciplinares, las complejas correlaciones del animal semiótico con su hábitat, 
con su medio, con su ambiente. Así surgen la ecoantropología, la ecofilosofía y la 
ecosemiótica, un gran movimiento que intenta reparar delimitaciones rígidas y orto-
doxas, que no hacen más que alentar competencias académicas y gremiales un tanto 
exasperadas. Inscripto en esta corriente epistémica, podría mencionar al antropólogo 
indio Arjun Appadurai (1996-2001), quien distingue cinco dimensiones para explorar 
los flujos culturales globales: a) el paisaje étnico, b) el paisaje mediático, c) el paisaje 
tecnológico, d) el paisaje financiero y e) el paisaje ideológico. Estas discriminaciones, 
agrega el autor, “han de expresar las inflexiones provocadas por la situación histórica, 
lingüística y política de las distintas clases de actores involucrados.” (47) Si bien en 
esta ocasión no incursionamos en las alternativas paisajísticas postuladas, estamos 
contestes de la incidencia teórica y metodológica de tales perspectivas. Lo que sí que-
remos subrayar en esta convergencia con nuestros propios estudios, es que no dan un 
solo paso sin contemplar incidencias históricas, lingüísticas y políticas. Por esta vía 
nos estamos acercando al nudo de la cuestión, como decimos en nuestro dialecto, “le 
vamo’ llevando y va queriendo ser…”.

Volvemos a los ajetreos cotidianos y registramos que, así como nos atosigan de 
consignas globales, al mismo tiempo experimentamos en esos mismos paisajes cul-
turales, un interés apabullante por conceptualizar nociones que parecían completa-
mente superadas o pasadas de moda: “espacios”, “fronteras”, “territorios”, “lo local”, 
“delimitaciones”, “integraciones” etc.; tanto en la academia como en los medios ma-
sivos, en las universidades como en la política, queda en evidencia una preocupación, 
un desasosiego y una insistencia que vuelve y vuelve a retomar los sempiternos tópi-
cos, con exuberante fervor y a la vez, con patética tribulación. Al parecer estamos un 
poco “desorientados”, ni siquiera el sofisticado GPS logra devolvernos la certeza de 
saber “dónde estamos parados”. Afanosamente no sólo trazamos nuevas exactitudes 
topológicas, sino que además, nuestro lenguaje se satura de metáforas espaciales: 
“mapa del crimen”, “fronteras extractivas”, “caudillos territoriales”, “cartografías de 
la pobreza”, “distribución de la riqueza”, “países emergentes”, “zonas periféricas”, 
“concentración del poder”, “usinas centralizadas”, etc. Urbano, suburbano, rural, 
interior, exterior, etc. antiguas categorías diagramadas sobre la mera tierra, conti-
núan organizando “juegos de lenguaje” y “formas de vida”. Un torbellino semiótico se 
presenta inquietante, si reflexionamos sobre las implicancias atávicas y contemporá-
neas, de las violentas injerencias del poder distribuyendo la vida de la gente: reloca-
lizaciones, desplazamientos, desarraigos, exilios, destierros, migraciones, excluidos, 
extranjeros, periferia, etc. Apenas pronunciamos este reducido elenco de términos 
aterradores, comprendemos cabalmente que la abolición del espacio para los habi-
tantes terrícolas no es más que un simulacro inconsistente y bastante hipócrita para 
los que vivimos donde vivimos y para los que se ven impelidos a abandonar “su lugar” 
si procuran sobrevivir.

Dicho esto, ponderamos cierta sabiduría del “sentido común”, bajamos un poco 
el copete abstracto y ubicamos nuestra enunciación en algún lugar del universo que 
nos dé sustento y nos permita conversar de aquello que nos concierne, que enclava 
su tono en la experiencia, que busca sus modos de convivencia y supervivencia en el 
entorno más cercano, más entrañable, más fehaciente e irrefutable. La cercanía di-
seña una espacialidad de vínculos insoslayables: afectivos, jerárquicos, compartidos 
y conflictivos, pero nunca inexistentes o indiferentes. “Los allegados” dice Ricoeur, 
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“el prójimo” o sea “lo próximo” dice el cristianismo, vocabulario que prolifera de mil 
maneras distintas, poniendo en escena la pertinencia de correlatos espacio-afectivos. 
La genialidad inteligente y estética de Gómez Bolaño nos obliga a entender cuál es 
la dimensión humana del habitar con otros un espacio determinado, la “vecindad 
del Chavo” no necesita teorizar ni explicar, crea ese “pequeño universo” habitado 
por prototipos vecinales de interacciones económicas, etarias, afectivas, parentales, 
narrativas, etc. etc. Todo está ahí en simultáneo, un laboratorio semiótico simple y 
complejo, muy mejicano y a la vez latinoamericano, sin pretender ninguna represen-
tatividad, sin adoptar actitudes aleccionadoras, no obstante, como dijéramos ante-
riormente, lo histórico, lo lingüístico y lo político instalan una palmaria “realidad” 
inexcusable. Les hablo entonces desde mi propio vecindario e intento aducir que vale 
la pena prestar atención a las condiciones implantadas por las relaciones vecinales. 
En este sentido me asisten las posiciones de Homi Babba, un vecino teórico con quien 
converso desde hace mucho, quien argumenta lo siguiente:

La vecindad es una relación ética ominosa y al mismo tiempo común y corriente con un 
mundo social cuya mecánica y dimensiones son variables: ajeno y cercano, dentro y fuera, 
distante y próximo. Ser ajeno o cercano no es simplemente ser “uno” u “otro”, sino articu-
lar un sentido de relación que se desplaza de manera constante entre lo extraño y lo cer-
cano, y que revela por medio de esa distancia iterativa tanto la proximidad de la vecindad 
como la escala de la diferencia “tolerable” en ese lugar, en ese momento. (Bhabha, 2013: 
185) (cursivas del autor)

La dinámica vecinal a la que apelamos no busca un golpe bajo de retorno al paraí-
so, ni idealiza valoraciones absolutas de lo próximo, de lo propio con diferenciación 
esencialista; por el contrario, si vivimos donde vivimos, si hablamos así y distribui-
mos signos, discursos, cadencias, ritmos, creencias y valores desde “algún lugar”, la 
vecindad es estratégica integrante del paisaje antropológico, eminente protagonista 
del conglomerado semiótico-territorial. La territorialidad se arma y se desarma, se 
mueve y se conmueve, se desterritorializa y se reterritorializa de acuerdo con las con-
tingencias del habitar. Como lo advierte Rita Segato (2007): el hecho ya conocido, 
de que la población de un territorio lo marca con su cultura y entrelaza su paisaje 
con el paisaje cultural-, se convirtió en central: es el paisaje cultural, la iconicidad 
que señala la existencia de un pueblo, lo que crea territorio. (87, cursivas de la au-
tora) Cuando aludimos a lo vecinal, no vamos exclusivamente al barrio, ni propicia-
mos una cercanía tan solo topográfica, sino un complejo involucramiento territorial 
que excede trazados estrictos de límites catastrales, en virtud de indicios icónicos y 
lingüísticos, modalidades que van entrelazando sutiles y contundentes marcaciones 
culturales; hasta me atrevo a pensar en “semiobaras vecino-territoriales” que algu-
nos perciben y otros no, que algunos comprenden y otros no, que algunos respetan y 
otros no, que algunos habitan y otros ni se enteraron de su existencia.

Si esto es así, entonces levantemos la cabeza oteando el horizonte y veamos un 
paisaje desplegado en la ancestral territorialidad guaranítica de nómades ocupacio-
nes y presentes costumbres compartidas, una modalidad vecinal en infinito proceso 
de mestizajes. Esta territorialidad-vecinal potente y debilitada, sepultada y rastreable 
en huellas indelebles, al mismo tiempo parpadea intermitente en la cartografía je-
suítica de trazos borrados furiosamente por la ira imperial y, sin embargo, imborra-
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bles para los habitantes de “por aquí nomás”. Nos reconocemos vecinos históricos, 
intervenidos y atravesados por violentas incursiones del poder, operando e impo-
niendo fronteras cambiantes, crueles y autoritarias. Si nos situamos en la gran ve-
cindad de estos parajes, tendremos que tomar nota de las incursiones más recientes 
de la Modernidad apurada por instalar Estados-Naciones con fronteras duras que 
contuvieran y justificaran decisiones soberanas, cavando marcaciones de diferencias 
establecidas a sangre y fuego hasta lograr esta desopilante adyacencia de la triple 
frontera, de calientes fricciones provocadas y a la vez incentivadas. Son muy notables 
y brutales para nuestra vecindad, las operaciones desaprensivas de poderes centra-
lizados que no registran nuestra territorialidad histórica, lingüística y política. Una 
memoria cierta y comunitaria resiste con sarcasmo, con paciencia y con sus propias 
maniobras defensivas de supervivencia. En dialecto local solemos decir a cada paso: 
“así nomá e’”…

Ante semejante panorama, voy al punto que nos compete, con el fin de traer a 
colación un detalle, una iconicidad-indicial de nuestras políticas lingüísticas en dos 
ejes distintos y convergentes: por un lado, señalo las publicaciones científicas y espe-
cializadas con obligatoria traducción al inglés, en lugar de consignarlas en portugués 
y guaraní, algo tan simple y eficaz que colocaría una señal, una lucecita de posición 
a nuestras investigaciones, circulando por la vecindad-territorial sin rendir tantos 
tributos al Index, al dogma, al Olimpo global y a los mandatos concentrados.

Por otro lado, pongo la lupa sobre la categoría “lenguas extranjeras” utilizada en 
el sistema educativo para catalogar el inglés y el portugués (el guaraní no ha sido 
incorporado al sistema común). Me pregunto si para la territorialidad-vecinal antes 
aludida, ¿el portugués es una lengua extranjera? ¿Si acaso el guaraní, puede ser con-
cebido por nosotros como extraña o extranjera? Por distintos motivos históricos y 
territoriales ambas lenguas están anudadas con tientos demasiado fuertes en nuestra 
memoria comunitaria y resuenan con exuberante vigor en nuestro paisaje semiótico 
cotidiano de habitantes vecinales. Sería saludable, me parece a mí, que prestemos 
más atención a lo vecinal que a lo fronterizo y adoptemos ciertos recaudos semióticos 
ante tanta muralla aduanera.

Una hipótesis de trabajo que aliento con delirante “desubicación” canónica, sería 
contemplar la posibilidad de llamarlas “lenguas vecinas” e incorporarlas al sistema 
educativo, al menos en nuestra provincia, con esa denominación, porque en verdad 
son nuestras antiguas y queridas vecinas. Me parece justo, me parece políticamente 
factible aducir desde aquí que no son “lenguas extranjeras” para nosotros, los activos 
y resistentes pobladores “situados” en nuestra longeva vecindad.
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Resumen
El presente trabajo se propone indagar una zona poco estudiada de la producción 

del escritor cubano Julián del Casal (1863-1893), una de las figuras literarias más re-
presentativas del Modernismo hispanoamericano. Forma parte de una investigación 
más amplia, recientemente finalizada, y es el resultado de la primera etapa dedicada a 
la configuración discursiva de la subjetividad en la producción periodística de Casal. 
En particular, este trabajo estará centrado en el modo en que el sujeto enunciador se 
autoconstruye discursivamente como tal en una parte de sus escritos inscripta en la 
esfera de lo íntimo privado: el epistolario casaliano. 

El propósito de este trabajo consiste en analizar la construcción del sujeto enunciador 
en el discurso epistolar del modernista cubano y estará estructurado en los siguientes 
apartados: la “Presentación”, donde se recuperarán momentos y episodios significativos 
de la vida del escritor, “Darío y Casal”, referido a la relación mediante misivas de ambos 
modernistas, “A Magdalena Peñarredonda” y “A Carmelina”, apartados que contextuali-
zan los sujetos remitentes y analizan las cartas; y finalmente, la "Conclusión". 
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Abstract: 
This paper aims to research on a nearly unexplored area of the production of the 

Cuban writer Julián del Casal (1863-1893), one of the most representative literary 
figures of Hispanic American Modernism. It is part of a larger research, still in 
progress, and the result of the first stage dedicated to the discoursive configura-
tion of subjectivity in Casal’s journalistic production. Besides, this text will be focu-
sed on the way in which the enunciating subject constructs itself discoursively in a 
part of his writings inscribed in the sphere of the private and the intimate: Casal´s  
epistolary.

The objective of this paper is to analyze the construction of the enunciating sub-
ject in the Casal´s epistolary discourse and will be structured in the following sec-
tions: the “Presentación” where significant moments and episodes of the writer’s 
life will be recovered, “Darío y Casal” wich refers to the relationship through letters 
exchanged between both modernists writers, “A Magdalena Peñarredonda” and “A 
Carmelina”, sections that contextualize the sending subjects and analyze the letters, 
and finally the "Conclusion".

Keywords: epistolary - Julián del Casal - La Habana - modernismo 
hispanoamericano
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Presentación 
Julián del Casal es uno de los máximos exponentes del Modernismo hispanoa-

mericano. Nació el 7 de noviembre de 1863, en La Habana, y murió muy joven, casi 
sin salir de su tierra natal, el 15 de enero de 1893, a la edad de treinta años. Conocido 
especialmente por su obra poética, –publicó los poemarios Hojas al viento en 1890, 
Nieve en 1892 y Bustos y rimas póstumamente, en 1893–, también fue cuentista, cro-
nista y traductor. A esta última faceta de cronista, desestimada por la crítica literaria, 
nos hemos dedicado en diversas ocasiones. La intensa labor periodística de Casal 
comienza en 1886 y se extiende hasta 1891, año en que se retira de esta tarea e incluye 
publicaciones diarias en los más importantes periódicos habaneros de la época. Sin 
embargo, en esta oportunidad, nos centraremos en el modo en que el sujeto enuncia-
dor se autoconstruye discursivamente como tal en una parte de sus escritos inscripta 
en la esfera de lo íntimo privado: el epistolario casaliano. 

El objetivo de este trabajo consiste en analizar la construcción del sujeto enun-
ciador en el discurso epistolar del modernista cubano1. En particular, nos referire-
mos a la correspondencia que mantiene el escritor cubano con dos figuras femeninas: 
la heroína cubana Magdalena Peñarredonda Dellay2 y su hermana, la “queridísima 
Carmela” Casal3. Caracterizados por un tono entrañable y familiar, estos epistolarios 
–que serán considerados una “secuencia interaccional”, producida por el intercam-
bio entre los dos sujetos que participan en la comunicación (Violi 1987)– constituyen 
el corpus de nuestro trabajo. Mediante un análisis discursivo, nos interesa examinar 
el modo en que se configura el sujeto de la enunciación en estos textos, a partir de los 
comentarios y reflexiones que éste hace en torno a su figura de artista y a los juicios 
que emite acerca de su oficio de periodista4. 

Antes de adentrarnos en el asunto principal de este trabajo, enmarcado en una in-
vestigación más extensa sobre la producción cronística del escritor cubano, adelanta-
remos algunas observaciones con el fin de contextualizar la figura particular de Casal, 
un modernista inmerso en un contexto aún colonial, La Habana de fines de siglo XIX. 
En primer lugar, el fallido viaje a París, capital cultural del Modernismo hispanoame-

1  Teniendo en cuenta la escasa circulación de los textos epistolares casalianos, cabe destacar el valioso 
aporte para su difusión y estudio de la publicación de algunas cartas en el volumen de Prosas de la 
Edición del Centenario (1963) y también el más reciente y extenso titulado Epistolario, Julián del Casal 
editado por Leonardo Sarría (2017). Si bien no abundan las lecturas críticas sobre las cartas casalianas, 
como ya señalamos, pueden verse algunas excepciones como Kanzepolsky (2019) y Brizuela (2018). 

2  Magdalena Peñarredonda Dellay (1846-1937): Heroína cubana de la lucha por la independencia 
cubana. Fue delegada del Partido Revolucionario Cubano en Pinar del Río, cargo que desempeñó junto 
con sus labores como correo y agente de las tropas mambisas y, en 1898, víctima de una delación, se le 
confinó a la Casa de las Recogidas, donde permaneció hasta el fin de la guerra, luego de la cual recibió 
el grado de Comandante del Ejército Libertador.  

3  María del Carmen del Casal (1867-1964): Hermana de Julián del Casal y madre de la pintora Amelia 
Peláez (1896-1968). 

4  Como ya señalamos, este trabajo forma parte de una tesis de Licenciatura recientemente finalizada, 
que es resultado de una investigación más amplia centrada en los escritos periodísticos de Casal y su 
autofiguración como cronista. Respecto de los lineamientos teórico y críticos en los que se enmarca este 
trabajo, señalamos los estudios de sociología de la cultura y crítica cultural (Raymond Williams, Walter 
Benjamin, Ángel Rama, Julio Ramos, Susana Rotker, Graciela Montaldo, entre otros). Ha sido de suma 
utilidad el aporte de estudios provenientes de la filología y la crítica textual, específicamente dedicados 
a textos epistolares, como los de Barrenechea (1990) y Violi (1987), y de la lingüística, ligados en 
particular a la subjetividad, como el de Leonor Arfuch (2007). 
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ricano. El 5 de noviembre de 1888, Casal se embarcó rumbo a Europa en el “Chateau 
Margaux”, junto a su hermana Carmela y su esposo, Manuel Peláez y Laredo, que con-
tinuarían hacia la capital francesa con motivo de su luna de miel. Tengamos presente 
que el autor no llegó a conocer las grandes metrópolis europeas, sólo permaneció tres 
meses en Madrid, donde hizo amistad con los poetas Salvador Rueda y Francisco A. de 
Icaza. José María Monner Sans reproduce el testimonio de Hernández Miyares: “Se 
frustró su esperanza de seguir hasta París porque gastó en unas cuantas semanas el 
dinero presupuesto para muchos meses” (1952: 22). Y alega que cuando fue al puerto 
de La Habana a darle el abrazo de bienvenida a su amigo, lo vio casi andrajosamente 
vestido: “había venido en el sollado del vapor, junto con los jornaleros malolientes, 
tejiéndole la coleta a un torero en cambio de pitillos”. (1952: 22).  

Entre las circunstancias que verdaderamente impregnaron al escritor de un ima-
ginario moderno, podemos mencionar las veladas literarias del Nuevo Liceo, las se-
siones de lectura con Ramón Meza en la biblioteca del abuelo del novelista, que con-
tinuaron en la biblioteca de la Sociedad Económica de Amigos del País y a las que 
se unieron Mitjans, de la Cruz y Hernández Miyares y, sobre todo, la amistad con 
Aniceto Valdivia apodado “Conde Kostia”, redactor de La Habana elegante. Este úl-
timo regresó de Europa con las novedades literarias francesas -desde Flaubert hasta 
Amiel, Loti y Huysmans y desde Baudelaire, Gautier, Banville y Leconte de Lisle has-
ta Verlaine, Jean Richepin y Morèas-. Monner Sans asegura que Valdivia fue para Ca-
sal lo que Francisco Gaviria para Darío en su adolescencia. Señala al respecto Augier: 

Casal, ávido de esas lecturas, como ya conocía la lengua francesa, las devoraba y asimilaba 
con pasmosa rapidez, penetrando en los más exquisitos giros del idioma.
Parnasianos, simbolistas y decadentistas, todos le fueron familiares, a tal extremo (…) que 
poco tiempo después los conocía mejor que Valdivia ‘que había sido su iniciador. (Augier 
2007 :15). 

Finalmente, nos interesa resaltar -en relación con lo que convoca nuestro interés 
en este artículo- que una de las circunstancias más importantes e influyentes en la 
formación modernista del cubano fue el intercambio epistolar y el encuentro con uno 
de los máximos exponentes del Modernismo hispanoamericano: Rubén Darío.

Darío y Casal
Sobre la relación de Casal con Darío resulta pertinente hacer algunas considera-

ciones. La correspondencia entre Casal y el nicaragüense se extiende desde mayo de 
1891 hasta junio de 1893. Algunos puntos de interés que se destacan en los textos 
darianos (porque las misivas casalianas aún no se conocen) son los siguientes: co-
mentarios laudatorios respecto del autor y la obra, sobre todo hacia Hojas al viento, 
“preciosas y tan bien sentidas” (Darío 2017: 62), “son sus versos de Ud. Más que 
fascinadores (…) el nombre de Julián del Casal será colocado entre los de los pocos 
grandes artistas de la lengua española” (2017: 64); comentarios de afecto de parte de 
Darío al cubano en las fórmulas de inicio y cierre y en el cuerpo de las cartas, “amigo 
mío, “te quiero”, “respuesta amable y cariñosa”, “afectos duraderos, nobles y profun-
dos”, “cariño y amistad fraternal”, “su amigo que le quiere mucho” e incluso lo llama 
“hijo” (2017: 71). 
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En las cartas darianas, también abundan las referencias a periódicos, publicacio-
nes y personajes de la época como redactores de periódicos o escritores, intercambio 
de ejemplares y retratos, y, además, es notable el afán y el entusiasmo del nicaragüen-
se por conocer la isla “yo tengo sed de leer todo lo de esa bella isla” (2017: 72). 

El encuentro entre los modernistas se concretó finalmente el 27 de julio de 1892, 
cuando Darío llegó a La Habana en el vapor “México”, de tránsito para viajar a Es-
paña como delegado del Gobierno de Nicaragua a los actos conmemorativos del IV 
Centenario del Descubrimiento de América. Durante la breve estancia de Darío en La 
Habana, resalta Augier, Casal fue su más asiduo acompañante. El 5 de diciembre del 
mismo año, el escritor nicaragüense hizo una nueva escala en la capital de la isla, de 
regreso de su viaje a España. Llegó en el vapor “Alfonso XIII”, y al día siguiente zarpó 
en el vapor “Veracruz”, donde lo despidió Casal. Durante su breve vida, Casal dedicó 
algunos poemas y dos crónicas laudatorias a Darío. 

A Magdalena Peñarredonda
Las cartas casalianas dirigidas a Magdalena Peñarredonda y a Carmela Casal −

siguiendo con los requerimientos del género epistolar− se enmarcan entre un enca-
bezamiento dirigido al receptor y un final de despedida del emisor, el marco que le 
confiere unidad formal al discurso epistolar: el frame de enunciación, cuya función es 
establecer un “contrato epistolar implícito” entre los interlocutores (Violi, 1987). En-
tre 1889 y 1893, Casal mantuvo una asidua y numerosa correspondencia con su “bue-
na, activa y batalladora amiga”, Peñarredonda (Casal, 2017: 41). El sujeto de la enun-
ciación −que en este género se acerca notablemente al sujeto del enunciado, aunque 
obviamente no coinciden nunca del todo− desempeña un papel trascendental, “en la 
carta −señala Violi− no se puede no decir yo” (1987: 92). Este “yo” necesariamente se 
dirige a un “tú” y, en el caso que nos atañe, las marcas de ambos interlocutores están 
explícitas en los textos.

Cada una de las misivas de Casal se abren con las circunstancias de enunciación: 
el lugar (él permanece en La Habana mientras ella está en la gran metrópoli, Nueva 
York), el mes, el año de emisión y la firma con el nombre propio del autor. Al mis-
mo tiempo, las cartas están plagadas de diversas construcciones sustantivas que fun-
cionan como fórmulas de apertura y que se reiteran: “mi inolvidable amiga” (Casal, 
2017: 39), “mi buena, activa y batalladora amiga” (41), “mi buena y cariñosa amiga” 
(43), “mi buena amiga” (45), “mi buena e inolvidable amiga” (47), “mi buena e in-
comparable amiga” (49), “amiga Magdalena” (52). La adjetivación y los pronombres 
posesivos dan cuenta del grado de cercanía, afecto y estima del remitente hacia su 
destinataria. En la misma línea, se colocan las construcciones con mínimas variacio-
nes que clausuran las cartas: “Consérvese buena y disponga de su invariable amigo” 
(Casal, 2017: 44), “contésteme pronto y disponga de su invariable amigo” (47), “con-
tésteme pronto y disponga de su amigo que mucho la quiere” (49), “Cuídese mucho y 
disponga incondicionalmente de su affmo amigo” (55), “Suyo affmo” (56).  Sólo algu-
nas se cierran con un post scriptum o post data que alude a la ansiedad y prontitud 
de una respuesta, a las condiciones apresuradas de escritura o a referencias literarias 
francesas que marcan claramente la filiación del escritor: 
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P.S. Contésteme pronto y no sea morosa. Yo tengo ahora la neurosis del trabajo y quiero 
comunicársela a todo el mundo (Casal, 2017: 41)                           
P.S. Dispense el papel, la letra, el estilo y todo lo dispensable, porque estoy ocupadísimo y 
escribo al vapor (49)                                                 
P.S. “¿Ha leído usted Un coeur de femme, la última novela de Bourget?” (51).  

Al margen de estas cuestiones estructurales, nos interesa centrarnos en los asun-
tos tratados en estos textos y en cómo, a partir de éstos, se construye discursivamente 
el sujeto de la enunciación. En la misma línea de las hiperbólicas fórmulas de apertu-
ra ya mencionadas, se encuentran encabezados como el siguiente: 

Acabo de levantarme del lecho del dolor, donde me ha tenido postrado varios días una 
fiebre maligna que llegó una noche a 41° y que me ha abandonado (¡qué rara coincidencia! 
o ¡qué falso es este Julito! Dirá usted) al recibir la carta que me ha escrito usted (Casal, 
2017:39).          
                             
La primera imagen que aparece en estos textos y que se reitera una y otra vez se 

relaciona con uno de los tópicos más recurrentes del artista finisecular, el de la en-
fermedad – “dolor”, “fiebre maligna”, “seguía enfermo”, “estuve en cama”, “aún estoy 
débil”, “me dio fiebre”, “la neurosis que tengo”, “tumor”–. Como por arte de magia, el 
bálsamo ante estos padecimientos corporales lo constituyen nada más y nada menos 
que las misivas de Peñarredonda, las cuales funcionan como evasión. La enfermedad 
no se da sólo en el plano del cuerpo sino también, en el del alma:

Hace unos días que llegué del campo y no había querido escribirle aún, no solo porque 
seguía enfermo, sino porque traje del campo muy malas impresiones (…) Se necesita ser 
muy feliz, tener el espíritu completamente lleno de satisfacciones para no sentir el hastío 
más insoportable a la vista de un cielo siempre azul encima de un campo siempre verde. 
La unión eterna de estos dos colores produce la impresión más antiestética que se puede 
sentir. Nada le digo de la monotonía de nuestros paisajes, inclusos los de las montañas. Lo 
único bello que presencié fue una puesta de sol pero esas se ven en La Habana todas las 
tardes. (Casal, 2017:44, 45).
Yo no amo más que a los seres desgraciados. Las gentes felices, es decir, las satisfechas 
de la vida, me enervan, me entristecen, me causan asco moral. Las abomino con todo mi 
corazón. (46).

Definido por él mismo como integrante del grupo de los “pesimistas” y preso de 
una “sensibilidad amenazada” −en este sentido, apelamos a la imagen propia del 
artista finisecular que retoma Graciela Montaldo en su libro homónimo5−, éste se 
construye a partir de las impresiones y sensaciones que percibe: “hastío más inso-
portable”, “impresión antiestética”, “monotonía de nuestros paisajes”, “seres desgra-
ciados”. Las construcciones verbales que emplea dan cuenta de un campo semántico 

5  Dice al respecto Graciela Montaldo: “La literatura modernista comienza a escribirse en el momento 
en que los artistas ven el mundo de la estética como diferente del mundo de la experiencia (…) la idea 
de que el mundo del arte es el mundo de una sensibilidad amenazada, produce además de un conjunto de 
textos fundamentales, una colocación intelectual. Debatirse entre la individualidad y los requerimientos 
colectivos será una de las no pocas paradojas que el Modernismo escenifique” (1994: 17). 
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relacionado con el tedio y la aversión hacia la realidad que lo circunda: “enervan”, 
“entristecen”, “causan asco”, “abomino”. Dirá más tarde en relación a la sociedad 
habanera, sintetizando y explicitando aún más estas ideas:

 
Me causa profunda repugnancia porque como tengo enferma la sensibilidad, las llagas mo-
rales me provocan náuseas. En resumen, que no quiero a nadie más que a usted, porque 
usted es la única que me comprende y me hace falta. (Casal, 2017:53). 

Paralelamente a esta configuración de sí mismo, el sujeto construirá a su destina-
taria como una “bohemia” (Casal, 2017:39) con la cual se identifica plenamente dado 
que sufre del alma y también del cuerpo, como él mismo (46):

Si usted está triste, si usted está enferma, si siente tanta nostalgia ¿por qué no viene? Aquí 
la consolaremos (47).                                                                    
Es usted muy desgraciada en ese país, lo que no me extraña, porque me parece que conozco 
su carácter y creo que el aislamiento en que se encuentra usted le es muy perjudicial. Como 
usted no ha nacido para la soledad, no se puede acostumbrar a vivir entre gentes que, por 
su temperamento, sus gustos y por sus costumbres, son incapaces de comprenderla a us-
ted, cosa que equivale a estar solo, completamente más solo que en un desierto, es decir, tal 
como se encuentra usted en esa población (50). 

Enferma, desgraciada, aislada e incomprendida entre la multitud de la gran me-
trópoli neoyorquina, Peñarredonda se convierte en un alter ego de Casal. En las cró-
nicas casalianas, esta construcción del sujeto hastiado y aislado en medio de la mu-
chedumbre habanera, que sin lugar a dudas no se compara con la de Nueva York, es 
una imagen constante6. 

Finalmente, otro de los asuntos tratados en las cartas que construyen la figura de 
artista casaliana se relaciona con los deberes y obligaciones periodísticas: referencias 
explícitas a los periódicos en los que trabaja La Discusión, La Caricatura, La Haba-
na Elegante, Fígaro, El País, el “mezquino” salario recibido y las circunstancias de 
enunciación de sus crónicas: 

He renunciado la plaza de folletinista de El País. Querían que escribiera sobre modas, bai-
les, sobre todo menos literatura, fundándose en que el folletín era para mujeres y no enten-
dían nada en materias literarias (Casal, 2017: 45).              

Nunca he estado más aburrido, más desencantado y más descontento que ahora. Estoy 
como una persona que se encontrara de visita en una casa de gentes insoportables y no pu-

6  En las crónicas casalianas, aturdido entre la multitud, el sujeto se encuentra, de acuerdo con el 
planteo de Oscar Montero, “literalmente aplastado por la muchedumbre, representa y se representa en 
un espacio angosto y reducido, el lugar provisorio de su subjetividad” (1993: 105). Y agrega que es “el 
que mira los cuerpos ajenos, parece mirar su propio cuerpo, asediado por una marejada de impresiones 
sensorias, como si por los poros le entrara una vitalidad terrible que lo marca y lo altera” (106). Señala 
Casal en la crónica “Semana Santa”: “Y cansado de recibir pisotones, de aspirar el aliento de mil bocas 
entreabiertas, de oír chistes groseros, de enjugarme el sudor de la frente y sacudirme el polvo de las 
ropas retorno a mi garçonnière, donde anoto, al correr de la pluma, la sensación más triste que se puede 
experimentar: la del aislamiento entre la multitud”. (Casal, 1963: 99).  
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diera salir a la calle porque estaba cayendo una tempestad de agua, viento, vapor y truenos. 
Estoy de Cuba hasta por encima de las cejas. (Casal, 2017: 48). 

El sujeto incomprendido se separa de aquellos que no comprenden ni el arte ni la 
literatura y continúa construyéndose a partir de un campo semántico relacionado con 
la sensibilidad artística a la que ya nos hemos referido: “aburrido”, “desencantado”, 
“descontento”, “insoportable”, que llega a su punto máximo con la sentencia final 
referida a la abominación −parafraseando a Rubén Darío− por el escenario en el que 
le tocó nacer. En consonancia con lo anterior, recordemos que en las crónicas casalia-
nas el oficio de periodista es entendido como una “obligación enojosa”, desagradable 
e insoportable. Mientras la poesía −dirá Julio Ramos− se asocia al interior del sujeto 
estético, representa la escena de escritura en la noche después del trabajo, “el retorno 
a la buhardilla” y “la pluma”; la crónica, por el contrario, constituye el encuentro del 
poeta con los exteriores de la ciudad, la emergente cultura urbana −los oficios diurno 
y nocturno a los que alude José Martí− (Ramos, 1989: 88).  

En la misma línea, prevalecen las referencias a la literatura y la pintura francesas, 
dado que se envían retratos y textos de Flaubert, Baudelaire y Wagner, los cuales dan 
cuenta de la clara filiación francesa y, lo que es más llamativo en estas cartas, existen 
numerosas y reiteradas alusiones al ferviente y firme deseo del joven modernista de 
viajar a Nueva York, una metrópoli que, como ya mencionamos, jamás llega a cono-
cer –novedad ésta que no había manifestado en sus crónicas−:

Como soy muy inquieto, según dice usted, quisiera irme a Nueva York por aprender el 
inglés y sobre todo por estar al lado de usted (Casal, 2017: 40). Estoy dispuesto a hacerlo; 
pero tengo que reunir cien pesos en oro, por lo menos, para poderme embarcar (Casal, 
2017: 41).                                                      

Si usted me asegura que en quince días o en un mes puedo aprender a torcer y enseguida 
me coloca en una fábrica, tomo el vapor y me marcho a esa con lo suficiente para pasar 
el mes. Dígame si usted conoce alguno que me pueda enseñar y si es fácil hallar una casa 
donde me tengan por 20 pesos al mes. Ahora tengo ropa y no temo al invierno. (Casal, 
2017: 42). 

El deseo de viajar a la metrópoli se contrapone con el descontento y el desencanto 
que padece, inmerso en la que califica de “miserable y nauseabunda sociedad” (46) 
habanera.

Sólo se conserva una de las misivas que Magdalena Peñarredonda envió a Casal, la 
cual no contiene fecha, pero sí una referencia explícita a Yaguajay, donde Casal pasó 
una temporada. Ella llama a su destinatario “Amigo Julito”, dando cuenta de la cer-
canía y estima que existía entre ellos y, desde su mirada, construye la figura de Casal 
como un sujeto “de capa caída” al que “le entra nostalgia y desesperación” (Peñarre-
donda, 2017: 259) y, al mismo tiempo, se deja entrever el proyecto mutuo de concre-
tar la publicación de un periódico, asunto que no aparece en las cartas casalianas: 

Yo no sé si será presunción, pero creo que saldremos bien, y no hemos de halagar ni los 
gustos depravados, ni las malas pasiones, ni alimentaremos los instintos brutales de ciertas 
clases, al contrario, hablaremos a la parte más espiritual y escogida de nuestro pueblo y si 
fracasamos ya le he dicho eso muchas veces, ¿quién no ha fracasado en la vida? César cayó 
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bajo el puñal asesino, como cualquier miserable, Napoleón murió prisionero y desespera-
do. ¿Qué importa, pues, que nosotros no logremos nuestros intentos? Quedaremos lo mis-
mo que estamos, prisioneros y aherrojados por esa santa señora que se llama la Pobreza. 
(Peñarredonda, 2017: 259)

Señala claramente la sensibilidad artística que la distingue −también a Casal− de 
los gustos de cierta clase poseedora de “instintos brutales”, “malas pasiones” y “gus-
tos depravados”; emplea en reiteradas ocasiones pronombres en primera persona 
plural, creando de este modo un sentido de pertenencia y fraternidad entre ambos 
amigos, al referirse a “nuestro pueblo”, “nosotros”, “nuestros intentos”; las formas 
verbales también las coloca en un sentido plural y establece una comparación con 
grandes personajes históricos para finalmente clausurar la carta con la sacralización 
de la Pobreza –en las cartas el sujeto casaliano manifiesta constantemente su preocu-
pación por el mísero salario que recibe en la redacción del periódico y que le dificulta 
embarcarse hacia los Estados Unidos–.

A Carmelina
Por otro lado, las cartas de Julián a su hermana Carmelina –las que aún se con-

servan datan de los últimos años de vida del escritor– poseen un tono distintivo y, en 
ocasiones, reiteran algunas de las constantes señaladas en los textos a Peñarredonda. 
Utilizando el pronombre posesivo en primera persona singular y el superlativo, “mi 
queridísima Carmela” –en ocasiones se omite el pronombre–, las cartas abordan di-
versos asuntos referidos a la esfera más privada y personal del sujeto: el afecto hacia 
su única hermana, su cuñado médico Manuel “Manolo” Peláez y Laredo y sus pe-
queños sobrinos. Los textos se cierran con manifestaciones de afecto: “Esto anhela y 
desea tu hermano de corazón” (Casal, 2017: 18), “Escríbeme pronto y reciban todo el 
cariño que es capaz de contener mi corazón” (19), “Se despide tu hermano que mucho 
te quiere” (20), “Escríbeme pronto, abraza a Manolo, besa a los niños y recibe ambas 
cosas de tu hermano” (29). “Besa a los niños y no me vuelvas a escribir carta como la 
última, porque eso sí enferma a tu hermano que mucho te quiere” (30). 

En medio de extensas listas intercaladas, referidas a paquetes contenedores de 
obsequios que, a modo de un bazar modernista, envía a su familia –abanicos, pape-
leras, nácar, retratos, reproducciones artísticas francesas– y noticias referidas a la 
cotidianeidad de la sociedad habanera, el sujeto construye su figura de artista mo-
derno. De manera llamativa, los textos presentan persistentes correcciones de estilo 
de parte del escritor a su destinataria, instancias que éste aprovecha para desplegar 
algunas de sus ideas respecto del arte en las que interpola citas de autoridad. Estas 
referencias construyen al sujeto como un artista: 

Respecto al estilo te diré: que debes poner en él toda tu mayor atención, pues como dijo 
Buffon ´El estilo es el Hombre´ (…) en toda obra hay una forma y un fondo, la forma es la 
manera de revestir la materia de que se trata, el fondo constituye la idea, la expresión que 
la inmortaliza. (Casal, 2017: 17)

La sensibilidad exacerbada y el tópico de la enfermedad se reiteran y dejan entre-
ver la insistencia y preocupación de Carmela por el estado de salud de su hermano: 
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Acabo de recibir, en este momento, una carta tuya, donde te muestras tan alarmada, sin 
motivo alguno, por mi estado de salud, que, a pesar de haberte escrito el martes, te vuelvo 
a escribir hoy, para decirte que me encuentro perfectísimamente bien. (29).                                                                                                     

¿Sabes en lo que consistía el cambio radical de vida que me aconsejó el Dr. Desvernine? 
Pues no era irme al campo, sino hacerme marino o poco menos. Decía que yo debiera pasar 
unos meses en unas montañas de los Estados Unidos, en un pueblo de México, en las Islas 
Canarias o, de no poder realizar nada de esto, embarcarme en un barco de vela de esos que 
van a Buenos Aires y tardan tres meses en ir y volver. (36). 

Las referencias a la enfermedad y al discurso médico abundan en las cartas: “ca-
lenturas”, “neuralgias”, “tumores”, “debilidad”, “neurosis”, “cicatrizando”, “micro-
bios”, “esputos”, “medicinas”, “leche de burra”, “vómica”. En el fragmento anterior, 
es llamativa la mención de diversos escenarios que activan el deseo de evasión del 
artista y, en particular, se destaca la referencia a Buenos Aires, prácticamente la úni-
ca que aparece en la obra en prosa del cubano. Finalmente, la promesa del viaje con 
cierto tono de reproche, así como las preocupaciones económicas, reaparecen y cons-
tituyen una constante en las cartas a Carmela:  

No sé cuándo podré ir para allá (Casal, 2017:33)                                                     
Yo no te he dicho, como me figuras, ni tampoco te he dado a entender, que no iba nunca a 
Yaguajay, sino que hasta fines de año no podría ir, primero, porque el Dr. Zayas, único a 
quien hago caso, me ha dicho que no vaya, y segundo, porque mi libro, que se está ya im-
primiendo, no puede salir hasta mediados de noviembre, porque hasta entonces no estará 
terminada su impresión (35). 

Sumamente interesantes resultan las referencias explícitas a las circunstancias de 
enunciación de los poemarios y, también, a los juicios benévolos recibidos por parte 
de escritores e intelectuales cubanos como Enrique José Varona o Manuel Sanguily y 
otros “literatos sur-americanos”, a quienes envió ejemplares (23), lo que habla de las 
importantes redes intelectuales trazadas por Casal. 

A modo de conclusión
En las páginas que anteceden este apartado, señalamos y analizamos el modo en que se 

construye discursivamente el sujeto de la enunciación en el epistolario de uno de los autores 
más representativos del Modernismo hispanoamericano: Julián del Casal. También nos de-
tuvimos en algunas impresiones y comentarios del sujeto respecto de la labor y la figura del 
periodista. El corpus con el que trabajamos en este caso se compone de las cartas dirigidas 
a dos figuras femeninas distantes geográficamente, pero que construyen lazos entrañables y 
cercanos con el escritor, su amiga Magdalena Peñarredonda y su hermana, Carmela Casal.

El análisis realizado nos ha permitido observar el modo en que se construye discursiva-
mente el sujeto de la enunciación. En él confluyen representaciones propias del artista fini-
secular: se alude al tópico de la enfermedad, la exacerbada sensibilidad artística, la filiación 
con la literatura francesa y el deseo de evasión hacia las grandes metrópolis. Si bien estas 
cuestiones especificadas constituyen puntos de contacto entre los textos epistolares analiza-
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dos, la exploración que emprendimos de la correspondencia casaliana, sin duda, ha abierto la 
posibilidad de desplegar una mirada novedosa hacia el modernista cubano y su obra.
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Walking Environmental Justice: A Community of 
Practice in the Wetland Laguna de Rocha

Resumen
Cada mes desde el 2008, el Colectivo Ecológico “Unidos por la Laguna de Rocha” 

organiza diferentes actividades como caminatas públicas en el humedal Laguna de 
Rocha, en la provincia de Buenos Aires. En 2012, el humedal se transformó en reser-
va natural provincial pero no se logró la protección efectiva. Este estudio analiza las 
formas en que el Colectivo Ecológico practica la justicia ambiental para proteger el 
humedal y los ecosistemas que lo acompañan, como bosques y pastizales. Las cami-
natas cumplen diferentes propósitos incluida la posibilidad de conocer la situación y 
experimentarla. Son, además, una apropiación momentánea de tierras privadas que 
se consideran comunes. La justicia ambiental expresa aquí el derecho a opinar de 
los ciudadanos y a participar en la toma de decisiones sobre el uso de territorios que 
influyen en sus vidas lo cual incluye el acceso a bienes comunes y servicios del ecosis-
tema. Examinamos la justicia ambiental en el Colectivo Ecológico como comunidad 
de práctica.

Palabras claves: justicia ambiental - comunidad de práctica - humedales - servicios 
del ecosistema
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Abstract: 
Since 2008 the Ecological Collective “United for Laguna de Rocha,” organizes ac-

tivities like public walks in the wetland Laguna de Rocha in the province of Buenos 
Aires. In 2012, the wetland was transformed into a provincial nature reserve, but 
the issue of what exactly to protect was not settled. This study treats the ways the 
Ecological Collective practices environmental justice to protect the wetland, through 
walks and other activities. The walks are a momentaneous appropriation of private 
land, which is seen as commons. Environmental justice is here viewed as the right to 
an opinion by the citizens and neighbors, and to participate in the decision making 
about the use of territories that influence their lives. The activities in the wetland are 
in line with a general expansion of the environmental justice movement that includes 
access to ecosystem services and commons. We examine environmental justice as a 
community of practice.  

Keywords: environmental justice - community of practice - wetlands - ecosys-
tem services
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Introducción 
La Laguna de Rocha es un humedal situado en el municipio Esteban Echeverría, 

en el Área Metropolitana de Buenos Aires. El humedal se encuentra dentro de la lla-
nura de inundación de la cuenca del río Matanza-Riachuelo, que nace tierra adentro 
en la provincia de Buenos Aires y desemboca en el Río de la Plata (Figura 1). Tiene 
asociados bosques autóctonos y exóticos, pastizales y bañados. El área de la cuen-
ca Matanza-Riachuelo ha sido fuertemente influenciada por actividades industriales 
(Merlinsky, 2013). Cada mes, desde 2008, el Colectivo Ecológico “Unidos por la La-
guna de Rocha” organiza caminatas públicas en el humedal. Las caminatas cumplen 
diferentes propósitos y están en el centro de acción del Colectivo Ecológico (aunque 
no son la única acción, como veremos en el texto). La forma en que se debe delimitar y 
comprender el ecosistema del humedal ha sido parte de un debate álgido sobre cómo 
entenderlo, manejarlo y usarlo junto con otros espacios naturales de Buenos Aires. El 
Colectivo Ecológico sostiene que las caminatas surgieron como una necesidad para 
enfrentar el desconocimiento del espacio entre la población local, generado por años 
de invisibilización por parte de las autoridades políticas y representantes del merca-
do que desean el área para utilizarla con fines industriales y proyectos inmobiliarios.

(ver Figura No 1)

Una comunidad de práctica no es aislada, se ubica en un contexto social y político. 
La semilla intelectual del Colectivo Ecológico se plantó en 2008 cuando un grupo de 
vecinos, aproximadamente 10 personas, preocupados por la Laguna de Rocha unió 
fuerzas en una asamblea vecinal. Algunos habían llegado al humedal por casualidad, 
en busca de recreación o para observar aves. Esto sucedió en un contexto en que los 
problemas ambientales relacionados con el agua habían llamado la atención nacional 
(ver Reboratti, 2008; Skill y Ullberg, 2017). La Asamblea se transformó en el Colec-
tivo Ecológico en marzo del 2009 cuando tuvieron la primera reunión formal en un 

Figura 1. Ubicación de la Reserva Natural Integral y Mixta Laguna de Rocha en el Área Metropolitana de Buenos 
Aires. Elaboración propia basada en Google Earth.
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Centro Cultural perteneciente a una organización social, luego de conocerse a través 
de redes sociales en 2008. La asamblea unió vecinos, observadores de aves, biólogos 
y estudiantes universitarios que estudiaban el humedal desde diferentes perspectivas 
e intereses. Tomaron un nombre que mencionaba el humedal y su principal objetivo 
para protegerlo: “Unidos por Laguna de Rocha - ¡Reserva natural ya!”. La comunidad 
es un grupo dinámico de entre 9 y 12 personas que establecieron objetivos y estrate-
gias de trabajo entre las cuales se encontraba organizar caminatas para acercar a los 
vecinos al humedal, junto a otras actividades. La práctica se enfoca en investigaciones 
e intervenciones en reuniones políticas, judiciales, sociales y científicas que emanan 
de las caminatas continuas en el humedal. A lo largo del tiempo la composición de los 
miembros ha cambiado muy poco, siendo la mayoría profesionales del área educativa 
o con una fuerte formación en la misma. En menor medida, también está integrada 
por profesionales técnicos y estudiantes. Se ha mantenido un perfil de edades donde 
la mayoría de los integrantes se encuentra dentro de los 40 y 65 años y el resto entre 
los 25 y 35. La organización del grupo es horizontal, pero con roles marcados en las 
diferentes tareas con miembros asignados: difusión en redes, redacción de textos, 
participantes en reuniones académicas o legales y popularizadores en ámbitos edu-
cativos. Si bien hay tareas que algunos miembros realizan recurrentemente los roles 
no son privativos y pueden ir alternándose en las labores según disponibilidad e in-
tereses de los integrantes.

Durante las caminatas mensuales organizadas por el Colectivo, los participantes 
están invitados a experimentar el humedal con todos sus sentidos. Éstas son abiertas 
a cualquier persona que quiera participar y no tienen ánimo de lucro. A través de las 
caminatas los activistas canalizan lo que saben y observan constantemente los cam-
bios en el ecosistema generando una base de datos dinámica del estado de salud del 
humedal en el cual los vecinos participantes actúan como testigos.

El objetivo de este texto es describir y analizar al Colectivo Ecológico como una 
comunidad de práctica (Wenger, 1998; Wenger et al., 2003; Wenger, 2010) que quiere 
proteger el área de la Laguna de Rocha y ecosistemas asociados organizando, entre 
otras actividades, caminatas en el humedal.1 Los activistas participan de manera vo-
luntaria y durante el recorrido hacen uso del único recurso disponible: el humedal y su 
atractivo natural (De Magistris et al., 2011). También es una apropiación simbólica por-
que los paseos se realizan predominantemente en terrenos privados y las caminatas no 
sólo sirven para crear conciencia sobre el área, sino que también ponen en tela de juicio 
el concepto de propiedad privada y el acceso al territorio, temas que suelen aparecer 
recurrentemente en el debate de justicia ambiental en Argentina y América Latina.

Estudios anteriores de justicia ambiental
El principal reclamo del movimiento de justicia ambiental ha sido que los efectos 

negativos que surgen de la interacción con nuestro ambiente están distribuidos de 
manera desigual y las consecuencias negativas, como las enfermedades, están rela-
cionadas con la vulnerabilidad y la segregación (Brown et al., 2000; Edelstein, 1988; 
Pezzullo, 2009). Sin embargo, la justicia ambiental en América Latina no se aplica 
“exclusivamente a personas y grupos sociales que ya están marginados y desfavo-

1   La Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos) EPA (ha publicado un informe sobre la 
justicia ambiental y el deseo de formar una comunidad de práctica.
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recidos. (...) tiende a identificar grupos que se definen territorialmente” (Reboratti, 
2008: 101-102), como vecinos. Por lo tanto, en Argentina, la justicia ambiental se 
ocupa principalmente del derecho a opinión por parte de los ciudadanos y del dere-
cho a participar en la toma de decisiones sobre el uso del espacio y los territorios que 
influyen en sus vidas, como lo describen miembros del Colectivo en entrevistas para 
este estudio.

Participar en un movimiento social implica un proceso de aprendizaje colectivo 
para defender y proteger los bienes comunes (Escobar, 2008; Merlinsky, 2013; Skill y 
Ullberg, 2017). Por lo tanto, utilizaremos la noción de comunidad de práctica (Wen-
ger et al., 2003) para el análisis. Las caminatas en la Laguna de Rocha ilustran la 
inclusión de los servicios del ecosistema en el movimiento de justicia ambiental y son 
otro ejemplo de lo que se ha descrito como una “rara alianza” entre la conservación 
y la justicia ambiental (Angelovski y Martínez-Alier, 2014: 170). Nuestro objetivo es 
mostrar que los activistas no sólo copian ideas, sino que las producen, moldean y 
transforman (Martínez-Alier et al., 2014).

Las caminatas ambientales han formado parte del repertorio de acción en el movi-
miento de justicia ambiental para crear conciencia. A veces son críticas implícitas del 
turismo como los “tours tóxicos” en los Estados Unidos (Pezzullo, 2009). Los recorri-
dos tóxicos en los Estados Unidos son viajes sin fines de lucro para conocer personas 
y lugares contaminados con productos químicos de alta tóxicidad. Para Pezzullo estas 
actividades constituyen un nuevo modo de entender la participación democrática y, 
además, las tácticas de resistencia ya que se burlan de las prácticas turísticas tradicio-
nales (2009). De esta manera, las caminatas se convierten en intervenciones demo-
cráticas. Como veremos, las caminatas en Laguna de Rocha tienen ambiciones simi-
lares: ocupar lo que se considera que debe ser propiedad pública en lugar de privada.

Caminar el humedal Laguna de Rocha es una experiencia. Entre los sentidos, ge-
neralmente es la observación la que ha recibido más atención en los estudios ambien-
tales. Incluso hay quienes sostienen que sin representaciones visuales es difícil saber 
acerca de los problemas ambientales (Serlin, 2010). Sin embargo, la amplia gama de 
estudios de justicia ambiental se enfoca en las experiencias vividas en el ambiente y 
en cómo se siente ser afectado (contaminado, inundado, etc.), o ser considerado una 
persona cuya vida es posible “sacrificar” en lugar de proteger. Cuando alguien debe 
demostrar que existe una relación causal entre el ambiente y la experiencia corporal, 
a menudo se utilizan o incluso se requieren representaciones científicas; “los ‘órga-
nos sensoriales’ de la ciencia (teorías, experimentos, instrumentos de medición) para 
ser visibles o interpretables como peligros” (Alaimo, 2010: 19, cita a Beck 1992). Las 
muestras de agua, aire y suelo del humedal que requieren análisis en laboratorios 
son algunos ejemplos. Pero tan importantes como las evaluaciones de la situación 
ambiental actual son las estimaciones del riesgo futuro y lo que puede suceder si 
ciertas actividades o políticas se implementan. En línea con Conde reconocemos que 
“los activistas no disputan las herramientas o el lenguaje de la ciencia, (…) Sí desafían 
el uso y el control de la ciencia” (Conde, 2014: 75). Los activistas necesitan además 
conocimiento científico y transformarlo en información para adquirir visibilidad y 
legitimidad, para proteger y refutar la “incertidumbre fabricada” (Conde, 2014: 74; 
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Michaels y Monforton, 2005), una idea central en el movimiento de justicia ambien-
tal en Argentina (Vara, 2013).2 

Últimamente, los humedales y los manglares han estado en el centro de la discu-
sión de las organizaciones de justicia ambiental debido a su papel en los ecosistemas 
urbanos y por su capacidad para regular o proteger contra las inundaciones (Escobar, 
2008). Las consecuencias del huracán Katrina en Nueva Orleans representaron “el 
descuido crónico de las advertencias sobre desastres inevitables, la falta de atención 
dedicada a riesgos claramente previsibles y la ausencia de planes para enfrentarlos” 
(Sánchez y Brennman, 2008: 76). La distinción entre lo natural y lo humano ha sido 
un tema central de los debates filosóficos ambientales ya que pone énfasis en las 
responsabilidades políticas (Brailovsky, 2014; Macnaghten y Urry, 1998). Mientras 
que algunos ven las inundaciones urbanas como “naturales” otros las retratan como 
producidas por actividades humanas. Es el acto de identificar un perpetrador y la 
responsabilidad por los problemas socioambientales (como son los barrios cerrados, 
la falta de infraestructura, o los polos industriales) lo que lo convierte en un ejemplo 
de justicia ambiental.

Ana María Vara sostiene que hay un marco de acción colectiva latinoamericanista 
que contiene un contra-discurso que se puede identificar en muchos movimientos 
ambientales del continente. “El contra-discurso neocolonial de los recursos naturales 
está conformado por una matriz narrativa que asocia cuatro elementos: un recurso 
natural presentado como un bien de gran valor, un grupo social explotado, un explo-
tador extranjero, y un cómplice local.” (Vara, 2013: 10).  De una manera parecida, 
Susann Ullberg, que ha estudiado las inundaciones en Santa Fe y las reacciones en 
asambleas, argumenta que se puede notar algo que ella conceptualiza como lógica de 
omisión (2013: 147ff). Esto implica que hay incentivos para la política en no acordar-
se de decisiones del pasado y los efectos que han generado sobre la población (ibid.). 
Este contexto político influye en cómo las organizaciones ambientales argentinas y 
comunidades de práctica discuten y actúan, ya que no están aisladas.  

Metodología y consideraciones teóricas
El estudio se basa en la observación participante (Agar, 1980; Tsing, 2005), ini-

cialmente en caminatas y otras actividades realizadas para la defensa del humedal. 
Utilizamos una metodología parecida a la de la antropóloga Anna Tsing. Ella descri-
be cómo sigue a los activistas ambientales para comprender mejor cómo trabajan y 
cómo planifican actividades e intercambian estrategias (2005). Eso implica que las 
reuniones son tan importantes como las actividades más atractivas, como las cami-
natas por ejemplo (ibid.; Skill y Ullberg, 2017).

También hemos realizado entrevistas informales con los miembros del Colectivo 
durante las actividades. La redacción del texto ha sido un proceso de aprendizaje y 
reflexión entre los autores –una que es investigadora y otro que ha sido miembro 
del Colectivo (Conway, 2006; Conde, 2014; Rappaport, 2008). Sin embargo, somos 
conscientes de que los activistas y académicos podemos trabajar bajo diferentes ló-
gicas. Los activistas están más preocupados por el “éxito social de sus propuestas” y 

2  En Argentina, el concepto de ciencia digna se ha desarrollado para dirigir el interés de los estudios 
académicos y la elección de temáticas y perspectivas. 
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menos por los factores de impacto en las revistas académicas (Martínez-Alier et al., 
2014: 49). Pero no es nuestro interés establecer una distinción sólida entre activistas 
e investigadores, ya que pueden ser ambos, como ocurre en el Colectivo Ecológico, 
donde los miembros realizan publicaciones de índole científica sobre la reserva (ver 
Videla et al, 2010; De Magistris et al, 2011; Farina, 2014; Farina et al., 2017).

Coincidimos con Tsing (2005) en que los activistas ambientales suelen intercam-
biar experiencias y lemas durante sus actividades de manera de aprender y crear sen-
tido juntos. Seguimos la metodología de los académicos que estudian este tipo de in-
teracción bajo el concepto de comunidad de práctica (Lave & Wenger, 1991; Wenger 
et al., 2003; Wenger, 2010). La teoría de comunidad de practica se interesa por el 
aprendizaje situado (Lave y Wenger, 1991; Wenger, 2010). 

Una comunidad de práctica se forma alrededor de una inquietud o un conjunto de 
problemas y la comunidad “profundiza su conocimiento y experiencia en esta área al 
interactuar de manera continua” (Wenger et al., 2003: 4). Para ser considerada una 
comunidad de práctica hace falta una combinación de tres elementos desarrollados 
en paralelo: un dominio del conocimiento, que define un conjunto de problemas; una 
comunidad de personas que se preocupan por este dominio; y la práctica compartida 
que están desarrollando para ser eficaces en su dominio (Wenger et al., 2003); aun-
que nada dice que tienen que ser “exitosas”. Una comunidad de practica puede ser 
disfuncional (Wenger, 2010). No hemos evaluado la comunidad con relación al éxito 
o no de sus reclamos; lo central es que un grupo de personas desarrollan los tres ele-
mentos. El dominio de una comunidad es su razón de ser, el propósito que define la 
identidad de la comunidad. El nombre de la comunidad forma parte de la identidad 
y cómo se presenta con relación a otros grupos (Wenger, 1998). Un dominio no es un 
conjunto fijo de problemas y pueden tener lugar negociaciones sobre el propósito que 
persiguen. Wenger (2010) describe cómo esto puede pasar cuando entra un nuevo 
miembro, por ejemplo, que tiene otra competencia que los miembros existentes. En-
tonces pueden existir “reclamos de competencia” (ibid.: 181).

Pero los límites alrededor de la comunidad son dinámicos (Wenger, 2010). Los 
integrantes crean, comparten y aplican conocimientos y, por lo tanto, contribuyen a 
una organización de aprendizaje ya que se ayudan mutuamente a resolver problemas. 
Para la acción puede haber restricciones, como se ha expresado en muchas teorías 
sociales (ver Skill, 2008). La teoría de la comunidad de práctica es relevante para co-
munidades de aprendizaje como empresas, organizaciones ambientales y sociales. El 
conocimiento es una acumulación colectiva de experiencias que “reside en las habili-
dades, la comprensión y las relaciones de sus miembros, así como en las herramien-
tas, documentos y procesos que encarnan aspectos de este conocimiento” (Wenger et 
al., 2003: 11). La práctica compartida permite a los miembros manejar nuevas situa-
ciones y problemas juntos. El aprendizaje colectivo, nos recuerdan Wenger et al., “[e]
s una cuestión de pertenencia, así como un proceso intelectual, que involucra tanto 
el corazón como la cabeza” (ibid.: 29). Por eso, la identidad y la manera en que los 
miembros crean sentido es importante. 

Para reformular la idea de una comunidad de práctica con relación al caso del 
Colectivo Ecológico Unidos por Laguna de Rocha, el dominio es la protección del hu-
medal y sus ecosistemas asociados como pastizales y bosques, para lograr, entre otros 
objetivos, la protección contra inundaciones y la preservación de la biodiversidad. 
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Identificar un dominio - formando una 
comunidad por el humedal Laguna de Rocha 

La comunidad identifica un dominio en relación con un conjunto de problemas. La 
primera tarea en la que el Colectivo Ecológico decidió participar fue difundir informa-
ción sobre el humedal y su condición de reserva histórica entre el público, estatus que 
había logrado a nivel municipal en 1996. Los activistas comenzaron a buscar estudios 
científicos sobre humedales, interpretarlos y compararlos para ganar fuerza argumen-
tativa. Estas actividades se realizaron individualmente y lo discutieron en reuniones 
internas para organizar las actividades. Los cinco miembros que dieron origen al Colec-
tivo tuvieron diferentes experiencias y conformaron un equipo interdisciplinario. Esta 
interdisciplinariedad no se dispuso intencionalmente, sino que se debió a la formación 
profesional de los miembros, pero ha sido importante para el grupo.

El Colectivo señala que las controversias en torno al control sobre el humedal 
comenzaron en 1989 con la venta de terrenos públicos a varias empresas privadas, 
predominantemente inmobiliarias con el fin de realizar proyectos logísticos. Hasta 
entonces la calidad del agua del humedal había sido afectada por actividades indus-
triales. En 1996, se declaró Reserva Histórica (Partido de Esteban Echeverría, 1996) 
aunque sin definir límites fijos. Una empresa compró 120 hectáreas con el objetivo 
de construir tres barrios cerrados de los cuales solo uno se concretó. En esta fase 
comenzó una serie de disputas legales y políticas. En el año 2000 se formó una co-
misión especial dentro del poder legislativo de Esteban Echeverría para mantener el 
área; sin embargo, la comisión culminó su tarea oficial en 2002 sin haber alcanzado 
logros considerables, según el Colectivo. El control y uso de la tierra son, por lo tanto, 
centrales para el Colectivo, junto con la gestión pública.

La crisis inmobiliaria en 2006 frustró momentáneamente los planes para cons-
truir barrios cerrados. Sin embargo, en octubre de 2007, un nuevo grupo inmobilia-
rio relacionado con el anterior presentó un proyecto industrial-logístico-tecnológico 
para el área de Esteban Echeverría. En noviembre de 2008, el proyecto se hizo pú-
blico. Su propósito era cambiar el carácter de 114 hectáreas de la reserva histórica a 
zona industrial. El proyecto fue votado favorablemente el 30 de diciembre a las 18 hs 
en una sesión controvertida entre proindustriales y ambientalistas. Unos días antes, 
el 18 de diciembre, la Comisión de Medio Ambiente de la Cámara de Diputados de 
Buenos Aires había aprobado un proyecto que tenía como objetivo declarar a Laguna 
de Rocha como “Paisaje protegido de interés provincial” (2008). 

Cómo delimitar la reserva ha sido un tema central en las negociaciones entre dife-
rentes actores que tienen intereses en el humedal. En diciembre de 2012 el Gobierno 
de la Provincia de Buenos Aires aprobó la Ley de creación de la Reserva Natural Inte-
gral y Mixta Laguna de Rocha, promulgada el 18 de enero de 2013. La reserva fue el 
resultado de casi dos décadas de trabajo por parte de diferentes actores donde se con-
jugaron temas históricos, culturales, recreativos, pedagógicos y ecológicos. El área de 
captación está situada en la cuenca del Río Matanza-Riachuelo y cubre un total de 
1400 hectáreas, pero sólo 700 fueron protegidas con la nueva ley. El Colectivo Eco-
lógico considera que fue para favorecer a propietarios privados. Meses después que 
se promulgó la ley, el área protegida sufrió una reducción de 64 hectáreas (Provincia 
de Buenos Aires, Ley 14.516). Desde la perspectiva del Colectivo esto beneficia a em-
presas de grandes clubes de fútbol, que actúan bajo la forma de ONG, a las cuales se 
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cedieron las tierras eliminadas del área protegida para realizar prácticas comerciales 
con tierras que pertenecen al Estado.

En 2012, cuando se proclamó la reserva natural, una bióloga que había realizado 
investigaciones académicas en Laguna de Rocha entre 1993 y 2006 se unió al Co-
lectivo. Desde entonces con sus investigaciones ha contribuido con información y 
argumentos para preservar y defender el humedal. Esta bióloga dice que en 1993 el 
diagnóstico se basaba en el trabajo de campo, observaciones y análisis bioquímicos 
del agua, y comparaciones con otros humedales para identificar las fuentes de con-
taminación. En ese momento, no había internet ni datos biológicos previos sobre 
Laguna de Rocha lo que dificultaba encontrar información para comparar con otros 
humedales. Ahora se encuentran argumentos científicos que pueden verificar los re-
sultados. Por ejemplo, los análisis fisicoquímicos realizados por autoridades como 
Autoridad de Cuenca Matanza Riachuelo (ACUMAR), una autoridad interjurisdic-
cional autónoma para la protección ambiental de la cuenca Matanza Riachuelo que 
se formó en 2006, se utilizan para conocer la calidad del agua superficial y los sedi-
mentos del humedal. Los resultados presentados por ACUMAR han demostrado ser 
confiables desde el punto de vista de los miembros del Colectivo. Confirman que la 
contaminación aún es importante, como en 1996, cuando la bióloga hizo las primeras 
demandas con un colega para la protección del sitio. Los diferentes aportes de los 
miembros resumen y enriquecen el conocimiento para defender Laguna de Rocha 
con respecto a cómo ver sus características, el análisis de problemas y el enfoque de 
las soluciones. El aporte científico cumple un papel fundamental en el movimiento, 
no sólo en la producción de conocimiento, sino también como un recurso utilizado 
para evaluar el alcance y la validez de las propuestas de las autoridades guberna-
mentales. A través de su práctica construyen una comprensión del dominio. Otra 
actividad que han realizado es participar en congresos académicos (ver Videla et al., 
2010; De Magistris et al., 2011; Farina, 2014; Graglia et al., 2015) y presentaciones ju-
diciales frente a las autoridades pertinentes. Los miembros de la comunidad se hacen 
representantes y portavoces de un dominio físico, el humedal, el cual no solamente 
es un dominio de conocimiento.

Al considerar al Colectivo Ecológico como una comunidad de práctica es impor-
tante investigar tanto cómo se ha formado internamente como también su relación 
con otras organizaciones ambientales argentinas (ver Vara, 2013; Merlinsky, 2013). 
Unos meses antes del Colectivo se formó otra asamblea que tenía como objetivo crear 
una reserva natural en Santa Catalina, una reserva natural en la localidad de Llavallol 
que limita con Esteban Echeverría donde se ubica Laguna de Rocha, en el Gran Bue-
nos Aires. Ambas reservas están separadas por 1200 metros de urbanización. Aunque 
los miembros del Colectivo como comunidad de práctica participan en actividades 
organizadas por otras asambleas u organizaciones éstas no forman parte de la comu-
nidad analizada aquí. Tampoco lo hacen los visitantes que participan en las camina-
tas que pueden pasar una sola vez por el humedal. Ellos no han sido incluidos como 
parte de la comunidad de práctica. 

También es vital destacar el Espacio Intercuencas como espacio dinámico para el 
intercambio de información y experiencias para activistas socioambientales princi-
palmente del Gran Buenos Aires, pero incluyendo también otras partes del país y el 
continente (Fernández Bouzo, 2014). El enfoque en el agua y la vida es recurrente en 
las organizaciones de justicia ambiental y los conflictos de distribución ecológica en 
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América Latina (Escobar, 2008; Martínez-Alier, 2002; Martínez-Alier et al., 2014) 
y alinean diferentes luchas (Urkidi y Walter, 2011; Vara, 2013) que no se centran en 
el “ecologismo” tradicional que se interesa principal o solamente por conservar la 
naturaleza. Como veremos en este texto, argumentamos que la comunidad de prác-
tica alrededor del humedal Laguna de Rocha es un caso de justicia ambiental porque 
conecta la preocupación por los seres humanos y el bienestar del humedal, en lo que 
Angelovski y Martínez-Alier llaman una rara alianza entre la conservación y la jus-
ticia ambiental (2014: 170). Son los riesgos de inundación y los servicios ecológicos 
que presta el humedal a los seres humanos los que conectan los dos ámbitos en lo que 
consideramos justicia ambiental. 

Caminando la justicia ambiental: la práctica
Esta comunidad, el Colectivo, se reúne en torno a prácticas como planificar, rea-

lizar y evaluar las caminatas; participar en reuniones de otras organizaciones o en 
reuniones jurídicas donde se toman decisiones, y educarse constantemente en temas 
relacionados a humedales y la situación del ambiente en Buenos Aires, el país o en el 
continente. Sin embargo, las caminatas en el humedal están en el centro de la prácti-
ca. Una vez por año, el primero de agosto, se organiza una Corpachada en el humedal, 
ritual ancestral de los pueblos originarios andinos y en el mes de marzo se organiza 
un campamento cuando los participantes pasan la noche en carpa, se reúnen alrede-
dor de una fogata a la noche para contar cuentos, principalmente relacionados a la 
cosmología indígena, y observan aves durante la madrugada. 

También llevan adelante actividades en el ámbito digital, por ejemplo, en Wikipe-
dia donde vigilan y corrigen la información sobre Laguna de Rocha. Las caminatas se 
organizan mensualmente y suelen atraer entre 25 a 50 personas que no son parte del 
Colectivo, con perfiles heterogéneos que incluyen desde vecinos que viven próximos 
al humedal hasta científicos o estudiantes de distintas carreras. El perfil de edades es 
muy amplio, pero predominantemente entre los 20 y los 60 años. Los organizadores 
invitan a nuevos visitantes por medio de redes sociales y los que quieren dejar su co-
rreo electrónico pueden recibir invitaciones a las caminatas siguientes y mantenerse 
informados a través de gacetillas informativas, actuando de esta manera como base 
de datos de los participantes.

Los encuentros comienzan con una introducción, una breve revisión y actualiza-
ciones sobre lo ocurrido desde la última caminata. Esta caminata continúa a través 
de un pastizal donde los participantes finalmente llegan a observar el humedal. Los 
guías destacan conceptos sobre dinámicas ecológicas que conectan y atraviesan las 
áreas rurales y urbanas, fronteras políticas y administrativas. Describen el humedal 
como un “pulmón verde” que cumple según ellos “servicios de ecosistema en un en-
torno urbano”. Los militantes de las organizaciones de justicia ambiental han gene-
rado conceptos como la deuda ecológica, la soberanía alimentaria y la biopiratería, 
que han sido asumidos por académicos y políticos (Martínez-Alier et al., 2014). Este 
replanteamiento y las estrategias narrativas son parte de la práctica. La última parte 
de la caminata consiste en una conversación en un claro del bosque donde se enfocan 
en aspectos sociales y políticos, una revisión histórico-natural de la Reserva, el en-
torno urbano y la situación actual con posibles escenarios futuros. Esto incluye una 
discusión sobre cómo participar para lograr una protección efectiva del humedal. Es 
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común invitar a representantes o militantes de otras organizaciones para compartir 
sus experiencias. Los participantes a menudo intercambian información sobre avan-
ces legales o próximas actividades relacionadas, contribuyendo así a la dinámica e 
interacción (Figura 2). Los miembros del Colectivo tienen como finalidad generar 
compromiso con los humedales para que los participantes no sean sólo visitantes 
contemplativos, sino ciudadanos activos que continúen participando en la protección 
de la reserva natural después de que termine la recorrida. Sin embargo, en este estu-
dio no hemos investigado si este objetivo general se cumple o no. 

El 1 de agosto de cada año se organiza un acto especial en la Laguna de Rocha con 
grupos indígenas que realizan ofrendas a la Pachamama. Este es un ejemplo de la ali-
neación de las luchas socioambientales y la reivindicación de los derechos indígenas 
(ver también Skill y Ullberg, 2017). Se relaciona además con las batallas históricas 
y simbólicas que tuvieron lugar en el área de la Laguna de Rocha entre los conquis-
tadores españoles y los Querandíes en los primeros encuentros de la etapa colonial. 
Podemos analizar la invitación a indígenas o pueblos originarios como una manera 
de debatir las injusticias cometidas durante la colonización, un aspecto que también 
es incluido dentro de justicia ambiental. Analíticamente podemos ver que el acto de 
invitar a actores históricos como los pueblos originarios que lucharon contra los con-

Figura 2. Caminatas por la Laguna de Rocha realizadas en septiembre y diciembre de 2012. Se observan los tres 
momentos: Ingreso por el pastizal (arriba a la izquierda), observación del humedal (abajo) y cierre en el claro del 
bosque (arriba a la derecha). Gentileza el Colectivo Ecológico.
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quistadores es una manera de fortalecer la comunidad, aunque no es lo principal en 
las descripciones de la comunidad de práctica (Wenger, 2010; Wenger et al., 2003).

Invitar al público a caminar en el humedal es una parte central de la forma en que 
el Colectivo está practicando justicia ambiental y cómo forman una comunidad de 
práctica. Varios activistas testifican sobre cómo se encontraron por casualidad con 
Laguna de Rocha. El hecho de que pocos vecinos supieran de su existencia es visto 
como una estrategia de invisibilización por parte de actores políticos para mantener 
el control sobre el territorio. Las caminatas sirven tanto para concientizar como para 
mantener una vigilancia del humedal y los cambios que puedan ocurrir.

Los diferentes intereses que existen en torno al área son fundamentales para com-
prender la organización de las caminatas. Los “recorridos tóxicos” a los que Pezzullo 
se refiere en los Estados Unidos tienen el objetivo de que los visitantes sean conscien-
tes de lo que puede ser vivir en un área contaminada (2009). En comparación, las 
caminatas en el humedal tienen el objetivo de concientizar a los visitantes sobre lo 
que vale la pena proteger, entre otras cosas, debido a sus servicios ecológicos. Existe 
un conflicto de intereses con respecto al uso de los humedales entre los ciudadanos 
que los ven como territorios colectivos y públicos, y los propietarios privados que los 
ven como áreas de lucro.

La urbanización no regulada por las poblaciones marginadas, comúnmente vistas 
como poblaciones vulnerables en los estudios de justicia ambiental, no se trata duran-
te las caminatas, al menos no como una amenaza similar a la que generan los barrios 
cerrados o industrias. Por el contrario, se estrechan vínculos con los representantes 
de esos poblados para hacerlos partícipes activos de las acciones de protección. No 
son retratados como adversarios y están incluidos en una comunidad más grande, la 
de los vecinos que puedan ser afectados por inundaciones ocasionadas por construc-
ciones de intereses privados o industriales. Si el objetivo del análisis fuese evaluar la 
racionalidad, esto podría ser un caso contradictorio. Pero el objetivo es analizar la co-
munidad de práctica no sus contradicciones o si son disfuncionales (Wenger, 2010). 

A través de la práctica continua el Colectivo busca conocimiento sobre cómo se 
aplican leyes y regulaciones, cómo funcionan y están conectados los sistemas natu-
rales y biológicos, y cómo se conectan los procesos políticos a diferentes niveles en 
torno a la Laguna de Rocha. Esto es parte de la práctica relacionada con el dominio. 
Las caminatas sirven como un nodo de enseñanza y aprendizaje. El humedal se con-
vierte en un aula abierta o incluso en un laboratorio donde la atención se centra en 
la interacción con el ecosistema y sus habitantes (Farina et al., 2017). A la misma 
vez, es importante ver a las caminatas como una interfaz de interacción con el públi-
co mientras que las reuniones son actividades privadas, en donde los miembros de 
la comunidad pueden discutir lo que Wenger llama “reclamos de competencia”, por 
ejemplo (Wenger, 2010: 181).

Las inundaciones y los servicios del 
ecosistema del humedal: el dominio

Además de ser un área que muchos ciudadanos en las cercanías no conocen, la 
principal amenaza que el Colectivo Ecológico ha identificado para el humedal es el 
relleno del terreno para construir barrios cerrados o polos industriales. Esto es parte 
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de la razón de ser del Colectivo y de su dominio. Durante las caminatas los guías in-
forman a los participantes que el humedal actúa como un reservorio natural que hace 
posible la evacuación rápida del agua cerca de la reserva. El humedal presta así ser-
vicios ecosistémicos. Debido a la elevación y la pendiente máxima en el río Matanza 
desde el puerto de Buenos Aires, existe el riesgo de que las ciudades del partido de Es-
teban Echeverría, ubicadas cerca de la Laguna de Rocha, puedan inundarse. Se prevé 
que esto suceda si los proyectos inmobiliarios se concretan. El agua de las zonas altas 
del distrito tendría problemas para evacuar, lo que agravaría las inundaciones debido 
a las barreras que impiden el drenaje. Éste es un riesgo público que los guías destacan 
durante las caminatas para conectar el humedal con las áreas urbanas.

En algunas localidades vecinas a la Laguna de Rocha, que se encuentran a una al-
titud por debajo de la cota de inundación histórica del Río Matanza -6 metros sobre el 
nivel del mar- las inundaciones son constantes y ya han alcanzado el medio metro en 
zonas de mayor altitud (Figura 3). Las inundaciones se vuelven mucho más comple-
jas en las zonas más bajas de la región según datos del Instituto Geográfico Nacional 
que el Colectivo ha consultado. Cuando se agregan factores como el aumento de la 
altitud del río Matanza y la falta de desagües naturales debido a una infraestructura 
deficiente, el problema podría aumentar.

En este contexto, los miembros del Colectivo argumentan que el humedal con-
tribuye con servicios ecosistémicos estratégicos de forma gratuita para más de un 
millón y medio de habitantes en las cercanías de Buenos Aires. Así amplían la aten-
ción del movimiento de justicia ambiental e incorporan el acceso a bienes y servicios 
ambientales, además de resaltar las injusticias relacionadas con la contaminación y 
las enfermedades (Martínez-Alier et al., 2014). Este proceso de argumentación ba-
sado en evidencias científicas indica un aspecto dinámico donde la coproducción de 
conocimiento entre militantes e investigadores le da visibilidad y legitimidad (Conde, 
2014; Rappaport, 2008). La gestión y protección de los humedales es un medio para 
comprometerse con el riesgo socioambiental que incluye el riesgo de inundaciones.

Los miembros del Colectivo están evaluando y comparando los resultados cientí-
ficos de las autoridades como parte de su práctica. Por ejemplo, a principios de 2015, 
la Autoridad Provincial para el Desarrollo Sostenible de Buenos Aires (OPDS) intentó 
resolver el problema de cómo delimitar el humedal Laguna de Rocha y qué debería 
incluirse en la reserva natural. OPDS cuenta con profesionales en ciencias naturales 
entre los cuales un biólogo propuso “gradientes” según la vegetación del humedal. 
Para los miembros del Colectivo Ecológico, este intento de delimitación del hume-
dal se ha considerado un modo de negociación para resolver un problema práctico y 
legal lo más “científicamente posible”. Sin embargo, la propuesta ha parecido dema-
siado restrictiva para algunos miembros del Colectivo analizando que, de establecer 
gradientes, las consecuencias serían que la reserva natural fuese aún más pequeña. 
Pero la situación implicó negociaciones entre la comunidad y el Colectivo justo como 
muestra Wenger (2010).

Algunos analizaron el método propuesto como muy ambiguo, pero no todos inter-
pretaron el método de la misma manera. Esto indica que una comunidad de práctica 
no es homogénea y coexisten diferentes opiniones y análisis. En una reunión convo-
cada por activistas ambientales, exigieron que la propuesta del OPDS también inclu-
yera aspectos científicos, culturales y que se investigara por diferentes métodos. Pu-
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sieron en duda la opinión de los expertos oficiales y propusieron un significado más 
amplio del humedal junto con una protección más extensa. “Los criterios científicos 
utilizados fueron inadecuados y con nuestra capacidad y datos logramos mostrar 
cómo la propuesta era insuficiente e inadecuada”, concluyó una bióloga integrante 
del Colectivo. Este es un caso donde la comunidad se une a otros actores para promo-
ver su propuesta y avanzar con el dominio, es decir, la protección del humedal, y en 
contra de las inundaciones. Esta “unidad” es más importante en un contexto político 
y público comparado con las negociaciones que pueden tener lugar en las actividades 
internas del grupo cuando construyen su conocimiento y hacen “reclamos de compe-
tencia” (ver Wenger, 2010).  

Conclusiones
En este texto hemos descrito y analizado cómo el Colectivo Ecológico realiza jus-

ticia ambiental como una comunidad de práctica con un dominio, práctica y forma-
ción de una comunidad donde las tres partes son necesarias para la formación de una 
comunidad de este tipo, es decir que se convierten en algo más que sus partes.

Su actividad principal “pública” la constituyen las caminatas por el humedal y la 
producción alineada de conocimiento. Caminar es una práctica que indica movimien-
to. El conocimiento es importante para notar cambios en el ecosistema y para evaluar 
los resultados presentados por otros actores. Para el Colectivo, la movilización para 
proteger el humedal Laguna de Rocha comenzó con una práctica científica: la recopi-
lación sistemática del conocimiento y la comparación de datos que luego involucró a 
los ciudadanos a través de la interacción y la participación.

Los miembros del Colectivo Ecológico que guían las caminatas han adquirido co-
nocimiento sobre el papel de la topografía en el escurrimiento de aguas superficiales, 
las causas de las inundaciones, la contaminación, el mantenimiento de la biodiversi-

Figura 3. Mapa de riesgo de inundaciones realizado por un integrante del Colectivo Ecológico para su Maestría. 
Fuente: Ing. Germán Sosa
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dad y los ecosistemas que forman los humedales, la evaluación de riesgos que afectan 
a cerca de 1,5 millones de vecinos e incluso a los ecosistemas de la Reserva Natural. 
Además, consideran que la presencia de visitantes actúa como una manifestación 
alternativa ante el avance de los intereses individuales sobre los intereses colectivos. 
Cada caminata es, por lo tanto, una apropiación momentánea del territorio. De esta 
manera, las caminatas se basan en una lógica similar a la de muchos otros movimien-
tos socioambientales argentinos de justicia ambiental que es la de marcar y tener 
derecho a presencia en el territorio.

La amplia definición de “práctica” incluye la formación de conocimiento, concep-
tos como pulmón verde, la inclusión de servicios del ecosistema junto con la evalua-
ción de otras prácticas científicas y caminatas en el humedal. Los movimientos de 
protesta pueden ser espacios productivos con propuestas para el futuro. 

Un área que no se ha investigado a fondo en este estudio es la forma en que los 
movimientos de justicia ambiental y la comunidad de práctica hacen uso de medios 
virtuales como Wikipedia y herramientas digitales para producir conocimiento le-
gítimo y evaluar aportes científicos. Esa es un área prometedora para futuras inves-
tigaciones que deberían centrarse en el acceso a la información en una sociedad, la 
nuestra, cada vez más digitalizada. 
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Negocio yerbatero: 
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Yerba Mate business: expansion and exclusion 
in the regional economy

Resumen
La producción y comercialización de Yerba Mate en el mundo tiene 400 años de 

historia: se remonta al primer asentamiento español en Asunción (Paraguay) y al 
mestizaje ocurrido con los nativos de la región y sus costumbres, entre ellas la ingesta 
de la infusión. El mercado alcanzó a todo el virreinato del Perú. En la actualidad el 
principal consumo se da en el Mercosur y en Siria. También se exporta a una veintena 
de países en los cinco continentes. Haciendo de esta economía regional un negocio 
lucrativo, consolidado y en expansión, que genera acumulación de ganancias y con-
centración económica en un puñado de grandes industrias elaboradoras, al tiempo 
que exclusión social en 15 mil pequeños productores y otros tantos obreros rurales. A 
partir de fuentes bibliográficas, estadísticas y normativas oficiales, en el presente tra-
bajo hacemos un breve recorrido histórico sobre la producción yerbatera, un análisis 
actual del mercado mundial, de la producción nacional y su demanda, así como de la 
desigual distribución del ingreso que conlleva. 
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Abstract: 
The production and marketing of Yerba Mate in the world has 400 years of his-

tory: it dates back to the first Spanish settlement in Asunción (Paraguay) and the in-
terbreeding that occurred with the natives of the region and its customs, among them 
the intake of the infusion. The market reached all of Peru’s viceroyalty. Currently the 
main consumption occurs in Mercosur and Syria. It is also exported to twenty coun-
tries on five continents. Making this regional economy a lucrative, consolidated and 
expanding business, which generates profit accumulation and economic concentra-
tion in a handful of large processing industries, while social exclusion in 15 thousand 
small producers and other so many rural workers. From bibliographic sources, sta-
tistics and official regulations, in this work we make a brief historical tour on yerba 
mate production, a current analysis of the world market, national production and its 
demand, as well as the unequal distribution of the income involved.
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Introducción: breve aproximación histórica a 
la configuración del mercado yerbatero 

La producción de Yerba Mate es una actividad netamente regional cuya historia 
se remonta a los pueblos originarios que habitaron la cuenca del Plata y que adquirió 
proyección comercial a partir del primer siglo de la conquista española en América. 
Tras fallidos intentos de condenar –Inquisición incluida– el consumo de la yerba 
mate por el supuesto carácter sacrílego del ritual, su ingesta se difundió rápidamente 
entre la población hispanoamericana del sur del continente, siendo las concentracio-
nes urbanas de Lima y Potosí los principales destinos del producto hasta las postri-
merías del siglo XVIII. Podemos hablar así de un mercado yerbatero colonial, surgido 
del particular mestizaje que se dio entre el asentamiento español en la entonces go-
bernación del Paraguay y sus relaciones de cooperación/dominación con los guara-
níes del lugar, así como de las vinculaciones comerciales/culturales de Asunción con 
el resto del virreinato del Perú (Garavaglia, 1983).

Los primeros conflictos que produjo el negocio yerbatero fueron las rebeliones 
indígenas, las cuales se resistían a ser “carne de cañón” en las durísimas condiciones 
de explotación de la “encomienda” española, que obligaba a los guaraníes a servir de 
mano de obra en las expediciones desde Asunción al interior de la selva del Alto Pa-
raná, para la extracción y elaboración de la yerba y su posterior transporte al puerto 
asunceno desde donde se distribuía al resto del virreinato (Ruiz de Montoya, 1639; 
Meliá, 2015).

La Compañía de Jesús disputó a los encomenderos paraguayos el manejo de la 
población aborigen así como el negocio de la yerba. A partir de la autorización real 
para la reducción/evangelización de los nativos y para la comercialización de la yer-
ba mate, los jesuitas se convirtieron en los principales exportadores del producto y 
en los primeros en desarrollar con éxito el cultivo de la yerba mate alrededor de los 
pueblos jesuíticos, disminuyendo costos y soslayando el sacrificio humano de las in-
cursiones selva adentro. 

Expulsada la Orden del reino de España en 1768, los comerciantes de Asunción que-
daron con el monopolio de la producción yerbatera, pero al costo de un desbarajuste 
productivo y comercial que elevó los precios y provocó que se resintieran los mercados 
de Chile, Alto Perú y Lima, hasta prácticamente abandonarse el consumo y sustituirse 
por el té, que entraba a través del contrabando realizado por los barcos ingleses1. 

Los recelos políticos entre Asunción y Buenos Aires, aparecidos desde los prime-
ros años de la gesta revolucionaria independentista (1810) y prolongados hasta el fi-
nal de la guerra de la Triple Alianza (1865/70), ocasionaron que el consumo de yerba 
en el Río de la Plata y Chile fuese abastecido gradualmente por la producción del sur 
de Brasil, convirtiéndose el estado de Paraná en el principal proveedor hasta media-
dos del siglo XX (Linhares, 1969).

La paz que siguió a la también llamada por los paraguayos Guerra Guasú o Guerra 
Grande (en la que fueron derrotados y diezmados por los ejércitos aliados de Brasil, Ar-

1 Buena parte del tráfico mundial del té estaba en manos de la Compañía Británica de las Indias Orien-
tales. En 1784, el gobierno inglés redujo fuertemente la carga impositiva del producto, con lo que lo 
puso al alcance de las mayorías y provocó la masificación del consumo. El boicot inglés a la comer-
cialización de la yerba mate, conocida también como “té de los jesuitas”, explica que no tuviera mayor 
difusión en Europa, como sí la tuvieron otros productos americanos como el tabaco y el cacao (Navajas, 
2013; Valladares de Sotomayor, 1788).
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gentina y Uruguay), reactivó las perspectivas de lucro yerbatero en la región de la triple 
frontera del Alto Paraná. En Paraguay, los yerbales, cuya explotación se había mantenido 
controlada por el Estado, asentada en tierras públicas (las llamadas estancias de la pa-
tria) y a cargo de la población campesina, pasaron en la posguerra a manos de grandes 
compañías privadas como la Industrial Paraguaya (Zub, 2007), y la Matte Larangeira, 
que obtuvo del gobierno brasileño la concesión para explotar los extensos yerbales na-
turales de los territorios que cedió Paraguay tras la derrota, al sur del estado de Mato 
Grosso (Linhares, ob.cit.).

 A estos capitalistas “emprendedores” que arriesgaron internarse en la selva en procu-
ra de los ricos “yacimientos a cielo abierto” de compactos yerbales, se les sumó un ejército 
de desocupados buscadores de conchabo: los mensúes (por mensualero). Trabajadores 
paraguayos, brasileros, correntinos y misioneros, encadenados de por vida a la más igno-
miniosa explotación laboral y humana, avalada por el contrato que establecía un adelanto 
para los primeros gastos y el compromiso de devolver con trabajo ese primer anticipo. 
Sobre la base de ese compromiso legal, el patrón se convertía en dueño y señor de vida, 
familia, manutención y expoliación laboral de ese mensú en los campamentos del Alto 
Paraná, donde los capataces –con la complicidad manifiesta de funcionarios y policía– 
imponían su ley a sangre y fuego y emitían la única moneda que circulaba en los yerbales: 
los vales canjeables por mercadería en las propias proveedurías de los campamentos (Ni-
klison, 1914; Belastegui, 1974; Abínzano, 2004).

Entrando el siglo XX y tras casi treinta años de acción depredadora, la producción na-
cional de los yerbales silvestres de la triple frontera languidecía y el consumo argentino se 
sustentaba en la importación desde el estado brasileño de Paraná. Esto motivó el interés 
por el desarrollo de técnicas de cultivo –perdidas con la extradición jesuítica– y tras va-
rios años de ensayos y frustraciones se iniciaron las plantaciones en el departamento de 
San Ignacio (Misiones). Lo que dio pie a que el Estado nacional alentara un vigoroso pro-
ceso de colonización con inmigrantes centroeuropeos, sobre la base de cesión de parcelas 
en tierras fiscales con la condición de plantar yerba mate en un porcentaje de la superficie 
asignada2. Proceso enmarcado a su vez en la decisión geopolítica del Estado argentino 
de promover la ocupación de la frontera, sobre la hipótesis de disputa hegemónica o de 
conflicto armado con Brasil (el perímetro de la provincia de Misiones tiene 900 km de 
frontera con Brasil, 300 km con Paraguay y sólo 100 km con el resto del país).

La destrucción sistemática de los yerbales silvestres en el período previo y las recu-
rrentes denuncias –que llegaron a cobrar estado parlamentario nacional (Barret, 1910; 
Naboulet, 1917) – por las condiciones infrahumanas de explotación a las que fueron 
sometidos los mensúes en las llamadas “minas” yerbateras, hizo del cultivo a cargo de 
pequeños productores una alternativa capitalista mucho más atractiva: sostenible en el 
tiempo y más económica. El cultivo se expandió rápidamente al ritmo de la coloniza-

2  La colonización de Misiones se dio en el marco de la ley “Avellaneda” (Nº 817, de Inmigración y 
Colonización, año 1876) y de la posterior ley General de Tierras (Nº 4167, año 1903), con la limitante 
de la escasez de tierras públicas (el gobierno de Corrientes anexó a Misiones desde 1827 a 1881, año 
en que fue declarada Territorio Nacional por el Congreso de la Nación; meses antes, la legislatura 
correntina subastó 2 millones de hectáreas –dos tercios del actual territorio provincial misionero– entre 
29 testaferros personeros de la aristocracia en el poder). En 1926, un decreto del presidente Marcelo T. 
de Alvear, estableció el marco regulatorio específico para la distribución de tierras del Estado dentro 
del Territorio Nacional de Misiones, con el objetivo de promover la producción de Yerba Mate: la 
reglamentación respectiva de la Dirección General de Tierras estableció la obligación de dedicar a este 
cultivo entre el 25% de la tierra asignada –para superficies de hasta 25 ha– y el 50% - para superficies 
mayores- (Rodríguez, 2015).
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ción. En 1920, prácticamente todo el consumo nacional, unos 67 millones de kilos, era 
abastecido con yerba importada de Brasil. En 1940, la importación se redujo al 30% del 
consumo. La producción nacional pasó de 1 millón de kilos en 1914 a 9 millones en 1924, 
alcanzando los 38 millones en 1930, hasta superar los 100 millones de kilos en 1937 con 
una superficie plantada de 70 mil hectáreas (CRYM, 1971).

 Acontece entonces la crisis que Bunge había preanunciado como “La cercana trage-
dia de la Yerba” cuando, considerando el volumen producido en 1933 y el ritmo de plan-
tación anual, estimó que en 1940 se alcanzaría un potencial de producción de 190 millo-
nes de kilos para un consumo nacional que apenas superaba los 100 millones (Bunge, 
1934). Ante la crisis de sobreoferta se creó en 1936 la Comisión Reguladora de la Yerba 
Mate (CRYM), organismo público nacional encargado de controlar la producción en base 
a cupos de cosecha y prohibición de nuevas plantaciones3. La CRYM junto al Mercado 
Consignatario posibilitaron regular oferta y demanda sobre la base de un objetivo de “paz 
social” sectorial que ralentizó el avance del capital sobre la actividad primaria. Con los 
cupos de cosecha y la autorización de nuevas plantaciones se regulaba la oferta de corto 
y mediano plazo. A través de la fijación de un precio público referencial sostenido por el 
Estado, se garantizaba la colocación del producto primario con algún margen excedente 
para el productor promedio, lo que permitía a éste capitalizarse, contratar mano de obra, 
elevar la calidad de vida en las chacras y contribuir decisivamente al desarrollo social y 
económico de las colonias y sus centros urbanos de influencia; haciendo de la yerba mate 
el cultivo de poblamiento del territorio misionero (Bartolomé, 2000)4.

Toda esa rica experiencia de aciertos y errores, que le posibilitó al país convertirse en 
el primer productor, consumidor y exportador mundial de yerba mate y el más avanzado 
en todos los aspectos de la tecnología de cultivo y elaboración, sosteniendo al mismo 
tiempo un relativo equilibrio contemporizador entre los intereses del pequeño productor 
y los grandes molinos elaboradores5, fue desestimada cuando se aprobó la desregulación 
a principios de los años noventa del siglo pasado. 

El Decreto Nacional Nº 2284 (Menem-Cavallo) de 1991, terminó así con más de 
cinco décadas de política pública yerbatera y provocó una rápida concentración de 
la renta agraria del sector. Siete empresas industriales con sus principales marcas: 
Las Marías (Taragüi), Molinos Río de la Plata (Nobleza Gaucha, Cruz de Malta), Hre-
ñuk (Rosamonte), Florentino Orquera (CBSe), La Cachuera (Amanda), Llorente (La 

3  Así como en la negociación Roca-Runciman se privilegió al comercio con el imperio británico y 
a los grandes terratenientes invernadores vinculados a las ventas de carne vacuna a Gran Bretaña, la 
CRYM sirvió para hacer prevalecer los intereses de los exportadores pampeanos de trigo a Brasil –
que en reciprocidad exigió mantener las compras argentinas de yerba mate–, por sobre los productores 
misioneros con capacidad para sustituir por completo la importación brasileña del producto. (CFI, 1975; 
Bolsi, 1986, Magán, 2005).

4  Más allá del crecimiento económico objetivo alcanzado en el sector yerbatero durante el accionar 
regulador de la CRYM, también es necesario señalar que los principales beneficiarios fueron las grandes 
industrias molineras que lograron una posición dominante en el mercado. Frente a la inequitativa 
distribución de la riqueza generada, se alzaron los reclamos de las organizaciones de pequeños 
productores, en particular el Movimiento Agrario de Misiones (MAM), que a principios de los años 
70 incluía entre sus reivindicaciones la intervención de la CRYM como modo de garantizar una 
participación más representativa de los intereses de la pequeña producción (Báez y Gortari, 2018).

5  Con sus maniobras y conflictos de intereses (plantaciones clandestinas, contrabando de palo, adul-
teración del contenido de los paquetes, prevaricato, fraudes, intervenciones a la CRYM), el mecanismo 
regulador posibilitó acompañar el crecimiento de la demanda interna, sustituir importaciones y conso-
lidar un importante mercado de exportación en Medio Oriente. Y permitió el desarrollo rural que signó 
el poblamiento de la provincia de Misiones durante la mayor parte del siglo XX (Gortari y Sena, 2018).
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Tranquera), Gerula (Romance) y cinco cooperativas: Santo Pipó (Piporé), Colonia 
Liebig (Playadito), Montecarlo (Aguantadora), Andresito (Andresito) y La Hoja (La 
Hoja), concentran cerca del 90% del mercado. Las cuatro más grandes acumulan el 
50% de las ventas (PEYM, 2012; SSPMicro, 2018). Parte de esa renta fue disputada 
por nuevos y poderosos actores que se insertaron en la cadena comercial durante 
la década del 90: los hipermercados (Halliburton, 2015). Esta puja impactó direc-
tamente en la presión hacia abajo de los precios pagados al productor y al tarefero 
(trabajador rural transitorio empleado en la cosecha), hasta reducir sus ingresos a un 
nivel de subsistencia (Gortari, 1997).

Al cabo de diez años, la situación explotó. En pleno apogeo neoliberal del gobierno 
de La Alianza (Presidente F. de la Rúa, ministro de Economía D. Cavallo), los produc-
tores yerbateros organizaron una manifestación de protesta en la plaza central de Po-
sadas, donde acamparon y permanecieron con sus tractores y otros equipos agrícolas 
por espacio de un mes (junio 2001). El eje del reclamo del “tractorazo” yerbatero fue 
la intervención de los gobiernos provincial y nacional a fin de establecer un acuerdo 
de precios para la materia prima (Gortari, 2001).

Finalmente, fueron recibidos por el gobernador, legisladores nacionales e indus-
triales, y llegaron a un acuerdo tras mucho regateo de $0,13 por kilo de hoja verde 
(más del doble de lo que se pagaba entonces). Si bien en términos económicos la 
cuestión siguió prácticamente igual por la imposibilidad fáctica y la nula voluntad 
política de ejercer el control, el hecho tuvo un fuerte impacto en la agenda públi-
ca yerbatera y conllevó a promover la aprobación en el Congreso Nacional de la ley 
creadora del Instituto Nacional de la Yerba Mate (INYM) en febrero de 2002 (Ley 
25.564). Tras otro tractorazo en el mes de mayo, se logró por fin la firma presidencial 
del decreto reglamentario que puso en funciones al instituto (Decreto Nº 1240/02, 
presidente E. Duhalde, ministro de Economía R. Lavagna). 

El mercado yerbatero: oferta y demanda 
mundial y nacional

La región productora mundial se circunscribe al sureste de Paraguay, sur de Brasil y no-
reste argentino. Con 400 años de consolidación de un epicentro consumidor concentrado 
en las poblaciones de los estados integrantes originales del Mercosur y los limítrofes Chile y 
Bolivia. En los últimos 50 años, también se fue conformando un valioso mercado de ultramar 
en Siria y Líbano, así como una demanda sostenida de yerba mate para herboristería y como 
base de bebidas naturales y energizantes en Europa y Estados Unidos (suscitando en paralelo 
un creciente interés del mundo científico por investigar los efectos benéficos de la Yerba Mate 
en la salud humana –INYM, 2018–).

De acuerdo a los registros de FAO (SSPMicro, 2018), la producción mundial de hoja verde 
fue en 2016 de 1.500.000 millones de kilos, de los cuales Argentina participó con el 54% (810 
millones kg), Brasil con el 40% (600 millones de kg) y Paraguay 6% (90 millones kg). 

Esta cosecha genera un volumen internacional de producto elaborado del orden de los 
550 millones de kilos/año: el 85% se destina a los mercados internos de los países producto-
res (Argentina, Brasil y Paraguay) y el 15% se exporta. El 70% de la exportación se concentra 
en América del Sur: el volumen más considerable (unos 30 millones de kilos/año) va a Uru-
guay, provisto principalmente por Brasil. Le sigue en relevancia Chile (7 millones de kilos/
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año): el 60% abastecido desde Argentina y un 40% por yerba brasileña. Es bastante menor el 
comercio registrado a Bolivia, y existe un intercambio entre países productores oscilante se-
gún situaciones de precios relativos (desde mediados de la década del 90 y hasta hace 5 años 
fueron importantes las ventas de Argentina a Brasil, en tanto durante 2019 fue Argentina la 
que debió abastecerse en Paraguay y Brasil, importando cerca de 4 millones de kilos). Las ex-
portaciones a Medio Oriente –abastecidas principalmente por Argentina– están en el orden 
de los 25 millones de kilos/año. En el resto del mundo (Europa, EEUU y otros) se venden 
unos 5 millones de kilos/año (Gortari y Sena, 2018). (Ver cuadro Nº1 y gráficos Nº1 y Nº2) 

Cuadro Nº1: Exportaciones de Yerba Mate desde países productores. 
Período 2003/18

(millones de kg)

Promedio anual ARGENTINA BRASIL PARAGUAY TOTAL

Quinquenio
2004/8

32,5 30,9 0,4 63,8

Quinquenio
2009/13

36,5 34,8 0,7 72,0

Quinquenio
2014/18

33,4 35,1 1,2 69,7

Promedio 15 
años  

2004/18
34,1 33,6 0,8 68,5

Fuente: Elaboración propia en base a datos de UN Comtrade

Gráfico Nº1

Fuente: Elaboración propia en base a datos de UN Comtrade
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Gráfico Nº2
Destino de las exportaciones de Yerba Mate originadas en los países 

productores
Año 2018: 77 millones de kg (Arg. 39,6; Br. 36,1; Py. 1,3) -en millones de kg-  

Fuente: Elaboración propia en base a datos de UN Comtrade

La evolución de las exportaciones desde los países productores fue creciendo en 
los últimos quince años, diversificando y consolidando destinos alternativos. Ade-
más de las que se consignan en los cuadros siguientes, se registraron envíos a Rusia, 
China, Australia, Nueva Zelanda, Reino Unido, Italia, Portugal, Marruecos, Congo y 
Corea del Sur. Comparando el promedio anual del último quinquenio 2014/18 con el 
del quinquenio 2004/08, se destacan el crecimiento de las compras de Siria (35%), 
Alemania (60%) España (57%) y EEUU (40%). (ver cuadros Nº2, Nº3 y Nº4)

Cuadro Nº2: Exportaciones desde Argentina (millones kg)

Promedio anual Siria Chile Uruguay Brasil Líbano EEUU España Otros TOTAL

quinquenio 
2004/08

18,8 3,5 2,3 3,9 0,9 0,7 0,6 1,8 32,5

quinquenio 
2009/13

23,5 4,2 1,3 2,9 1,1 0,7 0,7 2,0 36,4

quinquenio 
2014/18

25,4 3,9 0,1 0,2 0,9 0,6 0,4 1,9 33,4

Cuadro Nº3: Exportaciones desde Brasil (millones kg)

Promedio anual Uruguay Chile Alemania EEUU España Francia Bolivia Otros TOTAL

quinquenio 2004/08 27,0 2,4 0,5 0,3 0,0 0,2 0,0 0,5 30,9

quinquenio 2009/13 30,2 2,4 0,6 0,4 0,2 0,2 0,2 0.6 34,8

quinquenio 2014/18 30,6 1,7 0,7 0,8 0,2 0,2 0,1 0,8 35,1

N
eg

oc
io

 y
er

ba
te

ro
: e

xp
an

si
ón

 y
 e

xc
lu

si
ón

 e
n 

la
 e

co
no

m
ía

 r
eg

io
na

l 



224
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

Cuadro Nº4: Exportaciones desde Paraguay (millones kg)

Promedio anual Chile Canadá España Alemania Bolivia Polonia Otros TOTAL

quinquenio 2004/08 0,0 0,1 0,1 0,0 0,0 0,0 0,2 0,4

quinquenio 2009/13 0,0 0,1 0,2 0,1 0,1 0,0 0,2 0,7

quinquenio 2014/18 0,1 0,1 0,3 0,1 0,3 0,1 0,2 1,2

Fuente: Elaboración propia en base a datos de UN Comtrade

La producción argentina
La producción y comercialización de Yerba Mate en la República Argentina es 

un importante negocio, con un valor de ventas del orden de los U$S 1.000 millones 
anuales y un mercado consumidor interno y externo que muestra una dinámica sos-
tenida de crecimiento, así como interesantes perspectivas de desarrollo a partir de 
exploraciones sobre nuevos productos y aplicaciones. De los 300 millones de kilos 
producidos anualmente en Argentina, unos 40 millones se destinan a la exportación 
y el resto (87%) al mercado interno, que registra un consumo de 6 kilos por habitan-
te/año. Las exportaciones han venido creciendo en forma paulatina pero sostenida, 
triplicándose en los últimos 30 años. El consumo interno también evidencia un in-
cremento constante pero más lento, asociado a la dinámica demográfica poblacional. 
Estudios de mercado realizados por el INYM muestran que en el 90% de los hogares 
argentinos se toma mate y que el 76% de la población es consumidora, dando cuenta 
de un consolidado posicionamiento del producto en nuestro medio. De los consumi-
dores un 92% consume mate cebado, 50% mate en saquitos y 14% tereré. El 80% de 
la yerba se vende a través de super/hipermercados, el 11% en autoservicios y el resto 
en almacenes, despensas y quioscos.

Por los requerimientos de suelo y clima, las plantaciones de yerba mate en Ar-
gentina están circunscritas a la provincia de Misiones (90%) y al norte de Corrientes 
(10%). La fidelización del consumidor al “tipo” de yerba argentino (estacionada y con 
palos) hace que la yerba mate elaborada en Brasil y en Paraguay no compita con 
el producto elaborado internamente. Tampoco resultan sustitutivas, por hábitos de 
consumo y niveles de precio, otras infusiones estimulantes como el té o el café (Las 
Marías, 1986). Con lo cual podemos concluir que se trata de una producción agroeco-
lógicamente limitada a la región noreste del territorio, cuyo principal destino comer-
cial es el mercado interno nacional, sin productos sustitutos de relevancia ni compe-
tencia externa en el marco de los precios relativos históricos. En términos técnicos –y 
con la relatividad que el concepto conlleva– podemos hablar de un mercado cautivo, 
comercialmente maduro y consolidado, que se expande al ritmo del crecimiento ve-
getativo de la población argentina.

En los últimos cinco años, los registros del INYM muestran una ligera tendencia al 
crecimiento tanto de la demanda (3,6% para el consumo interno entre promedios de 
los quinquenios 2015/19 y 2010/14), como de la producción de materia prima (9,2% 
comparando iguales promedios)6. (Ver cuadro Nº5 y gráfico Nº3) 

6  El incremento del consumo interno –a contrapelo de la evolución del resto de la actividad económica– puede explicarse por 
efecto de sustitución en los sectores más carenciados, que reemplazan con la infusión el consumo de leche y otros alimentos.
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Cuadro Nº5: Argentina: Oferta (producción de Hoja Verde) y Deman-
da (consumo interno y exportaciones) de Yerba Mate. Período 2010/19 
(millones kg)

Año 
Consumo 
Interno (1)

Exportaciones7 (2)
DEMANDA 

TOTAL (1+2)
OFERTA8 

H. Verde Y. Molida

2010 251 40 291 722 278

2011 249 37 286 702 270

2012 245 37 282 728 280

2013 258 37 295 695 267

2014 250 34 284 782 301

2015 250 35 285 810 312

2016 252 29 281 820 325

2017 260 31 291 690 265

2018 262 43 305 809 311

2019 277 40 317 837 322

Promedio 
anual 2010/14 251 37 288 726 279

Promedio 
anual 2015/19 260 36 296 793 305

Promedio 
anual dece-
nio: 2010/19

256 36 292 760 292

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INYM 

7  Los datos del INYM son ligeramente superiores a la estadística de UN Comtrade, debido a distintas 
formas de registro. Como las diferencias no son relevantes y a efectos de mantener la consistencia 
comparativa con los otros datos nacionales, decidimos trabajar en este cuadro con la información sobre 
exportaciones argentinas del INYM.

8  Cada 3 kg de hoja verde deshidratados en el proceso de secanza, se produce 1 kg de yerba canchada. 
Con la humedad que vuelve a incorporar el producto durante el período de estacionamiento hasta el 
momento del empaquetado, se calcula que la relación definitiva es del orden de 2,6 kg hoja verde para 
1 kg de yerba mate terminada (Kricun y De Bernardi, 2001). Lo que también depende del porcentaje de 
palo incorporado: el Código Alimentario Argentino permite hasta un 35%. (El incremento por sobre ese 
tope legal ha sido una práctica histórica para aumentar ganancias). 
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Gráfico Nº3

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INYM

Considerando una relación de 2,6 kg de hoja verde para obtener 1 kg de producto termi-
nado al final del proceso de secado, estacionamiento, molienda y empaquetado, podemos 
observar una tendencia a la confluencia de la oferta y demanda en el tiempo. Lo cual es 
esperable por los siguientes factores: los altos costos financieros que supone sostener stocks 
inmovilizados hacen que estos se mantengan en el nivel mínimo indispensable la deman-
da preponderante que implica el consumo interno está atada al crecimiento vegetativo de 
la población y se mantiene en un nivel de 6 kg por habitante por año (el INDEC estimó 
la población argentina a julio de 2019 en 44.938.712 personas), la capacidad productiva 
acompaña ese crecimiento paulatino de la demanda (según el INYM, a 2015 la superficie 
plantada era de 165.326 ha, con rendimientos medios de 5 mil kg/ha), los desfasajes coyun-
turales de falta de yerba por problemas climáticos o plagas son regulados por los precios en 
alza y las importaciones; cuando hay exceso se desalienta la cosecha a través de la baja en 
los valores efectivamente pagados por la materia prima: descuentos de hecho, comerciali-
zación “en negro” y plazos de pago. 

Distribución del ingreso: 
el derrame que nunca ocurrió

La provincia de Misiones tiene una población estimada de 1.266.737 habitantes (pro-
yección IPEC,2019): el 25% es población rural. De acuerdo a los resultados preliminares del 
Censo Agropecuario 2018, son 23.341 explotaciones agropecuarias (EAP´S) que producen 
bienes agrícolas, forestales y/o ganaderos para el mercado, asumiendo los riesgos y perci-
biendo los beneficios de la actividad productiva9. Del total de superficie censada, 1.888.000 
ha, apenas el 30% (600.000 ha) es tierra cultivada: la mitad con forestaciones y un cuarto 

9  Del total de EAP`S censadas, el 53% son unidades de hasta 25 hectáreas y suman en conjunto 
192.000 ha (un 10% del total de la superficie censada). En el otro extremo estadístico, son 160 las 
EAP`S mayores de 1.000 hectáreas que concentran el 46% (860.000 ha) de la superficie censada en 
Misiones. Lo que da cuenta de una estructura fundiaria provincial fuertemente concentrada, que subsiste 
a partir de la ya referida subasta de tierras públicas realizada por la Legislatura de Corrientes en 1881.
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con yerbales (144.000 ha). El 70% de las EAP´S registradas y diseminadas por todo el ter-
ritorio provincial (INYM, 2016) tienen plantaciones de yerba mate. De los 17 mil producto-
res yerbateros, el 80% maneja yerbales no mayores de 10 hectáreas con características de 
minifundio y agricultura familiar. Suman alrededor de 15 mil también los trabajadores que 
se movilizan año a año para la cosecha de yerba, que sigue siendo principalmente manual, 
por las dificultades técnicas para su mecanización y absolutamente precarizada en térmi-
nos de condiciones de trabajo. La actividad manufacturera de yerba mate es la segunda 
en importancia económica provincial, después de la foresto industria, y ocupa unos 6 mil 
trabajadores. Y, aunque funcionan en la primera etapa industrial de secanza algo más de 
200 establecimientos –secaderos– y alrededor de otros 100 que realizan la etapa final de 
molienda y fraccionamiento, la comercialización mayorista de la yerba mate está concen-
trada en una docena de empresas que se distribuyen alrededor del 90% del mercado, y 
de éstas, las cuatro más grandes acumulan el 50% de las ventas (INYM, 2016; SSPMicro, 
2018). (ver cuadro Nº6)

Cuadro Nº6: Participación en el mercado de las principales empre-
sas yerbateras

Empresa Marca de yerba

Partici-
pación
de mer-
cado %

Otras actividades 
del grupo

Establec. Las Marías  
(Gdor. Virasoro, Ctes)

Taragüi, Unión, 
Mañanita, 

La Merced, Caá 
Porá

20 
Té, ganadería, 

forestación, industria 
madera, transporte

Coop. Agríc. de Colonia Liebig  
(Liebig, Ctes)

Playadito, Yemaypé, 
Mbareté

12 Té, arroz, miel

Molinos Río de la Plata /Yerbatera 
Mnes. (Apóstoles, Mnes; CABA)

Nobleza Gaucha, 
Cruz de Malta.

9 Industria de alimentos

La Cachuera (Apóstoles, Mnes) Amanda 9 Arroz

Hreñuk S.A
(Apóstoles, Mnes)

Rosamonte 8
Té. Cría y faena de 
bovinos y peces. 
Supermercado

Florentino Orquera
(Santa Ana, Mnes; San Francisco, Cba.)

CBSé 8 Hierbas aromáticas

J.J. Llorente y Cía.
(Oberá, Mnes; Maipú, Mdza.; Escobar, Bs 

As)
La Tranquera 4 Té, Whisky, Bodegas

Productores de Yerba Mate de Santo 
Pipó (Santo Pipó, Mnes)

Piporé, Mulita 3 Té

Coop. Agríc. Montecarlo
(Montecarlo, Mnes)

Aguantadora, Sin-
ceridad

3 Fécula de mandioca

Coop. Yerbatera Andresito  
(Cmdte. Andresito, Mnes)

Andresito 3 Ganadería bovina

Gerula S. A (S.José,Mnes) Romance 3 Cría y faena peces

Coop. de trabajo La Hoja  
(S.Ignacio,Mnes; Rosario, Sta. Fe)10

La Hoja, Don Lucas, 
Palermo, Insignia

2 Té

Fuente: elaboración propia con base en SSPMicro (2018) y Boerr (2019 y 2018)

10  Esta cooperativa se organizó en 2015 como “empresa recuperada” por sus trabajadores, haciéndose 
cargo por decisión judicial de la firma Martin y Cía que se había presentado en quiebra en el año 2008. 
La compañía, fundada en 1894 y productora de la tradicional marca La Hoja, fue una de las pioneras 
en el cultivo e industrialización de yerba mate, con plantaciones y secadero en Puerto Mineral, molino 
en San Ignacio y planta elaboradora de yerba mate en saquitos en Rosario (http://www.lahoja.com.ar/)
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En términos socio productivos, existe una profunda diferenciación entre los ac-
tores que integran la cadena de valor. Por un lado, quienes trabajan exclusivamente 
en la producción primaria (pequeños productores y trabajadores rurales) con niveles 
altos de vulnerabilidad en términos de ingreso, condiciones de vivienda, educación, 
salud, seguridad social y precariedad laboral. En el otro extremo, un reducido grupo 
de grandes plantadores asociados a empresas industriales y comerciales que concen-
tran la distribución final del producto y la acumulación de ganancias. 

La puja histórica por la distribución del ingreso en la actividad se dio entre la 
producción primaria y el resto de la cadena de valor, en el contexto “macro políti-
co” de mantener a la yerba mate como un producto “inferior” de consumo masivo y 
barato de la canasta básica. Superada la primera etapa de disputa entre los molinos 
brasileros y los que se fueron instalando de capital nacional –en los inicios del cultivo 
en nuestro país–, y afianzada la posición dominante de estos últimos desde media-
dos del siglo pasado (Magán, 2005), los precios de la materia prima nacional fueron 
regulados por el accionar de la CRYM. A través de una combinación de los permisos 
para nuevas plantaciones, cupificación de cosechas, autorización de los porcentajes 
de palo en el producto y los precios de referencia en el Mercado Consignatario, man-
tuvo un cierto equilibrio entre oferta y demanda, y, en consecuencia, un margen de 
rentabilidad para el productor con rindes promedios. En ese contexto, la variable de 
ajuste para bajar costos y generar más ganancias siempre fueron los salarios y las 
condiciones de trabajo de los obreros rurales empleados en las tareas culturales del 
cultivo y la cosecha, situación que persiste hasta hoy (Re, Roa y Gortari, 2017).

Al momento de la disolución de la CRYM en 1991, la producción primaria tenía 
una participación de un 30% en el total de ingresos obtenidos por la producción y 
comercialización de la Yerba Mate: $0,20 el kilo de hoja verde puesto en secadero, 
para un precio de góndola del orden de los $2 (sobre la base de una relación técnica 
de 3 kg de hoja verde para 1 kg de yerba secada). Diez años después, en plena crisis 
de 2001, esta participación había bajado al 9%: para el mismo precio al consumidor 
final ($2/kg), el kilo de hoja verde puesto en secadero se redujo a $0,06. A los pesos 
convertibles de entonces y para una producción anual promedio de 700 millones de 
kilos de hoja verde, eso significó una transferencia anual del orden de los U$S 100 
millones desde la producción primaria a la esfera industrial/comercial.

El INYM comenzó a funcionar en el 2002 con un marco normativo similar a la an-
tigua CRYM, pero sin el Mercado Consignatario –complemento imprescindible para 
garantizar el precio sostén establecido–. El principal rol asignado al INYM fue la fi-
jación de un precio “oficial” para la hoja verde y la yerba canchada. Este precio debe 
fijarse cada seis meses y como una relación porcentual del precio promedio de venta 
al público del producto elaborado, con el acuerdo unánime del Directorio integra-
do por representantes de la industria (2), las cooperativas (2), los secaderos (1), los 
productores (3), los trabajadores rurales –UATRE– (1), y un delegado por el poder 
ejecutivo nacional, otro del gobierno provincial de Misiones y otro del de Corrientes. 

A partir de 2002, el accionar del INYM permitió recuperar paulatinamente la 
participación relativa del sector primario, con algunas oscilaciones resultado de las 
variaciones de precios de la materia prima según la abundancia o no de la oferta y la 
escasa capacidad del organismo para hacer cumplir los valores establecidos. Los im-
pactos de estas oscilaciones se pueden dimensionar considerando que por cada peso 
($1) que se pague de menos por el kilo de hoja verde, para una producción actual del 
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orden de los 800 millones de kilos/año, se genera una transferencia de ingresos de 
$800 millones anuales desde el sector primario hacia el resto de la cadena de valor.

La primera decisión del INYM en materia de precios (Resolución Nº2/02) dis-
puso un valor de $0,135 el kilo de hoja verde puesto en secadero y de $0,50 para el 
kilo de yerba canchada. Al año siguiente (Resolución Nº 9/03), llevó esos valores a 
$0,20 y $0,74 respectivamente. En cinco años más, alcanzaron un nivel de $0,52 y 
$2 en cada caso (Res. Nº 9/08), y la decisión sobre precios de marzo de 2019 (Res. 
Nº69/19) que rigió para la cosecha gruesa de ese año, estableció $11,55 para el kilo de 
hoja verde y $43,89 el kilo de canchada. Registrando así un crecimiento del 8.400% 
en los valores de la materia prima desde que el INYM entró en funciones11 y reestab-
leciendo la participación del 30% del sector primario en el valor bruto de producción 
que genera toda la cadena yerbatera hasta la venta al público.

Esta situación, que en principio podríamos razonarla como una buena recu-
peración del posicionamiento económico de productores y obreros rurales, no lo es 
tanto si analizamos cuál es la distribución del ingreso al interior del sector de la pro-
ducción primaria como tal.

Diferenciación social de productores y 
sobreexplotación de trabajadores

En lo que hace a los productores, podemos observar la diferenciación social exis-
tente en el sector en los datos por tamaño de yerbal y rendimiento que registró el 
INYM. (ver cuadro Nº7) 

Cuadro Nº7: Argentina. Productores por tamaño de yerbal, rendi-
miento y producción

Tamaño del 
yerbal (ha)

Cantidad de 
productores

Superficie 
total (ha)

Rendimiento (kg/
ha)

Producción poten-
cial(kg)

hasta 10 13.273 75.080 4.381 329.000.000

>10 / 25 2.740 45.700 5.098 233.000.000

>25 / 100 1.000 42.400 5.684 241.000.000

> 100 115 32.740 6.811 223.000.000

Total (*) 17.128 195.920 5.240 1.026.000.000

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Montechiesi, INYM, 200812 .

La política pública de fijación de precios por el INYM en base a promedios gene-
rales de costos resultó funcional al proceso de concentración: los costos que sirven 

11  Comparando con la evolución del Índice de Precios al Consumidor 2002/2019: 3.900% (considerando 
índices alternativos al INDEC para el período 2007/2015), nos permite inferir un reacomodamiento de 
precios relativos favorable al sector primario yerbatero, que también se trasladó – en menor medida- a 
los precios de góndola que crecieron en un 5.900% en el período (de $2 a $120 el kilo).

12  El relevamiento aéreo fotogramétrico realizado por el INYM en 2015, con trabajo de gabinete y 
verificación en campo, determinó una superficie total de 165.326 ha: 144.118 ha en Misiones y 21.208 
ha en Corrientes (INYM, 2016). No está disponible la estratificación por superficie y productor, por lo 
que a los efectos de este análisis mantenemos la estratificación relativa realizada por el INYM en 2008, 
a partir de las declaraciones juradas de los productores. 
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de base para la propuesta de precios se hacen sobre yerbales con rendimientos de 
4000 kg/ha, cuando las plantaciones de alta densidad de los grandes productores 
superan ese rendimiento en más del 50%. Por lo que esos precios “oficiales” que a 
un productor chico le permiten, en el mejor de los casos, sostenerse en la actividad, 
están generando en el estrato de grandes productores importantes ganancias que a su 
vez potencian la diferenciación social y productiva, a partir de las posibilidades de in-
versión en mejoramiento de suelos, fertilización, manejo de plagas, riego, cuadrillas 
estables de obreros rurales capacitados, maquinaria y equipos, electrificación rural, 
etc. La oportunidad de mayores ganancias en estos estratos se refuerza además con 
la creciente integración vertical existente entre grandes plantadores y la industria, 
aprovechando economías de escala y disminuyendo costos de intermediación y la 
consecuente carga fiscal (impuesto a los ingresos brutos entre una etapa productiva 
y otra).

Al analizar la rentabilidad por hectárea, este proceso de diferenciación económica 
se hace más diáfano: de acuerdo a un estudio del INTA para valores del 2011 (Acuña, 
2012), el margen bruto por hectárea promedio (ingresos brutos menos costos direc-
tos de producción) de las explotaciones de nivel tecnológico medio/alto (rendimien-
tos entre los 6/8 mil kg/ha, asociados a los productores más capitalizados) resultó un 
110% superior al de las explotaciones con nivel tecnológico bajo (rendimientos entre 
3,3/4,4 mil kg/ha, propios de la pequeña producción). A conclusiones similares llegó 
el análisis, para el 2017, que realizó la Subsecretaría de Programación Microeconómi-
ca de la Nación en su informe sobre la cadena de valor de la yerba mate (SSPMicro, 
2018). (ver cuadro Nº8)

Cuadro Nº8: Explotaciones yerbateras: nivel tecnológico y margen 
bruto comparado 

Nivel tecnológico 
bajo: 3.3/4,4 mil kg/

ha (en $)

Nivel tecnológico 
medio/alto: 6/8 mil 

kg/ha (en $)

Diferencia
(%)

Año 2011 
($ por hectárea)

Ingreso bruto 3.403 6.104 79

Costos directos de 
producción

1.938 3.029 56

Margen bruto 1.465 3.075 110

Año 2017 
($ por hectárea)

Ingreso bruto 21.700 42.000 93

Costos directos de 
producción

10.300 16.300 58

Margen bruto 11.400 25.700 125

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Acuña (2012) y SSPMicro (2018)

A efectos de evaluar el impacto concreto de esta diferenciación, podemos hacer un 
ejercicio ilustrativo con los valores de la cosecha del 2019 y en el supuesto de que se 
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respetan los valores establecidos13. El precio fijado para el período de cosecha gruesa 
entre el 1de abril y el 30 de septiembre de 2019 (Res. SAGyP 69/2019) fue de $11,55 
el kilo de hoja verde cosechada puesta en secadero. La distribución de ese valor entre 
el productor dueño del yerbal, el contratista que se encarga de reclutar la cuadrilla 
de cosechadores (“tareferos”) y lo que recibe el trabajador por kilo recolectado es un 
arreglo particular con dos normativas externas condicionantes: la tasa sustitutiva del 
Convenio de Corresponsabilidad Gremial (Res. Secretaría de Seguridad Social Nº756 
– E) de $0,57 por kilo de hoja verde a retener por el secadero –vigente hasta octubre 
de 2019–, y el valor establecido para la cosecha por la Comisión Nacional de Trabajo 
Agrario (Resolución Nº48/2019): $2,2 por kilo de hoja verde entre el 1 de abril y el 30 
de junio, de $2,4 entre el 1 de julio y 31 de agosto y de $2,5 desde el 1 de septiembre 
al 31 de marzo de 2020. 

Sobre esos números, y en base a manifestaciones públicas de productores y 
tareferos, pudimos inferir la siguiente distribución aproximada para la cosecha 2019: 
$6,98 para el productor, $0,57 tarifa sustitutiva, $2 al tarefero y $2 al contratista.

El estrato de pequeños productores con plantaciones de hasta 10 ha registra un 
promedio de 6 ha por productor. Con un rendimiento medio de 4.400 kg/ha, llega-
mos a una producción anual de 26.400 kilos de hoja verde. Multiplicando esa pro-
ducción por $6,98 el kilo, resulta un ingreso anual promedio de $184.000. Lo que 
le da a esta franja de 13.300 productores (80% del total de yerbateros) un ingreso 
mensual de algo más de $15.000 (menos de la mitad de lo calculado por el INDEC 
acerca del costo de una Canasta Básica que cubra lo necesario para no ser pobre en 
agosto de 2019: $33.013). Aun considerando que la cosecha y el flete a secadero los 
hace el mismo productor con su familia y medios propios, su ingreso bruto anual 
sería de $289.872 ($10,98 por kilo de hoja verde multiplicados por 26.400 kilos): un 
equivalente mensual de $24.156.

En el estrato de 1.115 productores grandes (más de 25 ha plantadas), con un pro-
medio de 67 ha por productor y un rendimiento de 6.200 kg/ha, la producción media 
anual es de 415.400 kilos de hoja verde. A un valor neto de $6,98 por kilo, obtiene 
un ingreso de $2.900.000 al año, lo que en términos de ingreso mensual equivale a 
$242.000: 16 veces más que lo que recibe el productor chico (pagando flete y cose-
cha) y 10 veces más cuando este mismo productor asume por cuenta propia la cose-
cha y el traslado al secadero de su yerba. 

La distribución de ingresos también ocasiona vulnerabilidad social en el sector 
de trabajadores de la cosecha. Un cosechero medio logra cortar unos 450 kg diarios 
de hoja verde (dependiendo del clima, del terreno y de las condiciones del yerbal). 
A $2/kg implica un jornal diario de $900. Suponiendo que durante los 6 meses que 
dura la cosecha gruesa trabaja un promedio de 20 días al mes, su ingreso mensual 
en el período sería de $18.000. El INYM prohíbe la cosecha durante los meses de oc-
tubre y noviembre, a fin de posibilitar la recuperación y el fortalecimiento vegetal de 

13  Dado que se trata de una actividad que en su etapa primaria está altamente informalizada, los precios 
efectivamente pagados por la materia prima (hoja verde) al productor y los valores que recibe el traba-
jador por kilo cosechado, suelen estar por debajo de los establecidos para cada temporada por el INYM 
y por la Comisión Nacional de Trabajo Agrario. De hecho, el “tractorazo” de 2007 fue una movilización 
de productores en reclamo por el no pago de los precios oficiales, lo que los llevó a presentar en el 
Congreso Nacional un proyecto para la creación de un Mercado Consignatario que garantizara ese cum-
plimiento. El proyecto se aprobó en noviembre de 2009 (Ley Nº 26.532) pero nunca hubo la voluntad 
política de los respectivos gobiernos nacional y provinciales por llevarlo a la práctica.
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las plantas. Durante la “zafriña” de verano que se extiende de diciembre a marzo, la 
cosecha de hoja verde es sustancialmente menor (un 20% del total anual), por lo que 
los ingresos de los tareferos se reducen en idéntica proporción14. El ingreso monetar-
io anual promedio del tarefero por la cosecha de yerba mate rondaría en $122.400 
($18.000 por seis meses más $3.600 por cuatro meses): el equivalente a $10.200 
mensuales en el año (un tercio del valor de la Canasta Básica que estimó el INDEC 
para agosto 2019). Unas quince mil familias tareferas viven con esos ingresos. Situ-
ación agravada por las condiciones de precariedad de sus hábitats: expulsadas del 
ámbito rural durante la crisis desregulatoria de la década del 90, se asentaron en los 
barrios marginales periurbanos de las ciudades medias del interior misionero: Mon-
tecarlo, Andresito, Oberá, San Vicente, Puerto Rico, San Ignacio y Jardín América. 
(Alemany, Bulloni y Figueredo, 2018). 

El nivel de explotación laboral (más allá de las pésimas condiciones de trabajo, 
la informalidad y el trabajo infantil) lo podemos analizar calculando la riqueza que 
produce ese trabajo. En plena zafra y en una jornada de 9 horas diarias, el tarefero 
cosecha 450 kg de hoja verde (Alemany, Bulloni y Figueredo, 2018), que a $2 el kilo 
y en 20 días laborables le da un ingreso mensual de $18.000.

Los 450 kilos de hoja verde cosechados en el día son la materia prima necesaria 
para completar 150 kg de yerba seca molida y empaquetada lista para consumo (re-
dondeando una relación entre hoja verde y seca de 3 a 1 y entendiendo que el único 
valor agregado sobre esa materia prima lo constituye el proceso de secado, estacio-
namiento, empaquetado y transporte a los centros de consumo15). A un precio medio 
de $120 el kilo de yerba en góndola para mediados de 2019, el valor de los 150 kilos 
es de $18.000. Es decir que, en un solo día de trabajo, el tarefero genera la materia 
prima necesaria para una producción cuyo valor final se equipara a lo que ese tarefe-
ro gana en todo el mes. O, dicho de otra manera: en un día de trabajo cosecha yerba 
mate por un valor equivalente al de su remuneración mensual. El valor de la yerba 
que cosecha en los otros 19 días laborables ($342.000) se distribuye entre los otros 
actores de la cadena: contratista, productor, industria, transporte, comercializadores 
y Estado –impuestos, tasas y aportes para la seguridad social (CCG) –16. Sobre la base 
de los valores establecidos para la cosecha 2019 y estimando un precio promedio al 
público de $120 el kilo para el año, pudimos construir la siguiente aproximación a 
la distribución de los ingresos que generó la producción de yerba mate ese año (ver 
gráfico Nº4)

14  De ahí las protestas del sector al finalizar la cosecha en septiembre, reclamando del Estado 
(provincial y nacional) el subsidio interzafra y bolsones de comida para transitar el período.

15  El valor de la cosecha y flete más la mano de obra utilizada en otras tareas representan entre el 50% 
y el 90% (según el nivel tecnológico) de los costos de la hoja verde puesta en secadero. El valor de esta 
materia prima explica el 65% de los costos de la producción de secaderos y el 55% para la molinería 
(SSPMicro, 2018; Lysiak, 2012).

16  Esa distribución empeora para el trabajador si el precio efectivamente pagado por kilo cosechado es 
menor a los valores estipulados por la Comisión Nacional de Trabajo Agrario (Batista, 2019).

N
eg

oc
io

 y
er

ba
te

ro
: e

xp
an

si
ón

 y
 e

xc
lu

si
ón

 e
n 

la
 e

co
no

m
ía

 r
eg

io
na

l 



233
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

Gráfico Nº4

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INYM, Comisión Nacional de Trabajo Agrario, 
Secretaría de Seguridad Social y organizaciones de productores y trabajadores.

Reflexiones finales
En este trabajo hemos pretendido hilvanar aspectos centrales de la economía yer-

batera actual: la rica historia que la sustenta y que se remonta a los primeros años de 
la colonización española en la región, la expansión de la producción y los mercados 
en los últimos años, así como el impacto microeconómico que produce en los actores 
sociales involucrados en la cadena de producción.

Podemos decir en ese sentido, que este artículo procura retomar alguno de los ar-
gumentos expuestos en la publicación reseñada en el Nº 12 de La Rivada (Rosenfeld, 
2019) y en sendas notas publicadas en el sitio Textos Especiales de IADE-Realidad 
Económica (Gortari, 2017 y 2018), actualizando e incorporando datos y recogiendo el 
aporte de otros investigadores.  

Con la recuperación de la síntesis histórica intentamos poner en evidencia el en-
tramado de la producción yerbatera con los principales acontecimientos políticos y 
sociales que atravesaron a la región en los últimos cuatro siglos. Ese anclaje se mani-
fiesta hoy en la potencia productiva, tecnológica y el desarrollo comercial que ubican 
a la yerba mate sólidamente posicionada en el mercado tradicional y consolidado 
del sur de América, así como en una sostenida proyección extracontinental en tanto 
producto natural y saludable. 

El hecho de tratarse de una actividad con historia, arraigo cultural y presente vi-
goroso en términos sociales y económicos, hace que también tenga un impacto rele-
vante en la vida cotidiana de las más de 30 mil familias que están involucradas en la 
producción yerbatera. Y es ahí donde encontramos que la distribución de los ingresos 
generados provoca un importante proceso de acumulación de ganancias en los acto-
res más encumbrados de la cadena de valor (una docena de empresas verticalmente 
integradas y grandes productores asociados), pero produce y reproduce en simultá-
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neo situaciones de pobreza en decenas de miles de familias de pequeños productores 
y de trabajadores rurales cuyo sustento depende de esta economía regional. La po-
lítica pública aplicada a partir de la creación del INYM en 2002, mejoró la situación 
relativa del sector yerbatero en su conjunto, pero al mismo tiempo fue funcional a esa 
dinámica de concentración y exclusión económicas descripta en este trabajo (Gortari 
y Sena, 2018).   
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La epistemología de 
Lotman: analogía,  
cultura, mundo1

Resumen
Según Jeanne Parain-Vial (y otros), los humanos se caracterizan por su necesi-

dad de utilizar analogías junto con la lógica y la inteligibilidad, y esto se manifiesta 
mediante una investigación constante -dentro del campo científico- de modelos que 
puedan, en algunos aspectos, sacar a la luz algunas propiedades de la realidad, es 
decir, ser análogos a ella. Gracias a la analogía, la cognoscibilidad de las cosas no 
se agota en un solo modelo de conocimiento, sino que se revela mediante formas de 
compresión diversas y autónomas. Como también señalaron Iuri Lotman y Borís Us-
penski, el pensamiento mítico fue el primero en postular la posibilidad de establecer 
una relación de semejanza entre realidades muy diferentes, como en el modelo cos-
mológico arquetípico del mundo: una posibilidad que, según explican, ha sobrevivido 
en el hombre post-arcaico, lo que constituye un elemento esencial en la actividad 
cognitiva y en el modelado científico. Este artículo habla específicamente sobre el uso 
de la analogía en la teoría semiótica de Lotman y su valor heurístico y epistemológico.

Palabras claves: Lotman - semiótica - epistemología - analogía

1  Esta traducción contó con la autorización y la asistencia de su autora. Una primera versión de este 
artículo fue presentada en Sign System Studies 41(2/3), 2013. Esta versión contiene modificaciones 
mínimas que fueron realizadas por la autora a los efectos de optimizar su lectura en español. Dado que 
este texto presenta en gran parte bibliografía no traducida al español, se adaptaron algunas citas a sus 
respectivas ediciones traducidas, en la medida de lo posible. Las mismas son aclaradas de forma perti-
nente en el apartado bibliográfico.
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Abstract: 
According to Jeanne Parain-Vial and others, humans are characterized by their 

need for analogy, together with the need for logic and intelligibility, and this need is 
expressed by a continuous research of models in the scientific field that can, in some 
aspects, bring to light some properties of reality, namely be analogous of them. The 
knowability of things is founded on analogy; thus, they are not exhausted by a sin-
gle model of knowledge but rather through multiple and autonomous forms of com-
prehension. As also pointed out by Juri Lotman and Boris Uspenskij, mythical thou-
ght was the first to postulate the possibility of establishing a relationship of likeness 
among very different realities, as in the archetypical cosmological model of world: 
a possibility that, as they explain, has survived in post-archaic man, constituting a 
fundamental component of cognitive activity and scientific modelling. The article is 
dedicated to the use of analogy in Lotmanian semiotic theorization and to its heuristic 
and epistemological value.

Keywords: Lotman - semiotics - epistemology - analogy
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La antinomia unidad-multiplicidad  
y el rol de la analogía aristotélica

En los tiempos modernos, el problema de la relación entre la totalidad y sus partes 
(o unidad y multiplicidad) se popularizó en el campo de la biología alrededor del final 
del siglo XVIII con el concepto cuvieriano de la mutua dependencia de las funciones, 
a saber: una perspectiva que observa la vida no a través de criterios taxonómicos-des-
criptivos, desde lo más simple e inerte hacia lo más vivo y complejo, sino que lo re-
coge en su unidad y su interdependencia funcional, así como en su dinámica. En su 
libro Las palabras y las cosas, Michel Foucault (1982: 262) escribe que desde Cuvier 
y desde el concepto de foco de identidad, la identidad de las especies vivientes se ma-
nifiesta a través de un juego de diferencias, pero éstas sólo surgen en el contexto de 
las grandes unidades funcionales con sus propios sistemas internos de dependencia: 
a partir de Cuvier, 

la multiplicidad se ve y la unidad se oculta. […] las diferencias proliferan en la superficie, 
mientras que en la profundidad se borran, se confunden, se anudan unas a otras y se acer-
can a la unidad focal, grande, misteriosa e invisible, de la que lo múltiple parece derivarse 
como por una dispersión incesante (Foucault 1982: 262, 263)

Según Foucault, la visión del biólogo francés -con su particular interés en descu-
brir la invariable estructura de la realidad, es decir, la homogeneidad funcional que 
la sustenta en secreto- sienta las bases del estructuralismo moderno y reconfigura la 
relación parte-todo que es fundamental para el desarrollo de la cibernética, la ciencia 
y la teoría de la información.2

En ese momento, Johann Wolfgang von Goethe también realizó la misma opera-
ción, aunque desde un punto de vista académico diferente y de una manera completa-

2   En la siguiente cita podemos vislumbrar la idea lotmaniana de cultura como un sistema orgánico: 
”Esta referencia a la función ,esta separación entre el plan de las identidades y el de las diferencias hacen 
surgir nuevas relaciones :las de coexistencia ,jerarquía interna ,dependencia con respecto a un plan de 
organización) “Foucault.(260 :1982 
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mente autónoma.3 La búsqueda de un principio de unidad en la diversidad, es decir, 
el deseo de explicar la coherencia de lo real (en una perspectiva metafísica y física) 
llevó a Goethe a escribir su teoría de la naturaleza4, refiriéndose a lo que Cassirer de-
nomina como “idealismo morfológico”, atribuyéndole la génesis del estructuralismo, 
junto con la perspectiva cuvieriana. El Goethe “científico”, como lo expresa Tzvetan 
Tódorov (1991: 636), “concibió la idea de una relación interna entre las diferentes 
especies de animales y plantas, originada por transformaciones […] desde una proto-
forma que no fue posible observar”; en otras palabras, Goethe estableció relaciones 
de similitud entre diferentes identidades a partir de la intuición de una única matriz.

Desde estas dos perspectivas, la restauración de la analogía aristotélica tiene un 
papel fundamental: construir puentes entre diferentes órdenes de realidades; por 
ejemplo: “las branquias son respecto a la respiración en el agua lo que los pulmones 
con respecto a la respiración en el aire” (Foucault 1982: 259). Esto respeta la hete-
rogeneidad irreductible del mundo y, al mismo tiempo, intuye esa coherencia cos-
mológica que el pensamiento griego ya había expresado de manera espléndida en la 
palabra kósmos a través de la dinámica del logos5. De esta forma, la analogía plantea 
la idea de relación entre el todo y sus partes, en la cual el todo puede descomponerse 
en las partes pero no reducirse a ellas.

3  Mientras Goethe elaboraba su idea de un “nivel arquetípico de la realidad” (esencial para el sim-
bolismo ruso), Cuvier, por otro lado, realizaba una inversión conceptual en relación con la biología 
moderna. La distinción más importante entre estos dos académicos (como señala Ernst Cassirer) fue 
la de una perspectiva distinta sobre “movimiento” de la realidad: estático o estructural, según Cuvier, 
genético y dinámico, según Goethe. No obstante, aunque muy cercano, Goethe criticó el funcionalismo 
estructural de Cuvier, sin darse cuenta de que ambos estaban avanzando hacia la misma teorización 
de la vida, aunque desde dos puntos de vista epistemológicos diferentes. Al postular la antítesis entre 
Goethe y Cuvier en su perspectiva correcta y al sostener por fin una definición de proto-estructuralismo, 
Cassirer (2007 [1946]: 306-307) escribe: “Goethe no estuvo solo en este concepto del mundo orgánico. 
Su teoría de la metamorfosis era rica en ideas nuevas y originales. Para defender estas ideas, tuvo que 
desafiar a los más grandes científicos de su época. En la famosa controversia entre Cuvier y Geoffroy 
de Saint-Hilaire estuvo apasionadamente del lado de este último. Cuvier mantenía una visión estática 
de la naturaleza orgánica; Goethe tenía una visión genética y dinámica. El primero hizo hincapié en la 
constancia, el último en la modificabilidad de las categorías orgánicas. Sin embargo, al entrar en los 
detalles de su disputa, encontramos que Goethe, incluso en su visión genética, estaba mucho más cerca 
de Cuvier que de Darwin. En Geschichte der biologischen Theorien, Emanuel Rádl define la biología 
de Goethe, Cuvier y Geoffroy de Saint-Hilaire como un “idealismo morfológico”, lo que considero un 
término muy bueno y acertado y que expresa un predicado de base común que permaneció inquebranta-
ble en esta controversia. Cuvier, Goethe y Geoffroy de Saint-Hilaire destacaron unánimemente que no 
hay meras cosas accidentales en un organismo. Si hemos encontrado una de sus características, tenemos 
todas las demás y podemos reconstruir el organismo en su totalidad. “C’est dans cette dépendance mu-
tuelle des fonctions”, dice Cuvier, “[…] et dans ce secours qu’elles se prêtent réciproquement, que sont 
fondée les lois qui déterminent les rapports de leurs organes, et qui sont d’une nécessité égale à celle 
des lois métaphysique et mathématique”. […] “dans l’état de vie, les organes ne sont pas simplement 
rapprochés, mais qu’ils agissement les uns sur les autres, et concourent tous ensemble à un but com-
mun.” [Cuvier, George 1835. Leçons d’anatomie comparée. Paris: Crochard, 49–50]” (Cassirer, Ernst 
2007[1946]: 306–307).

4  Los dos escritos más famosos en los que Goethe explica su visión con respecto a la naturaleza son 
los poemas: La metamorfosis de los animales (Die Metamorphose der Tiere) y La metamorfosis de las 
plantas (Versuch die Metamorphose der Pflanzen zu erklären).

5  El término kósmos está profundamente conectado con el significado original de logos (léghein: “jun-
tar”, “unir”) ‒un concepto utilizado con frecuencia por Lotman‒ que significa “vínculo”, y en un se-
gundo momento asume el significado de “palabra”. El logos, moviéndose en la multiplicidad dentro de 
sus contradicciones y aporías, recoge, conecta y une la variedad de los objetos de la realidad y pone de 
manifiesto los vínculos recíprocos, con el fin de encontrar un principio de unidad en la estructura de la 
naturaleza y, así, una visión y comprensión del todo existente en un todo ordenado (kósmos).
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De hecho, según el concepto cuvieriano de la mutua dependencia de las funcio-
nes y el idealismo morfológico de Goethe, el organismo comienza a ser estudiado 
como una totalidad claramente no reductible a la suma de sus componentes, o como 
un sistema estructurado en una jerarquía de varios niveles en la que los niveles su-
periores parecen ser cualitativa e irreductiblemente diferentes en comparación con 
los inferiores: lo que la ciencia contemporánea define como un “sistema complejo”.6 
Esta diferencia, como bien ha señalado la cibernética, se vincula con el hecho de que 
la información, insertándose en los diferentes niveles de organización de la mate-
ria, determina en cada nivel características y propiedades que son diversas no sólo 
mediante adiciones cuantitativas (como fue postulado desde la perspectiva clásica 
taxonómica-descriptiva), sino en términos cualitativos, lo que convierte los niveles 
en irreductibles entre sí. Decir que el todo es más que la suma de sus partes, en re-
sumen, significa afirmar que el todo contiene nueva información (en comparación a 
la que se encuentra contenida en sus partes) que lo caracteriza como una entidad y 
como una identidad. La información se muestra a sí misma con su significado más 
profundo: da forma, unidad, orden, coordinación y direccionalidad.7Al mismo tiem-
po, se ha consensuado que el todo tiene la capacidad de replicar sus partes, es decir 
que las partes están en relación de analogía con el todo y, por lo tanto, contienen la 
identidad del todo.

Aquí hallamos una explicación de por qué, en la ciencia contemporánea, la ana-
logía aristotélica, en estrecha relación con la información, vuelve a desempeñar un 
papel central en la clarificación de la relación entre unidad y multiplicidad: yendo 
más allá del campo exclusivamente biológico, la analogía no sólo da explicaciones de 
las grandes unidades orgánicas que conectan realidades muy diferentes, como señaló 
Foucault con el ejemplo de la respiración en general, sino que resuelve la unidad es-
tructural de los sistemas complejos. Además, encontramos la explicación de por qué 
el reduccionismo metodológico, con el objetivo de preservar su legitimidad heurís-
tica, no debe terminar en un reduccionismo conceptual que tienda a establecer una 
correspondencia entre el todo y la suma de sus partes.

Teniendo en cuenta que “no hay aspectos accidentales en un organismo. Si locali-
zamos una de sus características, tendremos todas las demás; podremos reconstruir 
al organismo en su totalidad” (Cassirer 2007[1946]: 306–307), veremos ahora cómo 
Lotman usa la analogía para relacionarse con el mundo externo y así inferir modelos 
de cultura que, en algunos aspectos, pueden reproducir la realidad misma, es decir, 
la totalidad.8

6  La complejidad moderna es un problema que ya había surgido en la filosofía de Aristóteles por el 
concepto de entelécheia, es decir, el surgimiento de la unidad del conjunto como resultado de la activi-
dad coordinada de sus partes.

7  No es por casualidad que en el lenguaje de los biólogos y matemáticos el esquema aristotélico de la 
teoría hilemórfica esté reapareciendo a través de un enfoque donde el concepto de “información” pasa 
a considerarse una “forma sustancial”, a saber, el principio que hace que el todo sea “uno” y así se dé 
una identidad a la materia.

8  En un sentido muy similar a lo expresado por Cassirer, Lotman (1967: 111-112) dice en términos 
semióticos: “un investigador estructuralista siempre está interesado en las relaciones. […] él siempre 
considera los hechos en relación unos con otros y con el sistema en su totalidad”.
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Lotman, la analogía y los  
diferentes modelos de cultura
La semiótica y la cibernética. 
Un sistema súper-complejo

El descubrimiento del peso de la información en los sistemas de organización 
compleja destacó tres aspectos clave que debemos tener en cuenta para entender con 
mayor profundidad los modelos de cultura de Lotman y, en particular, el relacionado 
con la cibernética:

1. ¿Cómo puede un sistema mantener su identidad y, a la vez, transformarse?
2. ¿Cómo puede un sistema conservar su equilibrio en situaciones de crecien-

te desorden?
3. ¿Cómo puede un sistema generar nueva información al mismo tiempo que la 

preserva en su depósito informativo?9

En sus primeros ensayos, cuando Lotman define la cultura como “la totalidad de 
la información no hereditaria adquirida, preservada y transmitida por los diversos 
grupos de la sociedad humana” (Lotman 1977[1967]: 213) les atribuye una función 
específicamente cibernética a los códigos culturales. Según él, estos “se convierten en 
instrumentos para preservar y transmitir información” (Lotman, 1977[1967]: 213), es 
decir que, en esencia, se establece una equivalencia entre la cultura y la información. 
De esta forma, no hace más que tratar a la cultura como un sistema complejo al de-
tallar su dinámica y organización en términos de una estructura cibernética. Ahora 
tenemos que hacer una reflexión de tipo epistémica. En la equivalencia

<información: sistema cibernético complejo (1) = códigos culturales: cultura (2)>

se sugiere una hipótesis teórica y metodológica: una analogía de proporcionali-
dad propia (o de estructuras similares de relaciones) se puede establecer entre los 
modelos cibernéticos (1) y los modelos semióticos (2), de modo que si conocemos la 
estructura de las relaciones y las propiedades de los primeros, podemos describir la 
estructura de los segundos de una manera similar, a pesar de la naturaleza diferente 
de los dos objetos (esto se conoce como analogías materiales). En este caso, podemos 
hablar de un uso “externo” de la analogía en la semiótica lotmaniana: se toma a la 
analogía como un dispositivo heurístico adecuado para crear un diálogo de la ciencia 
semiótica con el mundo exterior, o más bien con otras ciencias, y para deducir pa-

9  Es necesario subrayar que los temas mencionados en la teoría de Lotman están considerablemente 
vinculados a: Ivanov (1977[1965]); Ivanov (1978[1962]); Ivanov y otros (1977[1962]).
Creo que aquí, como en otros ensayos, Lotman atribuye al isomorfismo el significado de similitud, ana-
logía, semejanza. En matemáticas, el isomorfismo en realidad implica una correspondencia uno a uno 
entre elementos de conjuntos distintos, en virtud de los cuales no existe una relación de proporcionalidad 
adecuada (o similitud de relaciones), sino una igualdad total. Con referencia a la cultura, el isomorfismo 
así entendido crearía una situación de identidad entre textos y, por lo tanto, condiciones de implosión 
semántica: la fuerza de la cultura, subraya Lotman, se encuentra exactamente en su unidad diferencial 
y relacional donde los textos, simplemente porque son diferentes y, al mismo tiempo, sobreinformados 
por la identidad cultural, puede(n) dar vida a nuevas instancias de significado.
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trones que, a través de las analogías materiales, podrían revelar algunas propiedades 
de la cultura, que es exactamente lo que sucede en la comparación epistemológica 
entre la cibernética y la semiótica. Más adelante veremos el uso “interno” que le dio 
Lotman a la analogía, es decir, su empleo como un instrumento gnoseológico para 
explicar el mecanismo semiótico de la cultura, en otras palabras, la dinámica interna 
de la cultura.

Según Lotman, el conjunto jerárquico de códigos desempeña un papel esencial ya 
que, en virtud de su capacidad de estructuración, in-forma (en el sentido de dar for-
ma) a los objetos culturales, otorgándoles una identidad tipológica específica. Desde 
esta perspectiva, la cultura comienza a tener una nueva configuración en la que el 
sistema de códigos, y la lengua (langue) in primis, asegura, por un lado, la unidad 
del todo -también conocida como función homeostática- y, por otro lado, la variedad 
interna. Lotman y Uspenski (2000[1971]: 189) escribieron en 1971 que el mecanismo 
del sistema cultural, por una parte, 

poseería determinadas funciones homeostáticas en una medida tal que se conservara la 
unidad de la memoria y siguiera siendo él mismo, y, por otra, se renovaría constantemente, 
desautomatizándose en todos los eslabones y aumentando así hasta el máximo su capaci-
dad de absorber información. (Lotman y Uspenski, 2000[1971]: 189)

En esta instancia todavía no tenemos una traducción verdadera del modelo ciber-
nético en términos semióticos, pero esto prepara el terreno para la hipótesis de que la 
cultura puede configurarse como una unidad orgánica cuyo dinamismo interno se re-
laciona con un juego de códigos acumulados históricamente, tanto que la equivalen-
cia “cultura = información” se traduce en la equivalencia “información = memoria”.

Unos años después, en el ensayo La cultura como mente colectiva y los proble-
mas de la inteligencia artificial (1977), Lotman hizo una “traducción” verdadera de 
los mecanismos cibernéticos de los sistemas complejos dentro de la cultura, encon-
trando en esta última aquellas características (de naturaleza semiótica) que la hacen 
una unidad claramente no reductible a la suma de sus componentes, en donde el todo 
es reproducido en sus partes. Como fundamento de la equivalencia “cultura = mente 
colectiva”, él presenta una propiedad típica de los sistemas complejos: la homeostasis 
(en condiciones de entropía creciente) que, en términos de Lotman, es la autodes-
cripción cultural en condiciones de heterogeneidad semiótica.

La autodescripción es el momento en que una cultura, en su proceso histórico, 
crea un modelo de sí misma y, a través de esto, le da orden al sistema. Por primera 
vez, en 1971, Lotman y Uspenski hablan de ello en el ensayo ya mencionado Sobre el 
mecanismo semiótico de la cultura; exponen: 

en determinada etapa del desarrollo comienza para la cultura un momento de autocon-
ciencia: crea su propio modelo. Este modelo determina una fisonomía uniformada, artifi-
cialmente esquematizada, elevada al nivel de unidad estructural. Superpuesto a la realidad 
de tal o cual cultura, ejerce sobre ella una poderosa acción ordenadora, organizando su 
construcción, introduciendo armoniosidad y eliminando contradicciones. (Lotman y Us-
penski 2000[1971]: 190).
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En 1977, Lotman aborda nuevamente el problema de la autodescripción en vista 
de los modelos súper-complejos de la cibernética. En su ensayo La cultura como 
mente colectiva y los problemas de la inteligencia artificial (Lotman 1979[1977]: 89) 
inicia preguntándose si es posible trasladar a la cultura ese mecanismo en virtud del 
cual, en los modelos súper-complejos, “la estabilidad del conjunto aumenta con el 
crecimiento de la diversidad interna del sistema” y, si es así, cómo puede suceder esto 
si una complejidad creciente debe llevar a un aumento en la entropía10. Según Lot-
man, este problema está vinculado con otra pregunta: ¿cuál es la necesidad funcional 
del poliglotismo cultural? Y, sobre todo, ¿por qué el acto de comunicación siempre 
se concibe como un intercambio de cosas equivalentes si se trata de un intercambio 
asimétrico y políglota? Bueno, Lotman responde que la aparición de las comunicacio-
nes semióticas es, al mismo tiempo, una fuente de heterogeneidad y un dispositivo de 
homeostasis. Como sucede en los sistemas súper-complejos, es cierto que el sistema 
cultural muestra una gran diversidad interna, lo que es una referencia clara a la am-
bivalencia bajtiniana, pero también es cierto que estos elementos semióticos irregu-
lares tienden a convertirse en estructuras progresivamente autónomas en virtud del 
poder unificador de la comunicación semiótica. Lotman (1979[1977]: 91) explica: 

La tendencia al aumento de la diversidad semiótica dentro del organismo de la cultura 
da como resultado que cada nodo significante de su organización estructural comienza a 
mostrar una tendencia a convertirse en una “personalidad cultural”: un mundo cerrado 
e inmanente con su propia organización interna estructural y semiótica, su propia me-
moria, comportamiento individual, capacidades individuales y un procedimiento para el 
autodesarrollo. 

Estas “personalidades culturales” nunca son átomos independientes: de lo contra-
rio, expone Lotman, la cultura correría el riesgo de esquizofrenia semiótica y luego 
una implosión, el poliglotismo que se transforma en una “Torre de Babel”. Este es el 
sentido profundo de la autodescripción como mecanismo primordial de la semiótica 
de la cultura. El surgimiento de un metalenguaje que sigue necesariamente al mo-
mento de la autodescripción lleva a la cultura a entenderse a sí misma a través de lo 
que Lotman llama un autorretrato ideal, pero también a captar el significado de la 
heterogeneidad semiótica a un nivel de abstracción más alto (metanivel). “El meta-
mecanismo de la cultura”, como lo expresa Lotman (1979[1977]: 92–93), establece 
una unidad entre las partes que luchan por la autonomía y se convierte en un lenguaje 
en el que se desarrolla un intercambio interno dentro de esa cultura. Esto contribuye 
a la unificación de los nodos estructurales que se encuentran separados. A través de 
él, surge el isomorfismo de la cultura en su conjunto y sus partes11.

10  En términos semióticos, esto se traduce en el surgimiento de un mecanismo interno de cada cultura 
que sirve como principio de identidad (cohesión de la totalidad y reflexión de la misma en sus partes).

11  Creo que aquí, como en otros ensayos, Lotman atribuye al isomorfismo el significado de similitud, 
analogía, semejanza. En matemáticas, el isomorfismo en realidad implica una correspondencia uno a 
uno entre elementos de conjuntos distintos, en virtud de los cuales no existe una relación de propor-
cionalidad adecuada (o similitud de relaciones), sino una igualdad total. Con referencia a la cultura, el 
isomorfismo así entendido crearía una situación de identidad entre textos y, por lo tanto, condiciones de 
implosión semántica: la fuerza de la cultura, subraya Lotman, se encuentra exactamente en su unidad 
diferencial y relacional donde los textos, simplemente porque son diferentes y, al mismo tiempo, sobre-
informados por la identidad cultural, pueden dar vida a nuevas instancias de significado.
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Podemos dar cuenta de que estas propiedades tienen un valor excepcional para la 
explicación de las dinámicas culturales. Afirmar que existe una relación isomórfica 
entre la cultura y sus componentes, es decir, los objetos culturales (incluso si Lot-
man hablara de “textos”), en realidad significa sostener que el acceso a los textos, en 
los que se reproduce la única identidad, puede llevar a la comprensión de la cultura 
como un conjunto, en tanto el movimiento de uno a muchos y viceversa sea siem-
pre dialógico: la cultura a la luz de los textos y los textos a la luz de la cultura; de lo 
contrario, se produciría la simplificación y la reducción del todo a sus componentes. 
No es casualidad que en el ensayo Acerca de la semiosfera (1984), publicado varios 
años después, Lotman utilice una imagen simbólica “prismática” para explicar las 
dinámicas culturales:

Del mismo modo que un rostro, al tiempo que se refleja enteramente en un espejo, se 
refleja también en cada uno de sus pedazos, que, de esa manera, resultan tanto parte del 
espejo entero como algo semejante a éste, en el mecanismo semiótico total el texto aislado 
es isomorfo desde determinados puntos de vista a todo el mundo textual […] [como] el ob-
jeto reflejado en el espejo genera cientos de reflejos en sus pedazos, el mensaje introducido 
en la estructura semiótica total se multiplica en niveles más bajos. El sistema es capaz de 
convertir el texto en una avalancha de textos. (Lotman 1996[1984]: 32).

Por lo tanto, la analogía cibernética sugiere otra característica indispensable de la 
cultura: como en los sistemas complejos, donde hay una semejanza entre las partes y 
no una identidad de estructura, dentro de la cultura los objetos culturales también se 
encuentran relacionados unos con otros y en su conjunto mediante una relación de 
analogía con el todo (la cultura) mientras que, al mismo tiempo, tienen sus propias 
características. Es decir, siempre hay un margen de irreductibilidad y disimilitud en-
tre los objetos culturales (o una brecha semántica). La hibridación continua de estos 
(como objetos en relación) permite que el sistema-cultura crezca exponencialmente. 
Lotman adopta con frecuencia la imagen del logos de Heráclito, que crece por sí solo, 
para sintetizar la dinámica cultural. Y esto no es casual, porque este término (por más 
de que tenga un significado polisémico12) se resume en el concepto de frónesis (in-
teligencia): logos y frónesis designan, al mismo tiempo, el lenguaje y la inteligencia 
del mundo, y se comprometen a reunir la totalidad de las cosas al emitir y pensar su 
unidad. Por lo tanto, el logos de Heráclito es una mente-que-se-expresa13, que puede 
leer y discutir de manera intuitiva sobre las semejanzas inherentes a la realidad, por 
su naturaleza exponencialmente infinita, como lo es la semiosis ilimitada. 

Así, hemos descubierto el uso “interno” de la analogía en la semiótica de Lotman: 
un dispositivo gnoseológico capaz de explicar la semiosis de la cultura. De este modo, 
el principio de similitud se manifiesta tanto entre los modelos que pertenecen a dife-
rentes órdenes de realidades (semiótica, cibernética, biología) como dentro del mis-
mo orden. Por eso Lotman planteó ya en 1967, en sus Tesis acerca del problema “El 
arte entre los sistemas modelizantes”, pasar de una semiótica basada en el concepto 
de “sistema de signos” a otra basada en el concepto del “modelo” como una forma 

12  Véase los fragmentos de Heráclito en la codificación de Diels-Kranz.

13  Nuevamente, no es por casualidad que Lotman defina la cultura también como una organización 
pensante, es decir, como una mentalidad colectiva.
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heurística mucho más maleable (o menos encerrada en la contingencia), y más cerca-
na al signo icónico (dada su naturaleza basada en la similitud).

El uso “interno” de la analogía nos lleva a otra cuestión importante. Con él, damos 
cuenta de que el mecanismo semiótico de la cultura no sólo tiene una función orde-
nadora e “informante” que presenta la heterogeneidad cultural como un conjunto: en 
este caso, no podría explicarse (como pasa con el concepto de información genética 
en el campo de la biología) la manera en que el sistema mantiene y asegura su propia 
identidad y su unidad funcional y, al mismo tiempo, se transforma y crece. Propio en 
virtud de la relación de similitud y diferencia semántica entre sus componentes, el 
mecanismo semiótico de la cultura es también una inteligencia que crea pensamien-
tos (y no es una coincidencia que, después de la cibernética, Lotman se haya inspira-
do en la dinámica del cerebro humano).14

Con respecto a esto, volvamos por un momento al mecanismo de la autodescrip-
ción. Al hablar de esto, Lotman enfatiza cómo, dentro de la cultura, la estructuración 
de muchas formaciones semióticas interrelacionadas entre sí y unificadas por el me-
ta-lenguaje originan un estado de traducción constante de lo no traducible, a saber, 
la condición de la vida cultural: la creación de nueva información. La cultura, siempre 
definida como la memoria no hereditaria de una colectividad, ahora se llama intelec-
to colectivo (una frónesis colectiva), un mecanismo generador de ideas, exactamente 
como ocurre en la actividad cerebral humana: 

Esta traducción de lo intraducible es lo que constituye el mecanismo para la creación de 
un nuevo pensamiento. En su base no se encuentra una transformación de los elementos 
según una relación uno-a-uno, sino un modelo aproximado, una semejanza, una metáfora. 
En este punto podemos observar el sorprendente isomorfismo entre la cultura (o sea el 
aparato de la conciencia colectiva) y la conciencia individual. Tenemos en mente la di-
námica de la asimetría del cerebro humano: la semiótica en el trabajo de los hemisferios 
izquierdo y derecho. (Lotman 1979[1977]: 93-94). 

Esto abre el camino hacia el cambio teórico de los años ochenta y noventa: la aten-
ción a todo lo heterogéneo en la cultura conduce a Lotman a estudiar las asimetrías 
funcionales de los hemisferios cerebrales (el hemisferio izquierdo: funciones lingüís-
ticas vs. el hemisferio derecho: elaboración visual-espacial) y proponer una relación 
analógica entre las estructuras bipolares de la conciencia individual y el mecanismo 
políglota de la semiótica cultural, es decir, la correspondencia isomórfica entre la 
actividad cerebral humana, en su dinámica dialógica, la conciencia colectiva, el texto 
y la cultura. Refiriéndose a los escritos de Ivanov sobre la estructura de la conciencia 
humana, Lotman escribe (1979 [1977]: 94) en el ensayo La cultura como mente co-
lectiva y los problemas de la inteligencia artificial: 

Ningún aparato “monológico” (o sea monógloto) podría producir mensajes (o pensamien-
tos) que son, en principio, nuevos, es decir, podría llamarse un aparato de pensamiento. 
Un aparato de pensamiento debe tener en principio (en su esquema mínimo) una estruc-
tura dialógica (bilingüe). Esta deducción, incidentalmente, da un nuevo significado a las 

14  N. de la A.: Precisamente porque la relación que une a los objetos culturales es tanto una relación 
de similitud como de diferencia semántica, la cultura no sólo estructura y preserva la unidad de los sig-
nificados compartidos sino también crea nuevos significados.
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ideas proféticas de M. M. Bajtín sobre la estructura de los textos dialógicos. Intenté señalar 
los rasgos comunes en el estudio de la conciencia individual y colectiva e indicar un nuevo 
enfoque en el problema del intelecto artificial.

Analizaremos ahora el nuevo enfoque que Lotman iba descubriendo.

Semiótica y cerebro.  
La organización inteligente

Debemos señalar que la relación entre el dialogismo y el principio-isomorfo15 no 
es nueva en absoluto en las observaciones de Lotman. Ya en el ensayo Mito, nombre 
y cultura (1973), cuyo nivel de abstracción recuerda a algunos escritos de Mircea 
Eliade sobre el mito16 (Eliade 1952[1949]), Lotman da énfasis al hecho de que el pen-
samiento mitológico (como una forma de conocimiento auténtica), a diferencia de 
la lógica-silogística, se basa en la “capacidad para establecer identificaciones, analo-
gías y equivalencias” (2000[1973]: 166), como ocurre, por ejemplo, en el isomorfismo 
“universo / sociedad / cuerpo humano” de la conciencia arcaica.17 Esta manera de 
actuar del pensamiento, continúa Lotman, no ha sido perdida ni reemplazada por la 
abstracta, sino que ha permanecido como una base gnoseológica fundamental en la 
humanidad:18

Podemos considerar que la capa mitológica ontogenéticamente condicionada se fija en la 
conciencia (y en el lenguaje), haciéndolo heterogéneo y creando en resumidas cuentas una 
tensión entre los polos de la percepción mitológica y la no mitológica. [...] la heterogenei-
dad es una propiedad inmemorial de la conciencia humana, para el mecanismo de la cual 
es esencialmente necesaria la presencia de por lo menos dos sistemas no traducibles total-
mente uno al otro. (Lotman y Uspenski 2000[1973]: 154).

En Lotman, el mito (al igual que la conciencia infantil y, en parte, el juego) re-
presenta la síntesis de la dinámica cultural porque, por una parte, siempre necesita 
otra conciencia (la conciencia no mitológica o abstracta) para ser traducido y, por 
otra parte, es estructuralmente intraducible por ésta19: la asimetría -la cual rige la 

15  El principio isomórfico se entiende siempre en la acepción destacada en la nota 10.

16  En concreto The Myth of Eternal Return.(1949) 

17  La capacidad analógica que, continúa Lotman, no sólo se ha asentado en el lenguaje humano, sino 
que ha servido como base científica fundamental para el pensamiento moderno (lógico-silogístico) y, 
in primis, para la matemática. De nuevo, en otro ensayo, escrito con Zara Mints, Literatura y mitología 
(1996[1981]: 78), explicó: “Precisamente en la conciencia [mitológica] se elaboraron las ideas sobre los 
isomorfismos y otros morfismos, que desempeñaron un papel decisivo en el desarrollo de la matemática, 
la filosofía y otras esferas del saber teórico”.

18  La analogía crea también en el hombre “moderno” infinitas posibilidades de conexión. Esto es 
posible ya que el lenguaje analógico (o pensamiento creativo) no especifica los contenidos de manera 
unívoca, pero potencialmente puede expresarlos en una variedad infinita de formas de expresión. En 
sentido, quizás podríamos hablar sobre un significado “nebuloso”. Los mecanismos analógicos surgen 
como constitutivos de la forma expresiva del lenguaje intuitivo.

19  En el ensayo Literatura y mitología (1981), Lotman criticará duramente la mala traducción de me-
taforismo mitológico por parte de la modernidad que, con su culto por la razón, tiende a imponer una 
visión logocéntrica del mundo.
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relación entre la Razón moderna y la razón mitológica, el hemisferio izquierdo y el 
derecho, el lenguaje lógico (discreto) y el lenguaje analógico (no discreto)- se perfila 
como una fuente inagotable de significado, principio de heterogeneidad, una condi-
ción esencial de la comunicación humana y cultural.

Con respecto a esto, Lotman presta especial atención a la diferencia entre textos 
discretos y no discretos, tanto en La cultura como mente colectiva y los problemas 
de la inteligencia artificial como en El fenómeno de la cultura (1978), para explicar 
los mecanismos monológicos y dialógicos en vista del principio de heterogeneidad. 
Lotman señala que la aparición de nueva información dentro de la cultura, en virtud 
del principio isomórfico entre el intelecto individual y el intelecto colectivo, se rea-
liza a través del encuentro dialógico entre textos discretos (los lenguajes verbales, 
correspondientes al polo del conocimiento lógico-abstracto) y textos no discretos (los 
lenguajes icónicos, correspondientes al polo del conocimiento sintético). La constan-
te “interferencia”, la criollización20 y la traducción recíproca entre estos dos tipos de 
texto aseguran la elaboración de información siempre nueva dentro de la cultura.

A partir de las observaciones efectuadas hasta ahora, podemos llegar a una con-
clusión esencial sobre la función de la analogía en la semiótica de Lotman: la coe-
xistencia del todo y sus partes, o la cultura como identidad y como heterogeneidad, 
comienza a verse como un problema de coexistencia de lenguajes, que se refiere al 
problema más general de distinción / separación / primacía entre la razón lógico-dia-
léctica y la mente intuitiva-nouménica. La analogía juega un papel clave aquí, ya que 
parece ser una solución dialógica dentro de esta antinomia.

En Lotman, la distinción entre el pensamiento racional (o abstracto) y el intuiti-
vo surge, de manera madura, en los años setenta; sin embargo, debemos señalar que 
este argumento ya se había abordado en el ensayo inicial de Lotman Tesis acerca del 
problema “El arte entre los sistemas modelizantes”, en el que el autor (1975 [1967]: 
4) escribió: “Por lo tanto, para que los resultados [de la actividad de modelización] 
puedan percibirse como análogos del objeto, deben estar sujetos a reglas específicas 
de analogía, formuladas sobre una base intuitiva o racional”. Según Lotman, las dife-
rentes posturas sobre lo real (pensamiento como nous y pensamiento como dianoia) 
expresan la misma realidad, que se hace cognoscible a través de sus objetos, tomados 
como entidades nouménicas y analíticas. La analogía debe someterse a reglas especí-
ficas de naturaleza intuitiva o racional, precisamente porque el reconocimiento de las 
relaciones de similitud entre los objetos se realiza a través de dos formas de pensar di-
ferentes: intuitiva o estrictamente analógica (no discreta) y lógica-analítica (discreta).

Para resumir lo anterior, podemos afirmar que la analogía “externa” lleva a Lot-
man a inspirarse en los modelos científicos del funcionamiento del cerebro, mientras 
que la analogía “interna” lo estimula a encontrar puntos de contacto entre la concien-
cia intuitiva y la lógica-analítica.21 En Literatura y mitología, escrito con Zara Mints, 
observa que: 

20  N. de la T.: Entre las posibles traducciones de creolization se optó por criollización dado que es la 
expresión más susceptible de ser leída en este marco de cibernética o transmisión de la información. 
Sin necesidad de apelar a la noción clásica de criollo, leerla desde este marco permite visualizar no sólo 
el carácter análogo a otros procesos de sentido, sino también la posibilidad de transculturación (Rama, 
1982) en permanente disputa.

21  La diferencia funcional entre la conciencia intuitiva y la conciencia lógico-analítica se encuentra 
bien explicada en Lotman (1998[1981]) y en Lotman y Nikolaenko (2000 [1983]).
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[…] la visión continua-no-discreta del mundo y la modelización verbal-discreta del mismo 
poseen un enorme valor intelectual-cultural.[...] Últimamente”, continúan Lotman y su 
esposa, “se han realizado tentativas de vincular la conciencia continua-no-discreta a la acti-
vidad del hemisferio derecho del encéfalo, y la verbal-discreta, a la del izquierdo” (Lotman 
y Mints, 1996[1981]: 195)

La sedimentación de la conciencia no discreta en los humanos modernos y su 
coexistencia con lo discreto (lógico-analítico) se conectan de manera análoga a la 
dinámica de los hemisferios. Si con el enfoque cibernético el uso de la analogía esta-
ba vinculado al problema del equilibrio entre el orden y la entropía, la estabilidad y 
el crecimiento, ahora está vinculado al problema de la traducción interlingüística e 
intercerebral, es decir, el mecanismo que garantiza el surgimiento continuo de nueva 
información dentro de la cultura. 

Si, por un lado, el acercamiento progresivo de Lotman a la biología lo lleva a usar 
una comparación organicista para definir la cultura, por otro lado, lo exhorta a reflexio-
nar reiteradamente sobre el valor epistemológico de la analogía, en sus luces y sombras; 
y esto, como veremos, está vinculado a la creciente preocupación de Lotman por la re-
lación entre las humanidades y las ciencias naturales y, más en general, el predominio 
de la ciencia dentro de la cultura contemporánea. Damos cuenta de esto, por ejemplo, 
en la introducción a los diversos modelos de cultura derivados de las teorías de raíces 
biológicas. En Asimetría y diálogo, un ensayo de 1983, Lotman explica:

La analogía es el método del pensamiento científico que es capaz de revelar los rasgos 
profundos, y de otro modo inaccesibles, de los fenómenos. Pero la analogía puede también, 
cuando es aplicada sin cautela, volverse fuente de errores o de conclusiones apresuradas. 
Esto vale plenamente para la analogía entre los nuevos descubrimientos en el dominio de 
la asimetría cerebral y la asimetría semiótica de la cultura. Ante todo, debemos decirlo a 
propósito de las tentativas de adscribir complejas funciones culturales al hemisferio iz-
quierdo o al derecho.  […] los conceptos de “sinistrohemisfericidad” o “dextrohemisferici-
dad” con respecto a tales o cuales fenómenos de la cultura deben ser percibidos sólo como 
una indicación de cierta analogía funcional en otro nivel estructural. Sin embargo, la caute-
la en la utilización de esta analogía no aminora la importancia de ésta, sino que la aumenta. 
Queda lo principal: la convicción de que toda clase de dispositivo intelectual debe tener 
una estructura bi o multipolar que las funciones de esas subestructuras en los diversos ni-
veles -desde el texto aislado y la conciencia individual hasta formaciones como las culturas 
nacionales y la cultura global de la humanidad- son análogas. (Lotman, 1996[1983]: 54).

Esta observación sustancial propone algunos aspectos importantes del método 
científico de Lotman y la idea de cultura que va tomando forma en los años ochenta. 
En primer lugar, el concepto de analogía funcional evidencia la conciencia aguda 
de Lotman con respecto al debate metodológico que apareció en las humanidades, 
predominantemente en la segunda mitad del siglo XX; a saber, la necesidad de un 
diálogo profundo con las ciencias naturales: un diálogo inviable a través de un simple 
préstamo teórico, pero potencialmente fructífero a través del uso “responsable” de la 
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analogía, como un puente epistemológico entre las diversas ciencias22. De ahí la pre-
caución de Lotman al reunir dos sistemas de diferentes órdenes, cerebro y cultura, y 
su atención al pensar en un alto nivel de abstracción, para que los dos mantengan su 
autonomía23.

Otro aspecto que surge de la articulación jerárquica en estructuras y subestruc-
turas, vinculadas analógicamente entre sí en el contexto de la gran unidad orgánica 
llamada “cultura de la humanidad”, es la gradual integración de las propiedades típi-
cas de los sistemas complejos: esto conducirá a un paso fundamental en la semiótica 
de Lotman en la que la cultura coincidirá con la llamada “semiosfera”, confirmando 
definitivamente el giro organicista. 

En su ensayo Para la construcción de una teoría de la interacción de las culturas 
(el aspecto semiótico), Lotman (1996[1983]: 69) explica:

La tendencia a una creciente autonomía de los elementos, a la conversión de éstos en uni-
dades que se bastan por sí mismas, y la tendencia a una integración igualmente creciente 
de los mismos y a su conversión en partes de cierto todo, se excluyen y a la vez se suponen 
mutuamente, formando una paradoja estructural.

Veremos ahora como la semiótica lotmaniana se asocia, de una manera cada vez 
más marcada, a la esfera del bíos. 

Semiótica y biología. La semiosfera

Me gustaría iniciar el apartado dedicado al “último” Lotman enmarcando el contex-
to científico en el que trabajó alrededor de 1980 y haciendo hincapié particularmente 
en aquellos casos teóricos que, mientras gravitaban en el área soviética, afectaron más 
significativamente la semiótica de Lotman: casos que refieren en esencia al llamado 
“pensamiento complejo”. La recepción de este marco conceptual, de hecho, fue esencial 
para la realización de ese salto teórico y metodológico que dio forma a una verdadera 

22  En el siglo XX, a través de la investigación de criterios metodológicos unificadores, el mundo 
científico emprendió un camino transdisciplinario como la única solución para la preservación de la 
pluralidad de perspectivas científicas. Esta se había visto seriamente comprometida por el reduccio-
nismo positivista del siglo XIX, más orientado a remontar cualquier cosa a los criterios de las ciencias 
formales y físico-naturales. El camino fue particularmente difícil para las humanidades y las ciencias 
sociales, así como para las ciencias teórico-filosóficas que debieran reflexionar sobre su especificidad 
epistemológica y afirmar así la razonabilidad de la unidad de la experiencia intelectual, que siempre se 
expresa a través de una multiplicidad de modelos científicos. El principal problema que aún surge en 
las humanidades actualmente es el de encontrar un equilibrio entre los requisitos de formalización y 
objetivos empíricos y la vocación hermenéutica: en virtud de esto, las humanidades no deben ceder a la 
tentación de apoyarse en las ciencias naturales para parecer más “científicas”, sino que tienen que en-
contrar la armonización correcta con estas últimas y, como explica Lotman, usar la analogía sólo como 
un dispositivo dialógico.

23  En el mismo ensayo, Asimetría y diálogo, Lotman (1996[1983]: 50) explica: “Con toda decisión 
debemos subrayar que empleamos de una manera extremadamente convencional los conceptos de “dex-
tro” y “sinistrohemisfericidad” con respecto al material de la cultura, y que se los debe tomar como si 
estuvieran entre comillas. Nos servimos de ellos para designar la analogía entre algunas funciones de 
los subsistemas de las conciencias individual y colectiva, entendiendo tanto la diferencia que hay entre 
ellos, como el carácter todavía insuficientemente definido de la naturaleza misma de esos fenómenos”.
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culturología; esto expandió las raíces estructural-formalistas de la “primera” semiótica 
hacia un enfoque dialógico e interdisciplinario del análisis de la cultura.

Entre los siglos XIX y XX, el horizonte de las ciencias, especialmente en Occiden-
te, vio (y sigue viendo ahora) un cambio desde una visión “monocular” (mecanicista 
y determinista) de la ciencia a una visión compleja y de múltiples perspectivas. En el 
campo de las ciencias formales y físico-naturales, se reconoció la necesidad de una 
revisión drástica de los supuestos en torno a los cuales se definía y reconocía a la cien-
cia tradicional. La epistemología tuvo que lidiar con el ideal positivista de una ciencia 
unificada, cuantitativa, matemática y axiomática. La respuesta del mundo científico a 
este paradigma consolidado fue un cambio de perspectiva, que ha visto el surgimien-
to de una ciencia basada en una pluralidad de modelos y métodos heurísticos, y en el 
uso de la analogía como un instrumento epistemológico para la comprensión de los 
diferentes niveles de realidad a través de los cuales se puede producir el objeto de la 
investigación científica.

La ciencia del siglo XX, para explicar, asimismo, la complejidad de ciertos fenó-
menos y sus propiedades (holismo, finalidad y auto-organización, heterogeneidad, 
discontinuidad, imprevisibilidad, no linealidad), se direccionó cada vez más hacia 
la idea de “proceso”, superando parcialmente la idea de “ley natural” que, a pesar 
de su capacidad para expresar los acontecimientos de la naturaleza a través del for-
malismo lógico-matemático, no puede explicar esas discontinuidades que son, sin 
embargo, constitutivas de la mayor parte de los fenómenos naturales: como suce-
de en la biología (y no es por casualidad que la mayoría de las humanidades utili-
cen la analogía biológica para explicar fenómenos complejos como la estratificación 
social) el surgimiento y la dinámica de los procesos culturales y los movimientos 
ideológico-políticos.

Dentro del ámbito de esta ciencia en transición (la ciencia de la complejidad) debe-
mos considerar a dos pensadores sobre cuyas ideas Lotman, nuevamente a través de la 
analogía “externa”, se basó: el biólogo Vladímir Vernadski y el químico Iliá Prigogine. 

La contribución del primero a la biología moderna, como señaló Simonetta Sal-
vestroni, consistió en una inversión de la perspectiva tradicional que llevó a un enfo-
que no en los “ladrillos” que conforman al ser vivo, sino en la red de relaciones bio-
lógicas e intelectuales que dan forma a la realidad (la llamada “biosfera”). Vernadski, 
en esencia, interpretó la evolución del planeta como un proceso cósmico, geológico, 
biológico y antropológico único (Salvestroni, 1985).

La contribución de Prigogine, a través de sus estudios sobre la termodinámica de 
los fenómenos irreversibles, fue dar un fuerte impulso al cambio de una ciencia fun-
damentada en la idea del cosmos, apoyada por leyes inmutables y ordenadoras, a una 
basada en la idea de proceso evolutivo, lo que implica una visión de la realidad que 
incluye en mayor o menor medida un grado de imprevisibilidad.

En la década del ochenta, la “cultura” de Lotman se convierte en un tema de estu-
dio extremadamente complejo, que va a tomar porciones cada vez más grandes de la 
realidad, es decir, a traducir fenómenos heterogéneos en un lenguaje semiótico; por 
esta razón, Lotman hablará de “culturología”.

En este periodo, el diálogo de Lotman con las ciencias naturales resultó ser parti-
cularmente intenso. La orientación hacia sistemas súper-complejos de tipo cibernéti-
co y modelos inspirados en el concepto de estructura-organismo lo condujo a entrar 
en la órbita de las teorías biológicas de Vernadski, cuya influencia fue visible en los 
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ensayos de Lotman de principios de los años 80 y, especificadamente, en Acerca de 
la semiosfera (1984).

Sin embargo, en el prefacio a Texto y Contexto. Semiótica del arte y la cultura, 
una antología publicada en Italia en 1979, Lotman ya había explicado: 

La penetración del texto [Texto que Lotman define como “heterogéneo” en virtud del pro-
ceso continuo de traducción en el sistema cultural] no debe [...] nos recuerda a algo similar 
al tejido de un organismo vivo, más dinámico, interrelacionado y no sujeto a determina-
ciones únicas. Entonces, como la totalidad de los seres vivos forman la biosfera de nuestro 
planeta (es decir, la condición indispensable para la existencia de la vida), la esfera global 
de la cultura es la condición necesaria para la existencia del pensamiento. De hecho, la 
actividad intelectual sólo es posible si existe una relación recíproca entre la conciencia in-
dividual y los diversos contextos semiótico-culturales (Lotman, 1980[1979]: 4).

Esto prepara el camino para una idea de cultura como un tejido vivo repleto de 
textos, siempre orientados hacia la única identidad: la cultura, en la cual se reflejan 
tanto las distintas identidades individuales como la colectiva. 

El uso “externo” de la analogía es, en este punto, un dispositivo heurístico muy 
fructífero, que lleva a Lotman a realizar una acción similar a la de Cuvier: encontrar 
un foco de identidad de las culturas, no a partir de los “ladrillos”, sino sobre la base 
de la unidad de sus relaciones analógicas.

La solución propuesta por Lotman, con respecto a una semiótica cada vez más ca-
paz de abarcar la multiplicidad y la heterogeneidad de lo real, es establecer un puente 
entre la biología y la cultura (concibiendo esta última de manera análoga a la vida, 
como una unidad orgánica) y considerar cualquier evento cultural, no en un estado 
de aislamiento, sino más bien “en un continuum semiótico, completamente ocupado 
por formaciones semióticas de diversos tipos y que se hallan en diversos niveles de 
organización” (Lotman, 1996 [1984]: 22): esto toma el nombre de “semiosfera”, un 
concepto que Lotman crea (al tomarlo prestado en un sentido semiótico) inspirándo-
se en el trabajo de Vernadski La biosfera (1926).

La semiótica de Lotman encuentra gradualmente su lugar en el mundo del “pen-
samiento complejo”, un paradigma científico que, basado en el estudio de los siste-
mas no lineales24 y en el legado de la cibernética, ha reconsiderado la relación entre el 
todo y sus partes en conformidad con una visión holística que defiende la no reducti-
bilidad de la totalidad a sus componentes individuales en virtud de esas propiedades 
integrales que, en ciertos niveles de complejidad, emergen como información nueva.

Adoptando la perspectiva anti-reduccionista del pensamiento complejo, Lotman 
(1996[1984]: 24) explicó en Acerca de la semiosfera: “así como pegando distintos 
bistecs no obtendremos un ternero, pero cortando un ternero podemos obtener bis-
tecs, sumando los actos semióticos particulares, no obtendremos un universo semió-
tico”; es como si dijéramos que la cultura, como organismo provisto de múltiples 

24  Una investigación establecida por Henri Poincaré y luego abandonada durante décadas después de 
su muerte. El concepto de no linealidad, en física y en las ciencias matemáticas, fue un caso crucial 
para la introducción del concepto de complejidad, es decir, la no reductibilidad del todo a la suma de 
sus partes. De hecho, cuando funciona con sistemas no lineales, no es posible remontarse al estudio de 
una solución para el análisis de resultados más simples y conocidos, y esto es fundamental si pensamos 
que la mayoría de los fenómenos naturales se pueden describir sólo a través de sistemas de ecuaciones 
no lineales.
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niveles de organización y estratificación, puede sin duda dividirse en muchos objetos 
formales, pero se entenderá en su riqueza sólo a través de una visión de conjunto 
(basada en el diálogo interdisciplinario).

También debemos tener en cuenta que este ensayo comienza precisamente con 
una reflexión sobre la tendencia del estructuralismo al reduccionismo ontológico. El 
posicionamiento metodológico del pensamiento científico tradicional, explica Lot-
man, consiste en establecer el elemento más simple como punto de partida y exami-
nar la totalidad en vista de los constituyentes más pequeños. Sin embargo, continúa 
Lotman (1996[1984]: 22), en esto

se esconde también un peligro: la conveniencia heurística (la comodidad del análisis) em-
pieza a ser percibida como una propiedad ontológica del objeto, al que se le atribuye una 
estructura que asciende de los elementos con carácter de átomo, simples y claramente per-
filados, a la gradual complicación de los mismos. El objeto complejo se reduce a una suma 
de objetos simples. 

Tomemos, por un momento, la premisa epistemológica de Acerca de la semios-
fera. Según Lotman, la tendencia de las tradiciones semióticas a tener en cuenta los 
elementos más simples y atómicos como base -una tendencia que incluso la semiótica 
soviética siguió en el momento del Simposio sobre el estudio estructural de los siste-
mas de signos (1962)- sin dudas puede considerarse como una oportunidad heurís-
tica, una facilitación en el estudio de objetos semióticos complejos; sin embargo, en 
caso de que esta oportunidad se traduzca en una simplificación del objeto, o trans-
forme la reducción en una “propiedad ontológica del objeto” (Lotman, (1996[1984]: 
22) entonces la semiótica traicionaría su propio propósito (aquí Lotman básicamente 
describiría el cambio del reduccionismo metodológico al conceptual).

La elección, por ende, de abandonar la equivalencia “objeto complejo como la 
suma de elementos simples”, que privilegia una visión orgánica de la cultura, tiene 
que ver precisamente con una preocupación de orden epistemológico: la semiótica 
correría el riesgo de tomar caminos incompatibles con su objeto de estudio, es decir, 
la cultura, que es extremadamente compleja por su naturaleza. 

Se puede considerar el universo semiótico como un conjunto de distintos textos y de len-
guajes cerrados unos con respecto a los otros. Entonces todo el edificio tendrá el aspecto de 
estar constituido de distintos ladrillitos. Sin embargo, parece más fructífero el acercamien-
to contrario: todo el espacio semiótico puede ser considerado como un mecanismo único 
(si no como un organismo). Entonces resulta primario no uno u otro ladrillito, sino el “gran 
sistema”, denominado semiosfera. (Lotman, 1996[1984]: 23-24).

La semiosfera surge como un continuum en el que cada acto semiótico es tal en 
virtud de la “membrana” que lo in-forma. A partir de aquí, Lotman (1996[1984]: 36) 
se pregunta: “¿no será todo el universo un mensaje que entra en una semiosfera toda-
vía más general? ¿No habrá que someterla a una interpretación universal?”

Lotman no da, por el momento, una respuesta a esta pregunta, y la deja como 
la reflexión final de su parábola intelectual. Sin embargo, este interrogante abre el 
camino para una ulterior reflexión, es decir, la relación entre isomorfismo y asime-
tría, identidad y diferencia. De hecho, Lotman supone que, en caso de que queramos 
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estudiar la semiosfera como una unidad universal, debe garantizarse el principio de 
heterogeneidad como un mecanismo básico de la cultura: la homogeneidad de un 
organismo siempre debe coincidir con la heterogeneidad de sus elementos. ¿Cómo se 
produce esta dinámica? Lotman entiende a la semiosfera como un sistema jerárquico 
con varios niveles de organización donde, no obstante, la jerarquía no implica una 
distribución de sus elementos en términos de valor, desde el lenguaje más importan-
te hasta el menos, sino en términos de relación (reflejada) con el mundo extralingüís-
tico. Lotman (1996[1984]: 32) explica: 

el lenguaje verbal y el icónico de las representaciones dibujadas no son isomorfos uno res-
pecto al otro. Pero cada uno de ellos, desde diversos puntos de vista, es isomorfo respecto 
al mundo extrasemiótico de la realidad, del cual son un reflejo en cierto lenguaje. 

Algunos años más tarde, en su libro Cultura y explosión, Lotman hablará sobre 
la resolución de la relación antinómica entre el lenguaje y el mundo más allá de los 
límites del lenguaje. Es justamente la imposibilidad de traducción recíproca de los 
lenguajes (el poliglotismo) lo que permite al objeto extralingüístico poder ser expre-
sado y significado en la semiosfera.

Aquí, se destaca la importancia del papel del principio isomorfo: un principio que 
implica tanto una relación de similitud vertical (identidad) entre los elementos de la 
semiosfera -lo que garantiza la unidad del sistema-, como una relación de heteroge-
neidad horizontal (asimetría) entre ellos, que proporciona la dinámica del sistema.

Este tipo de organización tiene una consecuencia fundamental en cuanto a la apa-
rición de nueva información. Con respecto a esto, Lotman usa dos imágenes para ex-
plicar la productividad del logos de Heráclito: la cara y el objeto en el espejo roto. El 
isomorfismo vertical (en virtud del resultado del principio de identidad entre cultura, 
texto y conciencia individual)25 y la asimetría horizontal producen conjuntamente un 
aumento exponencial de la información, es decir, la semiosis ilimitada.

Lo que acabamos de explicar tiene consecuencias importantes desde el punto de 
vista de la ética lotmaniana. Lotman, para exponer el valor de la diferencia (asime-
tría) dentro de la identidad, usa una imagen que él aprecia mucho: la de las manos 
superpuestas (enantiomorfismo). Las manos opuestas, de hecho, son idénticas, pero 
pierden su simetría especular cuando se superponen. Lo mismo ocurre en la comuni-
cación: no es posible la comunicación y, por consiguiente, el conocimiento (intercam-
bio de información) fuera de la relación dialógica donde, pese a un entendimiento 
mutuo, los sujetos dentro del acto comunicacional permanecen irreductibles entre 
sí. El diálogo, continúa Lotman (1996[1984]: 35), precede al lenguaje y lo define: la 
imagen de Robinson Crusoe que vive en reclusión es utópica y contradice la realidad.

Hay que destacar que, según Lotman, el diálogo es la misma semiosfera o el sus-
trato de significado que nos informa y nos precede en cualquier acto. Y por esta ra-
zón, ni siquiera es posible pensar en la semiosfera sin una heterogeneidad horizontal: 
sería una contradicción intrínseca a la semiosis cultural, en tanto la semiosfera, sólo 
sostenida por el isomorfismo vertical, resultaría en la reducción a lo idéntico y final-
mente implosionaría, desapareciéndose en la no-diferencia.

El principio enantiomórfico se convierte, por tanto, en un símbolo del vínculo iso-
morfismo-asimetría: “tal relación crea esa diferencia correlacionable que se distingue 

25  Siempre y cuando esté en constante relación con la realidad extracultural. 
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tanto de la identidad que hace el diálogo, como de la diferencia no correlacionable 
que lo hace imposible. [...] el enantiomorfismo es una ideal ‘máquina’ elemental de 
diálogo” (Lotman 1996[1984]: 36-37). 

La semiótica y la epistemología 
de la complejidad. El laboratorio 
de la imprevisibilidad

La idea de proceso también se encuentra presente en la semiótica lotmaniana, 
sobre todo con respecto a las investigaciones sobre la complejidad de Prigogine y la 
“nueva alianza” entre hombre y naturaleza26.

El científico y epistemólogo ruso-belga, que estudió la termodinámica del no equi-
librio27, asignó a la complejidad y al surgimiento de lo imprevisible el papel impul-
sor de la evolución de los sistemas termodinámicos, redimensionando de este modo 
el peso que asumen las leyes naturales en la explicación (a veces determinista) de 
los mismos28. Giuseppe Tanzella-Nitti (2002) señala que lo que hizo Prigogine fue 
afirmar lo imprevisible sobre lo previsible, el desequilibrio sobre el equilibrio, el de-
sarrollo creativo sobre lo esperado, yendo, sin embargo, más allá del propio campo 
científico de competencia (por la asignación de un valor metafísico al paradigma de 
la termodinámica del no equilibrio). Prigogine exigió una ciencia menos determinista 
por una más vinculada a la fuerza creativa de la imprevisibilidad; en cierto modo, 
intentó mantener un diálogo interdisciplinario con las humanidades, el “lugar” de la 
creatividad y la libertad, es decir, de aquellos atributos que podrían habitar también 
las ciencias naturales.29

Si bien parezca lejana al discurso semiótico, la fenomenología de la termodinámica 
de no- equilibrio -valorada positivamente por Lotman en sus últimos trabajos-, mar-
ca varios puntos cruciales del pensamiento lotmaniano, en particular los relacionados 
con el tiempo; y esto no es casual ya que el paradigma científico de Prigogine se centra 
precisamente en la transición del concepto de tiempo estático (esperado) a uno que es 
dinámico-creativo (imprevisible). Obviamente, el tiempo de Lotman no es una cate-

26  Véase Prigogine y Stengers 1990[1979]

27  El estudio de la evolución de los sistemas lejos del equilibrio termodinámico permite describir el 
surgimiento de estructuras organizadas más ricas morfológicamente y más complejas de las que muestra 
el sistema de partida. Las soluciones del no equilibrio, viables en torno a los “puntos de bifurcación” del 
sistema ‒que son también los menos previsibles y por lo tanto sólo se tratan de manera probabilística‒ 
describen la dimensión evolutiva o el desarrollo creativo del sistema. Para una profundización, véase 
Tanzella-Nitti (2002). Las “soluciones de equilibrio”, que se hacen realidad lejos del punto de bifurca-
ción, remontarían al sistema a la fenomenología predecible y determinista, representada por sus leyes 
conocidas (Tanzella-Nitti, 2002).

28  Más asociadas a la descripción de los sistemas de equilibrio, a las soluciones estáticas, a los desarro-
llos previsibles, las leyes naturales se referirían a la noción de vínculo y de eterna recurrencia, mientras 
que la idea de emergencia o complejidad se referiría a la noción de creatividad o evento de libertad 
(Tanzella-Nitti, 2002). 

29  Tanzella-Nitti (2002) no carece de una perspectiva crítica hacia Prigogine: el químico ruso, de 
hecho, tendería a crear una equivalencia reduccionista entre las leyes naturales y el determinismo, entre 
el principio de legitimidad (es decir, las regularidades o leyes de la naturaleza) y la firmeza, contribu-
yendo así a la capacidad de generar innovación y riqueza en el universo sólo con la termodinámica del 
no-equilibrio.
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goría física sino semiótica que se refiere a las construcciones históricas, es decir, a las 
visiones ideológicas, políticas, artísticas y científicas: el tiempo semiotizado.

La analogía “externa” toma sustancia a través del encuentro epistemológico entre 
las nociones científicas de previsibilidad e imprevisibilidad30 y los conceptos semió-
ticos-históricos de gradualidad y explosión. Esto representa, por lo tanto, el marco 
conceptual a través del cual Lotman “toma posesión” de la historia y la reintroduce en 
el mecanismo semiótico de la cultura. Sus escritos tardíos, de hecho, se inclinan ha-
cia una explicación de las formas en que la cultura avanza en su desarrollo histórico. 
Lotman (1999[1992]: 20-21) explica: “Un campo minado, con imprevisibles puntos 
de explosión, y un río en primavera, con su potente pero orientado fluir: éstas son las 
dos imágenes que surgen en la conciencia del historiador que estudia los procesos 
dinámicos explosivos y graduales”. 

Lo que Lotman hizo en sus últimas monografías, Cultura y explosión (1992) y Los 
mecanismos imprevisibles de la cultura (1993, póstumo), fue darle una densidad 
histórica a la semiosfera, y así sacar a la luz los mecanismos semióticos que subyacen 
a las grandes construcciones ideológicas y sus contradicciones internas.

Con respecto a esto, la concepción semiótica de la temporalidad en Lotman tiene 
una relación estrecha con las formas en que la humanidad piensa sobre sí misma y 
expresa el mundo fenomenológico que lo rodea: arte, ciencia, mitologías antiguas y 
modernas (es decir, las grandes narrativas), tecnología, comportamiento y pasiones 
colectivas, sistemas económicos, configuraciones sociales (en su polarización indivi-
duo-colectividad), historia y geografía, estas últimas pretendidas como construccio-
nes humanas y categorías interpretativas de la temporalidad y la espacialidad.

Podríamos resumir el sistema de relaciones de similitud entre el pensamiento de 
Lotman y Prigogine como se muestra en la Tabla 1.

Tabla 1. La concepción biosemiótica del tiempo de Prigogine-Lotman.

Paradigma 1 Paradigma 2

Visión/Perspectiva/Enfoque 
científico basado en

Leyes naturales Surgimiento de la complejidad

Concepción física del 
tiempo

Tiempo cíclico Tiempo linear, dinámico

En términos de Prigogine
Procesos equilibrados 

(simetría)
Procesos desequilibrados (asimetría)

Formas de manifestación 
histórica

Previsibilidad absoluta Imprevisibilidad o tiempo multi-
lineal

(puntos de bifurcación)
Previsibilidad linear

Concepción metafísica del 
tiempo

Recurrencia continua Creatividad y libertad
Progreso/
Evolución

Autodescripción Orden arquetípico

Explosión

Causalidad
Descripción 

binaria o 
utópica de la 

explosión

Descripción ter-
naria o arbitraria/ 
mediadora de la 

explosión

30  Conceptos que, como acabamos de ver, implicaban las nociones de leyes naturales y procesos 
evolutivos.
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Interpretaciones humanas 
de la temporalidad

Historia como reite-
ración (eternamente 

constante o eternamen-
te inmutable)

Historia proceso creativo

Historia movimien-
to escatológico

o predestinación 
inevitable
(fatalismo)

Símbolo
Armonía o el círculo 

cerrado platónico
El creador-experimentador

El gran maestro o 
el gran relojero

La pregunta que subyace al énfasis creciente de Lotman en la imprevisibilidad 
se refiere a la idea de la culturología como una ciencia capaz de dar cuenta de la 
dinámica real de la cultura. La investigación científica, como señaló Mijaíl Lotman 
(1993: 484), por lo general tiende a analizar lo “realizado”, no incluyendo las poten-
cialidades fallidas: un enfoque que es perjudicial para el estudio de la cultura, la cual 
no está hecha sólo por eventos manifiestamente realizados, sino también por todas 
esas “posibilidades no realizadas [que] también son la esencia de la realidad, incluso 
si están destinadas a permanecer en un estado de posibilidad latente” (Lotman M. 
1993: 484). Sin embargo, estas posibilidades construyen el potencial dinámico de la 
cultura, es decir, sus caminos sin explotar y las posibles bifurcaciones: [ya que] ‘un 
arma cargada pero no explotada no es funcionalmente idéntica a una descargada’” 
(Lotman M. 1993: 484).

Según Lotman, la adopción de un enfoque científico de la cultura que niegue lo 
posible y rechace lo imprevisible puede tener dos consecuencias esenciales. En pri-
mer lugar, en la estela del historicismo hegeliano, los caminos “perdidos” vienen ol-
vidados, lo que priva a la interpretación de la dinámica cultural de su complejidad (la 
estratificación jerárquica de las posibilidades) y su dinámica intrínseca. En segundo 
lugar, esto crea un modelo de cultura en el que la dimensión histórica (por excelen-
cia el campo en el que se desarrolla la dialéctica entre los eventos en potencia y los 
eventos “reales”), se reduce por completo a “no podría haber sido de una manera 
diferente”: a saber, la falsa inevitabilidad escatológica de los acontecimientos, que a 
menudo se convierte en una ideología de la historia. El valor de la imprevisibilidad, 
en los escritos de Lotman, tiene una naturaleza sumamente ética y no reconocerlo 
puede conducir a un impasse tanto en el horizonte teórico como en el pragmático; en 
Cultura y explosión Lotman (1999[1992]: 29) explica: 

Cancelando el momento de la imprevisibilidad del proceso histórico, lo volvemos comple-
tamente redundante. Desde la posición de un portador de la Razón, que tenga con respecto 
al proceso un punto de vista externo (tal como puede ser Dios, Hegel o cualquier filósofo 
que disponga de “un método científico único”), este movimiento carece de información.

En otras palabras, está privado de lo nuevo que puede abrir caminos impensables 
y sacar a la luz posibilidades inesperadas.

La imprevisibilidad en este sentido es lo contrario no tanto de la previsibilidad 
como de la mono-perspectividad, es decir, de una visión de las cosas que no tiene en 
cuenta la diversidad sustancial de lo real, en su forma manifiesta o potencial, visible 
o invisible.

De hecho, según Lotman, la previsibilidad tiene un valor positivo y desempeña un 
papel clave en el proceso histórico-cultural como motor de lo nuevo, aunque de for-
ma “esperada” o preparada y gradualmente acompañada de una secuencia paulatina 
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de los eventos (“un río en primavera, con su potente pero orientado fluir” (Lotman, 
1999[1992]: 20)).

Por lo tanto, no debemos ver la previsibilidad necesariamente como una fuente de 
inflexiones ideológicas (la ineludible previsión de los eventos), sino más bien como la 
exégesis que el hombre, “historiador-profeta” (Lotman 1999[1992]: 173), hace a pos-
teriori, construyendo de este modo una categoría interpretativa de la historia y una 
narrativización ad hoc de la memoria. La cultura, Lotman (2009 [1992]: 126) explica, 
reconstruye su propio pasado, transforma y corrige la memoria y, con la mirada en el 
pasado y la conciencia en el presente, interpreta su propia historia (como un “destino 
inevitable”).

Si la previsibilidad es producto y consecuencia de la cadena de eventos, la impre-
visibilidad es su suspensión: es como un agujero dentro del paradigma de las posibi-
lidades (realizadas o latentes), de donde lo inesperado se derrama: lo inesperado que 
puede surgir tanto como un evento histórico o como una explosión de significado, si 
hablamos en términos generales. Puesto que en Cultura y explosión la dimensión del 
tiempo emerge significativamente en su forma semiotizada (es decir, la historia), se 
presta atención particular a la explosión como un giro histórico: y de ahí la distinción 
entre la estructura binaria y la estructura ternaria de la explosión31; sin embargo, 
no debe olvidarse que, tanto en esta obra como en el póstumo Los mecanismos im-
previsibles de la cultura en particular, la imprevisibilidad es un concepto amplio y 
abarcativo: es una apertura de sentido en su naturaleza más íntima. El poliglotismo, 
es decir, los múltiples e irreductibles y (a veces) inaccesibles caminos de lo real, es la 
multiplicidad de lo real en sí mismo -expresado e inexpresado, realizado y en poten-
cia- que, a través del profundo encuentro de diferentes lenguajes y de “muchos ‘yos’ 
correlativos mutuamente dependientes” (Lotman 2009[1992]: 24), se manifiesta en 
su propia riqueza, diversidad e intraducibilidad y así derriba de modo inesperado el 
muro de lo noumenal.

En Lotman, la imprevisibilidad y, por lo tanto, la explosión de significado crean la 
posibilidad de que el hombre pueda conocer la realidad de una manera profunda, no 
parándose frente a una “realidad” que parece fatalmente desconocida, sino cruzando 
esta frontera a través del diálogo multilingüístico.

Debido a la epifanía de la heterogeneidad, la imprevisibilidad es también el descu-
brimiento de lo diferente, de lo totalmente distinto, que desbarata la monoperspec-
tividad al imponer una visión múltiple del mundo. La incomprensión, la intraduci-
bilidad, las (aparentes) impermeabilidades semióticas se convierten aquí en fuentes 
inagotables de nuevo significado, es decir, de la singularidad de la semiosfera. Re-
conocerlos ayuda al estudioso de la cultura y, en general, al científico, a resistir la 
tentación de construir un sistema perfecto, un modelo incuestionable por ser absolu-
tamente abstracto, una unidad ideal que no tiene nada que ver con la realidad. Según 
Lotman, de hecho, la ciencia corre el riesgo de adaptarse a la única abstracción, es 

31  Lotman (1999[1992]: 222-223) explica la diferencia entre estructuras ternarias y binarias de la 
siguiente manera: “las estructuras ternarias conservan determinados valores del período precedente, 
transfiriéndolos desde la periferia al centro del sistema. El ideal del sistema binario, en cambio, es la 
completa aniquilación de todo lo existente que se considera como contaminado por irremediables vi-
cios. El sistema ternario aspira a adecuar el ideal a la realidad, mientras que el binario pretende realizar 
concretamente el ideal irrealizable. En los sistemas binarios la explosión se adueña del conjunto de la 
vida cotidiana. Lo irrealizable de este experimento no se manifiesta de inmediato. Al comienzo atrae a 
los estratos más maximalistas de la sociedad con la poesía de la construcción repentina y radical de “una 
nueva tierra y un nuevo cielo”.
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decir, a una forma sintética del actuar de la mente, idealmente unificadora y sistema-
tizadora; la realidad, por el contrario, es esencialmente contradictoria y entenderla 
significa pensar de manera antinómica y relacionar la razón (dianoia) con la intui-
ción (nous) y la experiencia (empeiria): esto es lo que salva al pensamiento y la vida 
del giro ideológico y pragmático, que siempre surge dentro de una visión autorrefe-
rencial, polarizada y no anclada en la realidad. En este sentido, Lotman está muy cer-
ca de la epistemología de Florenski, que se basa justamente en la antinomia. La an-
tinomia se vincula profundamente con la vida, la cual está llena de significados y sus 
opuestos. Nuestra experiencia cotidiana está marcada por la simplificación: estamos 
continuamente tentados de hacer significar la realidad eligiendo una sola perspectiva 
ya que admitir la verdad de una y la de sus opuestos puede resultar lacerante. De ello 
se deduce que lo que a menudo se considera la verdad es sólo un polo de la verdad 
integral, cuya búsqueda real necesita el coraje de moverse de la propia perspectiva 
a la opuesta. Si se mantiene viva la propia verdad y, al mismo tiempo, se abarca su 
opuesto, se entra en la antinomia (véase Florenski 1997 [1914]).

Podemos decir que toda la obra de Lotman y, en particular, su última producción 
intelectual está enfocada en la búsqueda de esta tensión entre opuestos, reconocien-
do como principio fundamental el respecto de la alteridad, es decir, la fuente de lo 
imprevisible: la representación de la experiencia integral de la realidad es el hilo con-
ductor del “último” Lotman y la teorización semiótica de la imprevisibilidad es una 
consecuencia inevitable de ello.
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Este libro es resultado de la tesis doctoral “Las cooperativas yerbateras en la 
región del NEA (1936-2002). Una interpretación histórica”, defendida por Lisandro 
Rodríguez en marzo del 2016, en el marco de las Becas CONICET y bajo la dirección de 
Noemí Girbal-Blacha y la co-dirección de Gabriela Schiavoni. Desde una perspectiva 
histórica-económica, centrada en los sujetos sociales en el transcurso de 1936 a 2002, 
esta investigación constituye un importante aporte a la historia regional. En efecto, 
la historia de las cooperativas como entidades clave al momento de indagar en las 
relaciones sociales y económicas de la región no ha sido estudiada en profundidad.

El objetivo central de dicha investigación es analizar la formación de las 
cooperativas en la región del NEA como instituciones clave para la incorporación 
de la sociedad en una economía basada en la explotación de la yerba mate, así como 
también las transformaciones y configuraciones que sufre la misma a través del 
tiempo. En el análisis del objeto de estudio, además de incluir una interpretación 
que contempla al sujeto social más perjudicado (pequeños y medianos productores 
devenidos en colonos), el autor analiza estudios de caso que exponen las estrategias 
adaptativas que incorporaron los productores para poder estabilizar la economía en 
medio del desfavorable contexto de finales del siglo XX. 

Este final del siglo implica un proceso de desregulación estatal, para pasar a 
una regulación de la economía -regional en general y yerbatera en particular- por 
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parte de las empresas privadas y cadenas de supermercados. Rodríguez alude a este 
proceso como la última etapa o RSA (régimen social de acumulación) –un concepto 
de Mario Lattuada (2006) que incluye como categoría analítica– dando cuenta, con 
esto, de todas las cooperativas que se habían formado desde 1926 y de aquellas que 
incorporaron estrategias adaptativas para subsistir. Éstas son: las cooperativas de 
Jardín América y Comandante Andresito.

 El libro contiene 6 capítulos y las Consideraciones finales, en donde se concluye 
que, lejos de consagrarse como la única interpretación sobre esta problemática, 
su trabajo constituye una “llave” para futuras investigaciones. En el Capítulo 1: La 
Construcción histórica de la Región Yerbatera Argentina. Estado, Producción y 
Comercio en los márgenes, el objetivo central del autor es presentar la unidad de 
estudio –Noreste Argentino- como una región marginal y enfoca su atención en 
analizar la construcción histórica de un territorio donde la yerba mate es el cultivo 
poblador por excelencia. Las páginas siguientes dan cuenta del proceso por el cual 
el Estado argentino intervino de a poco en la explotación de la yerba mate como un 
producto regional tradicional, teniendo como primera iniciativa la incorporación 
a la región de población inmigrante -por medio de la colonización oficial. En 1935, 
se crea la Comisión Reguladora de la Yerba Mate (CRYM) encargada de regular la 
cantidad de yerba explotada por cada familia, así como también de vincularse a las 
nuevas formas asociativas que se estaban conformando (cooperativas). En palabras 
del autor: la década de 1930 inaugura un nuevo tipo de Estado, con fuertes rasgos 
intervencionistas, que definen una política más clara en obras públicas, así como 
también en el control tanto en la producción como de los precios. Este apartado 
también da cuenta de otra importante institución fundada en 1936 encargada de la 
comercialización: el Mercado Concentrador de la Yerba Mate (MCYM). 

En el Capítulo 2, titulado Asociacionismo Rural en la Argentina desde fines del siglo 
XIX, el autor analiza el impacto que genera el contexto económico en el funcionamiento 
de las cooperativas yerbateras en los distintos regímenes sociales de acumulación (RSA). 
Teniendo en cuenta que desde la creación de la CRYM hasta su definitiva desaparición en 
el año 1991 –momento que marca el fin de más de cincuenta años de intervencionismo- 
el país atravesó un proceso constante de cambios entre gobiernos democráticos y 
dictatoriales, este apartado presenta un recorrido histórico que destaca los cambios en la 
estructura interna de las cooperativas creadas hasta ese entonces. 

El tercer capítulo, Cooperativas Yerbateras: entre el auge productivo y la crisis del 
cooperativismo (1926-1955), da cuenta de la formación de las primeras cooperativas 
yerbateras a partir de la inauguración de la Cooperativa Colonia Liebig de Corrientes 
Ltda. en 1926 hasta la irrupción, en 1955, del segundo período presidencial del Gral. 
Juan Domingo Perón. En 1920 se inaugura la etapa de cultivo, lo que da inicio a la 
industria yerbatera en nuestra región. Teniendo en cuenta que en la etapa previa 
-denominada “frente extractivo”- la actividad principal consistía en la apropiación de 
la planta en su estado silvestre, en la nueva se inaugura un proceso caracterizado por 
las relaciones complejas entre distintos grupos de intereses. Se enfrentan, por un lado, 
la unidad familiar de colonos y su demanda de crear cooperativas para resguardar sus 
intereses y, por el otro, los grupos de molineros e importadores. Rodríguez analiza la 
intervención del Estado y el impacto de las decisiones en uno u otro sector y para ello 
divide el contenido en dos etapas: la primera transcurre de 1926 a 1946 y la segunda 
de 1949 a 1955. Para ese entonces, las cooperativas en funcionamiento eran: Rincón 
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Bonpland (1926), Coop. Agrícola de Oberá (1929), Coop. De Yerba Mate de Santo Pipó 
(1930), Coop. Agrícola Eldorado (1931), Coop. Agrícola de Puerto Rico (1932), Coop. 
Agrícola Oro Verde (1937), Coop. Agrícola Puerto Victoria (1938) y, finalmente, como 
cooperativa de segundo grado se crea en 1939 la Federación de Coop. de Misiones 
(FEDECOOP). 

 En el cuarto apartado, La persistencia de la crisis yerbatera: Acción del Estado 
e impacto en las cooperativas (1955-1976), Rodríguez analiza el contexto político y 
económico de la segunda mitad del siglo XX y enfatiza el proceso de desregulación 
estatal que sufren los diferentes sectores de la economía; las cooperativas no serían 
una excepción a este fenómeno. En los años que van del 1956 a 1976 se produce 
una concentración del capital por parte de los grandes productores industriales y 
molineros a partir de la alteración de la tenencia de la tierra en 1967. Esto se refleja 
en la conformación de una nueva burguesía industrial que controla algunos circuitos 
de producción en detrimento de los pequeños y medianos productores.

 En relación a este proceso, el autor destaca la injerencia por parte de miembros 
del sector agroindustrial en la CRYM a partir de 1956, lo cual llevaría al surgimiento, 
en el interior del organismo, de nuevas relaciones de poder que se pondrán en tensión 
con los principios del asociacionismo cooperativo. Es a partir de entonces cuando 
los límites y el rol de la Comisión Reguladora son cuestionados y no pasará mucho 
tiempo hasta que dicho sector conforme un movimiento que represente sus intereses 
y en el cual sean defendidos sus reclamos. En respuesta a esta situación, emerge el 
Movimiento Agrario Misionero (MAM), creado en 1971 por los productores agrarios, 
y las Ligas Agrarias correntinas gestadas al año siguiente, como agrupaciones que 
harán frente a las adversidades que se presentan estando el Estado prácticamente 
ausente. 

En el Capítulo 5: Cooperativismo y Neoliberalismo. Transformaciones en 
las cooperativas yerbateras (1976-2002), nos encontramos con un análisis del 
neoliberalismo como régimen social de acumulación de finales del siglo XX. En este 
se enfatiza respecto a la desregulación estatal, la descentralización de la economía, 
las modificaciones de las estrategias productivas y el surgimiento de nuevos actores 
sociales. Se trata de una transformación en el modelo económico, la cual no sólo 
modifica la estructura interna de las asociaciones cooperativas agrícolas, sino 
que además acentúa y complejiza aún más las relaciones entre los productores 
agroindustriales (sector minoritario) y las unidades productivas conformadas por 
pequeños y medianos productores (sector mayoritario). En definitiva, se trata de 
un contexto en el que el lugar del Estado como mediador político e institucional de 
las relaciones entre el sector público y el privado es gradualmente desplazado y, por 
ende, se agudizan los conflictos de interés. Según Rodríguez, el punto de inflexión 
es la desaparición de la Comisión Reguladora de la Yerba Mate en 1991, aunque las 
entrevistas que realiza a miembros de la comisión dan cuenta de que la crisis se había 
acentuado años atrás. 

 En el sexto y último capítulo del libro titulado Transformaciones internas en 
las cooperativas. Estudios de caso, se analiza la reestructuración que sufren las 
cooperativas en el contexto de finales del siglo XIX y las estrategias adaptativas que 
incorporan dos de ellas para superar la crisis que afectó a la economía yerbatera. En el 
primer caso, el de la Cooperativa de Productores de Jardín América, se da el fenómeno 
de la diversificación productiva de los asociados; en cambio, en el segundo caso de la 
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recientemente creada Cooperativa Yerbatera Andresito, la estrategia es mantener la 
producción de la yerba mate como único producto cultivo de sus asociados.

En las Consideraciones finales Rodríguez remarca que el análisis crítico de las 
fuentes, así como las entrevistas y el trabajo de campo realizado para llevar adelante 
la investigación, son constitutivos de una interpretación de la historia que, lejos de 
ser absoluta y única, es una llave para futuras investigaciones. En efecto, la historia 
de las cooperativas no fue estudiada en profundidad, por lo que esta obra significa 
una gran contribución a la historiografía regional. El enfoque historiográfico 
permite dar cuenta de cómo se agudizan las relaciones entre los distintos sectores 
de la cadena de producción de la yerba mate, remarcando aquellos más afectados. 
Por otro lado, el extenso recorte temporal de esta investigación pone en relevancia 
las transformaciones que sufre una institución vital para el funcionamiento de la 
economía en la región. Asimismo, el análisis de los distintos regímenes sociales 
de acumulación y su impacto en las cooperativas destaca, a su vez, la constante 
redefinición de los principios asociativos. 

Referencias bibliográficas
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muy recientes dentro de las ciencias sociales, las políticas públicas e incluso su valorización 
dentro de la propia población. Además, teniendo en cuenta el contexto que atravesamos 
actualmente, la pregunta sobre qué significa la agricultura familiar para cada persona cobra 
aún más importancia.

Es por ello que el trabajo realizado para la tesis de grado de la Licenciatura en Comu-
nicación Social de Andrea Arzamendia resulta de gran interés, ya que además de trabajar 
con una asociación civil de agricultores familiares, Productores Unidos de Santiago de Li-
niers (PUSaLi), con más de 10 años de existencia activa, se ubica dentro de una zona poco 
mencionada y visibilizada de la provincia de Misiones: Santiago de Liniers. También es 
destacable en el escrito la metodología que utilizó para llevar a cabo la recolección de da-
tos: métodos participativos atravesados por los miramientos de la educación popular y la 
comunicación comunitaria.

Así también, tal como lo menciona ella misma, es innovador que desde la mirada co-
municacional se analicen organizaciones sociales de la agricultura familiar, sumando en 
ese proceso las voces, interacciones sociales y construcciones de los propios actores en con-
junto, y corriéndose del rol más clásico de las y los comunicadores sociales que refiere al 
análisis de discursos dentro de los medios masivos de comunicación, análisis de gráficas, 
periódicos o en menor medida del análisis de organizaciones sociales sí, pero desde otras 
perspectivas.

La tesis está dividida en 4 capítulos: el primero de ellos posee los lineamientos teóricos, 
los pilares a partir de los cuales se construyó la tesis y en donde se van entrelazando des-
criptivamente las características de la organización. De la misma manera, cabe destacar el 
pensamiento latinoamericano que los hila, teniendo en cuenta que, en gran parte de las 
trayectorias académicas, aún hoy en día, el eurocentrismo y el pensamiento norteamerica-
no tienen demasiada impronta a pesar de los contextos diferentes en los que nos desarro-
llamos. Así también, la autora va describiendo y presentando las concepciones y aportes de 
la mirada comunicacional en lo que implica el desarrollo de una organización, en donde 
destaca el derecho que refiere expresarse libremente tanto intra como externamente en los 
diálogos, la toma de decisiones e incluso en su inferencia en las políticas de Estado. 

El segundo capítulo encuadra el marco metodológico que apunta a desarrollar el enfo-
que epistemológico y las herramientas que fueron utilizadas para llevar a cabo un diagnósti-
co comunicacional participativo, donde menciona que además de la información recabada 
para realizar esta tesis, también se confeccionó una cartilla que se entregó a cada miembro 
de la asociación como insumo de los talleres llevados adelante y para que pudieran seguir 
trabajándolo en reuniones posteriores. 

Además, particularmente en este capítulo es interesante la impronta que brinda la au-
tora a los antecedentes que llevaron a que ella escogiera a PUSaLi como organización a 
investigar, tanto desde su involucramiento como miembro de una de las familias que es 
parte de la asociación, hasta la participación previa allí en programas de diversa índole. Lo 
que además de generar una mayor apertura de ingreso a la asociación, la atraviesa a ella 
misma como investigadora y como parte de ese espacio que también busca visibilizar y dar 
reconocimiento. Es por ello que la reflexividad, en términos de Guber (2005), se torna un 
elemento primordial del proceso y que se ve reflejado en el escrito.

En el tercer capítulo se lleva a cabo una profundización en el concepto de agricultura 
familiar, sus orígenes, su aplicación y las políticas públicas que lo sostienen, alegando lo que 
incluso ocurre en la actualidad, que no existe un consenso respecto a qué aspectos abarca la 
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concepción de agricultura familiar, más allá de la existencia de la Ley 27.118 de Reparación 
Histórica de la Agricultura Familiar que se sancionó en el 2015. 

En este capítulo, también, es interesante el mapa confeccionado con la identificación y 
localización de aquellas organizaciones de agricultores familiares que existían, y aún exis-
ten seguramente, en la provincia de Misiones, y que fue creado tanto para la investigación 
como para la institución de la cual comenzaba a ser parte Andrea, la Secretaría de Estado de 
Agricultura Familiar, hoy Ministerio de Agricultura Familiar de la provincia de Misiones, 
que también se encontraba en los inicios de su trabajo en territorio. Este mapa representa 
una herramienta útil de información pública para diferentes organismos, con el fin de fa-
cilitar la identificación de los diferentes tipos de organizaciones que agrupan agricultores 
familiares.

Este tercer capítulo incluye, además, la descripción del municipio de Santiago de Liniers 
desde varias aristas, comprendiendo las problemáticas que, como a diversos poblados ru-
rales de la provincia, lo afectan.

Finalmente, en el cuarto capítulo se presenta el desarrollo y análisis de los encuentros y 
talleres realizados, atravesados principalmente por el abordaje de la comunicación organi-
zacional, interna y externa. Todo ello nuevamente va entretejido con un detalle aun mayor 
de la asociación desde sus derechos y obligaciones, hasta sus modos de organización de 
las tareas que les competen. Incluso todo ello no se restringe a lo productivo o económico 
solamente, también tienen espacios de talleres de salud, de género, que llevan a visibilizar 
otros aspectos que atraviesan el entorno rural, desde la producción de comidas nutritivas 
a elaboración de productos con valor agregado, la diferenciación de los roles de hombres y 
mujeres en la chacra, donde el trabajo de estas últimas suele ser invisibilizado, aun tenien-
do en cuenta que esta asociación se encuentra mayormente compuesta por mujeres que 
hombres.

Ahora bien, uno de los aspectos de mayor aporte de esta tesis refiere a la relación que se 
buscó y logró entre la organización, su identidad y la comunicación de la misma. Donde la 
organización nuclea y aúna diferentes agricultores y agricultoras, sin dejar de lado las difi-
cultades y conflictos que ello conlleva, con sus respectivas historias dentro de un contexto 
determinado, un pequeño municipio rural de la provincia de Misiones: Santiago de Liniers. 
Un contexto donde conjuntamente otorgan valor a su trabajo diario y que genera, a su vez, 
identidades subjetivas y una identidad social que atraviesa la propia asociación y que la 
mantiene en un movimiento dinámico.

Tal vez sea en este último punto donde habría que profundizar el desarrollo, explici-
tando un poco más sobre qué quiere decir cuando habla de identidad, sin embargo, a lo 
largo del trabajo expone datos al respecto desde las interacciones y las voces de las y los 
agricultores y desde el análisis que ella hace sobre esos datos. En este sentido, incluso, es 
interesante que las y los mismos integrantes se reconozcan y se autodenominen como agri-
cultores familiares, teniendo en cuenta que su asociación se crea en el 2007, y que, en ese 
entonces, el debate por la noción que los identifica, así como las políticas públicas que los 
ampararían años más tarde, era muy reciente, y ello también habla de la impronta de la voz 
de este grupo de personas que se construyó a la par de los derechos que se iban alcanzando 
a nivel nacional y provincial. Lo cual implica particularidades de gran impronta a la hora de 
pensar los antecedentes que refieren a esta asociación para la formación de otras o para el 
fortalecimiento de algunas más ya instauradas; más allá de las características irrepetibles 
que conlleva, como bien sabemos gracias a las ciencias sociales, cada organización.
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Todo ello es lo que se pone de manifiesto con las herramientas escogidas, herramientas 
que además de haber buscado la participación activa de las y los actores sociales allí invo-
lucrados para recabar información, también procuraron ser de utilidad para que la pro-
pia organización pudiera pensarse en su historia como asociación, en cómo se definen a 
sí mismos, preguntarse cómo los ven desde afuera, su comunicación interna, teniendo en 
cuenta aquellos factores que pueden entorpecerla como el chisme o los malos entendidos, 
su comunicación externa con otras instituciones dentro y fuera del municipio, y otra serie 
de objetivos que apuntaron a un proceso educativo, no desde la lógica de la educación ban-
caria como bien criticaba Freire, sino más bien desde un sentido dialógico donde el saber se 
construye en conjunto y de manera horizontal.

Otro aspecto interesante es que el proceso de la investigación fue realizado en pleno 
mandato de un gobierno neoliberal a nivel nacional, dentro del cual se llevaron a cabo di-
versos recortes de presupuesto y de recursos humanos en diferentes instituciones a nivel 
nacional, como ser el INTA y el entonces llamado Ministerio de Agricultura que pasó a 
llamarse Ministerio de Agroindustria, donde trabajaban, y trabajan, fuertemente con agri-
cultores familiares, por lo cual, los derechos adquiridos en el ámbito se vieron fuertemente 
ultrajados en ese entonces. Y esta tesis en ese momento, si bien de una forma menor, tam-
bién buscó visibilizar el valor de estos otros actores sociales, es decir, de los y las extensio-
nistas rurales o de los y las técnicos/as agrícolas en términos de la autora, y la impronta de 
las y los mismos en el ámbito rural en tiempos donde la lógica del agronegocio a gran escala 
empezaba a avasallar todo lo demás.

En palabras de Méndez Sastoque (2006), al hablar del extensionista rural como un sujeto 
inserto en la multidimensionalidad de lo rural, se refiere a “un acompañante de procesos que 
aporta sus conocimientos, habilidades y percepciones en función de la búsqueda de condiciones 
que satisfagan el vivir” (Méndez Sastoque, 2006:3410), el vivir del agricultor, de la agricultora. 

Tal como lo menciona Andrea cerca del final de su escrito “las y los integrantes de PU-
SaLi sostuvieron que gracias a la asociación han mejorado su calidad de vida y la econo-
mía local” (92-93), donde diversos actores sociales, desde organizaciones e instituciones, 
a personas muy específicas, como la técnica despedida del hoy llamado Ministerio de Agri-
cultura, Pesca y Ganadería que trabajaba en la asociación y que aún lo sigue haciendo de 
manera ad honorem, o incluso la propia investigadora con los diferentes proyectos en los 
que ya había trabajado previamente en el municipio y la asociación. Es en este punto donde 
otras palabras resuenan: “Crecer en grupo (social, político, sustentable) define lo nuestro” 
(Agricultor km 48, pág. 75).
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https://www.facebook.com/davidfefo.gross

Cómo citar esta sección: 

Gross, Federico David (2020) “Capturas 
en el aislamiento: imágenes de la 
cuarentena en Posadas”. Revista La 
Rivada 8 (14), pp 275-290 http://larivada.
com.ar/index.php/numero-14/en-foco

“La nueva frontera es la mascarilla. El aire que 
respiras debe ser solo tuyo. 
La nueva frontera es tu epidermis”
Paul B. Preciado1 

1 “Aprendiendo del virus.” Diario El País. 
España. 28 de marzo de 2020. Consultado el 
26/06/2020. https://elpais.com/elpais/2020/03/27/
opinion/1585316952_026489.html



276
La Rivada. Enero - Julio de 2020, vol. 8, no. 14, ISSN 2347-1085

2020 será un año que nunca olvidaremos, tanto por el cambio 
radical que ocurrió en nuestras vidas, por las nefastas cifras ne-
crológicas en diversas partes del mundo, como así también por las 
formas y propuestas de cada sociedad para enfrentar y transitar la 
pandemia global del COVID-19. 
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La ciudad de Posadas, capital de la provincia de Misiones adhi-
rió a las medidas de sanidad y seguridad establecidas por el Esta-
do Nacional Argentino desde el mes de marzo. A lo largo de varios 
meses de cuarentena, las actividades comerciales y administrativas 
de la localidad se fueron abriendo paulatinamente. Sin embargo, 
la población posadeña vivió la transición de una libre circulación 
al establecimiento del aislamiento social preventivo y obligatorio, 
medida que rompió con la rutina habitual de trabajos, salidas, visi-
tas y paseos, en un lugar caracterizado por el entorno natural y las 
fronteras internacionales circundantes con intenso flujo.

A través de su lente, Federico David Gross retrató todo ese 
proceso. Aquí compartimos su registro de la etapa inicial de este 
momento histórico en la localidad misionera, con cierre de comer-
cios y espacios públicos, despliegues del sector sanitario, operati-
vos de las fuerzas de seguridad y confinamiento domiciliario. Las 
imágenes compartidas por el autor en esta edición de En Foco do-
cumentan el impacto de dicho momento en puntos estratégicos de 
la jurisdicción posadeña, desde el centro urbano, pasando por la 
terminal de micros de media y larga distancia, el límite fronterizo 
de la aduana que da acceso al puente San Roque González de Santa 
Cruz y llegando al espacio privado de quienes hicieron su aporte 
ante esta situación única. 

Frente un escenario de rostros tapados, protegidos, conteniendo 
posibles contagios, se observaron miedos, dudas e incertidumbre 
ante un enemigo invisible y una crisis económica palpable, pero 
también se pudieron ver las caras de la solidaridad, en la confección 
voluntaria de tapabocas en la impresión de máscaras faciales, en la 
ayuda a los comedores y merenderos barriales.

La ciudad, que viene siendo foco del virus del dengue desde hace 
varios años, se vio silenciada y apagada por un tiempo significa-
tivo, entre carteles, candados y controles. El murmullo constante 
del tránsito (con actividades matutinas que comienzan desde muy 
temprano) fue opacado por un largo silencio, que puede ser captado 
en estas tomas en blanco y negro.  

Cuando lo invitamos a participar de este número, el autor de las 
imágenes se mostró entusiasmado y nos contó su experiencia de 
salir a las calles vacías: “Uno hace fotografía con un compromiso 
social y un poco este trabajo quiero que sirva para que la gente pue-
da ser partícipe de esto que pasó y que durante mucho tiempo no 
pudo ver”, nos relató en un audio durante nuestro primer contacto. 

Este álbum ofrece una secuencia narrativa, como la que habrá 
vivido cada ciudad, pueblo o estancia del planeta, en diferido o en 
sincronía con la urbe retratada, pero sin lugar a dudas, movilizada 
y transformada en su cotidianeidad para siempre.
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